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NOTA A LA EDICION CUBANA 

La corresponde;;,cia de Marx y Engels es profusa y hetero­
génea: más de tres mil cartas de gran extensión ·sobre las 
'más variadas temáticas. La présente selección incluye las 
cartas_ referidas a los problemas económicos, escritas para· 
lelamente. a la elaboración de El capital y a la documenta­
ción e investigaciones que ~te suscita, a In vez que abarcan, 
prácticamente, todo el período activo de las vidas de Marx 
y Engels, 

Si bíen la mayoría de las cartas fueron escritas originalmen­
te en alemán, también algunas lo fueron en francés e in· 
glés. Los criterios de ·selección utilizados siguen básicamente 
la edición alemana de Dietz Verlag de 1954, tomados a su 
vez por la edición francesa de Editions Sociales, París, 1964, 
Es preciso añadir que en la presente edición en castellimo 
se ha destacado lo subrayado en las cartas originales útili· 
zándose letras mayúscúlas ~o versalitas) y que las expre­
slones ~n inglés, francés, latín, etc., aparecen oon su corres­
pondiente traducción entre corchetes, a fin de dar el tono 
más aproximado posible a las versiones de origen. 

Para el mejor :manejo y lectura de este libro, ee le ha adi­
cionado un índice de los nombres que aparecen en las cár­
tas y que se bass en el de la edición francesa antes citada. 

EL EDITOR~ 



Prólogo 

e- sobre El capiüil es una selección de la corresponden­
ola de Karl Marx y Friedrieh Engels, que abarca el largo 
periodo que se extiende desde 1845 hasta 1895. La corres­
pondencia seleccionada se refiere fundamentalmente al eonte­
uldo de El e<~pital, aún cuando se trata también aeerca de 
otra• obru Importantes. La economía política constituye el 
núcleo central de las cartas, en ellas se aprecia la naturaleza 
de la ooacepc16n materialista aplicada al estudio de la so­
ciedad. Preollamente, la economía política tiene como objeto 
de estudio aquellu relaciones sociales que pueden calificarse 
como materialat, •• decir, las relaciones sociales de produc· 
ción. El haber logrado identificar dentro del conjunto de 
relaciones eocialeo, aquellas que constituyen su sustento ma· 
!erial, cn6 las bases teóricas para fundamentar la existencia 
de leyea objetivas en los fenómenos y procesos sociales, y la 
posibilidad real de descubrirlas. 

También se percibe en las cartas que, junto al estudio 
de estas relaciones sociales materiales, principalmente el si .. 
tema de relaciones de producción capitalistas, se abordan 
el resto de los nexos sociales, ya sean éstos de carácter po­
lítico, jurídico, cultural, etc. , 

Esta correspondencia refleja el camino difíc.il y Ira· 
bajoso que siguió el desarrollo de la teoría marxista, así como 
la estrecha vinculación entre Marx y Engcls en la elabora· 
ción de la misma. EstamO!l, pues, en presencia de un taller 
de trabajo de dos hombres geniales, cincuenta años de pen• 
samíento, de hacer, elaborar, comprobar y relaborar para 
llegar. máa e.uetamente a la realidad. 
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Conviene tener present-e que, históricamente, Marx no 
orienta su quehacer teórico, en un inicio, hacia los fenó­
menos de carácter económico. En 1843 se refiere a la teoría 
revolucionaria del proletariado y la identifica con la filo­
sofía. Por ejemplo, en la• Contribución a la crítica del de­
recho de Hegel, señala que la única clase revolucionaria en 
Alemania capaz de realizar la crítica de la sociedad alemana, 
por medio de las arxnas, es el proletariado. En la introduc· 
ción a esa obra nos dice: 

Asi como la íilosofía encuentra en el proletariado sus 
armas materiacles, el proletariado encuentra en la filo­
sofía _ sus armas espirituales ... 

Más adelante expresa: 

La emancipación del alemán es la emancipación del 
hombre. La cabeza de esta emancipación es la filosofía 
s'u corazón, el proletariado ... 1 

Sin embargo, en ese mismo año inicia el estudio de 
la economía política en París, a través de las obras de los 
economístas clásicos. 

Friedrich Engels alude, en la carta del 20 de enero 
de 1845, a la primera proyección de una obra sobre eco­
nomía política: los· Manuscritos económíco·filosófícos de 
1844. Muchos años después, en carta a R. Fiseher, del 15 
de abril de 1895, afirma: 

Siempre he oído decir a· Marx que fue precisamente el 
haberse ocupado de los robos de madera y de la situac 
ción de los campesinos moselanos, lo que le hizo pasar 
de. la política pura, a las relaciones económicas y así 
fue como pasó al socialismo. 

Sus objetivos políticos de lucha, su afán de encontrar 
un camino para transÍormar Ja sociedad lo llevaron a inves-
tigar los hechos económicos de su éj>oca. ' 

•. 

7 

En carta a su editor Lecke, de fecha l ~ de agosto de 
· 1846, Marx le expone por qué ha tenido que interrumpir 
la elaboración de su libro de economía política: 

Me parece, en efecto, mu1 importante publiedr pri­
mero un escrito polémico contra la filosofía alemana 
y contra el socialismo alemán, que es su conseeucn(:ia, 
antes de abordar exposiciones positivas. Esto es neée· 
aario a los efectos de preparar al público para com·· 
prender el punto de vista de mi Economía Política 
que se opone diametrahnente a la ciencia alemana do-

. minan te basta hoy. 

Se trata de un nuevo libro que llevó el título de La 
ideología alemana.' En 1847 publica Miseria de la filosofía, 
en la cual enfrenta la crítica del proudhonísmo y le permite 
esclarecer algunas de las principales cuestiones acerca de cá, .. 
tegoríos tan ÍlD.portantes eomo: va~or, dinero, renta, tra­
bajo asalariado, capital, etc. Puede realizarse un paralelo 
teórico entre esta obra y las cartas que la preceden, así como 
aquellas otras que se refíeren a la misma obra, pero que 
fueron _escritas años_ después~1 , 

La corta a Annekov de fecha 28 de diciembre de 1846 
parmite apreciar que ya está presente en su metodología el 
construir su sistema de categorías económicas como- reflejo 
de las relaciones J?OCia,les de producción existentes y_ en su 
carácter histórico. 

En la carta de Engels, de fecha 26 de noviembre de 
1869 se hacen evidente las vicisitudes por las cuales tiene 
que pasar su propia teoría en el desarrollo de las categorías 
económicas, pues reconoce que ~uando escribía M i.seria de 

2 En el prólogo a la Contribución a la crílioo. de la eboflo.. 
mía político, Marx afirma que* con la elehoracióu -de Le itkolo. 
gía alemana, Engels y él lograron ver claro en ellos mismos Y 
que. por ello, no fes importó entregarla a la acrítica roedora de 
los mronesll. · 

1 Podemos mencionar las eartns siguientes: 
Enge1s a Marx, 18 de septiembre de 1846. 
Man a Annekov) 2tí de diciembre de 1846. 
Marx a Engel.'i, 26 de noviembre de 1869~ 
En¡els a :Ben..reln, 12 do abril do 18M. 
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la filosofía en 1847, no contaba aún con la teoría de la 
renta absoluta del BUelo. 

En 184 7 escribe Trabajo asolariado y capit<d, que apa· 
recerá publicado en 1849. Engels, en 1891, escribe una earta 
a Kautsky ,4 en la que exp,resa: 

••• y además Trabajo asolaria<lo r capit<d está escrito 
aún en la terminología anterior a la plusvalía y hoy es 
impooible dejar 1 .. cosas aoi para un folleto de propa· 
ganda para el que se hacen 10 000 ejemplares. Tengo, 
pues, que traducirlo a un lenguaje actual y acompa· 
ñarlo de una justificación. 

Se trata de lo siguiente: cuando en 1847 Marx escribe 
Trabajo asolariado y capit<Jl no ha desarrollado todavía au 
teoría de la plusvalía y habla aún de la venta del trabajo 
y no de la venta de la fuerza de trabajo. De ahí la necesidad 
de Engels «tradujera a un lenguaje actual» esa obra. 

Puede afirmarae que en los años 40 ae levantan los 
cimientos de la economía política del proletariado." Esto es 
importante tenerlo presente ai se estudian. las cartas para· 
lelamente con las obras escritas por Marx y Engels én esos 
años.' Por ejemplo, en su carta a J. W eydemeyer de fecha 
5 de marzo de 1852, Marx llega a la conclusión de lo que 
él considera que ha aportado de nuevo con relación a la 
teoría de la .lucha de claaes: 

Lo que yo he aport~do de nuevo es; prim~ro:. demos­
trar que la existencia de las clases no esta vinculada 
más que a fases históricas determinadas del desorroUo 
de la producción; segundo: que la lucha de ~ases lleva 
necesariamente a la dictadura del proletanado; ter· 
cero: que esa misma dictad~r~. del p~letaríad~ .~o re· 
presenta más que una transiclOD hacta la abolu:r.on de 
todas las clases y hacia uná sociedad sin clases. 

4 Engels a Kautsky, 17_ eJe marzo de 1891. 
5 Además de las obras menciouada5 ya, deben tenerse pre­

sente las siguientes: Manifiato del Parildo ComunÍIIG de Karl 
Mll'll y Friedrieh Engels {iehrero do 1848) y La z..,hQ de cW.. 
en F...,..;, de 18~8 o 1850, de Karl M""" (1850). 
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En ese momento ( 1850) ya está escrita. La lucho de 
clases en Francia de 1848 a 1850, donde M»rx empleó por 
primera vez el término dictadura del proletariado. (Ver La 
Guerra Civil en Francia cuando exclama:· «Al fin la forma 
descubierta») 

Estos años tienen, pues, como fruto intelectual, el 
surgimiento y desarroilo de la dialéctica materialista, así 
como el descubrimiento de leyes económicas que rigen el 
desarroilo histórico de la sociedad. A partir de estos princi­
pios básicos se continúa desarroilando la teoría del proleta· 
riado. En carta a Chimuilov de fecha 7 de febrero de 1893 
expresa Engels, que Marx elaboró la teoría de la plusvalía 
por los años 50. El análisis de las cartas de enero de 18516 

perni.1te apreciar que todavía estaba Marx en el estudio de 
la renta diferencial y que, por lo tanto, aún no contaba con 
la teoria de la renta absoluta. La carta de Marx a Engels de 
fecha 2 de agosto de 1862 nos permite inferir que no es 
huta ese momento que se CUenta con una fundamentación 
acabada de la renta absoluta del 8uclo. Pero si esto es así 
hay que reconocer con Engels que ya antes de que se pu· 
blicara el tomo 1 de El capital la econ9mía política del pro­
letariado había sido elaborada en todos sus detalles.' Las 
cartas escritas entre los años 50 y 60, es decir, anteriores 
a la publicación de dicho tomo dan fe de esta afirmación. 
También reafirman esta conclwión, las conferencias que, 
en junio de 1865·, pronunciara Marx en varias sesiones del 
Consejo General de la Asociación Internacional de Traba· 
jadores.8 Respecto a esto, él mismo expresa, en carta a En· 
gels de fecha 24 de junio de 1865: 

Esta interveo.ción en su segunda parte contiene, en 
forma extremadamente concisa, aunque relativamente 
accesible al gran público [ but relatively popular] mu· 
chas novedades que son un anticipo a mi libro, pero, 

6 M""' a Engels: 7 de enero de 1857. 
Engels a Man:: 29 de enero de 1851. 

7 Frioderieh Eogelo, prólDw> al tomo 11 de El eopllal. 
1 Estas conferencias se puhlicaroa. eu. 1898 bajo el titulo de 

Salario, precio y 8'IIIICDICÍG. 
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por otro lado he tenido, que pasar necesariamente 
muy rápido, por toda suerte de cosas ••• 

Por ot:ta parte, tenemos los M""'-""'ritos económicos de 
1857·1858' elaborados, no para su publicación, sino para su 
propio esclarecimiento, como manuseritos de trabajo. Hasta 
aquí, hemos insistido en la idea del largo y difíeil camino de 

. la investigaeién teórica. Un resumen de los descubrimientos 
~ás importantes dent:to de la economía política lo da el pro­
piO Marx en su carta a Engels de fecha 8 de enero de 1868. 

V amos a referirnos ahora a un aspeeto partieularmenl;e 
valioso de esta selección de cartas: las relaciones entre el or• 
den de irivestigsción y el orden de exposición. La extrema 
eserupulosidad científica de Marx lo hace investigar de ma­
nera crítica y oonstante nuevas fuentes y obras, nuevos he­
chos económicos y técnicos. Estudió historia de la técnica, 
de la cultura,. de las matemáticas y otras cíeneiast que se 
relaeiorian con la economía política. El 22 de febrero de 
1858 escribe a Laasalle y le da a conocer su proyecto para 
una gran obra sobre economía polítiea, en tres tomos. El 
primer tomo trataría sobre la crítica de las eategorias econÓ· 
micas, es decir, presentaría el sistema de la economía bur­
guesa en forma critica. 

El segundo tomo abordarla la critica y la historia de la 
economía pulítica y del socialiamo. . · 

El tercer tomo sería el esbozo teórico del desarrullo de 
las eategorías o de las eon!ficiones económicas. A este pro-
yeeto se hace referencia también en otras Cartas.10 · 

A fine• de 1859 se pub!iea: Contribución a la crítka 
de la economía política y en su prólogo dá a eonoeer el plan 
general de toda la obra eoonómíea: 

Examino el sistema de la economia burguesa por el 
orden siguiente: eapitel, propiedad de la tierra, tra· 

t Estos manwcritos. fuerou publicados por prirnere vez: en 
1939 por el Instituto Marx:&pls-Lenin de la URSS. El título 
de esta obra en español es Fundamentas de la erltieq de la eco­,..,.¡. político, puhlieado por el ImtituiD Cubano del Libro, La 
Habana, 1970. 

!O Marx a Lasa11e, 11 de marzo de 1858. 
y.,. • ~ 2 de .mu de 1858. 
Ma:!::x a Weydeme¡er, 1' _de fehroro de 1859. 
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bajo asalariado, Estado, comercio exterior, men:ado 
. mundial. .. 

Al parecer, considera entonces estructurar su obra e00oo 
nómica en seis tomos, y su libro Contribución a la critica 
de la economía política es el comienzo de la realizeción de 
ese plan. El 28 de diciembre de 1862 le refiere a Kugelman 
que su obra económica tendrá como titulo El capital y como 
subtítulo Contribución a la critica de la economía política. 

A partir de los manuscritos de 1861-1863, modifica su 
forma de exposición eminentemente crítica y pasa a una 
forma de exposición estructural positiva del sistema de re• 
laeiones capitalistos. Los manUSCl'itos de 1863-1865 oonsti· 
tuyen una relaboración de los anteriores manuscritos. En 
estos años es cuando decide tratar, en tomo aparre, el análisis 
crítieo de las teorías burguesas sobre la plusvalía y exponer 
en los primeros tomos SU concepción de las relaciones eco­
llómieas capitalistll&. De ello da {e la carta de {echa 31 de 
julio de 1865, de Marx a Engels: · 

Por Jo que se refiere a mi trabajo, qt¡icro decirte cla· 
ramente cómo se. encuentra. Quedan tres capítulos por 
escribir para terminar. la parte teórica (los tres pri· 
meros libros). Después vendrá un cuarto libro, dedi· 
cado a la historia, y a las fuentes, lo que para mi será 
relativamente més fáeil, ya que· todas las cuestiones 
quedan resueltas en los tres primeros libros, este úl· 
timo será, más bien, una repetición en forma ~tórica: ... 

Este cuarto libro, en realidad, es escrito antes que los 
!:tes primeros y eonstituyen una parte de los manuscritos de 
1861-1863. De elio hace mención Marx en su carta a Schatt 
de fecha 3 de noviembre de 1877: 

En efecto, comencé El capital para mí [privatim ], si· 
guiendo en sus capítulos un orden inverso ( conrenzando 
por la tercera parte, la parte histórica) al orden en 
que es presentado al público, con la sola ·restricción 
de que el primer volumen --con el que me había me­
tido en el último término- quedó inmediatamente 
pre,PBrado para la imprenta, mientras que los otros 
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~ in han qUedado en sulonna 11.1> de.thast~da, ~ es, 
al prhlclpio [o~]. la de wda iavesti~ ... 

Esta carta ú.eJle un gran valor metodológica, piaes J:ll'l"' 
mite distingu4' el método de investigación '1 el método de 
~eión, en las propias palabras de.Man:. Sobn> el método 
de exposición diee Engels ell carta a Marx, de fecha .23 de 
agosto de 1867: . 

He estudiado hasta ahora unos 36 pliegos y te felicito 
por habe:r encontrado un método que te permite, ein 
0111itir nada, explicar de fO:rma sencilla y casi OO!lCHta, 
los problemas económicos más eo111pliead011, por el &im. 
ple bilcho de ponerlos en su sitio y situarlos 1!11 SUB 
verdaderos contextos. 

Pero a partir de esta afirmación no dehe entendene, 
1111 to.ma simplista, que una vez que se inieia la Q:JlO&ición 
<n-denada; ya no. es necesario continuar la iavestlgaclón .. 
Man no deja de investigar en tode su vida. El heeho'ile 
que loa tres tomos de El capital mantengan un orden lóaico 
insuperable es el reaultado de múltiplas planes de tralíajo 
elaborados y relshoradoa a lo largo de muehoa años de intensa 
labor oreadora. Este investigar una y otra vez, se pone de 
manlfiesto en las cartas ·que, abarcan el período que va de 
la pu.blieeción del tomo 1 ~sta su muerte. En e&:* se a~ 
cia qua, aun cuando ya tiene resueltas las cuestiones leo­
ricas de los tomos n y III, la .realided económica en los di· 
VllriiOil paises: Rusia, Estados Unidos, ele., muestra nuevas 
vetas importantes para el desarrollo teórieo. En el prólogo. 
al tomo U de El capital Engels se .refiere a niÚilerosos maniJ!Io 
critos de trabajo, posteriores a la publicación del tomo l. 
· SI se tiene en cuenta que Man no pudo dar el toque 

fmal a su obra y que es Engels el encargado de haeerlo, d¡,. 
hemos tomar en éonsideración el criterio vertido por el pro­
pio Man sobre este particular en su carta a Kngelman de 
lecha 28 de diciembre de 1862. En ·dicha carta expresa que 
lo más importante de su teoria esteba en el temo l de El 
capital y que lo demás podrian realizarlo fácilmente ~. 
sobre la hase de lo que ya ae había escrito ( o:a .""cepción tal 
vez de la relación entre los diversas f- de :Estado ·y las 
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düerentcs. éstrúcturas económicas»)... En ,.,alidad, no es 
nada fácil la tarea que cae eli manos de Engels a ·partir de 
la muerte de su amigo. No seria justo afirmar .que,. se limita 
sólo a deécifrar .los manuscritos que dejara M"""' :t. ll «de­
narios en su exposición. La gran complejidad· de_~ MillOS 
II y III, haoe necesel'io comprender profundernaí¡te'.la ·:pt'l>o 
pía teoria. De ahí la importancia del trabajo ~ior ·,¡a 
Engels. (Una . comparación con_ el trabajo que reli:liza 1Carl 
Kautsky con el tomo IV de El C<Jpital permite comprender 
mucho mejor este afirmación. ) 11 Puede comprobarse tam· 
bjén_ hasta que punte co~tinúa Engels las in~ciones, 
en SlÚI cartas a E. Bernstem, C. Lovrovov, N. Damelson, F. 
Sorgé, A. Bebe!, K. Kaustk:y, C. Schmidt, en los años 1883-
1895. ]l!n es~ doee a~,. "."':"ibe mucho y .publica do.; li. 

·broa de gran llllgortancta teoriCa.u A estos 1ibros se refiere 
en varias cartas. La carta de Engels . a Kaustky con,ñnna 
la importancia teórica concedida a esta obre. Marx había 
concebido escribir un trabajo sobre el Estado, como se ha 
podido apreciar en los proyectos que elabora para su obra 
emnbre. Pero no le aleama la vida para realizarlo. Es Engels, 
pues; quien lleva a cabo esta obra y utiliza para ello nuevos 
materiales que había vendido Marx con este fin. · 

Y a publicados los tres tomos de El copita!, los econo· 
mistas burgueaes afirman que existen evidentes contradic. 

11 En los afios I9ÓS.l910 oe ¡mhlloo - prlmem vez poT 
K. Kamtky el tomo IV ·de El capit<ú eon el título de Hú,.ria 
crítica de la :eorío de la plr.uumlí.tt. El orden _de e1:posíción que 
Marx <plantea para esta obra permite demostrar que e1 Pl'OCl:eMil' de 
desarrollo de la eeono.mía política .'bm'guesa, es un proceso com,. 
piejo donde se manifiestan eontradiceiones, avances i zetroeesos 
en dife-rentu C1.lftltione&. · • 

K. Kamtlr.y no res¡íota el O!tden eotableeldo - Marx y .,. 
dens cronológicamente )oo materi.ales. y eon ello OIJC\lrtee ate 
pmeeso. I'reclsammte; en la carta de Engelo a Bemstein de 
fcclm a de !obrero de 1883, - UDll orltioa •. la. ;~-
olóu de la dúdéotiea - Kauldy. . . · 

u on,..,. de 111 famllls, la ,...piedmf ~ "/ el E.u.Io 
(1884) y, Ludwig F~ $ <l f/4 de la filototw .,¡,¡,¡., ale­
....., (1888). 

ll Engela a Kau!lik:y_. 26 de abril de 1884. 
Engels a Starkeulñng, 2S de enero de 1894. 
Engels a Scbmidt. 27 de octubre de" 189Q. 
ED¡.Is • Starkouhing, 115 de ....... do 1894. 

' 
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clones entre los tomos<¡ y III, pues en el 1 se afirma que 
las mercancías se venden por su valor y en el III se afirma 
que se venden por el precio de producción. Para estos au• 
lores la ley del valor está en contradicción con la ley del 
P'1'Cio de producción, y la ley de la ganancia media contradice 
la ley de la plusvalía. En su carta a Schmidt de fecha 12 de 
marzo de 1895, Engels explica que no es realista exigir que 
una ley se cumpla con exactitud en cada e~ concreto: 

Las leyes no existen todas ellas más que en la apro­
ximación, la tende11:cia, la media, pero no en la rea· 
lidad inmediata. Esto proviene, por una parte, de que 
su acción esté compensada por la acción simultánea de 
otres leyes, y por otra parte, también, de su na~ 
en cuanto conceptos. · 

En su complemento al prefacio al tomo III de El ca­
pital arremete contra estos teóricos, y demuestra la falta do 
comprensión dialéctica' que tienen las leyes objetivaa. 

De gr¡tn valor teórico son las cartas de los años 90 que 
dirige Engels a Schm.idt y a Starkenbing (ver nota 13) , En 
ellas ataca a aquellos vulgarizadores del marxismo que afir· 
man que el faotor económico es la única causa activa en el 
p~. ~istórico, mientras que la superestructura política 
e 1deológma no es otra cosa que una eonsecuencia pasiva 
que no ejerce influencia ¡obre la historia. ' 

¿Por qué luchamos en pro de la dictadura política del 
proletariado, si el poder político es económicamente 
impotente? ... 

Pregunta con ironía Engels en su carla a Schmidt de 
fecha 27 de octubre de 1890. 

• En ~us cartas a J?anielson manifiesta .'<11 in.terés porque 
se mvestigue con sentido creador las condiciones especificas 
del desarrollo del capítalismo en Rusia. Especial importancia 

· tienen las cartas en que analiza la futura desaparición de la 
comuna agrícola en Rusia a manos de la gran industria." 

•• Eugel. • D8llielson: 15 de .,.,.., de 1892. 
Engels o D8llielson: 18 de junio de 1892, 
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En el último año de su vida escribe sobre la necesidad 
de estudiar los importantísimos cambios que vienen produ· 
ciéndose en el papel de la Bolsa." Apenas pudo avanzar en 
estos estudios pues le sorprendió la muerte. Y, ':'o obstante, 
es sumamente valioso e! complemento al prefaczo del tomo 
111 de El capitál en que se aproxima a fenómenos económi· 
cos que posteriormente serían estudiados a plenitud por V. 
l. Lcnin en la época del imperiali,mo. 

La lectura de Cartas sobre El capital facilita el esalare­
cimicnto de cómo se lleva a cabo el desarrollo de la teoría 
de Karl Marx y Friedrleh Engels, cómo se crean sus fun· 
damentos en los años 40, cómo se desarrolla la teoría de la 
plusvalía en los años 50; y, finalmente, su funcionamiento 
en los años 60. En relación con el orden de exposición y el 
orden de investigación, se logra apreciar hasta qué punto 
influyen el uno sobre el otro, y queda claro, por lo tanto, 
que el segundo es determinante para el primero. 

Precisamente, las distintas modificaciones que realiza 
Marx al orden de su exposición, son el resultado- ~e sus nue .. 
vas investigacíones. Posteriormente, Engels organiZfl el con• 
tenido de los tomos It y III, defiende las tesis del tomo 111 
frente a los ataques de la economía política burguesa, .con .. 
tinúa desarrollando la teoría basado en nuevas investigacio• 
nes; y todo esto se refleja de diversas mari~ras en las cartas 
y en el paralelo teórico que se puede real1~ar entre ellas Y 
las otras obras que van. apareciendo a lo largo de estos 50 
años. Cartas sobre El capital resulta de perfecta actualidad 
para quienes saben aquilatar la herencia teórica de Marx Y 
Lenin, como gnía insustituible. en el análisis de 1~ hechos 
históricos concretos y en las acciones que el proletanado debe 
derivar de los mismos. 

ERNESTO MaLINA MaLINA 

lS Eugels a Kaut.ky, 21 de mayo de 1895. 



Engels a Marx' 

20 de enero de 1845 

•.. Lo que me proporciona una satisfacción especial es la in­
troducción en Alemania de la literatura comunista, lo cual, 
en lo adelante, es un fait accompli [hecho consumado]. 
Hace un año comenzó a implantarse fuera de Alemania, ~u 
París, o más bien era allí donde se iniciaba; y he ahí que 
ya se sostiene soht'e los hombros de nuestro valiente Miguel 
alemán.2 Diarios, semanarios, revistas mensuales y trimes­
trales y toda una reserva de artillería pesada que ya avanza; 
todo marcha muy bien. ¡Todo ha marchado aceleradamente! 
Y la propaganda clandestina n.o ha dejado de producir sus 
frutos; todas las veces que viajo a Colonia, cada vez que 
entro en un café, nuevos progresos, nuevos prosélitos. La 
aaamblea de Colonia' ha hecho maravillas: poco a poco se 
descubren grupos comunú;tas aú;lsdos que han crecido sin 
hacer ruido y sin que hayamos intervenido directamente .. 

! Marx se encontraba' a la sazón en Parí~ de donde habria 
de ser expulwdo. 

l Símbolo del alemán común (equivalente en Cuba a c:Li~ 
borlo» o duan Pueblo»). 

1 En 1844·1845, la burgueaia liberal alemana había fun,. 
dado los llamadas «Asociaciones para el Bienestar de las C1aset 
Trabllja.do:rasn1 en un número de 'ciudades lll'USiane.s.. especial· 
mente en Colonia (noviembre de 1844). El lO de noviembre 
algunos demócratas, antiguos redactores de la Gaceta Rerta114t 
lograron imponer a la moeiaeión los estatutos que preveían la 
otganit.ación de los trabajadores y su defensa contra el «poderío 
,del eapitab. Ante. esta orientaeión~ la burguesía liberal {Cam· 
phausen) abandonó la B!IOciación 7 ,. dedicó a oblener de J.. 
autoridades su proscripción. 
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· El G~mteinnützi.¡¡es W ochenblatt,• que apenas parecía 
un suplemento de la Rheinische Zeit:ung,' está ahora también 
en nuestras manos; D'Ester se ha heeho cargo de la misma 
y va a ver que puede hacer. Pero lo que nos es más neee­
sario actualmente son algunail obras de cierta importencia a 
fin de proveer un plinto de apoyo ..rudo a todos nuestros 
semidoetos que rahosan de buena voluntad pero no pueden 
desenvolvenc solos. Trata de tel:tninar tu libro sobre eoo­
mía politica,• no importa que muchas de sus páginas no te 
satisfagan: las condiciones son favorables y es preciso que 
martillemos el hierro mientras está candente. Mis trabajos 
acerca de Inglaterra' tampoco perderán por cierto su efecti~ 
vidad, los hechos son demasiado asombrosos; sin embargo, 
quisiera disponer de más tiempo para tratar adecuadamente 
temas que, en lo que respecta a la burguesía alemar¡a, serian 
aún más resonantes y máS eficaces en la presente situación. 
Nosotros, alemanes imbuidos de teoría --<lS ridículo, pero es 
un signo de los tiempos y de la descomposición de esta po-

4 Cem6nnütziges Woch.ertblatt dea Gewerbe-Vereín.s m 
KOln, Semanario de la Sociedad Industrial de Colonia que ae pu.o 
blicaba en 1636~1855 en Colonia y en 1842·1843 era suplemmto 
del periódico, 

' RheinúJcM Zeilun¡¡ ¡¡¡,. Polilik, Ha.ukl und c....,n,. 
(Gaceta Remzna de la Pol#ica., el Comercio y la Irnl:u.Jtri4), pe. 
riódieo fundado por la burgdesía renana en lucha contra el ab­
solutismo prusiarw. Se publicó desde el primero de enero 4e 
1842 al 31 de n1atzo de 1843. Colaboraban en el mismo jóvenes 
hegeliá.nos; en abtil de 1842, Marx ingresó en el periódico coJ:~W 
redactor y én oetuhre, pasó a ser jefe de redaceión. A '()artÍl' 
de entonces, el periódico tomó Un. , eaiáeter dem~átioo y revo­
lucionarlo más ptonunciado. De ahí los violentos ataques de la 
prAmSn ~onaria y el deereto del gobierno prusiano, del 19 
de etlerQ de 1843, disponiendo la elausura dell,)Criódieo a partir 
del 1't de ahtil, y • sometitindolo mientras tanto a una estricta " --. • S. trata de uno obra proy..¡ada por Marx, de la cual 
ao1o se han eonservado fragmentos. Nonnalrnente se eonoee 
como Manmcrit~ de 1844 y su titulo original eompletn «t: 
Oekcnt;misclle P~phúcM Manuskripte (Mtinuscrit .. """' 
lkÍ»lico-fil08áficoa). 

1 F.RlEDlUCB ENGELS: Die lqp der orbeifenden. Klauen itl 
Enl!Lmd (Lo sitwzci,in de la elaae obr...., m Ins/at......,), puhU. 
...lío"" lMS. 
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dredumbre nacional-• no estamos aún del· todo en ~si~ión 
de abordar el desarrollo de nuestra teoría, no hemos SI<¡Utera 
podí4o publicar todavía la crítica de lo absurdo.' 1 Ya .es 
hora! Vence los obstáculos para terminar DE ~QUÍ -• ~;il; 
haz como yo: fíjate una fecha para la cual qutere~ postli.va• 
mente HABER TERMINADO y proc~ta q~e. el tr~aJO sea ¡~·. 
preso rápidamente, Si no puedes nnprmurlo aht, hazlo e t• 
tsr en Mannhein, en Darmstadt o en otra parte. Pero es 
preciso qne mlga pronto ••. 

Marx a Leske 

¡? de agosto de 1846 

Usted ha recibido A VUELTA DE coaa~os una respue~!" a la 
carta en la cual me exponía sus escrupulo: ~en relaeton, con 
1a edición. En Jo que <.-oncierne a la ~ueshon .del, (tcaracter 
científico» le he expresado que la obra era «Cien~fic~, pero 

e dicho término no debía ser t?m~do en el sentido 'lue le da el gobierno prusiano, etc.» Sr aun recuerda su pruneda 
carta, la misma denotaba una gran ~nquietud ·~ causa e 
la advertencia procedente de las autor.dades prusxanas Y ~~ 
la investigación policíaca efeétuada en su casa. ~ .escribt 
enseguide expresándole que busca;ia otra casa ed!tortal;·· 

Recibí una segunda carta su!a en la ~ue me anunctaba, 
por una perte, que ·usted renunciaba a editar la obra Y, por 

s MAs. ~' Engelg llmnarie a este estado de cosas: Die 
deutsche muere. eü' F ·r 

9 KARL MA'RX y FfUEOIUCH ENCELS~ Die h fKe amt ~ 
oder Kritik der kritúu:lren /(ritik. Gegen. Bruno &wer u­
C~~ la cual fue publicada en febrero ~~ 1845. En espanol 
apareee bajo el no.,.¡,.., de! Lo .t«¡¡Taáa famil."" 

1 Ver carta antuior,_ nota 6. 
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otra parte, que usted eoDBentiria en remholsar el adelanto 
que se le había hecho, mediante un giro a favor del nuevo 
editor ••• 
. • En cuanto a la tardanza en responderle, la razón es la 

s.gmente: . 
Algunos capitalistas, en Alemania, habían dado su con• 

sentimiento a la publicación de varios escritos de Engels, 
H- y mios. Tenía íne!UliO razones para esparar una edición 
voluminosa y en tales condiciones que no sería molestada 
por ninguna consideración policíaca. Además't a través de un 
amigo de dichos señores, se me había asegurado práctica· 
mente la publieacióo de mi Critiéa de la economía.' Este 
amigo permaneció en Bruoelas lulsta mayo para pasar eon 
toda seguridad del otro lado de la frontera el manuscrito 
del primer volumen de la obra,> de la cual certifico la re­
dacción y en la · que colabora Engels, eta. Después, desde 
Alemania, él debía enviar por carta nna respuesta afirma­
tiva o negativa sobre la aceptación de la econ<>mÚl política. 
No recibimos noticia alguna, o noticias imprecisas; y, después 
que hubímos ·de enviar a Alemania la mayor parle del ma• 
IÍWlCI"Íio del segundo volumen de dicha obra, esos aeñores 
escribieron finalmente hace poco para decir que, a causa 
de haber comprometido su capital en otro negoei4, NO ro­
n!AN LLI!VAB A CABO la publicación de la obra. Esto es la 
razón de la tardanza en enviarle nna respuesta definitiva. 
Después que todo fue dilucidado, convine con el señor 
PIBSCHllR, de Darmstadt, que eventualmente estaba aquí, 
que le transmitiría a usted una carta mía. · 

• A causa de la 'publicación de esla obra, para lo cual me . 
hab•a puesto de acuerdo con los financiadores alemanes, in· 
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terrumpl mientras tanto el trabajo sobre la EconomÚl. Me 
parecía, en efecto, muy importante PtiBLICAR PRIMERO UD 
escrito polémico contra la filosofía alemana• y contra el so­
CIALISMO ALEMÁN que la ha seguido, antes de abordar los 
acontecimieti'toS POSITIVOS. Esto es necesario para prepa· 
rar al público a comprender el punto de vista de mi ~con?" 
mia política, el cual es diametralmente opuedsto ". la e1enClll 
alemana en boga hasta el presente. Por lo cmas, se trata 
del mismo escrito polémico del cual le he hablado ya en una 
de mis cartas, y que debía haber sido terminado ante~ ~e la 
publicación de la Economía. Ya he bablado lo sufwwnte 
sobre este asuntom 

Como el manuscrito casi terminado del primer volumen 
de mi obra se encuentra aquí desde hace ya mucho tiempo, 
no Jo haré imprimir sin revisarlo otra vez, desde el punto 
de vista del fondo y de la forma. Es muy comprensible que 
un escritor que progresa en su trabajo no pueda dar a im· 

. primir I'ALABilA I'OR PALABRA seis meses después lo que es­
cribió seis meses antes. 

A ello se agrega que LOS FtStÓCRATAs,' en do.• volúme· 
nes en ·folio no se publicaron HASTA FINES DE JULIO y no 
estarán disp~les aquí sino dentro de algunos días, aun .. 
que su publicación ya bahía sido anunc~a~a durante mi es­
tadía en ParÍS~ Y ahora me es neeesarm tomar en cuenta 
esta obra eri su totalidad •.. 

El primer volumen, revisado y corregido,_ estará listo 
para ser impreso A FINES DE NOV~EMBRE. El se¡¡undo vo· 
lumen, que es más histórico, podrá seguir rápidamente. 

En una earta anterior le expresé que el manuscrito pa .. 
sará en más de 20 el número de pliegos< convenidos; ello 
es· debido en parte al material publicado recientemente en 
Inglaterra, lo cual hace aumentar el manuscrito y t en parte, 

4 En el mantuerito. están borrados b nombres de Bauer. 
Feuerbach y Stirner. 

5 DAHtE: La Physiocrales, PariB, 1846, .~ición en 2 volú· 
menes contentiva de algunos estudiO& de los fts~ocratas: Quesn.ay · 
Dupont de Nemou~ ete. 

6 Término de imprenta que apa:reeerá n menudo en la eo­
nespondeneia. Designa las pruebas enviadas al autor y que con· 
tienen cierto número de páginas de tamaño Ul.liforme. 



por .razón de. las necési,Jades que su redacción ·ha hecho evi­
dentes... . · · · 

Si fuera necesario, pocÍríB -demostrarte, ~r numerosas 
cal~ 'Jue me han llegado de Alemania y de Francia¡ que 
e públieo e.spera. dicha obra con gran impaciencia. 

Engels a Marx 

18 de. séptie~re de 1846 

: •• En mi carta, de negocios cometí una injustieia irritante 
con .respecto a Pr(Judhon; y como no puedo ~nmendar dicha 
carta, es preciso qut< rectifique en ésta. Creía (¡ue. él había 
cometido un pequeño disparate, pero un disparate que, con 
tQdo, e_staba dentro de los límites del seritido Coi:Uún. Pero 
ayer, la cuestión fue discutida de nuevo en detalle y fue 
cuando· lile. di cuenta que este nuevo disparate .SOBJEPASA 

VERDADERA Y ENTERAMENTE TODOS LOS LÍMITES. Imagí­
nate: los próletarios deben ECONOM~IZAR pequeñas acciones. 
Con estas acc~ones (evidentemente, no ~e comienza con me-: 
nos de lO o 20 mil ob.,ros) se creso para empezar, uno o 
varios talleres,. en una ·o varias clases de oficios, proporcio~ 
nando ocupación a una parte de los accionistas, y: 19 .·Jos 
productos son ven<lidos a los accionistas (los cuales, de esta 
manera, no tienen que ·pagar ganancias) al precio de 1.,. 
materias primas aumentado .po:r el del trabajo; ~ el eXce­
dente eventual es vendí do al precio vigente en. el mercado 
mundial. A medida que se acreciente (por razón de nuevoll 
p_articipantes, o_ de ahorros· adicionales de los accioDÍ$"~9 ori· 
ginales) el capital de la sociedaa ae invierte en la instala-

ción ile nuevos talleres y de nuevas fábricas, llttJ, ~ta., hasta 
que ... -iooos los proletarios esle!í empleados, aean adquiridas 
TODAS las fuerzas productivas existentes et;l"el -~s-y }~s.ca­
pitales que se hallan en manos de los bur~<;&e•>hayan .pe•· 
dido por este m~~io todo pode~ de pre~omuno sobre ~~.~t""' 
bajo y la obtenmon .. de gananCias .. Y asi es como---~ ~Ullna, 
al capital, <dnventando un orgamsmo ~onde. el capital, J:S 
DECIR, .Los 1NÍERESES, ( reverdecimiento1 del d.~oit, d'aubaine 
[derecho d~aubaine]' de. antaño, que de alguna manera 

- vuelve a. manifestarse) desaparecerá por as~ decirlo». En 
dicha proposición, que ha repetido un número i.ncalculablt? 
de veces Papá Eisermann. y que había aprco~id~ de me­
moria de Grün puedes ver claramente traslucirse los pos .. ' ' - ' .. 
tulados iniciales de Proudhon. Estas gentes pretenden pn· 
mero COMPRAR A TODA FRANCIA, y después, de .la misma, 
manera, quizás al resto del ~undo, ni más ni menos, gra~ 
cias a los ahorros del proletaril;ldo y la renuncia_ a las ganan­
cias e intereses de Su capital. ¿Podría imaginarse jamás- un 
plan tan mirifico_? Y .puesto que se ~iere, ~a~i~ar un~ touT 
de force [golpe de fuerza], ¿no seria mas f~c1l ac':'nar 1; 
plata ... del claro de luna ~': los escudos de cmco. francos. 
Y aquí, los obreros, estos JOVenes tontos (me refiero. a los 
_alemanes), creen en todas esas _idioteces; no ·pueden, con .. 
servar eii sus bolsillos sus sueldos para ir donde· un marchand 
de vin {comerciante de vino] la noche de sus reuniones, Y 
quieren comprar TOUTE LA BELL~ FRANCE [ tod.a la bella 
Francia] con sus ahorros. Rothschild y sus compmches .son 
nada, compatados con · ~tos ~o;midables . accrtpareurs ... [~ca~ 
paradores]. Es para Sufnr criSIS d_e nervios. Este Grun_ ha 
embrutecido a los muchachos de tal modo que para eilos la 
fórmula máS_ absurda tiene inás .sentido que el hecho !Dás 
simple,· utilizado comO argulnento _ eCQnómico. -.Es, a p_esa.r 
de todo, rep11gn~ntc estar todavía obligado a lucha; o~ntra 
nec~dades tan bárbaras. Pero es necesario tener pac,1~nma, Y .. 
no abandOnaré a mis much~~hos anteS de haber· derrot'ado 
a Grün y' aclarado sus cerebros :Q.·ublados .•.. 

. 1 Engcls hace con el _:ñom-bre ~riin un j~eg? ·~e pa-labr~S 
( Gtü.n. es verde en alemán.) y de ah1 mea. reverdt;:c•m•e-ntQ. ~ 

. 1 Cosfumhre féudal _que· perlllitíá al _rey apropiarse_ de los 
bienes para los Cuales no· existían ~ederos. diree1011,. . . · 
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Marx a Annenkov 

Bruselas, 28 de dícíemhre [1846] 

Querido señor Annenkqv:' 
Desde hace mucho usted habría recibido mi respuesta a su 
ea:rta del H de noviembre, si mi librero no hubiera tardado 
hasta la semana pasada para enviarme la obra del señor 
Proudhon titulada: Filosofía de la miseria} La he o_ieado 
en dos dias a fin de poder darle enseguida mi opinión. Como 
he leido el libro muy rápidamente, no puedo entrar en de­
talles. pero si puedo ofrecerle la impresión general que me 
ha producido. Si usted lo quisiera, podría entrar en detalles 
en una segunda carta. 

Le confesaré francamente que, en general, encuentro 
el libro malo y muy malo. Usted mismo bromea en su carta 
«sobre el carácter de la filosofía alemana., de la cual el 
señor Proudhon hace alarde en esta obra informe y presun· 
luosa, pero usted supone que el desarrollo económico no ha 
sido infectado por el veueuo filosófico. Por eso yo estoy muy 

1 Esta cut~ .redactada enteramente en francés, data cia· 
tamente de 1846. Dirigida a Pavcl V. Annenkov, periodista 
liberal ruso~ fue pubUcadB. en-el tomo III de la obra M. Stassoule­
vitch y sus <:onkmporáneo.~, San PetershuTgo. 1912. Fue repro­
ducida en El Movimien:o Soeiolisto, nos. 249~250, man:o..ahril 
de 1913. En el original franeét se hm conservado, sin modifi~ 
'carlas, ]as particularidades de estilo. Jdgunas de las eualn re-
suban 50tpreodeafes. ' 

1 PlERRE JOSEPB ~UDHON; Systi!me W con~ 
O..Mmiq ..... ... Phibnophle de la muere ( Si4lema de lo.o .,.,_ 
óiccUme. ..,...;.,.i<cor o {ÜM>{ía. de la ...._..), Parlo 1846. 
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lejos de imputar las fallas del desarroUo económico. a la fi. 
looofía del señor Proudhon. El señor Proudhon no le .,free& 
UIUI falaa c~ítiea de la economía politiea pol'Jlle es ~o; 
de una filosofía ridícula, sino que le ofrece una filosofía rl• 

dicula porque no ha comprendido el estado social actual 
en su éagmnaje, para usar una palabra del señor Proudhoo, 
plqiada a Fourier, C',!mo muchas otras. 00888. • 

¿Por qué habla el señor Proudhon de Di~, de la r"'"'D 
univeraal, da la razón impersonal de la bnmao•dad, que no 
se engaña jamás., que ha sido invariable eu todos los tiempos, 
de la cual sólo es necesario tener jW!ta conciencia para ~r 
en lo cierto? ¿Por qué se vale de un débil hegelisrnsmo 
pera aparecer como un peusador fuerte? 

El mismo le da la clave del enigma. El señor Proudhoo 
ve en la historia cierta serie de desarrollos sociales; encueu­
lra el progreso realizado en la historia¡ encuentra finalmente 
que Jos homhrM, tomad011 individualmente, no sabían lo que 
hacían, que se engañshsn aceres de su propio movinJiento, 
es decir, que su desarrollo social parecía a primera visl,a ~ 
distinto, separado, independiente de su desarrollo tndiVJ· 
dual. No ssbe explicar estos hechos, y es e~t~uees que la 
hipótesis de la razón universal, que se mamfleSta, es des­
cubierta. Nada es má.s fácil que inventar causas mlstleas. es 
decir, frases, carentes de sentido común .. 

/ Pero el señor Proudhon, al confesar que nadl1 com• 
prende del desarrollo histórico de la humanidad -y }o co'!· 
fiesa mientras se sirve de palabras sonoras como razan una .. _ 
versal, Dios, e te.- ¿no está confesando implícita y n_.a. 
riamente que es incapaz de comprender el DESAIIRoLI-0 ECO• 

NÓMICO? 

¿Qué es la sociedad, cualquiera que sea su forJDa '! . El 
resultado de la acción reciproca de los hombres. ;,SoD lib­
Ios hombres para escoger t8I o cual forma de socied,..d? De­
cididamente, no. Establézcase cierto estado de desarrollo de 
las fuerzas productivas de los hombres, y se tendrá unll forma 
determinada de comercio y de consumo. Establézcase cierto 
grado de desarrollo de la producción, el comercio y el. con• 
sumo, y se teudrá una forma determinada de estructura so­

. cial, de organización de la familia, de órdenes o cbtses; en 
una palabra, una sociedad civil dererminada. Esta.b1é:wase UDil 
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socie?ad ciril dctenn~da, y se tendrá un estado político de­
t.:':"mado que no es smo la expresión oficial de la sociedad 
cn;il. Esto es lo que el señor Proudhon no comprenderá ja· 
m~, pues cree hacer una grap cosa Cuando hace un llama .. 
m1ento a la sociedad civil contra el Estado· es decir al com­
pendio oficial de la sociedad contra la sO:,iedad oficial. 

.E• sul'erlluo añadir que los hombres no tienen libre al­
bedrto sobre SUS FUERZAS PRODUCTIVAS -<¡ue son la base 
de toda su historia- pues toda fuerza productiva es una 
fuerza adqnirida, el resnitado de una actividad anterior • -· las f d . • ...._., 
. ncrzas pro uctivas son el- resnitado de la enez¡¡ía prác-

tica de los h~mhrcs, pero esta propia energía está limitada 
por las cpndiClODCS en las cuales están situados los hombres 
por l~s fuerzas productivas ya adquiridas, por la forma soci.J 
anterwr a • ~llos, qu~ ellos no crearon, y que es producto de 
la ge':'!ramon a~terwr. Por el simple hecho de que toda ge· 
neracmn pQstex;t?r encuentra fuerzas productivas adquiridas 
po~ la gencraCion precedente, que le sirven como materia 
prm~a. d~ nueva producción, se forma una concatenación en 
la h~tor1a de los hombres, se forma una historia de la hu­
mamdad, que es tanto más la historia de la humanidad 
cuanto más se han agrandado las fuerzas productivas de los 
hombres, y consecucntemcnte1 sus relaciones sociales~ Con. 
eecuencia necesaria: la historia social de los hombres no es 
sino la historia de su desarrollo individual, estén ooncientes 
de ello o no. Sus relaciones materiales forman· la base de 
todas sus relaciones .. Estas relaciones materiales no son sinO 
las formas necesarias en las cuales se realiza su actividad 
material o individual. · 

El señor Proudhon confunde las ideas y las cosas. Los 
hombr.es no re?uncian jamás a lo que han ganado, pero ello 
no qumre dectr que no renuncian jamás a la forma social 
en la cua~ han ~dquirido ciertas fuerzas productivas. Todo 
lo contrar1o. A fm de no ser privados del resultado obtenido 
para no perder los frutos de la civilización, los hombres 8~ 
ven forzados, desde el momento en que su modo de comercio 
no c~rresponde ya a las fuerzas productivas adquiridas, a 
eamh10r todas sus formas sociall)S tradicionales. Utilizo aquí 
1~ palabra COM~RCio en su acepción más general, como de­
ctmos en aleman: V erkehr. Por ejemplo, el privilegio, la 
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institución de. las corporaciones y de las S<JCiedades, el ré­
gimen reglamentario de la Edad Media, constituían rela· 
clones sociale!' que correspondían a las fuerzas productivas 
adquiridas en la etapa social anterior, de la cual surgieron 
dichas instituciones. Bajo la protección del régimen corpo­
rativo y reglamentario, se acumularon los capitales, se desa~ 
rrolló un comercio marítimo, se fundaron colonias y los hom~ 
bres habrían perdido los propios frutos, de haber querido 
conservar las formas bajo Cllya protección dichos frutos ma­
duraron. 8e suscitaron así dos conmociones: la Revolución 
de 1640 y la de 1688. Todas las antiguas formas1lconómicas, 
I!!,S relaciones S<JCiales que les correspondían, el estado po­
lítico que constitma la expresión oficial de la antigua so­
ciedad civil, todo ello fue deshecho en Inglaterra. Así las 
formas eeonómicBs, de acuerdo con las cuale.s los hombres 
p~ucen~ consumen, intercambian, son formas TRA~Sf'fORlAS 
e HISTÓRICAS. Con nuevas fuerzas productivas adquiridas, 
los hombres cambian su modo de producción y, con el modo 
de producción, cambian todas las relaciones económicas, las 
cuales no han sido sino las relaciones necesarias inherentes 
a un modo de producción determinado. 

Esto es lo que el señor Proudhon no ha comprendido, 
y mucho menos demostrado .. El señor Proudhon, incapaz de 
seguir él movímiento real de la historia, ofrece una fantas-­
magOría que tiene la pretensión de ser una fantasmagoría , 
dialéctica. No siente la necesidad de hahlar de los siglos 
xvn. xvm y xll(, ya que su historia se desarrolla en el me­
dio nebuloso de la imaginación y se eleva muy alto por en• 
cima del tiempo y del espacio. En una palabra, es ultll an· 
tigualla hegeliana, no una historia: no es una historia pro-­
fana -historia de los hombres-- es una historia sagrada, 
historia de las ideas. A su modo de ver, el hombre no es 
sino el instrumento del cual hace uso la idea o razón eterna 
para desarrollarse. Las EVOLUCIONES de que habla el señor 
Proudhon son consideradas evoluciones tal como se realizan 
en el seno místico de la idea absoluta. Si usted deseorre la 
cortina de ese jengua je místico, podrá comprobar el orden 
en que las categorías económicas se alinean en el cerebro 
del señor Proudhon. No necesitaré mueho esfuerzo para 
ofrecerle la prueba de que dicho orden es el orden de una 
cabeza muy desordenada. 

~ 
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El señor Proudhon comienza su libro eon una diserta· 
ción sobre el VALOR, lo que constituye su tema favorito. Por 
esta vez, no analizare dic.ha disertación. 

La serie de evoluciones económicas de la razón eterna 
comienza con la DIVISIÓN DE~ TRABAJO. Para el señor Proud ... 
b?~ la división del trabajo es algo muy simple. Más, el 
regunen de castas~ ¿no constituye en sí cierta división del 
tr~~jo? Y el régimen de las corporaciones. ¿no constituía 
asu:msmo una división del trabajo? Y la división del tra­
bajo del régimen manufacturero, que comenzó a mediados 
del siglo XVII y terminó en la última parte 'del siglo xvm 
en Inglaterra, ¿no era también totalmente distinto de la di­
visión del trabajo de la gran industria, de la industria mo­
derna? 

El señor Proudhon se encuentra tan poco en lo cierto 
que omite lo que hacen basta los economistas profanos. Para 
tratar de la división del trabajo no tiene necesidad de ha­
blar del MERC;.no mundial. Pues bien, la división del tra­
bajo en lo_s siglos XIV y xv, cuando todavía no existían co .. 
lonias, cuando la América nó existía aún para Europa, cuan .. 
do el Asia oriental no existía sino a través de Constanti• 
nopla, no debe distinguirse completamente de la división 
del trabajo del siglo XVII, en que ya existían colonias desa­
rrolladas? 

Eso no es todo. Toda la organización interior de los 
pueblos, todas sus relaciones internacionales, ¡qué son sino 
Is expresión de una determinada división del !~abajo? y ¡no 
deben esta organización y estas relaciones cambiar cuatido 
cambia la división del trabajo? · 

El señor Proudbon ba comprendido tan poco la cues­
tión de la división del trabajo que no habla siquiera de la 
s:paración de la ciudad y el campo, que, en Alemania por 
eJ:mplo, se cfeetnó del siglo IX al siglo XII. Así, para el 

· senor Proudhon, dieba separación debe ser una ley eterna, 
porque no conoce ni su origen ni su desarrollo. Se expresa 
en todo su libro como· si esta creación de cierto modo de 
pr~ucción debiera durar para siempre. Todo lo que dice el 
senor Proudhon de la división del· trabajo no es sino un 
resumen, muy superficial, muy incompleto, de lo que antes 
que el habían dicho Adam Smitb y muchísimos oiJ'oa, 
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La segunda evolución son las MÁQUINAS. La concate­
nación entre la división del trabajo y las máquinas es .del 
todo mística para el señor Proudbon. Cada uno de los modos 
de la división del. trabajo poseía instrwnentos de prodll.cción 
especil'icos. Por ejemplo, de mediados del siglo xvu, a me­
diados del siglo XVIII, Jos hombres no hacían todo a mano. 
Poseían instrumentos, e instrumentos muy complicados como 
los telares, los navíos, las pa.~ancas, etc~, etc. 

Por eso, nada más ridículo que representar a las má .. 
quinas como una consecuencia de la división del trabajo en 
general. 

De paso le diré que el señor Proudhon, al igual que 
no ha comprendido el origen histórieo de las máquinas, ha 
comprendido aún menos su desarrollo. Hasta el año 1825, 
época de la primera crisis universal~ puede decirse, que las 
necesidades del consumo en general crecían más rápida­
merite que la producción, y que el desarrollo de las rná· 
quinas fue una consecuencia forzada por las necesidades del 
mercado. Desde 1825, la invención y utilización de las má· 
quinas no es sioo el resultado de la guerra entre patronos y 
obreros. Pero esto sólo es cierto en lo que se refiere a In­
glaterra. En cuanto a las naeiones europeas, se vieron ob1i­
gadas a utilizar las máquinas como consecuencia de la com­
petencia que les hacían los ingleses. tanto en su propio mer ... 
cado como en el mercado mundial. Finalmente, en cuanto a 
la América del Norte~ la introducción de las máquinas se 
debió a la cornpetenciá con otros países y a la escasez de 
fuerza de trabajo, es decir; a la desproporción eñtre la po-­
blación y las necesidades industriales de la América del 
Norte. De estos hechos se puede ""ncluir ¡qué sa¡(acidad de­
sarrolla el señor Proudhon al ~Aln jurar el fantasma de la 
competencia como tercera evolució~, como antítesis de las 
máquinas! 

En fin, en general, es un verdadero absurdo hacer de 
las MÁQUINAS una categoría económica a] lado de la divi .. 
sión del trabajo, la competencia, el erédito, etc. 

La máquina no es más categoría económica que el buey 
que tira del arado. LA APLICACIÓN actual de las máquinas 
es una de las relaciones de nuestro presente régimen eco· 
nómico, llero el modo de utilizar las máquinas es entera-
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mente distinto· dé l~s propíaa máquina•' "La. pólvora sigue 
siendo la misma, ya~se !a utilice pam herir a un hombre 
o paru curar Slll! heridas. · 
. , Él señor Proudhon se sobrepasa a •i mismo ruando 
agranda en su mente .la competencia, el monopolio, el im· 
puesto á !a póliza, la· balanza de .comercio, el crédito, la pro­
piedad, en el orden que· enumero. Casi todas las instituciones 
<le crédito .éstaban desarrolladas en Inglaterra al .,.;mienzo 
del siglo xvm, antes de la invención de. las méquinas. El 
crédito· público no era sino uoa nueva forma de elevar los 

• impuestos y de atender a nuevas necesidades creadas por el · 
advenimiento de la clase burguesa al gobierno. Finalmente, 
la PROPJEDAn constituye la última categoría en el sistema 

·del ·señor Proudhon. En el mundo real, por el contrario, 
la división del trabajo :r !odas íaa otras catcgoríaa del' scmQr 
Proudhon son relncíoncs sociales, cuyo conjunto l'orma lo 
que se denomina actualmente la PROl'lEDA.n; la. propilj(!ad 
bu.rguua no. es nada, fuera de estas relaciones, sino una 
ilusión metafísica o jurídica. La propiedad de otra época, 
la propiedad feudal, se desartolló dentro de una aerie de 
relaciones sociales enteramente distintas. El señor Prou.d.hon, 
al establecer la propiedad como una relación independiente 
peca de algo más que de falta de fJléto.do: prueba clara­
mente que no ha comprendido el lazo que qne a todas las 
formas de .la. producción BURGUESA, que no ha compren­
dido el cllrlÍOier HISTÓRICO y TBANSITOÍUO de los ÍOflllOS da 
la .producción en una época determinada. El señor Proud· 
hont que -no ve en -~uestras instituciones sociales result8dos 
histórioos, <JUe lÍO comprende· ni SU Origen ni SU desa•rollo, 
no ·puede haeer de ellas sino una critica dogmática. 

Por eso,. &1 · señor Proudhon está forzado a recurrir a 
una FICCIÓN para explicar el desarrollo. ~1 se imagiÚa que 
la división del trabajo, el crédito, las máqUinas, etc~ todo 
ha. aido inventado pa.ra servir a su idea fi_ja, la idea de la 
igualdad. Su explieación es ·de una . ingenuidad sublime. Sé 
han inventado estas cosas para la igualdad, .pero, ilesaíor­
tunlidamente, las mismas se 'han tomado contra la. igualdad. 
Ese es todo- su razonamiento. Es decir: hace una sU~ción 
¡iratuita, y como eLdesarrollo real y su fictiÓll se contradicen 
a cada paso, llega a la conclusión de que existe uua contra-

dloot6D. Dlalmula que la contradicción ~ ~te. en-
In fUI Ideas fijas y el moyimiento real.. . ' · ; , , 

Así el tmÍÍC!r Proudbon, principalmenle'.por falta .de co­
nocimientos histórieos, no ha visto: que los botnhres, al desa­
rrollar sus fuerzas productivas, es decir, vivlebdo, dellal.'rollllll 
eierias relaciones entre si, y que el modo de éslalJ relaciones 
éalnbían necesariamente con la modificación y el acrecen,. 
!amiento de estas fuenas productivas. No ha visto que las 
CATEGORÍAS ECOI'IÓMI(;All no I!()D sino ABS'l:BACCIONES cla 
estas relaciones real..,, que no son verdades sirio mientraa 
enbaistan dichas relaciones. Cae así en <il error de los econo­
mistas bu•gue.ses que v"en en estas categorías económicas leyes 
eternM y no leyes históricas, leyes cuya vigencia se circUIU!­
cribe a cierto desarrollo histórico, a un desarrollo determi• 
nado de las fuerzas productivas. Así, en vez de conside!'lll' 
las categorías. político,económicas como abstracciones dedu­
cidaa de las relaciones sociales reales, transitoria, bistóricu, 
el señor Proudhon, por u~ inversión mística, no ve: en ~ 
relaciones reales sino la encarnación de dichas abatraeciones. 
Estas propias abatracciones son fórmulas que han· dormitado 
en el seno de Dlos padre desde el comieno:o del mundo. 

Mas aquí, este buen señor Proudhon cae en grandes 
convulsiones intelectuales. Si todas estas categorías ""n ema• 
naciones !~el corazón de Dios, si constituyen la vida oculta 
y .. e tema de los hombres, ;, cómo se explica que haya desa· 
milo, en primer lugár; y, en segundo, que el señor Proud· 
hon no sea cimservador? ~l explica estas .. contradicciones e vi• 
dentes mediante todo un sistema del antagon~ 

P!'ia ilustrar este siatoma del antagonisano, pongamos 
un ejemplo; . · 

El MONOPOLIO es bueno, pues ·e& una categoría econó­
mica, y por lo tallto dimana. de Dios. La competencia es 
buena, puesto. que también es una categoría económica. Peto 
lo que no es buen·o es la realidad del monopolio y la realidad 
de la competenciá.l.o que es todavfa peor, es que el monopolio 
y la compe~encla se de.voran mutuamente, ¿Qué debe ha­
cerse al respecto? Porque estas dos ideas eternas de Dios 
se contradicen, a él le parece •.vidente que igualmente eJ<Iste 
en el seno de Dios una síntesis .entre estas dos ideas, en lli 
CUlill los maJe& del monopolio ..,n equilibradaa por la compt>-
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tencia y VICEVERSA. La lucha entre las dos Ideas tendrá por 
resultado hacer surgir el lado bueno. Es preciso arrancar a 
Dios esta idea s.ecreta, aJ!.Iicarla seguidamente y todo ..,rá 
para bien; es preciso revelar la fórmula sintética oculta en 
la noche de la razón impersonal de la humanidad. El señor 
Proudhon no vacila por un m.~ento en convertirse en por· 
tador de una revelación. 

Pero examinemos por un momento la vida real. En la 
vida económica actua1, encontramos no solamente el mo. 
nopolio y la competencia sino también su síntesis, que no 
es Una FÓRMULA sino un MOVIMIENTO. El monopolio pro­
duce la .competencia; la competencia produce el monopolio, 
Slo embargo, esta ecuación, lejos de eliminar las dificulta­
des de la situación actual, como lo imaginan los economistas 
burgueses, da por resultado una situaclóh más dificil y más 
enredada. Así, al cambiar la base sobre la cual se fundan 
las relaciones económicas actwd.es, al aniquilar el MOOO 
actual de produecíón, ·aniquilamos no solamente la compe­
tencia, el monopolio y su antagonismo. sino también su uni .. 
dad, su sínté.sis, el movimiento que constituye el verdadero 
equilibrio de la competeneia y del monopolio. 

Voy a darle ahora un ejemplo de la dialéctica del señor 
Proudhon. 

Lil l..I:BEil'l'AD y la ESCLAVITUD forman un antagonismo. 
No tengo necesidad de hablar oí de los buenos ni de . los 
malos aspectos de la libertad. En cuanto a la esclnvltud, 
hue~a hablar de sus malos aspectos. La única cosa que í>& 
preciso explicar es el aspecto bueno de la csclavitutl. No se 
trata de la esclavitud indirecta, de la esclavitud del prole­
lanado; se trata de la esclavitud directa, de la esclavitud 
de· los negros en Surinam, en Brasil, en la parte meridional 
de la América del Norte. . 

La esclavitud directa es el eje de nuestra industrializa­
ción actual, tanto como las máquinas, el crédito, etc. Sin 
esclavitud, no tendríamos algodón. sin algodón no tendríamos 
lodustria moderna. Es la esclavitud lo que ha dado valor a 
las colonias, son las colonias las que han creado el comercio 
mundial, el comercio mundial es condición necesaria para 
la gran industria mecanizada~ AsiJ antes de la trata de ne­
gros, las colonias no ofrecian al viejo mundo sloo muy pocos 
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producto• y no oambiaban visiblemente la faz del mundo. 
Por lo tanto, la ...,lavitud es una categoría económica de la 
más grande importancia. Sin la esclavitud, la América del 
Norte, el pueblo más progresista, se transfo;~aría en un 
país patriarcal. Borremos solamente a la Amertca del Norte 
del mapa de los pueblos y tendremos anarquía, la decadencia 
completa del comercio y de la civilización moderna. Hacer 
desaparecer la esclavitud "":ría horrar la América del mapa 
de los pueblos. Por eso, la ...,lavitud, por cuanto es una 
catego:ria económica, se encuentra desde el comienzo del 
mundo en todos los pueblos. Los pueblos modernos han sa· 
bido disfrazar la ...,lavitud entre ellos mismos e introdu· 
cirla abiertamente en el Nuevo Mundo. ¿Cómo reaccionará 
este buen señor PrOudhon ante estas reflexiones sobre la es­
clavitud? Buscará la slotesls de la libertad y de la esclavitud, 
el verdadero justo medio, dicho de otro modo: el e<¡uilibrio 
entre esclavitud y libertad. 

El señor Proudhon ha comprendido muy bien que los 
hombres hacen el paño, el lienzo, las telas de seda. ;G:an 
mérito haber comprendido tan poca cosa! Lo que el seno"' 
Proudhon no ha comprendido es que los hombres, según sus 
fuerzas productivas, producen también LAS RELACIONES so. 
CIALES, en las cuales producen el paño y el lienzo. El señor 
Proudhon ha comprendido aún menos que los hombres, que 
producen las relaciones sociales conforme a su productividad 
material producen también las IDEAS, las CA '!'EGO RÍAS, es 
decir, la~ expresiones ahstractf!S ideales de estas mismas re­
laciones sociales. Así, las categorías son tan poco perdu~ 
rabies como las relaciones que las mismas expresan. Repre­
sentan resultados históricos y transitorios. Para el señor 
Proudhon, por el contrario, la causa primitiva son las abs· 
tracciones, las 9ategorias. Según él, son ellas y n? los hom­
bres las que producen la historia. LA ABS'l'RACCION, LA CA~ 
TEGORÍA 'tOMADA COMO 'tÁL, es decir, separada de los hom"' 
bres y de su acción material, es naturalmente inmortal, inaJ .. 
terahle, impasible; no es sino un ente de la razón pura, lo 
que quiere decir solamente que la abstracción tomada como 
tal es abstracta. ¡TAUTOLOGÍA admirable! 

De este modo,~ l_as relaciones económicas, vistas bajo la 
forma de categorías, soa para el señor Proudhon fórmulas 
eternas, que no tiene' ni origen ni progreso .. 
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Hablem01 en otros términos: el señor Proudhon no 
afirma directamente que la VIDA BUllCUESA es para él una 
VERDAD ETEBNA: lo dice indirectamente al divinizar laa ca­
tegorías que expresan laa relaciones burguesas bajo la forma 
del pensamiento. Él toma los productos de la sociedad bur­
guesa por ENTES ESPONTÁNEOS dotados de vida propia, 
eternos, por cuanto se le presentan bajo la forma de catego­
rías:, de pensamiento. De esa manera no se_ eleva por encima 
del horizonte burgnés. Porque él opa:ra con los pensamientos 
burgueses suponiéndolos eternamente verdaderos, busca la 
síntesis de esos pensamientos, su equilibrio, y no ve que el 
modo actual de equilibrarse ea el único modo posible. 

Realmente, él hace lo que hacen todos los boenos bur· 
gueses. Todos ellos nos dicen que la competencia, el mono­
polio, etc., en principio, es decir, tomados como pensamientos 
abstractos, son los únicos fundamentos de la vida, aunque 
dejan mucho que desear en la práctica. Todos desean la 
competencia sin las consecuencias funestas de la competen .. 

• cía. Todos quieren lo imposible, es decir, las condiciones 
burguesas de vida sin las consecuencias necesarias de dichas 
condiciones. Ninguno comprende que la forma borguesa de 
produeción es una forma histórica y transitoria, tal como lo 
fue la forma feudal •. Este error proviene de que, para ellos, 
el hombre burgués es la única base posible de toda sociedad, 
de que ·ellos no conciben un estado de sociedad en el cual el 
hombre dejase de ser burgués. 

El señor Proudhon es Pues necesariamente nocTBINA~ 
R!O. El movimento histórico que transforma al mundo ac­
tual se resume para él en el programa de descubrir el Justo 
equilibrio, la síntesis de dos pensamientos burgueses. Así, -n 
fuerza de sutileza, el hábil muchacho descubre el pensamiento 
oculto de Dios, la unidad de los dos pensamientos aislados 
que son solamente dos pensamientos aislados, porque el señor 
Proudhon los ha aislado de la vida práctica, de la producción 
actual, que es la comhfnación de las realidades que esos pen .. 
samienlos expresan. En el lugar del gran movimiento his­
tórico que nace del conflicto entre las ,fuerzas productivas 
de los hombres, ya adquiridas, y sus relaciones sociales, que 
no corresponden ya a dichas fuerzas productivas; en el lugar 
de laa guerra• terribles que se preparan entre las diversas 

clases de una nación, entre las diferentes naciones; en el 
lugar de la acción práctica y violenta de laa masas, que es la 
• ·ca que podrá resolver estos conflictos; en el lugar de este 
~=to movimiento, ptolongado y complica?o, el señor Proud· 
hon sitúa el movimiento nada satisfactor10 sacado de ·SU ca~ 
beza. Así son Jos sabios, los hombres capaces de .•o:rp~nder 
el pensamiento intimo de Dios, Jos que hacen la hJStona. Los 
humildes no tienen sino que aplicar sus revelaciones: Usted 
comprende ahora porqué el señor Proudbon es enenu!!? de­
clarado de todo movimiento palitico. Para ?: la ;rol~01on. de 
Jos conflictos actuales 'no consiste en lo acciOD pública, ·i'i'o 
en las rotaciones dialécticas de su cabeza. Como para ::W· as 
eategorias son las fuerzas motrices, no es necesar1o ca uu 
la vida práctica para cambiar las catl!gorias. Todo lo con· 
trario! es preciso cambiar las categorías y la consecuencia 
será ~1 cambio de la sociedad real. _ 

En su deseo de conciliar las contradicciones~ el senor 
Pr<>udhon no se pregunta si la misma base de dtchas cod 
tradicciones no debe ser derribada. Se paree~ en todo 
doctrinario político que quiere al Rey, la Cam~ra de los 
diputados y la Cámara de los lores, como partes mtegrantes 
de la vida social, como categorías eternas. Busca .olame'!{." 
una nueva forma para equilibrar estos poderes (cuyo equi ~i 
brio consiste precisamente en el mov1mento actual, en 
que uno de dichos poderes es ora el vencedor, ora el.eaclavo 
del otro). Es así como en el siglo XVIII, una mullltud de 
cerebros mediocres se dedicaron a la tarea de e~contrar la 
verdadera fórmula para equilibrar los órdenes sociales: la no­
bleza,- el rey, los parlamentos, etc .. y, de buenas a pr1meras, 
ya no existía ni rey, ni parlamento ni nobleza •• ~1 v?rdadero 
equilibrio en este antagonismo era el desquiciamiento d.• 
todas las relaciones sociales que servían de base a laa reali· 
dedes feudales y al antagonismo de dichas realidades. 

Puesto que el señor Proudhon sitúa por un lado las ideas 
eternas, las c11tegorías d~ la ral!Ón pura Y, por ?tro. lado, 1~~ 
hombres y su vida práctica, que constituye segun el la aph 
eaeión de dichas categorías, encontramos . en. el, desde ~ 
comienzo un DUALISMO entre la vida y las 1deas, entre 
alma y el'cuerpo, dualismo que se repite bajo ?iversa~ formru;. 
Vemos ahora que dicho antagoni5mo no es amo la meapaci· 
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., 
dad del señor Proudhon para comprender el origen y la his. 
torla profana de las categorlaa que él diviniza. · 

Mi carta es ya demasiado larga para hablar todavia del 
ridícula enjuiciamiento que el señor Proudhon hace del eo­
munismo. Por el momento, usted convendrá conmigo en 
que un hombre que no ha cmnprendido el estado actual de 
la sociedad, debe oomprender mucho menos el movimiento 
que tiende a derrumbarla, así eomo las expresiones litera· 
rias de dicho movimiento revolucionarlo. 

El ÚNICO PUNTO, en el cual estoy perfectamente de 
acuerdo con el señor Proudhon, es en su aversión a la sen• 
siblería socialista. Antes que él, yo ha provocado muchas 
enemistades al rldicul.izar al aocialismo ovejuno, sentimen­
tal, utópico. Pero el tÍeñor Proudhon, ¿no se hace ilusiones 
extravagantes oponiendo su sentimentalismo de pequeño bu.r· 
gués, quiero decir, sus doolamaciones áeerea del hogar, el 
amor conyugal y todas esas hanalidadas, al sentimentalismo 
socialista que es, por ejemplo, Fourier, mucho más profundo 
que las tonterías presuntuosas de nuestro buen Proudhon? 

, El mismo, comprende tan bien la nulidad de sus razones, au 
completa ineapoeidad para hablar de estas cosas, que lallZII 
impetuosamente furibundas exclamaciones, irae homin.io 
probi [cóleras de hombre honesto J, ooha espumarajos de 
ira, jura, deÍIUncia, se queja de la infamia, de la peste, se 
da golpes de pecho y se vanaglaria, delante de Dios y los 
hombrea, de ¡no estar contaminada de las infamias socia· 
listas! IU no ridiculiza como crítico al sentimentalismo ao­
ciaflS!a, o lo que entienda por dicho sentimentalismo. E,...,. 
mulga como santo, como papa, a los pobres pecadores y canta 
las glorias de la pequeña burguesía, de las despreciables ilu· 
siones amorosas, patriarcales, del hogar doméstico. Y esto 
no tiene nada de accidental, el señor Proudhon es, de la 
cabeza a los pies, filósofo, econamiata de la pequeña bur­
guesía. El PEQUERonu!lculls, en una sociedad avanzada y, 
como consecuencia neeeaaria de su posición social, por una 
parte se hace socialista y, por otro, economista: es decir, está 
deslumbrado con' la magnificencia de la alta burguesía y sím· 
patim con los dolores del pueblo. Es al propio tiempo, burgués 
y pueblo. Se jacta, en el fuero intemo de su conciencia, de 
ser impareial, de haber encontrodo el justo equilibrio, que 
pretenda dístinpirse dal justo niedio. Semejante pequeñ• 

burgués diviniza la CONTRADICCIÓN puesto que .la c?n~ra· 
dlooión es el núcleo de su ser. ti no es sino la contradicciÓn 
aoeial en acción. ti dabe justificar en la teorí~ .lo que es en 
la práctica, y el señor Proudhon tiene el ~.'mto de ser el 
intérprete científico de la pequeña burgucsta. francesa, !o 
cual es un verdadero mérito, porque la pequena hurguesUI 
será parte , integrante de todas las revoluciones sociales que 
se preparan. , 'b 

Hubiera querido poder enviarle, con esta carta, mt h. ro 
sobre economía pelítica, pero hasta el prese~t~ me ha s1do 
imposible hacerlo imprimir, así como las cnt~cas de los fi; 
lósofos y socialistas alemanes, de lo cual le hable en Bruselas. 
Usted no creerla jamás cuántas dificultades confronta en 
Alemania la publicación de una obra de esa clase; P"," una 
parte. dificultades con la policía y, por otra, con los edito'!'"• 
]os ~ales representan los intereses de todas las tendenctas 
que yo ataco. y' en cuanto a nuestro Partido, .no sólo_ car;ce 
de recursos, sino que una b~ena parte del Parhdo Comu!'lJsta 
alemán está contra mí porque me opongo a sus utop1as Y 
declamaciones. 

P. S. usted me preguntará por qu~ le escribo en mal 
francés en vez de hacerlo e_n buen a!eman; es porque tengo 
que habérmeÚJs con un arttvr frtmces. 

Le agradecería no demore mucho t~empo .en contestar~ 
me, pues deseo_ saber si me ha oomprend1do baJO esta envo~· 
tura de un francés bárbaro.• 

3 Alude probablemente a la Critica de la política Y de la 
economía pt>litica (MnnuSCl'itos de 1844 ), por una parte y, pOI 
otra a Lo id®logia alemt~na. Ver eartas preeedenté!. 

• 4 Esta carta~ que anuncia la obr~ Miseria d~ l;r filosofí~ 
que Marx. escribió en franeés~ ea la pmnera expo!leion del :o:lao 

tmalismo histórico • 
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Marx a Engels 

7 de enero de 1851 

~e escribo hoy para sOmeter a tu consideración una qu,u.. 
tluncula th~o~etica [ pe<:\ueña cuestión teórica], por supuesto 
naturae polttreo~economtcae [de economía política]. 

Comencemos ab ovo1 [por el principio]: tú sabes que 
de aeuerdo con .la teoría de Ricardo, la renta no es otra cos~ 
que la diferencia, entre los gastos de producción y el precio 
del producto agncola o, como lo define en otros términos: 
la diferencia entre el precio al eual la tierra menos fértil 
debe vender para cubrir. sus gastos (incluyendo siempre la 
ganancia e intereses del agricultor) y aquél al que la tierra 
más fértil puede vender. 

Según el --es así como él mismo expone su teoría­
el inc.remento de la renta prueba que: 

1 ~ Se. recurre a suelos cada vez menos fértiles y, por 
tanto, el mismo monto de capital empleado sucesivamente . 
en la misma tierra no rinde el mismo producto. En una 
palabra: la tierra se vuelVe improductiva en la misma me­
dida en que la población necesita hacerla rendir más. Se 
vuelve relativamente menos fértil. Es aquí donde Malthus 
ha encontrado. 1~ base real de su teoría sobre la poblaeión, 
Y donde SUS d1Se1pulos busean ahora SU última tabla ae sa}. 
vación. 

• 2~ La renta sólo aumenta cuando sube el precio del 
tngo (por lo menos DESDE EL PUNTO DE VISTA DE LA LEY 

ECONÓMICA); baja obligatoriamente cuando dicho precio 
disminuye. 

• 
1 ab ovo: desde el huevo. Expresión de Horacio (Arte poe. 

~ci?.,)que al.ude al huevo de Leda de donde salió Hele.na. (N. dr. 

3'? Cuando el PRODUCTO DE LA RENTA DE .TODO UN 

PAÍS aumenta, no hay sino una explicación posible: se ha 
puesto en cultivo una gran cantidad de tierras relativamente 
menos fértiles. ' 

Ahora bien, la historia contradice en todas partes estas 
tres propositions [proposiciones]. 

1? No hay lugar a duda de que, con el progreso de ls 
civilización, se extiende el cultivo a tierras cada vez menos 
fértiles. Pero, es asimismo poco dudoso que, por razón del 
progreso de la ciencia y de la industria, dichas tierras menos 
fértiles son relativamente buenas, en comparación con las 
tierras anteriormente consideradas como buenas. 

2? Desde 1815, el precio del trigo ha disminuido de 
90 a 50 chelines, e incluso más, antes de la abrogación de 
las leyes sobre los cereales; un descenso irregular, pero cons-­
tante. La renta se ha incrementado constantemente. Ese 
es el caso de Inglaterra. Y, mutatis mutandis [haciendo 
los cambios necesarios], en todas partes del continente.· 

3~ Comprobamos que en todos los países, Petty lo 
había notado ya, cuando disminuye el precio del trigo, 
aumenta el monto de rentas del país. 

Lo esencial en todo esto es establecer una ecuación entre 
la ley de la ren la y el progreso de la fertilidad agrícola en 
general, único medio, por una parte, de explicar los hechos 
históricos y, por otra, de eliminar la teoría malthusiana del 
deterioro, no solamente de la mano de obra, sino el de los 
suelos también. 

Creo que la cosa puede explicarse simplemente, de la 
manera siguiente: 

Supongamos que en determinada etapa de la agricultura 
el precio del quarter de trigo sea de 7 chelines, y que un 
acre2 de tierra de la mejor calidad, que rinde una renta de 
10 chelines, produce 20 bushels. Rendimiento por acre: 
20 X 7 = 140 chelines. El costo de producción se eleva 

2 Una libra esterlina = 20 chelines. Un acre = alrede­
dor de 4 000 rnetros cuadrados; el bushel es una medida de 
áridos,• equivalente a 36,3 litros en Inglaterra; un q~Ul!'ter equi· 
vale generalmente a 8 bushels. En esta carta, quarter parece 
ser sinónimo de bushel. 

• Granos y legumbres que se miden con medidas de CB• 

~acidad. (N. de la E.) 
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en este caso a 130 cbelinea. Est01 130 chelines representaD 
pues el precio del producto de la tierra menos fértil dedicada 
al cultivo. 

Sup?ngamos que ocurre ahora un n>ejoramiento general 
de la ag;:•cu!tura .. Al suponerlo, admitimos al propio tiempo 
que la Cl~~CUl, la mdustria f la población progresan también. 
Una fe;tihdad general acrecentada por el mejoramiento de 
la agr&eultura supone dichas Condiciones, contrariamente 
a la fertilidad que resultaría del simple azar de condiciones 
climáticas favorables. · 

Suponga?'os asimismo que el precio del trigo disminuye 
de 7 a 5 chelines el quarler, y que la mejor tierra, la No. 1, 
que producía antes 20 bushels, produce ahora 30. Repre­
senta pues ahora, en lug&l' de 20 X 7, o sea 140 chelines: 
30 X 5, o sea 150 chelines. Es decir, una renta de 20 
chelines en vez de los lO chelines anteriores. La tierra menos 
fértil, que no aporta renta alguna, debe producir 26 bushet., 
ya _que, según nuestra hipótesis anterior, su precío es nece­
aall~mente de 13? chelines: 26 X S = 130. Si el mejo­
ramrento --es d~Ir.~ el progreso general de la ciencia que se 
produce al prop1o tiempo que el progreso del conjunto de la 
sociedad, de la. poblacion, etc;-;- no es tan genera!' como para 
hacer que la herra menos fertil pueda producir 26 bushels, 
entonces el precio del trigo no puede di.smínuir en 5 che· 
lines el quarter. · 

Los 20 chelines de renta continúan expresando la dife­
rencia entre el costo de producción y el precio del trigo· co­
sechado en la mejor tierra, o entre el costo de producción 
de la tierra menoa fértil y el de la mejor. Relativamente, 
una de las tierras continúa tan árida como antes con res­
pecto a la otra. No obstante, la FERTILIDAD GENERAL se ha 
elevado. 

Se supone solamente que si el precio del trigo dismi­
nuye de 7 a 5 chelines, el consumo -la demanda- aumenta 
en las mismas proporciones, o que la productividad no so. 
brepasa la demanda que puede esperarse para un precio de 
S chelines. Esta suposición seria falsa sí la caída del precio, 
de 7 a 5, se debiera a un año excepcional de buenas cosechas, 
es necesaria en el caso de un incremento gradual de la fer· 
tilidad de la tierra, propiciada por los propios agrieultores. 

tl 

F..n ambos casos se trata simplemente de la posibilidad eeo­
aómica de esta hipótesis. 

• De lo que se deduce que: 
H La renta puede aumentar, aun si el precio del pJ'Oo 

dueto de. la tierra disminuye, a pesar de todo &IGUE SIENDO 
CORRECTA LA LEY D8 RICARD0.3 

2? La ley de la renta, tal romo expone Ricardo en su 
tesis más simple ( sln tener en cuenta su aplicación prác­
tica), no supone la fertilidad decreciente de la tierra sino, · 
solamente, A PESA!\ DEL INCREMENTO GENERAL DE LA FER• 
TILJDAD DE LA TIERRA, PARALELO A LA EVOLUCIÓN DE LA 

SOCIEDAD, Una fertilidad DISTINTA de la tierra O Una dife. 
rencia en el resultado del capital utilizado en un mismo suelo 
sucesivamente. 

3~ Mientras mas general sea el mejoramiento de los 
suelos, mayor será el número de clases de suelos que abar­
que, y el conjunto de rentas de un país podrá aumentar 
aunque baje el precio del trigo en general. Tomemos de 
nuevo el ejemplo utilizado más arriba: se trata entonces 
de saber solamente cuál es el número de propiedades agra· 
rías que producen más de 26 bushet. a 5 chelines cada uno, 
sin que necesariamente ll"'[llen a producir 30; en otras pa· 
labras, se trata de conocer la mayor o menor variedad de 
suelos cuya calidad se sihia entre la mejor y la peor. Esto 
no afecta en nada la ratio [cuota} de renta de la mejor 
tierra. No afecta en suma, directamente a la ratio de la 
renta. 

Tú sabes que en la cuestión de la renta, la principal 
artiBiaña es que proviene de la nivelación del precio resul· 
tante de diferentes costos de producción, pero esta ley del 
precio del mercado -no es sino una ley de la competencia 
burguesa. Sin embargo, aun d"'pués de la abolición de la 
producción burguesa, quedaría una dificultad: la tierra se 
tornaría· relativamente menos fértil; con el mismo trabajo 
se produciría cada vez menos, aunque la mejor de las tierras 

J En la mayoría de eus carta&. Man y En¡els se limltln 
a consignar las iniciales. En ella t:dieión se han completado los 
1101llbree. (N. de la E.) 
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no rendiría un producto tan caro como la peor de las 
tierras, como es el caso en el régimen burgués. Con lo que 
upongo más ._arriba; esta reserva caería. 

¿ Q~eres darme tu opinión sobre esta cuestión? •.•. 

Engel.s a Marx 

29 de enero de 1851 

... Es indudable que tu nueva historia sobre la renta del suelo 
es completamente acertada. Jamás he podido comprender 
lo que quiere decir Ricardo con eso de que la población y la 
falta de fertilidad de los suelos aumentan paralelamente; 
tampoco he podido encontrar las justificaciones para apoyar 
su aserto sobre alza constante en el precio del trigo, pero con 
mi pereza bien conocida en fait de théorie [en materia de 
teoría], me he tranquilizado ateniéndome a los gruñidos in· 
teriores de mi concienca y jamás he ido al fondo de la cues­
tión. Está fuera de duda que tu solución es la correcta, y 
has adqnirido así un nuevo titulo de economista de la renta 
del suelo. Si existieran todsvia un derecho y una justicia 
sobre la tierra, tu deberías recibir la totalidad de la renta 
del suelo al menos por un año; esta seria la menor de las 
cosas que podrías pretender. 

Jamás he podido meterme en la cabeza cómo Ricardo, 
con su fórmula simplista, define la renta del suelo como la 
diferencia de productividad entre las distintas clases de suelos, 
y para establecerlo: 1 ~ no toma en cuenta otro factor Bino la 
introducción de _ tierras cada vez menos fértiles; 2? ignora 
absolutamente el progreso de la agricultura y 3~ deja final· 
mente decaer por completo el cultivo de las tierras menos 
fé.rt.ile&, mientras, por el contrario, no cesa de utilizar la aiu­
mación de que el capital empleado varias veces seguidas en 

,. 
determinadas tierras, -;,.,ntribuye cada vez menos al incre­
mento del rendimiento. Para mí, la proposición a demostrar 
era evidente, pero los argumentos adelantados en la demos· 
tración tienen poco que- ver con la misma; y tú sin duda 
debes recordar·que ys eo los Anales Franco-Akmanes,1 contra 
la teoría de la creciente falta de fertilided invoqué el pro­
greso de la agricultura científica, por supuesto, de manera 
muy superficial, sin tratar la cuestión en sus pormenores. 
He aquí Jo que tú has aclarado, y es una razón más para 
que te ~presure~ a terminar y p~licar la !'con~ mía politica.' 
Si pudiera pubhcanre en una rev•ew [ I'OVlSta] lnglesa la tra­
ducción de un artículo tuyo sobre la renta del suelo, tiausaría 
una enorme sensación. Piénsalo, je me charge de la tra· 
ductwn... [yo me encargo de la traduceión] ... 

Marx a Engel.s 

3 de febrero de 1851 

... Por el momento, mi nueva teoría sobre la renta no me ha 
reportado sino la buena conciencia a que necesariamente 
aspira todo hombre de bien. En todo caso, estoy contento 
de que estés satisfecho con la misma. U na relaeión inversa• 
mente proporcional entre la fertUidad de la tierra y la fer· 

1 FRIEDJUCO E;"i"GELS: «Elementoo para Ul18 crítica de la 
economía política», 1844, reprodueido en: Karl Marx-Friedrich 
Engels: Kleine aekorwmische Schriften, Dietz, Bedín. 1954. 

l Por enton(lell Man: trabajaba ya en su Conm'hución a la 
crítica de ld economía p&litiea, que no apurenió hasta 1859. Este 
título Cué publíeado en Cuba por Editora Política, La Habana, 
1966. ~ Existe una reUnp.,sión de Edieionet Revolucionarias, Iu­
titu!o Cubano del Libro, La Habaua, 1970. Loo estudios de Marx 
oobro la nnla del suero •l"""••n en el IJJm. IIl de El ~ 
Ediciones Veaoere..,.., La HabaDa, 1965. (N. de la E.) 
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tilidad humana no podía menos que afeetar profundamente 
al podero~o padre de familia que soy, tanto más cuanto que 
mfln manage €3t plus productif que mon industrie [mi ma· 
trimonio es más p ... vductivo que mi profesión]. 

s.ometo ah~ra a tu consideración una ilustración apo­
yada en. la teor1a de la C~rrency [eirculación monetaria] ;1 

e.l estudio que he re~lizado podría ser definido por los hegc .. 
hanos eomo un estudio de da heterogeneidad», de do otro»; 
en resumen: lo C<sagradO>). 

La teoría del señor Loyd y tutti fruti [de todos], a 
partir de Ricardo, eonsiste en lo siguiente: . 

Supongamos una curr~ncy puramente metálica. Si el 
dinero en cireulación fuera demasiado abundante en un país 
dado, subirían los precios y disminuiría la exportación de 
mer~ancías. La importación de mereaneías extranjeras 
a~entaría. Las im~ortaciones serian superiores a las ~or .. 
_taciOnes, lo cual dar1a por resultado una balanza comercial 
desfavorable. Se exportaría dinero contante y sonante, la 
currency disminuiría, bajarían los precios de las mercancías, 
las importaciones disminuirían, aumentarían las exportacio­
nes, el dinero afluiría de nuevo al país; en conclusión la 
situación volvería a su antiguo eqUilibrio. ' 

En el caso opuesto, la misma cosa, mutatis- mutandis 
(haciendo los eambios necesariOs]. 

Moraleja: como es preciso que el papel moneda imite 
las fluctuae10nes de al metallic currency [circulación metá­
lica], eomo es necesario _remplazar por una regulación arti­
ficial lo que en el otro caso es una ley natural, el Bank of 
Eng!and [Banco de Inglaterra] debe aumentar sus emisiones 
de papel moneda .euando aumenta la cantidad de .bullion 
[barras de oro y plata], por ejemplo, por razón de la-adqui­
sición de g?vernment. securities [val~res del Estado],. de 
exchequer br.lls (pagares de Tesorería], etc., y reducir dichas 
emisiones cu~ndo la eantidad de bullipn disminuye, median­
te la reduccion de su descuento o vendiendo valores del Es­
tado. Ahora bien, yo sostengo que el banco debe hacer todo 

1 Las cuestiones que Marx lrata en esta carta. las estudia 
especinlmente · en El capital, T. -3. Sección V • c. XXXIII y es., 
pp. 536-625 Ediciones Venceremos, La Habana, 1965. (N. de la 
E.) La propia observación para las dos cartas que -siguen. 
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lo contrario: elevar su descuento euando el bullion DISMI· 

NUYE y permitirle seguir su curso normal cuando aumente. 
So pena de agravar inútilmente la erisis comercial que se 
gesta. En fín, ya te hablaré de ello une autre fois (en otra 
ocasión]. 

Lo que quiero analizar hoy está relacionado con los 
principios fundamentale~ de esta euestión. ·yo sostengo, en 
efecto: Aun e11 el caso de una cutrency puramente metálica, 
su cantidad, su expansión~ su contracción, nada tienen que 
vet con la salida y entrada de metales preciosos, con la ba­
lanza comercial favorable o desfavorable, con los procesos 
de cambio favorables o desfavorables, excepto en casos excep­
cionales que prácticamente no se presentan jamás, aun­
que pueden definirse teóricamente. Tooke hace la misma 
afirmación pero no he encontrado ninguna prueba en su 
Historia de los precios' para 1843-1847. · 

Como ves, la .cuestión es importante. En primer térM 
mino~ toda la teOría de la circulación es discutible- desde su 
propia base. Por otra. parte, se demuestra como el desarrcrllo 
de las erisis, para lo cual el SISTEMA DE <;RÉDITO es una con­
dición, no tiene rclaeión con la currency sino en la medida 
en que las descabelladas intervenciones del Estado en su re­
gulación pueden (como en 1847) agravar la c.risi.S en eurso. 

En la siguiente observación, es de notar que s~ admite: 
la AFLUENCIA de bullion va aparej~da a condiciones de pros­
peridad, con precios todavía no muy demasiado elevados 
aunque en alza, una superabundancia de capital, un exce­
dente de exportaciones sobre importaciones. Las salidas de 
oro viceversa, mutatis mutandis. Ahora bien~ esta hipótesis 
es igualmente la de aquellos contra quienes está dirigida esta 
polémiea. No pueden decir nada en contra. En la práctica, 
pueden presentarse infinidad "de casos en que el oro es lle­
vado al ·extranjero, ·aUnque en el país que lo exporte los 
precios de otros géneros sean mucho más bajos que en el 
país a dond~ Se exporta el .oro. Ese es, por ejeinplo, el caso 
de Inglaterra de 1809 a 1811 y 1812, etc., etc. Por otra 
parte, la HIPÓTESIS GENERAL es, en primer término, vale-

l TnOMAS TOOKE y WILLIAM NEWMAIICU: A Jfistory of 
Prices and of the State of the Circula,ion from 1793 to 1866, 
t. IV, Londres, 1848. 

·' 
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dera in abstracto [en lo abstracto] y, en segundo t<!múno, 
es la adoptada pcr los teóricos de la currency. Por consi· 
guiente, por el momento, no hay más que discutir sobre este 
punto. 

Supongamos pues QUE EN INGLATERRA la CIUTeney SEA 
SOLAMENTE METÁLICA; esto no es suponer que el SlSTBMA 
DE CRÉDITO no continúa en vigor. El Bank of En¡¡land se 
transformaría por el contrario en BANCO DE DEPÓSITOS Y DE 
PBÉST AMOS. Sus préstamos, simplemente, serían otorgados 
sólo en dinero metálico. Si no se admitiera esta hipótesis, 
Jo que aparece aquí como deposi.t [depósito] del Bank af 
England apareceris como hoards [ at63oramientos] DE PAB• 
TICULARES, y !1115 préstamos aparecerían como préstamos de 
particulares. ASÍ PUES, LO QUE SE DICE AQUÍ DE LOS DEJ'Ó. 
SITOS DEL BANK OF ENGLAND no es sino Una ABREViACIÓN 
PARA NO PRESENTAR EL PBOC:SSO EN UNA FORMA DISPEUA, 
sino par el contrario agruparlo alrededor de un solo focu¡¡ 
[foco]. 

Primer caso. REINGRESO DE BULLION, La cosa es en­
tonces muy simple. Mucho capital inactivo y, por oonsi· 
guiente, aumento de depósitos. Para invertirlos, el banco 
reduciría su TASA DE INTEilÉS. Por consiguiente, expansión 
de los negocios en el país. La CIRCULACIÓN NO aumentarla 
SINO en el grado en que aumentaran los negocios hasta el 
punto de que para realizarlos se neeesilara una mayor cir­
culación. De lo contrario, la currency emitida en exceso ro­
fluiría al banco en forma de depósitos, etc .• ccmo consecuen­
cia del vencimiento en loe plazos de los giros, etc. La. cu­
rrancy aquí no es pues una CAUSA. Su incremento es en úJ. 
tima instancia la CQNSECUENCIA de poner a trabajar un 
mayor capital, y no a la inversa. (En el caso analizado, la 
PRIMERA consecuencia sería UN INCREMENTO EN LOS DE• 
PÓSITOS, es decir, del capital no utilizado y no de la circn• 
!ación.) 

Segundo caso: Es aquí donde verdaderamente comienza 
la cuestión. Se supone LA EXPORTACIÓN DE nuLLION. Co­
mienzo de un período de pressure [crisis]. Tendencia d .... 
favorable de los cambios. Añádase a ello una mala cosecha, 
etc. O' lamhién un alza en los precios de las ínaterisa primas 
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para la industria, necesidad de acrecentar eontinuamenta 
la importación de mercancías. Admitamos, para el comienzo 
de un período de este clase, el siguiente balance del Banco 
de Inglaterra: 

a) Capital • • . ! 14 500 000 Valom do! Estado ... , ! 10 000 000 
Reserv.. , • • ! 3 500 000 Leuoe do cambio . . , • ! 12 000 000 
DepóaiiOI : • ! 12 000 000 Bar,... de oro o monedas' ! 8 000 000 

! 30000 000 t 30 000 000 

Como SC ha SUPUESTO que no existen BILLETES l'E 
BANCO, el banco no debe sino 12 millones en DEPÓSITOS. De 
acuerdo con el principio (común a los bancos de depósitos 
y circulación de no tener en ca.sk [efectivo] sino la tercera 
parte de sus lÜlbililies [obligaciones de pago], el buUion en 
su poder (caja en metálico) por 8 millones resulta el doble 
de lo necesario. A fin de obtener el mayor beneficio, el 
banco· REDUCE LA TASA DE INTERÉS y awnenta SUS discounts 
[descuentos], por ejemplo, en 4 millones, que son exporta­
dos para financiar la compra de cereales, etc, El balance 
del banco es entonces el siguiente: 

b} Capital . ,f 14 500 000 Valoree del Estado • .t 10 000 000 
Reservas , .f 3 500 000 Letras de cambio . .( 16 000 000 
Depósitos .t 12000 000 Barras de oro o moned.u! .t ~ 000000 

E 30 000 000 t 30 000 000 

Consecuencia de este .figure [cuadro]: 

Los comerciantes actúan primero sobre la bullion re-­
serve [reserva de metales preciosos] DEÍ:. BANCO, por cuanto 
están obligados a ""portar ono. El oro exportado DISMINUYE 
su reserva (la del banco), sln afectar en lo mínimo la cu .. 
rrency. Que los 4 millones estén en sus bóvedas o a bordo 

4 Estos tres rubros del bnlenoe stán escrito!! en í~: 
Gavemment securifie3, Bilú of EKMn.,e, bullion or coin. 

:; Ver :u.ota 4:. 
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de un .barco que navega haci~ Hamhurgo, B.s LA MISMA COSA 
piua la wrrency. El resultado final es el de que puede pro­
ducirse una importante drain of bullion [salida· de oro] -de · 
4 . millones de libras esterlinas en ·el cllJÍ!i contemplado-­
sin que ello afeete en lo más mínimo a_ la currenc:Y ni al 
comercio del país en general. Esto es cierto durante todo el 
período en que la bullion reserve (caja en metálico), que· 
estaba mtiy por enei!llll de las liabilítíes no se reduce n su 
due propi>ttian [proporción req:uerida] con relación a dichns 
li<lbilities. . . 

e) Pero supongamO. ahora que subsisten las condi. 
eiones. que dieron lugar al drqín [la salida] de 4 millones de . 
libras .esterlinas: . escasez de cereales, ab:a en el· precio del 
algodón en rarn.a. etc. El banco se preocupa por su solvencia. · 
ELEVA J.A TASA DE JNTERÉs y limita sus díscounts [descuen­
tos]. De ahí, pressure [dificultades] en el mundo de loa 
negocios. ¿Cómo se traducen dichas dificultades? Se gira 
contra los depósitos del banco, el bu!Uon se reduee propor-

. cicnalmente. Si los depósitos disminuyen a 9 . millones, es 
decir, se reducen en 3 millones, 3 millones deben salir tam .. 
bién de la bu!lion reserve del banco. Dicha reserva se re· 
ducíría entonces a 1 millón ( 4 millones menos 3 millones) 
contra depósitos por 9 millones, lo cual sería una propor­
ción peligrosa-. para el banco. Por lo tanto, si quiere man .. 
tener su reserva ~etálica en un tercio de los depósitos, ten .. 
dría que disminuir sus descuentos en 2 millon~s . 

El baiance sería entonces el siguiente: · 

Capirnl ,J: 14 soo 900 V al ores del Estado -. ·Í 10 000 000 
Reservas . ·Í 3 500 000 Efectns descontadosé . .t uoooooo 
DepOeHos , • ,J: 9 000 ~00 Barras de .oro o moneda ·Í a ooo ooo 

i 27 000 000 i 27 000 000 

C.ínseeuencia: como la salida de oro es tan importante 
que la bttllíon l'eserve llega a la debida proporción en reJa. 
ción á! monto de los depósitos, el banco eleva la tasa de itt-

6 Ver balance precedente. Aquí el rubro es:. BiU6 under 
dlscowu. 

• 
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terés y disminuye los descuento!!. l'ero en~ c:mniema a 
hacerse sentir el EFECTO 50l!U LOS DI<I'Ól!ITQS· fl COIJU) cen• 
seCuencia de su disminución, la creserva de f)ilJmm dist!li· 
nuye, pero el disooum of l>il!s [descuento de letras de ciUII.• 
bio] disminuye en proporción aún mayor. La cu.rrE~~CY no 
es afectada par ello en lo mínimo. Una parte ·del ·bull.úm 
retirado y de los depósitos J.LliNAN el vacío creado por la' 
contracción de los medios de compensación del banca en la 
circulación intema, mientras que otra parte· va al emm• 
jero. . 

d) Supongamos que continúa la impo•tación de ce­
reales, 0tc., que los depósitos disminuyen a 4 500 000, el 
banco <lebará entonct!s, a fin de mantener la reserva nece­
saria en relación con sU!! liabüi.ties, reducir en 3 millones 
sus descuentos; y el balance sería el siguiente: 

Capital . • . t U 500 000 V olores del Estado • · • . t 
a-.., . . t a 500 000 Electos d"""'ntod,.7 • • • E 
Dep6olt<lo • • . i 4 500 000 Barras de ..., o IDCIJUlC1as • i 

10 000 000 
11 000 000 
1 500 000 

---'-
t 22 500 000 

En esta hipótesis, el bancq hahrla reducido sutl deá. 
cuenios en 5 millones: de. 16 a 11 millones. Las necesidades 
<\e la circulación monetaria sen · compensadaa por los depó­
sitos retirados. Pero surgen simultáneamente escasa de ca• 
pita!, elevación de los precios de l8ll materias primas, dismi· 
nución de la, demanda, y J!Or tanto de los negocies y, FINAL• 
MSNTS, de la circulación, del monln de currency nec.esaria, 
La parte excedente de ese nwl~t'ferít> sería enviada al .­
tranjero bajo la forma de bull,on para el pago de las nn­
portaciones. La ÚLTIMO en ser afectado es la CUIUlENCY, y 
no SE REDUCIRÍA más allá de la cantidad indispensable para 
la cirenlación sino cuando la bullion resertte disnJicuyeae · 

. por debajo de la rroporción estriclalnente I!ecesaria entre la 
miama y los depoaitos. · . · . 

Observacio¡¡es adicionales sobre lo que precede: 
1. En iugsr de disminuir SWl descuentos, el líaneo 

podría vender sus public sec~rities [valores del Estado]; lo 

7 Ver"* 6. 
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~al, en la situac~ón conte~phtda, no seria un buen nep 
mo. De. donde: resultado 1dentico. En lugar de disminuir 
su propta reserva y sus descuentos, el banco disminuiría los 
de particulares que colocan su dinero en los fondos del 
Estado. 

2. He supuesto aquí una selida de dinero del banco 
de 6 500 000. l!:n 1839 se produjo una de 9 a 10 millones. 

3. El proceso supuesto estl\ basado en una circula· 
ción puramente metálica; pero si se trata de papel moneda 
puede ocasionar hasta el cierre de bancos, como ocurrió ~ 
veces, en Hamburgo, en el siglo xvm. 

Esc:ribe pronto 

Engels a Marx 

25 de febrero de 1851 

... En. ~o caso, desde hace tiempo te debo una respuesta en • 
relacton con tu exposición sobre la eurrency [circulación 
monetaria]. En mi opinión, es muy acertada y contribuirá 
mucho a reducir a funti.arnental facts [hechos esenciales] 
y claros esa insensata teoría de la• circulación. He aquí las 
únicas observaciones que tengo que hacer a lo que expones 
en tu carta: 

. l '! Supongamos, como tú dices, que al comienzo del 
perwti. of presusre [periodo de crisis], el balance del Bank 
of Englanti. muestra !'n saldo .de .1: 12 millones de depósitos 
y 8 millones de bullzon or com [harra.S de oro o monedas]. 
A fin de librarlo de los 4 millones de libras esterlinas de 
exces~, le ha~es bajar la tasa de descuento. Creo que no 
tendr1a neeeSldad de hacerlo y, que yo recuerde, ia reduc­
ción de la tasa de descuento al comienzo de la pressure ja­
más se ha produc-ido hasta el presente. En mi opinión, la 

" 
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pre&Sure' actuaria de inmediato, sobre 10;9. d"J"'sltos y, muy 
rápidamente, no sólo restahleeena el equilibr1o entre los de­
póoitos y el bullión, sino que obligaría al banco a elevar su 
tasa de descuento a fin de que el bullion no caiga por de­
bajo de la tercera parte del monto de los depósitos. En la 
misma proporción en que aumente la pressure se frenan, la 
circulación del capital y el movimiento de las mercanaas. 
Mas, las letras de cambio J!iradas llegan a su • vencimiento 
y deben ser pagadas. Por consiguiente, es preciSO poner en 
movimiento al capital de reserva, los depósitos. Tú com· 
prendes, no qua [como] currency, sino qua capitel. Y osí 
sólo la drain of bullion (salida de oro], unida a la pr,essure, 
bastará para eliminar el bullion excedente del banco. Para 
ello no es preciso que el banco reduzca sn tasa de interés, 
en condiciones que hacen SUBIR simultáneamente la tasa ge .. 
neral de interés en el conjunto del país. 

2~ En un período de dificultades económicas creeíen• 
tes, creo que el banco debería (a fin de ev!tar el riesgo . de 
una situación embarazosa) elevar la relacion entre bullwn 
y depósitos en la misma proporción en que aumente la pre­
ssure. Esos cuatro millones e: .. edentes le vendrían como 
caidos del c-ielo y se desharía de ellos lo más lentamente 
posible. En la hipótesis que tú adelantas, en easo de difi. 
eultades crecientes, una relación bullion / depósitos de 2/5: 
1 l/2: l y asimismo 3/5: 1 no sería en nada exagerada 
y' tanto más fácil de rcali;<ar por cuanto con la reducció;t 
de los depósitos, la bullion reserve [reserva de o"?] disnn· 
nuiría absolutamente, aun cuando aumentara relativamente~ 
El run [presión ejercida sobre el banco para el pago de. sllll 
obligaciones] bancario es del todo posible en este caso, tanto 
como con el papel moneda, y puede ser prov'!cado por eo'!• 
diciones comerciales enteramente normales, sm que el ere .. 
dito del banco sea afectado. 

3~ Tú dices: «Lo ÚLTIMO en, ser afectado es la cu­
rrency». Tus propias suposiciones, es decir, que la currency 
es afectada por la parálisis de los negocios y que, por con• 
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oiguiente, ea natural que oea neeeaano un monto menor de 
la misma, llevan a la conclusión de que la circulación mo­
netaria disminuye al propio tiempo que disminuye la acti· 
vidad comercial, y que una parte resulta superflua en la 
medida en que aumente la pressure. Esta disminución por 
cierto no SE SIENTE sino al fin, CU(I,ndo la pressure es grande 
pero, en total, este proceso se desenvuelve sin embargo desde 
el comienzo de la pressure, aun euando, efectivamente, no 
se pueda demostrar en detalle. Pero en la medida en que 
este superseding [desplazamiento] de una parte de la cu· 
rrency es una CONSECUENCIA de las otras condiciones comer­
ciales, de la pressure· _independientemente de la currency, 
y donde todas las otras mercancías y los otros elementos 
de la situación comercial son afectados ANTES que la misma, 
e igualmente en la medida en que dicha reducción de la 
currency es PRÁ~TICAMENTE perceptible en último ext_remo, 
en esta medida es cierto, es lo último en ser afectado por 
la crisis. 

Estos e·omentarios, como puedes ver, se limitan estricta .. 
mente a tu modus illustrandi [forma de exposición]; la 
cuestión en sí es perfectamente correcta. 

Marx a Engels 

2 de abril de 1851 

.•. Lo peor es que súbitamente estoy paralizado en mis estu· 
dios en la biblioteca. He avanzado tanto que, dentro de cinco 
semanas, habré terminado con toda esta porquería de la 
economía. Et cela fait [Una vez hecho esto], es en casa 
donde redactaré la Economía política, 1 mientras que en el 

1 Alude a la Contribución a la 'críricG de la economía: po­
lírica que Man: no publicaria siDo en 1859. 
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Museum [Museo]2 me dedicaré a otra ciencia. f;a commence 
a m'enuger [Esto comienza a aburrirme]. Au fond [En el 
fondo], e.~ta ciencia, desde A. Smith y D. Ricardo, 1io ha 
progresado más, a pesar de todas las investigaciones pnrti~ 
culares y ·a menudo sumamente delicadas a que se la ha 
sometido.: -

Contéstame sobre la pregunta que te hice en· mi última 
carta .•• 

Engels a Marx 

3 de abril [1851] 

... En lo que concierne a la cuestión que expones en tu pe~ 
núltima carta, la misma no es del todo clara. No obstante, 
pienso que lo que sigue te será sUficiente: 

El negociante1 como empresa, persona que realiza ga~ 
nancias, y el mismo negociante como consumidor son en el 
commerce [comercio] dos personajes enteramente distintos, 
dos enemigos que se enfrentan. El negociante, como empresa, 
tiene un nombre; es la cuenta: capital, o ganancias y pér .. 
didas. El negociante, comedor, bebedor, inquilino y hacedor 
de niños se llama: cuenta. de gastos domésticos. La cuenta 
capital adeuda a la cuen.ta de gastos domésticos cada centime 
[céntimo] que pasa del bolsillo comercial al bolsillo pri· 
vado, y como la cuenta de gastos domésticos tiene débitos y 

2 Alude al British Museum [el Museo británieo], la gran 
biblioteca londinense a donde Marx iba a ~aba.iar. 

1 Por negociante (Kaufmann), Engels entiende aquí em· · 
presario en general; eualquiera que invierte su eapital en una 
empresa determinada. En efeeto, en la earta d~ Marx, del 31 
de mnrzo de 1851, no se trata solamente de ~merciantes, siDo 
también d~ fabricantes, lfle• 



no tiene créditos (es pues uno de los peores deudores de la 
empresa), el total de cargos de la cuenta de gastos domés­
ticos al final del año no es sino una pérdida pura y simple 
que se deduce de las ganancias. Sin embargn. en el balance 
y el cálculo de pomentaje de ganancias se tiene la costum­
bre de considerar las sumas gastadas para el sostenimiento 
de la casa como todavía existentes y parte integrante de las 
ganancias. Por ejemplo, sí un capital de 100 000 táleros 
arroja ganancias de lO 000 táleros, pero de los cuales se bao 
gastado alegremente .S 000, se considera entonces haber lo­
grado un lO% de ganancias, y después que todo ba sido 
bien contabilizado, la cuenta de capital para el año siguiente 
muestra un cargo de lOS 000 'táleros. El procedimiento es 
en realidad un poco mis complicado de lo que lo be ex­
puesto aquí; ?n efect.o, la eucnta de capital y la cuenta de 
gastos domeshcos entran ranunente en contacto, o sólo en 
el balance de fin de año donde el asiento de gastos domés­
ticos figura generalmente como deudor del asiento de caja, 
que desempeña el papel de agente comercial; pero, en re­
sumidas cuen,tas, todo ello se reduce a lo que ya he dicho. 

En el ·caso donde existen varios as¡¡ociés [socios], la 
cosa es muy simple. Por ejemplo: A tiene una participación 
de 50 000 táleros en el negncio y B igualmente SO 000; 
tienen 10 000 táleros de gansncia y gastan cada uno 2 SOO 
táleros. Al final del año, el balance es e! siguiente (en conta• 
bilidad simple, sin cuentas ficticias): 

&Ido aerecdor de A respeeto a A y B - Aporte de 

eapital: 50 000 lálel'03 
&Ido a ..... dor de A respeeto a A . y B - Parte de 

Clll1ll1lcias: 5 000 llihl:too 

SS 000 táleroa 
Saldo deudor IWpeeto a ·A y ·B - Recibido en 

electivo: 2 500 láleroa 

Saldo acreedor de A puta el año siguiente: Íi7 500 ti! .... 

De la misma manera para B. Pero no por ello la so­
ciedad deja de calcular que ha tenido una ganancia del 
10%. En una palabra: los negociantes ignoran, en el cálculo 

1 
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de porcentajes de ga1181lcias, los gastos de subsistencia de los 
IJ88ooiés; por el contrario, los hacen figurar en el eáleulo de 
awnento del capital que resulta de las ganancias ... 
Me alegra que al ñn bayas terminado la Economía política: 
verdaderamente la cosa tardaba demaaiado, y mientraa tienes 
ante ti un libro considerado importante que no has leído, 
no llegas a escribir ... 

Marx a Engels 

14 de agosto de 1851 

Dentro de uno o dos días te enviaré la obra de Proudhon,1 

pero devuélvemela en cuanto la bayas leído. Quiero en 
efecto -por una razón financiera- hacer imprimir dos o 
tres páginas acerca de dicho libro. Me comunicarás pues tu 
opinión más en detalle que lo que acostumbras hacerlo en 
tus cartitas apresuradas. 

La astucia proudhoniana -y el conjunto es ante todo 
una polémica contra el comunismo, a pesar de todo lo que 
plagia del mismo, y aunque el comunismo aparezca en la 
versión adulterada de Cabct y de Blanc-- se reduce, en mi 
opinión, al razonamiento siguiente: 

El verdadero enemigo a combatir es el capital. La af¡,.. 
maclón pura del capital, en el plano económico, es el inte­
rés. Lo que se denomina ,ganancia no es sino una forma 
particular de salario.. Suprimimos el interés al transformarlo 
en una onnuité [anualidad], es decir, una amortización 

1 PIERRE .Jo.IKl'H t>ROUDHON: ldée Pn.htik de l4 J'évo.. 
lution OH dix-neuviem.e 8iede ( IU. seneral de lo revolución en 
el .sigla J:IX)~ Paris, 1851. EJ contenido de la obra es ex¡>uesto en 
detalle en la carla de Mar. a Eu¡¡..ls del 8 de agosto de U!51. 
Ver igualmente la ""P""'Ia de En¡¡ela del 11 do a¡¡ooto de 18.51. 
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anual del capital. Y be aquí la preminencla asegurada para 
siempre a la clase obrera ·--enti~ndase la elase INDUSTRIAL­
y la clase capitalista propiamente dicha, condenada a una 
daaaparición progresiva. Las distintas formas de int.,...... 
Mn: el interés del dinero, el alquiler, el arrendamiento. Así 
la IIOCiedad burguesa se mantiene y sé la despaja solamente 
de su mauvaise tendance [tendencia perniciosa] . 

La liquidati.an 80ciale [liquidación social] no es sino 
el medio que permite inaugurar la sociedad burguesa 
oaana». Rápida o lentamente, peu rwus imperte. [Poco nos 
importa]. 'En primer lugar quiero tener tu opinión acerca 
de las contradicciones, las ambigüedades, los puntos obscuros 
sobre dicha liquidation [liquidación]. Pero la paoacea ver­
daderamente infalible para esta sociedad que se reanuda en 
cero, es lá abolición del interés, es decir, la perpetuación 
del interés bajo la forma de una annuité. De esto, represen­
tado no como un medio sino como LEY ECO~ÓMICA de la so­
ciedad burguesa reformada, resultan naturalmente dos eosas: 

U Transformación de los pequeños capitalistas no in .. 
dustriales en capitalistas industriales. 2? Perpetuación de 
la olase de grandes capitalistas, pues au fond, [en el fondo J 
pur término medio, la sociedad jamás paga EN BRUTO (ex­
cluyendo la ganancia industrial) otra coaa que l'annuité. 
Si lo contrario fuera cierto, el cálculo del interés del doctor 
Pdce seria una realidad y todo el globo terráqueo no aería 
suficiente I'A~A PAGAR LOS INTERESES del más pequeño ca­
pital desde la época de Jesucristo. Se puede en efecto afirmar 
con certem que, pur ejemplo en Inglaterra.~ país más 
burgJJiis del mundo-- el capital invertido desde hace 50 ó 
100 años, ya sea en tierras u- otra forma, no ha sido to­
davía amortizado, al menos en cuanto al precio, -que es de 
lo que se !rain aquí. Pongamos por ejemplo la evaluación 
más elevada de la riqueza nacional de Inglaterra, por ejem­
plo 5 mil millones. Inglaterra produce 500 millones por 
año. Toda la riqueza de Inglaterra es igual solamente al 
trabajo anual de Inglaterra multiplicado por die1l. Así pues, 
nO solamente el capital no se amortiza, sino que ni siquiera 
se REPRODUCE, en cuanto al valor. Y esto en virtud de una 
ley simple. El valor se establece originalmente pur los cos­
tos de producción iniciales, de acuerdo con el tiempo ori· 

· ginariamen le necesario para fabricar el pcaducto. PI' ro una 
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- que el producto ha sido fabrieado, su precio es deter­
minado por los eoatos necesarios para BEI'RODUCIRLO. ·y los 
pstoa de 'reproducción dhmrinuyen ~n~tantem.en!" tanto 
mál rápidamente cuanto la época es 1!18.!1 mdustrtall.zads, de 
ahí pues la propia ley de depreciación perman':nte ~el va• 
lor-capital, que limita !a. ley de la renta y del m.t~, que 
de lo contrario conducma al absurdo. Esta es 8Sll!lll!mo la 
~licación de la proposición que has establecido: ninguna 
fábrica cubre SUll eostos de producción. Proudhon no puede 
!!""" ren<War la sociedad introduciendo una ley que, au fond 
[en el fondo] continúa desde shora sin sus coruejos. 

El medio por el cual Proudhon obtiene todos estos. re­
sultados es la banca. Il y a ici un qui pro quo. [Tenemos 
aquí un qui pro quo].' Las operaciones banca_rias deben 
estar divididas en dos partes: 1 •. TllANSFORMACION DEL CA· 
PlTAL EN NUMERAIIIO. Aquí, yo ofrezco simplemente EL 
DINBHO contra EL CAPITAL, Jo que por cierto puede pcadU• 
círse en los gastos de producción y nada más: luego, en 1/2 

' o 1/4%, 2. ANTICIPO DB CAPITAL bajo la f"?"a de di~~l 
aquí el interés dependerá del monto de capttal. La umca 
cosa que puede hacer él crédito, en este caso, es transformar, 
por concentración, etc., etc., una riqueza existente, . pero 
nnproductiva, en capital real y activo. Proudhon comuders 
el punto No. 2 tan fácil como el No. 1 y au boul du compte 
[en fin de cuentas], encontrará que al asigJJar a un monto 
ficticio de capital la forma monetaria, él no .ha hecho,. en 
el mejor de )os casos, sino reducir EL INTERES, del eapttal 
para elevar su PRECIO en las mismas. P11lJ!"rciones. Lo que 
tiene como único resultado el de das8credttar su papel. 

Te dejo el placer de saborear en su texto original las 
nlaciones de la DOUANE [aduana] y el interés. La ·euestión 
era demasiado deliciosa pars correr el riesgo de echarla a 
perder mutilándola. El señor Proudhon no ~"!'¡¡"'!.con cla­
ridad ni su posición eoncerníente a la parttctpacton de la 
comunidad en las edificaciones y la tierra -y es!" es Pf": 
císamente lo que debió hacer frente a los comumstas- m 
sobre la manera mediante la cual los obreros entran en po­
oeslón de las fábriesa. ti cnnere, en todo -· «des com-
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pognies ouv~s puissantes» (<'compañías obreras podero­
~S»], J?ero hene ;un te~or tal sobre dichas «COrporaciones»· 
tndustr1alcs que el no reserva al Estado es cierto sino a la 
•oeieté [sociedad], el derecho de DISOLV;RLAS. En buen fran· 
eés, ~1 limita l'a.ssociation [la asociación j a la fábrica, por .. 
qne ~1 no conoce ni a Moses and Son (e Hijo )1' ni al Mi­
dlothitzn' farmer [agricultor escoeés], El campesino fran· 
~ y el zapatero francés, el 88!!tre, el merclwnt [comer· 
CJant~] son para él données éterneUes et qu 'il faut aecepter 
[noCiones eternas qne es preciso aceptar 1. Pero mientras más 
me adentro en esta hasura,5 más me convenzo de que la re. 
ro,.,._.. de la agricultura, al igual que esta porquería de 
propiedad que se basa en ella, es el alfa y omega de la 
tra~sformación futura. Sin lo cual, el padre Malthus tendría 
razon. 

. Respecto a Louis Blanc, etc., la obra es preciosa, espe· 
Cialmente a causa de petulancias acerca de Rousseau Robes· 
pierre,Dios, la fraternité [fraternidad] y otras pa,;,plinas. 

En lo concerniente al New York Tribune/' 'es P.reciso 
que me ayudes, ahora que estoy tan ocupado con la Econo­
mía Política. Escribe una serie de artículos en relación con 
ALEMANIA a partir de 1848. llenos de sutileza y en un 
tono muy libre. Esos señores manifestan gran osADÍA cuando 
se trata de asuntos extranjeros ... 

l Mases and Son, gran btuU:lO de Londres. 
4 Midlorhian es un condado de Escocia. 
s Es decir. mienlra¡a más avanzo en el estudio de la eeo­

nomia política. 
6 Se sabe que durante varios años Marx sostuvo uu.a eo­

tl't!!Spondeneia regular con dicho periódico nopeamericano. 

Marx a Engels 

13 de octubre de 1851 

... Por otra partet es preciso que me cnvies por fin tus vues 
[opiniones] acerca de Proudhon, poi breves que sean. Las 
mismas me interesan tanto más por cuanto estoy redactando 
la Economía Política. Además, últimamente he continuado 
asistiendo a la biblioteca sobre todo para recabar datos sobre 
la tecnología y su historia, así eomo acerca da la agronomía, 
a fin de hacerme una especie de idea geoeral de todo este 
erobrollo. 

Qu' est-ce que fait lo erise commerclale? [¿Qué hay 
da la crisis comercial?] El Economist está lleno de los con· 
suelos, 1... seguri,)ades y las grandes peroratas que por lo 
regular preceden a las crisis. Se nota a pesar de todo su 
propio temor, en los esfuerzos que hace por aliUyentar con 
su verborrea el temor ajeno. Si tropiezas con el libro de 
/ohnston: Notes on North America, 2 volúmenes 1851,' en· 
contrarás en el mismo toda clase de informaciones interesan­
tes. Este Johnston es el Liebig inglés. Quizás pudiera en­
contrarse en una de las bibliotecas de préstamo de Manches­
ter un atlas de geografía física de Johnston (no confundirlo 
con el primero). El mismo contiene un resumen de todas 
las investigaciones modernas y antiguas en ese campo. Cuesta 
lO guineas. No está, pues, dastinado a particulares. No se 
sabe nada del dear [ estiniado 1 Harney. Parece qne sigue en 
Escocia. 

toa ingleses reconocen que los norteamericanos se IIe.. 
varon la palma en la expm;iei.Sn industrial, y qne los han 
batido en todos los puntos. lro. Gutapercha: nuevo niaterial 

t JAfo!ES F. JOHNSTON! Notes on North America Agricul­
turol, Economical aml Social (Observadónes económicas. agrícola 
y •ociales "obre ht América del Nf.lrte) 2 volúmenes. Edimhurp 
y J:.mulr.o, 1851. 



¡,. 

"' :i: 
'' 

,' 
,¡,' 

60 

y nuevas producciones. 2do. Armas: revólverea. 3ro. Má· 
quinas: segadoras, sembradoras, máquinas de coser. 4fo. Da· 
guerrotipos utilizados por erimera: vez en gran escala. Sto. 
·Navegació~, con .su yate. Y en fin, para demostrar que 
pueden igualmente proveer artículos de lujo~ presentaron un 
enorme bloque de mineral de oro californiano y a su lado 
un juego de vajílla de oro virgin [puro]. 

Marx a/. Weydemeyer 

5 de marzo de 1852 

u.En fint si yo fuera tú~ le diría a los señores demócratas, 
en général [en general], que harían mejor en familiarizarse 
con la literatura burguesa. antes de permitirse ladrar contra 
lo que es lo cont:rario. Esos señores deberían, por ejemplo, 
estudiar las obras de Tbierry, Guizot, John Wade, etc., y 
adquirir algunas nociones sobre da historia de las clases» 
en el pasado. Deberian familarizarse con los rudimentos de 
la economía política antes de pretender entregarse a la crÍ· 
tiea de la economía política. Es suficiente, por ejemplo, abrir 
la gran obra de Ricardo' para desde la primera página, UO. 
pezar con las líneas con las cuales comienza el prsfacio: 

«Tbe produce of tbe earth- all that is derived from 
ita surface by the united application of labour, machinery 
and capital, is dividcd among three classes of tbe commtlnity; 
namely, the proprietor of thc land, the owner of the stoek 
or capital necessary for íts cultivation and the labo~~n~rs by 
whose industry it is cultivated.» 

1 DAVID RJCARDO: Or the Principie& of Poli:ícal Eeonomy 
ond Taxati4n (Pro.cipioo rú economía polilictl e in.~ fitr­
cal), Londnlll, 1817. 
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«[El producto de la tierra -todo lo que se deriva de 
su superficie mediante la aplicación conjunta de trahajot ma~ 
quinario y capital, se divide entre tres clases de la comuni~ 
dad; a saber, el propietario de la tierra, el dueño del capital 
necesario para su cultivo y los trabajadores por cuya indu&­
tria es cultivada.»] 

Hasta qué punto la sociedad burgueaa de los Estados 
Unidos carece todavía· de la madurez neeesaria para sentir 
y comprender la lucha de clases, lo demuestra de la manera 
más evidente C. H. Carey (de Filadelfia), el único econ.,. 
mista importante en Estados Unidos de América. Ataca a 
Ricardo --el representante (intérprete) clásico de la bur­
guesía y el adversario más estoico del proletariado-- como 
un honlhre cuyas obras servirían de arsenal a los anarquisa 
tas, a los socialistas, y a todos los enemigos del orden burgués. 
No es solamente a él, sino también a Malthus, Mili, Say, 
Torrens, Wakefield, MacCulloch, Senior, Whately, R. 
Iones;' etc·., todos estos Jíderes de la ciencia económica en 
Europa, que él acusa de dcs~arrar la sociedad y de preparar 
la guerra civil al demostrar que las bases económicas de las 
distintas clases sodales no pueden sino suscitar entre las 
mismas un antagonismo necesario y continuamente creciente. 
Él intenta refutarlos, no por cierto como ese imbécil de 
Heinzen, haciendo depender la existencia de las clases de la 
existencia de privilegios POLÍTICOS y de MONOPOLIOS, sino 
queriendo exponer que las condiciones ECONÓMICAS: renta 
(propiedad territorial), CANANC!A (capital) y salario (tra· 
bajo asalariado), lejos de representar condiciones para la 
lueha y el antagonismo, son más bien condiciones para la 
asociación y la armonía. Naturalmente, sólo tiene éxito en 
probar que las relaciones «todavía no completamente desa* 
rrolladas» de los Estados Unidos representan para él •re­
laciones normales». 

Ahora, en lo que n mí concierne, no me corresponde el 
mérito de haber descubierto ln existencia de clases en la S<P 

ciedad moderna, ni la lucha que en la misma se libra. Mucho 
antes que yo, los historiadores burgueses habían expuesto la 

2 Salvo Jéan·Baptlste Say (que era lraneés), economietJUJ 
y editoxes ingle/leS cuyos notnh:reá son citadoa frecuentemente eu 
El espiral. 
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evolución histórica de esta lucha de clases y los economiBtas 
burgueses habían descrito su anatomía económica. Lo nuevo 
que be aportado al respecto es: l. demostrar que la EXIs­
T!NCIA DE CLASES va aparejada 8 FASES HISTÓRICAS D!'l'Ji;R• 
MINADAS DEL DESARROLLO DE LA PRODUCCIÓN; 2. que la 
lucha de clases conduce necesariamente a la DICTADURA un 
PROLETARIADO; 3. que dicha dictadura no representa sino 
una transición hacia LA ABOLICIÓN DE TODAS LAS CLASES y 
hacia una SOCIEDAD SIN CLASES, Los tontos ignorantes, 
como Heinzen, que no sólo niegan la lucha de clases, sino la 
propia existencia de las mismas, demuestran solamente que, 
a pesar de toda su baba aanguinolenta, de sus chillidos que 
se <JUieren haeer pasar como declaraciones humanistas, son 
partidarios de las condiciones sooiales en las <lUnles la bur­
guesía asegura su dominio, oomo resultado final, como el 
nec plus ultra' de la historia; prueban que no son sino ería­
dos de la burguesía, serviJismo tanto más repugnante por 
cuanto esos cretinos comprenden menos la grandeza y nece­
sidad pasajera del propio régimen burgués... · 

Marx a Cluss 

7 de diciembre de 1852 

..• Proudhon, charlatán diestro, según su costumbre ha adop­
tado algunas de mis ideas para realizar sus «más recientes 
descubrimientos»; por ejemplo, la idea de que NO EXISTE 

CIENCIA ABSOLUTA, que CS preciBo explicarlo todo P?r las 
condiciones materiales, etc., etc. En su libro sobre Luts &.. 

J No más allá: Inseripeíón grabada por Hércules en los 
monte3 Abila y Calpes que creyó los limites del mundo. Dc&iJP~a 
en general C\Uilquier limite o cosa excelente. Se dice también 
Non plw ulrra. (N. de la E.) 

ó3 

naparte,1 reconoce abiertamente lo que me vi precisado a 
deducir de su Filosofía de la miserio,2 es decir, que el petit 
bourgeois [pequeñoburgués] es su ideal. Según él, Francia 
•• compone de tres clases: l. la burguesía, 2. la clase media 
petit bourgeois 3. el proletariado. El objetivo de la histo­
ria, muy especialmente de la revolución, es refundir lu 
clases 1 y 3, los extremos, en la clase 2, el justo medio. Y 
ello se logrará por las operaciones proudhonianas de crédito; 
cuyo resultado final es la supresión de interés en sus diversas 
formas ... 

Marx a Engels 

2 de junio de 1853 

... Tu carta1 en relación con los hebreos y los árabes me ha 
interesado mucho. Por otra parte: l. se puede probar, en 
todas las tribus orientales~ una relación GENERAL entre el 
settlement [establecimiento.] de una parle de las mismas, y 
la persistencia de la vida nómada en las otras, desde que 
existe la historia; 2. en tiempos de Mahoma, la ruta co­
mercial de Europa en Asia había cambiado considerable· 
mente de dirección y las ciudades de Arabia, que habían 
realizado una gran parte del tráfico con la Indio, etc., se 
encontraban comercialmente en decadencia, lo que en todo 

1 PIERRE JOSEJ>lt PIWUDHON: Ú RétllJlcdion MX:iole Ji.. 
ñontrée por le coup lfEt<U du 2 déeembre, ( Lts revolución MX:itJl 
dem""rada por el golJI" de <lll<UÚI del 2 de .diciembN!) pon., 
1852. 

2 PlEtniE JOSEPH PBOUDHON: Syni:me d. ~ 
économ.iques ou Phihnophie de ln mim-e ( SWema de laJ cqn.. 
tnuliccione~ económicas o Fil010Jía de la miaeriG ), París, 1846. 

1 Cart~t de E11gcls que figura en la edición Dietz: · Man­
En&eZ. W erice, Berlín, 1 !lli3, t. XXVIII. 
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caso p~v~ asimismo esta evolución·; 3. en lo concerniente 
a la reliJ!o.n, la cosa se reduce a puna cuestión general, a la 
cual es facil responder: ¿por que la historia del Onente se 
presenta como una historia de religiones? on 

Bernier revela muy acertadamente la forma fundamen• 
tal ~e todos !'!" fenómenos del Oriente -habla de Tu"Juia, 
Persrn, Indostan- en el hecho de que NO EXISTÍA PROPIEDAD 
PlllvADA TER!liTO!liAL. Y esa es la verdadera clef [clave] 
}¡_asta para el cielo orientaL.. ' 

Engels a Marx 

6 de junio de [1853] 

... La ausencia. de propieda~ territorial es en efecto la clave 
d_e todo el .Oriente. Es ah1 ~onde descansa la historia polí­
hca Y rehg1osa. Pero, ¿de donde proviene el que los orien~ 
tales no llegan a la propiedad territorial ni siquiera en su 
for':'a feudal? Creo que ello se debe principalmente al clima 
conJUntamente con las condiciones del suelo~ sobre todo e~ 
las grapdes extensiones desérticas que van desde el Sabara. 
a traves de Arabia, Persía, la India y Tartaria,1 hasta las 
a~t~ mesetas. asiáticas. Aquí, la irrigación artific_ial es con~ 
d1e1on esene1al para la agricultura; ahora bien, la misma 
es la ~e la incumbencia de los municipios, las provincias o 
~1 _gobierno central. En el Oriente, los gobiernos no teuian 
mas de tres departamentos ministeriales: el de finanzas 
( saquc_o del país), el de la guerra {saqueo del país y del 
extranJero), y el de travaux publú:s [obras públicas] para 
atender a la reproducción.' En la India los britániOÓS han 

1 Tartaria en el siglo XIX se llamaba el territorio del Asia 
Central y parle del Turqueatán. (N. de la E,) 

1 La. reproducción de bMC$ eeonómieaa que condicionen la 
existencia de loa hombres. 
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reglamentado los Nos. l y 2 de manera bastante fililltea l 
han eehado completamente por la horda el número 3, y la 
agricnltura india va a su ruina. Alli, la libre competencia 
ba sufrido un completo fracaso. Esta fertili<ación artificial 
del suelo, que cesó cuando los conductos de agua se deterio­
raron, explica el hecho, de otro modo inexplicable de que 
vastas zonas estén hoy desiertas y sin cultivar, que tierras 
que antes eran excelentemente cultivadas (Palmira, Petra, 
las ruinas de Y emen, localidades en Egipto en Persia y en 
el lndostán); esto explica igualmente por qué una sola J!Uer<O 
devastádora ha podido des¡¡oblar a un país por siglos, des­
pójándolo de toda su civilización. Es en este orden de ideas 
que se sitúa, yo creo, el debilitamiento del comercio de la 
Arabia meridional antes de Mahoma, que tú consideras, muy 
aeertadamentc, como uno de los elementos fundamentales 
de la revolución mahometana. No conozco con suficiente 
precisión la historia del comercio de los seis primeros siglos 
de la era cristiana para poder juzgar en qué medida las 
eausas materiales generales, en escala mundial, hicieron pre .. 
ferir la vía comercial que, por Persia, conduce al Mar Negro • 
y por el Golfo Persa a Siria y al Asia Menor, a la ruta que· 
seguía al Mar Rojo. En todo caso, es algo que no fue cier­
tamente sin grandes con;;ecuencias: la seguridad relativa de 
las caravanas en el imperio persa, bien gobemado por los 
sasánidas, mientras que el Y emen fue, del año 200 al 600, 
constantemente invadido, avasallado y saqueado por los ahí· 
sinios. Las ciudades de la Arabia meridional, florecientes 
bajo los- romanos, en el siglo vu no eran sino verdaderos 
desiertos de ruinas; en 500 años, los beduinos de la región 
adoptaron deade sus comienzo• tradiciones fabnlosas y pura­
mente mitológicas (ver el Corán y el historiador árabe No­
vairi); y el alfabeto, cpn el cual sus inscripciones eran com­
puestas, era casi totalmente desconocido, AUNQUE NO ~ts-­
TÍA OTilO, de manera que LA ESCRITURA había caído de (acto 
en el olvido~ Las cuestiones de este género suponen, no 8()­

lamente un superseding [remplazo], provocado por las con· 
diciones comerciales generales, sino una destrucción directa 
y brutal, como sólo puede explicarlo la invasión etíope. La 
expulsión de los abisinios t~vo lugar aproximadamente 40 
años antes del Mahoma y fue manifiestamente el primer acto 
del despertar del sentimiento nacional árabe, q11e estaba ade-



66 

JnÚ exacerbado por w invasionet~ persas vellida.. del nm1e 
'!?'" a_vanaban casi hasta La Mee&. No voy a tratar de ~ 
htstona del propio Mahoma; pero hasta el presente la misma 
me parece rep......,..tar el oorácter de una reaeeió~ bed • 
eontra los fellahs' de las ciudades, sedentarios pero d:i:, 
nantes, en plena decadencia reli¡¡iosa tan a 'la época, que 
mezclaba un culto bastardo de la naturaleza ~ un • •-< 
mo y ..:M: • • --•- ~n Jnwus-un •·-~anwno •e-·~nte deeadentes. 

Marx a Engels 

14 de junio de 1853 

j¡j,Careg~ el economista americano, ha publicado un nuevo 
ro: very al Home and Abroad [La esclavitud aquí y 

en el extranjero]·' Él incluye en el ténnino slavery todas 
~as] formas de eselJivitud, wages slovery [esclavitud asalaria· 
va ' etc. ~e ha e~iado su libro en el cual me cita varias 
"':"" (segun el Tn.bu.ne) u~as veces como •a recent English 

wnter» [«Un escntor ingles contemporáneo» J~ otras eomo 
bCorre,spomknce of tlu! [corresponsal de] Ne~ York Tri­
une. Ya te he dtcho que en sus obras publicadas h""ta el 

presente, este seño: ~sarrollaba la idea de la «Armonía» 
de las bases economteas de la burguesía y que todo el 

! fellah: .Campesino o labrndor egipci~ eorurideradott de8-
eendtenles de los antiguos pobladores del poia La • 
musulma.nes (N. de la E.) • mayor1a son 

1 . 
H_ENRY CHARLFJI: cuen The Slave Ttml.e D mem 

fU1..d Foremg: why it exi4ts orui kow it may fn e!dmiu;,sW (Z..: 
''?ta de _e:!'VO$ _:~ _el país y M el utrunjtwo: lJ6T qué emte y 
como

1 
J1Uttue ser ~lida)~ Londres, 1853. 

Se aabe que por eH ep0ca Marx escribía artí~ 
larmeote, para el New York Daily Tribwu. J"egtl-
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misehief [mal] vellia, según él, de la intervención lnneoe· 
oarla del Estado. El Estado era béte noire (bestia ne11ra]. 
Ahora hs camhiadq el estribillo. De todo mal es reaponaal>le 
la aeeión oentralizadora de la industria pesada. Pero cul­
pable de diehs centralización es Inglaterra, que se convierte 
en el worshop [el taller] del mundo entero y confina a todos 
los otros países a una agricultura rudimentaria y divoroil!da 
de la manufactura. Y responsable de los pecados de Ingla­
terra* es ~ teoría de Ricardo--Malthus, especialmente la teoría 
de Ricardo sobre la renta territorial. La consecuencia neceo 
saria de la teoría ricardiana así como de la centralización in· 
dustrial,. sería , el comunismo. Y para escapar a todos esos 
males,. para oponer a la centralización, , la localización y la 
unión de la fábrica y de la agricultura, esparcidas por todo" 
el país, nuestro ultra·free-trader [ultralibrecambista] nos re­
comienda finalmenteu. las TARlFAS ADUANERAS. Para esca~ 
par a los efectos de la industria burguesa, de los cuales hace 
responsable a .Inglaterra, recurre, eomo buen yanqui, a la 
aceleración artificial de dicha evolución en la propia Norte­
américa. Por otra parte, su oposición a Inglaterra lo preci~ 
pita a elogios A LO SISMONilt del sistema pequeñoburgués, 
tal como existe en Suiza, Alemania~ China, etc. Es el mismo 
individuo que hasta hace poco tenía la costumbre de ridicu~ 
lizar a Francia por sus similitudes eon China. La única cosa 
positivamente ·interesante en este libro, es la comparación de 
la antigua esclavitud de los negros de Jamaica practicada por 
los ingleses, etc., con la esclavitud de los negros en los Es-­
tados Unidos. Él demuestra que lo esencial de los negros de 
Jamaica, etc., se debe a la importaciOn renovada de ba1barians 
[bárbaros], Y• que, bajo el régimen inglés, no solamente 
los negros no mantenían la cifra de su población, sino que los 
dos tercios de las importaciones anuales eran siempre des­
truidas, mientras que la actual generación de negros en Amé~ 
rica es un producto autóctono, más o menos yanquizado, que 
habla inglés, etc, y por consiguiente, CAPAZ DE EMANCIPARSE. 

El Tribune, naturalmente, canta a voz en cuello lao 
alabanzas del libro de Carey. Y es que, en efecto, ambos 
tienen en común que, bajo el pretexto de un antindustriolio· 
mo sismondo-filantrópico-socialista, representan la burguesia 
proteccionista, es decir, la burguesía industrial de Norte­
américa. Ese es igualmente el secreto que explica cómo el 
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Tribune pueda ser a pesar d t d . 
socialistas <ccl leadin . e o o~# sus «Ismos» y frases 
Estados Unidos. g ¡oumal» [penodico principal] de los 

Tu artículo sobre Suiza3 por su uesto h . 

tdadl~ro ?.orrazo p)ara los «leadcrs>, del ~ribune a(c:~~raul: ;eenr· 
ra lZBClOD etc y su e Il . • e ' · . arey. e continuado esta guerra se· 

treta. ~ondunl p~•mcr .a~ ti culo sobre la lndia,4 donde la des· 
ruccmn e a mdustrm nafv d 

presentada como REVOLUCION•A:I?orr:arte e ln.~aterra es 
shocking [escandaloso]. Por lo .demá:anl a consi erar muy 
los b ·

1 
• · h ' a manera en que 

ri ameos an administrado la 1 d' . h 
una porquería y todavía lo es hoy día. n 18 siempre a sido 

El carácter estacionario de esa parte de A . 

~:t::~:e mpo;;mdiento~ baldíos ~n la superficie:·:~ 
8

ex';,~~:: 
os cucunstanmas que 5 f 

tuamente· 1 1 bl' k e re uerzan mu~ . . as pu r.c wor s [obras públicas] ue están a 
cargo del gobierno central; 2. aparte de ello todo ~1 1 . 
exceptuando dos o tres grandes ciudades d mpeno, 
ALDEAS • , cscompuesto EN 

y consti~~:::~I;:q:n~ org~nización e?ter~mente reservada 
·f 1 cno universo en SI mismas En ·un in 
o:r:me a Parlamento, dichas aldeas se describ~n de la SI." 

gmente manera: .. 

A village, geog~aphically considered, is a tract of 
country compresing sorne 500 or 1000 acres of arable 
and ~aste lands: politically viewed, it ressembles a cor 

~;~:~:~o 0~a~~w:ship.. Efvery village is, and appear~ 
. een, ID act, a separate communit 

repubhc. Officials: l. The POTAIL G d M Yd?Í 
ehtcedter? has b~e is termed in differcnt iangO:ag'es r: t¿~ 

ea ID a Itant who h 11 ' 
dence of the nfÍair of th:s vfi~:;:~ s:ttl~:e t~:p~~:;!~~~ 

3 FRIEDRICH EN • Th . . . Switz.erland Re ubl. GE(LSL. «. e Pohhcal Sttuation in the 
· P ICll 1< a '"iluación ¡·,· d ¡ · . 

SUIZa»), New York Dai.l T.¡; JKl ttca e a repubhca 
Engels Werke Dielz 1 y9 n u8n7e9. 417 de mayo de 1853. Murz· 

4 ' ' ' • PP· • . 
KARL MARX: Dailv Tribune Th I d · , B . 

minatioml («La dominaci-:- b 't' . ' « e n ta S rttannic o~ 
de 1853. Karl Marx y F:~e.h·t ~nEa e~~ laO India») 25. de junio 
PP· 352-359. le nge.~::~, brOA E3cO&Ichu, t. 1, 
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of the inhabitants, attends to the police, and performo 
the duty of collecting the revenuc within the villo1e ... 
2. The CURNUM, Shanboag or Purwaree, io the 
register. 3. The TALLAR).' or STHULWAR ond 
4. The TOTIE, are severally the watchmen of tha 
village and of the crops. 5. The NEERGUNTEE 
distributes the -water of the streams or reservoirs in 
just proportion to the severa! fields. 6. The JOSHEE, 
or astrologer, announces the seedtimes and harvests, 
and the lucky or unlucky days or hours for al! the 
operation or farming. 7. Thc SMITH and 8. The· 
CARPENTER, frame the rude instrument of husban· 
dry, and the ruder dwelling of the farmer. 9. The 
POTTER fabricates the only utensils of the village. 
1 O. The W ASHERMAN keeps elean the few garments ... 
11. The BARBER 12. The SILVERSMITH, qui 
est meme souvent a la fois le POET et le SCHOOL­
MASTER du village en une seule personne. Puis le 
BRAHIM pour worship. Under this simple form of mu­
nicipal government, the inhabitants of the country have 
lived from time immemorial. The boundaries of the 
country have been but seldom altered~ and although the 
villages themselves, have been sometimes injured, and 
even d~solated, by war, famine and disease; the same 
name, the same limits, the same interests, and even the 
same families, have continued for ages. The inhabitants 
give themselves no trouble about the breaking up and 
division of kingdoms: -while the village remains entire, 
they · care not to what power it is transfered, or to 
what sovereing it devolves; its internal economy re­

mains unchanged. 

[Utlla aldea, geográficamente considerada, es una ex· 
tensión territorial que eomprende unos 500 ó 1000 acre1 de 
tierras laborables y tierras baldías; desde el punto de vl1ta 
polítieo, se asemeja a un cabildo o municipio. Cada aldea 
es, y parece haber ,sido siempre, en realidad, una comunldad 
o pequeña república aparte. Funcionarios: l. el POTAIL, 
Goud, Mundil, etc., como es denominado en di1tlnla1 lenaual, 
es el vecino principal, que generalmente dirl..:e lo1 a1unt01 
de la aldea, arregla las disputas de loo habltontoo, 11 onoup 



do la policía, y naliza la labor de recaudar los impueotos en 
la aldea ... 2. El CURNUM, Shanboag o Purwaree, eo el 
contador. 3. EL TALIARY o STHULWAR y 4. El 
TOTIE, son respectivamente los guardianes de la aldea y 
de las eosechas. S. El NEERGUNTEE distribuye el agua 
de los arroyos o de los alj!bes en proporciones equitativas a 
los distintos campos. 6. El JOSHEE, o astrólogo, anuncia 
la époea de siembras y de ~chas, y los días u horas aciagos 
o propicios para todas las labores de cultivo. 7. El HE. 
RRERO y 8. El CARPINTERO, construyen los rudimen· 
tarios instrumentos de trabajo y las aún más rudimentarias 
viviendas de los agricultores. 9. El ALFARERO fabrica 
los únicos utensilios de la aldea. 10. El LAVANDERO 
mantiene limpias las escasas vestimentas... ll. El BAR· 
BERO 12. El ORFEBRE, que frecuentemente es a la vez 
el POETA y el MAESTRO DE ESCUELA de la aldea. Deo­
pués el BRAHMIN para el culto religioso. Bajo esta sen­
cilla forma de gobierno municipal han vivido los pobladorell 
del país desde tiempo inmemorial. Los límites de las aldeas 
raramente han sido alterados; y aunque las propias aldeas 
han sido a veces afectadas y hasta desoladas por gnerras, 
hambrunas y enfermedades, han continuado por siglos el 
mismo nombre, los mismos límites~ lOs mismos intereses y 
hasta las mismas familias. Los habitantes son indiferentes a 
la disolución y división de reinos; mientras la aldea perma­
nezca intacta, no les preoeupa a qué poder la misma es tra.ns.­
ferida~ o a qué soberano se la adjudica; su economía interna 
permaneee sin cambios.] 

La posición del Potail es casi siempre hereditaria. En 
algunas de estas communitÜJs [ comunida,des] las tierras de 
la aldea son cuhivated in cotnmon [cultivadas en común]; 
en la mayoría de los easos each occupant tiUs its own fU!lá 
[cada oeupante cultiva su propio campo]. En cada una, 
esclavitud y régimen de castas. Las waste londs [tierras ha!· 
días] sirven de eommon posture [pastoreo común]. El te· 
jido e hilado doméstioo es labor para las mujeres y las niñas. 
Estas repúblicas idílicas, q~ue no guardan celosamente LAS 

FRONTERAS DE su ALDEA sino contra la aldea vecina, subsis-o 
ten todavía, casi perfectamente, en las northwestem parts 
oflndúJ [en las regiones del noroeste de la India] ocupadas 
recientemente por los ingleses. Creo que apenas puede ima· 

tl 

. "--·- • sólida ....,,8 un deapotlmlo ut•tloo n 
gmarse una """" """' ~- 1 • _, hayan lm:puuto 
estancamiento. y por m~chf ":e ::_ "~ll':":, sus formu ID• 
sus costumbres en el pats, a es . c;JO ~ ua non da la 
cestral~s ·~l!'reotipadas ''"j.~:'.,,00[;!;:~~'l,8.Í: ~e impuettoal 
europ.,.,.cton. El IU~ía llevar todo a felb término por il 
no era el hombre _quedp . la . dustria ancestral despojar 
mismo Era precJSO estrutr tn • .J: . . ] 
estas ahleaa del carácter self-supporling [de auto ,.,.neUl • 

En Bali isla de la costa oriental de Java, puehdenU vened 
' rel' " h' d · las ue as e 

todavis in.tact!'!', j~.=.,~te qu'~';; d.'ia ~~flueneia hindú, 
esta t!:J~faw:nde Java. En cuanto a la cuESTIÓN DE LA. 

~~oPJEDA.D, constitu!e un ~aAr ;E~ D:n ~~~~~~ :!: 
!~~=e.::ta~a: ;~a:.ll:.' ~e .:r :el C~is~na.' la propied: 

de la tier~a p~re5ee :td"';~n.:•:;:;i:~:~~;,.~:d!:~~cills el oontrar1o, su ta or ' ¡ 6 b t d la exten .. 
de Java observa en su History of ava, so !."¡ 0 a 1 ·-• ' ~ b m t y conriderau e amoun ...,.,.... 
sión del piWI, «W ere . re 0 :Í: ol 1 Lm.álorá» [donde la 
attainable. the soveremg was s u e t bastante conside­
renta del suelo podía alcanzar un won o E od aso 
able el soberano era el propietario absoluto]. r t ? e • 

r a~ . e en toda Asia los musulmanes fueron O& ~pnrneros 
~n estal!keer en principio la «DO propiedad de la b':"a•da 

Observo además, a propósito de las a!deae mencJOn& .. : 
, 'ha que a las mismas ya se ha refend'! Menu, y .Séf!Ud 

mas arrJ ' . . ~ des nsa en • lO estan subo:rdtna 08 
él toda la organtzacton ca . . ]' 1 100 y luego 
a un collector [recaudador de tmpuestos • uego . 

1 ooo. 
Escribe pronto. 

• indW del Dekhn que oo ....U.. 0 

J Prohahlenumte r1Cf ... --L---..1 foJ'Ul8 un delta muy eul• 
menudo Khri.ma- Y euyt. ooee~un 

tivodo. T' H' ¡ /4114 (lA 
6 'fJIOMAS STANFORD RAFFLES! ne J.Story 

0 

historia de lava)~ 2 vols"' Londres~ 1~17. ,. 
1 En la I-ndia, funeionario ~rincl~l de ua. dbtrlt:u:w.. 

pdo de :recaudar loe impuestos e mveaudo de pcdeJ'el J 
(N. do la E.) 
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Marx a Cluss 

15 de septiembre de 1853 

... Creo que en la primavera va a comenzar el commercial 
downfall[contracdón comercial], como en 1847 ... Sigo con 
la esperanza de poder adelantar las cosas lo suficientemente 
antes de roder retirarme dos o tres meses • la soledad y re­
dactar ;nx ~cono mía. P_olítica. Tal parece que alllo siempre 
me .1~ Imr•de. Escribu sin cesar para el periódico me es 
fastulioso. Ello ocupa mucho de mi tiempo, me dispersa 
Y ?o me reporta nada. Por muy independiente que uno 
q~xera ser, no deja de estar ligado al periódico y a su pÚ· 
hhc?, sobre todo cuando se tiene la tarea de oomponer I~tra 
de rmprenta, como yo. Los traba.ios puramente científicos 
son enteramente otra eosa. y el honor de figurar junto a un 
A.P~.C., de un corresponsal encargado de las cu~stiones feo­
m[ emn~s Y mundanas y de un Metropolitanus,2 no es cerlainly 

por ererto] envidiahle. 

1. Alusión a los artículos que Man: 
York Daily Tribune. eoeribla - el N ... 

2 ~ del periódleo, 

Marx a Engels 

10 de· enero de 1857 

... Proudhon está a punto de publicar en París una «biblia 
económica".1 Destruam et aedificabo (destruiré y reeon&o 
truiré]. Según él, ha expuesto la primera parte de la misma 
en la PhiJosophie de la mi.sere.' Él va ahora a «develar» la 
segunda. Este libraoo aparece en alemán, traducido por 
Ludwig Simon, que está actualmente en París, y que está 
muy bien colocado por Konigswarter (o un nombre por el 
estilo: el farnoso banquero del «Nationah ). Tengo aquí una 
obra reden!e de un alumno de Proudhon: De la Réforme 
des Banques, por Alfred Darimon, 1856.' La vieja astucia. 
[La démonétisation de l'or et de l'argent ou toutes les mar• 
c~ndises· transformés én instruments d'echange au meme 
lilre de l'or et de l'argent, [La desmonetización de~ oro y de 
la plato o todas las mercancias transformadas en in.strumentos 
de intercambio con el mismo poder liberatorio del oro y la 
plata]. La obra está precedida de una introducción por 
Emile Girardin, y l!!!erita por admiración a Isaac Péreire. Se 

1 Sta. edición del Manuel du. Spéeulateur O le BourttJ. 
(M4BU4t t!el especulador de la bolsa.), París, 1857. La. aotQ.aoo 
iidad de las cuet~tiones tratadas y el carácter popular de la expo­
sición contribuyeron al éxito del libro. Se puhl«i.ó el misnlo afio 
en alemán con el titulo de: Handbuch der Biirsen.spekt.Llantfn, 
H4Jlllover1 1357. 

2 PmBRE JOSEPH PROtJt>HON: Sistema de ltu conJnJcUo. 
cúmu ecornímicru' o filoto/ía de lo m.itteria., París 1846. 

l KABL MARX~ Grundiue der Kritik der polili•ch Odo-­
nomie~ Dietz, Berlín, 1953, (Contribución. a la uízica U l4 too­
nom.ío: polhics), p. 233 y ss., Editora Política¡ La Habana, 1966. 
(K. MARX y F. ENGEU!, Obra. IU<Ogiiku t. I PP· i71·381) (N. 
do la E.) 
Marx tenía un gran interés en esta obre. Su mant1101lto .... 
el dinero eomi..,.. po> un I!IláJiai6 IIObno dlohD llhoo. 



.,. 
{'Uefe pd, hasta cierto punto, ver ahí a qué coups d'-
[go pes e estado J socialistas Bonaparte se • 
"'" de recurrir en ¡ úl • cree Siempre ea• r-- . e timo momento .•• 

Marx a Engels 

23 de abril de 1857 

... No he tenido todavía tiempo para el! 

::~: ~:~:~:sqd:la=o eoyn.f'¡;"l~~~~ r[a:_~e;:eide:::: 
plata J El el • u """' ""rras oro y 
hlecbn.iento~~ la que JUeg~ el _dinero como tal para el esta-
cado fm. . . tasa de mteres y del m.oney market [-­

aneiero J .., som.eth • 'k· • -· • 
to all laws of polit · ¡ m¡¡ str~ m¡¡ and qru.te antagonioric 
le u:a economy [es algo asomhroao 

~caT"J:,1;0:~~tt~ d todas las leyes de eoonomí!' ;:,¡;: 
Prices d T k '. os nuevos tomos de la Hiotory of 
el vie;o edé :;"tode que ac~ban !'fe ~parecer. Es lástima que 

• • .J as sus Investtgamones una tu [ ri 
::~] e¡terame~dte ~nilateral, inspirada por su ::osi:ió:n~: 

a os par!I ar¡os del currency princ · le [ . , . . 
la circulación monetaria J. 'P pr1nc1p1o de 

1 
'rHOtd.U rooxe, ob. cit. te •• V f VI, Lmdrea. 1857. 

Engels aMan 

7 de diciembre de 1857 

La crisis, oon laa eternaa fluctuaciones de precios y las aio­
tenciaa que se acumulan, me obligó la aemana puada a de­
dicarme a una serie de escritos; pot eso no pude escribirte, 
aunque si te envié los Guardiana.• 

En tu última carta hay un ali¡¡hl mismke [pequeño 
errot]. Tú escrihea: «que los precios del trigo, el azúcar, 
etc., se mantienen todavía p_orque sus owners [dueños] des­
cuentan las letraa giradas sobre ellos pot estas mereancíu 
en vez de venderiaa». Aquellos, SOBRE QUIENES LAS LI!TIWI 
SON GIRAMS, no pueden descontarlas; no pueden hacer otra 
oosa con las mismas sino aceptarlas y pagarlas a au venci· 
miento. Los holders [poseedoteO] de mercancía& no pueden 
evitar las ventas forzadas sino tomando snticipoe sobre las 
mismas, Será difícil under tha circun.Jianc& [en las elr­
cu~ancias actuales] y' en todo -. el monto de ...... an· 
ticipos disminuye paralelamente a la caída · colosal de loe 
precios de las mercsncias ( 35% para el azúcar) y a la cer­
teza de que serán suficientes ALGUNAS ventas forzadas, a pe­
sar de todo inevitables, para hacer bajar todavía más los P"" 
cioa. Por consiguiente, mientras los holder• antes obtenían 
un anticipo de 2/3 o de 3/4 cuando el valor era MÁS BLB• 
VADO se les concede ahora un máximo del SO% cuando el 
vslor se ha DEDUCIDO; es decir, aproximadamente la mitad 
del antieipo que se obtenía snteriormente. Este hechn no 
puede aino provocar pronto la explosión de todo el aaunto. 
Pero es ipalmente posible que el Minci:n¡¡ Lane and Mar11 
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~ trttde' eontinúen bajando lent 
mas, y después ocurran al amente por algún tiempo 
guro que dichas quiebras se ~:• grande~ quiebras. Es se· 
verpo!'l y en otros puertos. ts ducen, as> como otras en Li· 
el azucar' el café, el al odón enorme lo que se pierde en 
In seda, etc. La cosecha g de at' ~ _lanad' las pieles, los tintes 
3 000 000 de pncas (al ~ on e 1857 es estimada e~ 
,..rdíd h canzaru a 3 1/4) t d r· o asta el presente 15 OOO oÓo ; . o o este lote ha 
su valor desde septiembr U de hbras esterlinas de 
sacos de café a bord d e. na casa de aquí tiene 35 000 
ester~in:' por saco. E~ e~.':.~o b:f":1.~',}¡ ~rd.ido una libra 
es aslmlsmo importante: 33% 5~. n mdio, la pérdida 
~~das sobre dichas mereaneí • nA med•da que las letras gi· 
ucn producirse también l as • egnn a su vencimiento de-

El as qu1ebras 
. representante de la · 

ctentemente recibió despu[dn c;a n~rteamericana que re-
un anticipo de un 'milló d 1 ~ os dtas de negociaciones 
la salvó, es Mr. Peabod n 1 ~ neo de Inglaterra, lo euai 
dinner [comida del anr· e ?mbre del4th-/uly-anniver"""'-

h 1 
•versarw del 4 de ). 1' ] ' S -- J 

asta os inoommovibles Suse . . u to . e dice que 
bnn visto obligados 

8 
s 1. & Sibeth recientemente se 

· up tcar al banco 1 
mlsmos que, aparte de Frühlin & .. que os salve, los 
cuyas letras de cambio eran g . Goschen, eran los únicos 
tales, desde 1&47' sin tener negoctables o;.n las Indias Orlen­
de embarque de la mere ·'J'Ue acampanar el conocimiento 
& Sibeth son los más g andcta como garantía. Dichos Suse 
1 t ran es avaros de 1 ti' 
an o temor que preferiri ha a erra y tienen sible an no eer nego . . 11 P
0 

' antes de correr el . éJOS, Sl e o fuera 
Aquí todo parece oomn;:nor nesgo. 

que los compradores . d' antes. _Hace ocho o diez días 
sobre el mercado han Iren all~ yd levantinos hicieron irrupción 
m" ha' ' Iza o sus apro · · • as JOS precios ayudando ~ VISlonamientos a los 
a algunos fabrica~tes asJ a salir de lo más urgente 
god~"¡ hilados y tejid'!~y o:•ajos con existencias de al­
bre. ) todo ha vuelto a la e l Lomartes ( ¿4 de noviem-a ma~ s gastos continúan co-

' M' . ,_ Mark r --l~.emg LAJM! Bolsa del té del ~. Bolsa de granos Y café, en Umdres 1, 

3 Aniversario de la mdcpe-J- . 4 ( 4 de .uueucio norteame'ricana.. 
¿ noviembre?) fue &iiadído por Man.. 

rriendo para los fabricantes (carbón, aceltet para lllfiN"• 
ete.) y siguen siendo los mismos para shor1 and lull um• 
[ya se trabaje tiempo completo o parcialmente], !Ínloalllllll· 
te los wages [salarios] son reducidos de un tercio a 1& mitad. 
No se vende nada; la nmyoría de nuestros spinnen and mo­
nufacturers [hilanderos y nmnufactureros] están oortoo d• 
floating capital [capital en circulación] y muchos ut6n 
arruinados. En estos días ocho o nueve pequeños ftd>rlcan• 
tes ya han quebrado, pero esto no es sino el primer síntoma 
de la importancia que adquiere la crisis. Hoy supe que lot 
Cookes, propietarios de la enorme fábrica de O:tford Rootl 
(O:tford Road Twist & Company) han vendido sus hunleT!, 
fo:thounds, greyhounds, etc. [perros de caza, raposero•, 1 .. 
breles]; que uno de ellos ha despedido a sus domésticos y 
abandonado su palacio, to be !el [para alquilarlo]. Todavia 
no están perdidos, pero es seguro que saltarán pronto. Quin· 
ce días más y estallará aquí la danza a plenitud. 

La quiebra de Sewell y Neck es un duro golpe para 
Noruega; hasta el presente no había sido tocada. 

En Hamburgo la situación es formidable. ID!berg & 
Cramer (los suecos que han quebrado ¡:on un déficit de 
12 000 000 de marcos, de los cuales ¡7 000 000 son en 
letras giradas contra ellos!) ¡¡TENÍAN lJ:N CAPITAL DE sÓLO 
300 000 MARCOS!! Un gran número de comerciantes han 
sido comprometidos, sencillamente porque no podían en· 
contrar dinero para pagar una sola letra vencida,. mientru 
tenían quizás en sus gavetas eiep veces el monto de dicha 
tetra, en letras momentáneamente sin valor. Hasta el pre .. 
sente jamás ha existido un pánico tan completo y clásico 
como el que reina en Hamburgo actuaimente. NADA Tllll'lll 
VALOR, absolutamente ningún valor, fuera de la plata y el 
oro. Una casa muy vieja y rica: Christ. Matth. SehrOder & 
Company, ha quebrado igualmente la semana pasada. ¡,H. 
SchrQder & Compony, Londres, (su hermano) telegrafió pro- . 
guntando si dos millones de marcos eran suficientes r quo 
estaba dispuesto a enviar dicha suma en dinero (metálico). 
Respuesta: tres millones o !Ulda en absoluto. Necesitaba treo 
millones y Christwn Mat!hi«s ha saltado. Tenemos deudo•P 
en Hamburgo que no sabemos absolutamente si todaviu Ollll• 

ten o si han quebrado. En Hanaburgo, toda eata blltorla 
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tie_ne por base .la más fantástiea avalancha de letras que ja. 
mas se baya vJSto. La mioma ha sido llevada al colmo entre 
Hamhurgo, Lon~, Copenhague y Estocolmo. El CTtJJJh [ban­
d':"t!']h!o~:henea~ Y la baja en el precio de loa pro-

e o expwtar todo el asunto y, por el mo­
mento, Hamhurgo está comercialmente a-·'--> y 1 • d t • 1 al cnuwwa. 118 Dl• 
~ ~18 es emanes, sobre todo en Berlín, en Sajonia en' 

~!:,7,:, de nuevo han sido seriBJilente afeetedoa por la 1..m . 
. El alg~ón está ahora a 6 9 J 16 d. 5 para el middlin 

[calidad med1a ~ y ~n dnda pronto caerá a 6 d. Aquí las r/. 
brtc~ ~ podr~n, sm embargo, volver a trabajar a leno 
rendumento, m•entras que el aumento de p d . 'p nJte h • . ro UCClOn re-
S nte no aga subu de Inmediato el precio a más de 6 d 
Mas en ese momento el alza se prodw:iria imnediatame ' En . • nte • 

. ~e los ftbsteos de aquí la crisis se tráduce en un re-
crudecumento en el beber. Nadie puede queda 1 casa f •

1
• roe so o en 

con su amt m y sus p;reocupaciones; los clubes se ani· 
M~ Y el c~nsumo de bebidas aumenta considerableniOnte. 

•entras m,as un hombre está en la miserio más esfuerzoa 
hoce por d!"traerse. Y a la mañana siguiente oonstitu el 
ejemplo mas sorprendente de estrago moral y físico. ye 

, . En este sem•na voy a dedicanne de nuevo a la E lo-
pedie' y llevar lo más lejos posible los artienlos e Noncyedo 
trab" ho' 1 - • pue a¡ar mue m por argo tiempo ahora m•• se h • 1 
que se pueda. ' ~ ara o 

Lup.u está iguabnente enredado en la crisis pero • 
va a ser su oportunidad. Su Samson ha quebrado,' de sue:: 
que va a tener lae manos libres. .• 

• 5 d. = denario: pen.iquo. Uaa libra ..Wllaa = 20 -~­
!in.._ 1 cbelin = 12 poniques. """" 

• EnAola habla a~l.abcrar en la EncyeW...U' (N ..4 mm- Cyclopoedúl) . . • C. A ,..___ ,....!" .,. .........ru.w.. por .......... periodiota ..... 

Engels a Mw:J~: 

Brevemente, todavía algunos detelles más sobre la criala. En 
Hamburgo, el viejo y famoso banco de giros ha hecho em• 
peorar tontamente la crisís con su locura; be aqui lo que ha 
sucedido: Schunck., Souchay & Company de aqui, hablaD 
girado letras sobre Hamhur.go. Para que la operación fuera 
COMPLETAMENTE SEGURA, aunque las letras esta!Jan am• 
paradas por mercaDcías, etc., enviaron las s~mas ~ ~le 
of En¡¡land seoon-days BU!s [letras de camhw a s1ete diaa 
viste sobre el Banco de Inglaterra]. Dichas letras fue1011 de­
vueltas con protesta por falte de aceptación, as so much""'""' 
paper [como tanto papel inútil], y las letras debidamente 
protestadas. Según ellos, ¡únicamente el dinero metálico ten• 
dria todavía algún valor! Las letra.s endosadas por Srbunck, 
Soucbay & Company, y otras dos casas fuertes, a dos mesoilll 
vista, no pudieron ser descontadas por dabajo del 12 l/2!fo, 
la semana pasada. 

N.B. Cuando te cita los nombm de las casas en cuea­
tión, huelgo decir que es sólo enll'e nosotros. Podría oca­
sionarme malditas molestia.s si llegara a aaberse qué ha abu­
sado de informaciones conjidenciGkB. 

Las easss de comercio de Liverpool y de Londres caerán 
p10nto. En Liverpool la situación es espantosa, los comer­
ciantes están rígidos y a punto de quebrar. Alguien que 
estuvo allí el lunes me ha contado que en la Bol!a de Li· 
verpool las caras son tres veces más largaa que aquí. Por 
otra parle, aquí también, la tempested se anuncia de la 
manera más amenazante. Los tejedores y los fabrieanteo ga .. 
tan el dinero que reciben por sus mercancías en i!alarioa '1 
en carbón, y cuand<> se les agote el dinero se verin forzadol 
a salter. El mercado de ayer estuvo tan deprimido 1 len lO 
como jamás lo estuvo baste ahora. 
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Al~ien me dijo que sabe de cinc · 
~e SERIAN FORZADAS 8 irse a} di b) O O SeJs casas Índfas­
CIOD de los productos en estos últi:O~' d~ causa de la situa* 

Aho d ms. . . ra es cuan o vienen a da 
laeton monetaria estaba lejos d rse ~uenta que. la especu· 
en esta crisis, y mientras más 1 e ser o menos Importante 
se vuelven. 0 comprenden más sombríos 

Buena salud. Para mañana o rl -
Te adjunto un paquete de G '¿·pasa o manana, más aún. 
~ueñas informaciones locales u:r .uzns. ?bserva bien las pe. 
Importantes facts (hechos), ' n las mismas se encuentran 

Engels a Marx 

11 de diciembre de 1857 

•.. Estoy siempre Very b [ 
. deudas y la haJ"a d. e losusy ~u y ocupado] con las malditas 

premos. 
En esta crisi.. la super d .. 

nunca antes, cst~"'no ued:ro uccmn. ha sido general como 
duetos coloniales oomopp . ¡negarse, Incluso para los pro-
d · ata os cereales E ¡ . e Importante y tendrá · so es o que ttene 
ticas. Mientras la sup s~;¡rl:ur~~nte consecuencias lantás.. 
mente a la industria en~i:o ucc:on ¡stuvo limitada única .. 
pero desde el morne'nto era stto a mitad de la historia .. 
los trópicos tanto como ::ni que a ecta a la agricultura y ~ 
hace tenihle. a zona templada, la cuestión se 

La forma bajo la cual 1 
es siempre más o menos la a tsup~~roducción se disimula, 

ex enston d ¡ "d" v_cz es especialmente la AVALAN e ere Ito, pero esta 
El procedimiento que consiste e:HA DE ~F:TRAS DE CAMBIO. 
sobre un banquero o P.a ~cer dlnero girando letras 
rretaje de letras .:o, a rcs::v:o;ermuh • que se ?edican al «cQ>o 

e e rtr las mtsmas antes del 
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vencimiento, o de no hacerlo, de acuerdo con el OOJlVItalo 
llevado a cabo, es la llEGLA en el cuntinente y en !u flnau 
continentales de Inglaterra. Aquí lo hacen todBI lu fl~JDU 
comisionistas. Este procedimiento ha sido llevado a un g. 
tremo fantástico en Hamburgo, donde había en circulación 
más de lOO 000 000 de marcos en letras bancarias. Pero, 
aun en otras partes, se pl'IOCedió a una espantosa a'\l'alancha 
de letras de cambio y esto es lo qac ha perdido " Sievekin¡¡ 
& Mann, Hosling & Company, Draper Pietroni & Company 
y otras firmas londinenses. En esta line [linea] estas fir· 
mas Ctan sobre todo AQUÉLLAS SOBRE LAS CUALES SE HABlAN 

GUIADO las letras. J\quí, en la industria inglesa y en el home 
trade [comercio interior], se ha procedido así: 

La gente, en lugar de·pagar cash in a month [en efec• 
tivo en un mes], hacían que le girasen a tres meses y en 
el momento del vencimiento pagabán el interés. En la in· 
dustria de la seda, se ha extendido ese procedimiento en la 
medida en que ha subido el precio de la seda. En resnmen, 
todo el mundo se ha excedido en más de lo que podía, over· 
traded [comerciaron más allá de sus posibilidades]. Pero el 
O'tX?rtrading no es sinónimo de superproducción, aunguc es 
idéntico en este caso. Una mercantile community [sociedad 
comercial] posee un capital de 20 000 000 de libras este,.. 

.linas; este capital constituye en cierto sentido su capacidad 
de producción, de transporte y de consumo~ Si, por un re• 
juego de letras, con dicho capital realiza un volumen de 
negocios que supone un caj>ital de 30 000 000 de libras .,... 
terlinas, aumenta 1~ producción en 50o/o; el constimD aU• 
menta asimismo con la prosperidad~ pero es preciso que au .. 
mente en la misma proporción, dúons [digamos] de un 
25%. Al final de un período dado, resulta necesariamente 
una acumulación de mercancías del 2 S% pur encima de !u 
necesidades buna fide, id est, [es decir, verdadera] de lu 
necesidades promedio AUN EN UN PERÍODO DE PROSPERIDAD, 
Esto solamente debería hacer explotar la CTisis, aun al el 
mercado monetario, brújula del comercio, no la ha anUD• 
ciado ya antes. Si se produce el crash [la bancarrota] ade. 
más de ese 25% habrá por lo menos un 25% más pro..,. 
niente de las existencias de todas las nec~• a drug 011 

the market [de todas las eosas nece!larias qua aon illvendl· 
bies]. En !11 crisis actual, puede estudiarle en todo. IUI ,¡.. 



talles eomo - la mperproducción por la expansión del 
crédito y el ove:rtradins [ p:ce110 de COlllel'Cialiaeón]. No 
hay. nada de nuevo en la cuestión en al, sino la forma ex­
trañamente clara bajo la cual se desenvuelve en estoa mo­
mentos. En 1847 y 1837-1842, la cuestión no era tan clara. 

Y he aquí la linda situación de Manchester y de la in· 
dustria algodonera: los pnocios 110n suficientemente ha jos para 
permitir lo que los filisteos Uaman sound buoiness [ buenoa 
negocios]. Pero desde el momento en que se produzca el 
mínimo aumento en. la producción, el algodón subirá rápi· 
damente porque no hay existencias en llverpool. Es pre­
ciso pues eo'!tinuar trabajando short time [a tiempo redu· 
cid o] aun cuando hubiera orders [demanda]. Ahora emte 
demanda, pero viene de LUGARES QUE NO HAN SENTIDO AÚN 
LA CRISIS EN TODA SU INTENSIDAD; y Jos comisionistas Jo 
saben bien y no compran, si compraran se eeharian sobre sus 
espaldas conflictos sin fin y deudas incobrables. 

Hoy han bajado de nuevo los precios de laa mercancías. 
Hilados que se cotizaban de 14 a 14Yz d. son ofrecidoo a 
1114 y, cualquiera que propo'!ga 10% los obtiene. Los in· 
dios están fuera del mereado. Los griegos están bloqueados 
con el trigo, trabajan easi todos en ello, el trigo es su prin· 
cipal cargamento de retorno (de Galatzi y de Odesa). Por 
las razones e'Xpuestas más arriba, los alemanes no pueden 
comprar. Las firmas de home trade han PROHIBIDO a sus 
buyers [compradores] adquirir nada. América out of the 
question (América está .ajena a la cuestión]. Italia sufre la 
baja en los precios de todas sus materias primas. Cuatro se­
manas más y aquí todo irá muy ¡pal. Pequeños hilanderos 
y pequeños fabricantes quiebran todos los dias. 

En Hamburgo, los Merek. se mantienen gracias al an· 
ticipo de 15 000 000 del gobierno, y su casa de aquí ha 
dado largas, por lo menos UN día, a los hilanderos cuyas 
facturas llegaban a su vencimiento. El peraonaje principal 
de la easa Merck, de Hamburgo, es el exministro del Reieh, 
Doetor Errut Merck, abogado, pero associé [asociado] ... 

Mis mejores recuerdos a tu mujer y a tus hijos. No be 
tenido tiempo hoy de estudiar detenidamente tu carta so­
bre Francia. 11 faudrait trap refléchir [oería preciao pensar 
demasiado]. ¡ 

Engels a Marx 

17 de diciembre de '1857 

... La crisis me tiene en haleine (en suspenso] de manera 
infernal. Todos los días los precios bajan. Además, la crisis 
nos aprieta cada vez más. Mi viejo se ha visto apurado en 
estos días; hemos tenido que anticiparle di~ero. No creo, sin 
embargo, ·que ello se convierta en algo grave, pues, todo eso 
no tiene ahora ninguna importancia. 

Manchester se hunde eada vez más en la crisis~ La 
constante presión sobre el mercado obra de manera fantás-­
tica. Nadie puede vender. Cada día se oye hablar de ofertas 
más bajas; cualquiera que todavía tiene alguna noción de 
lo que le conviene no ofrece ya sus mercaderías. La situa· 
eión es espantosa entre los hilanderos y los fabricantes. No 
hay intermediario que vende hilo a los fabricantes de telas 
si no es contra el pago en efectivo o contra sólida~ garan .. 
tías. Algunos pequeños comerciantes ya han quabrado, pero 
eso no es nada todavía. 

Los Merck están completamente contra la pared, aqul 
y en Hamburgo, a pesar de las dos fuertes subvenciones~ Se 
espera que se declaren en q!liebra en estos días. únicamente 
podría salvarlos un uar extraordinario. Con un capital d• 
4 a 5 000 000 de marcos, su casa de Hamburgo tendría 
liabüities [obligaciones de pago] por 22 000 000 ( 13 mar· 
eos = 1 í). Según otras informaciones, la crisis ya ha hecho 
disminuir su capital a unos 600 000 marcos. 

N os esperan otras cuatro crisis distintas: l. lo~ pro­
duetos coloniales; 2. el trigo; 3. los hilanderos y fabrl· 
cantes; 4. home trade (comercio interior]; esta último no 
antes de la pri:mavera. En el presente, ya comienu 1 MD· 

tirse en los distritos laneros con toda crudeu. 
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No olvides tomar nota de los balancfe.sheets [balance 
de liquidación) de las quiebras: Bennoch, Twentvmen, 
Reed & Derby, Mendes da Costa, Hoard, Buxton & 'Com­
pany. Todos muy edificantes. 

Tu punto de vista sobre Franeia, desde tu última carta 
ha sido casi literalmente confirmado por la prensa. Allá el 
crash [la bancarrota] es segura y arrastrará primero a los 
especuladores de Alemania· oentral y septentrional. 

¿Has oído de las negociaciones relacionadas con Mac. 
donald, Monteith, Stevens (London and Exchange Bank)? 
-El London and Exehange Bank, y las borrewed notes [tí­
tulos tomados a préstamo] dados en security [gaMntía] son 
la cosa más formidable que jamás he leído. 

. El norte de Alemania, exoepto Hamhurgo, no ha sido 
aun arra?trado por la crisis. Ahora es que comienza allí 
también. En Elberfeld:. Hcimendahl (fabricante de foJTOS 
de seda y comerciante) ha quebrado; en Barmen: Linde & 
Trappcnberg (small ware manufacturer) [fabricantes de 
quincallería). Ambas, firmas de prestigio. Hasta el pre­
sente los alemanes del norte easi no han tenido sino pérdidas;, 
allá como aquí, la desorganización momentánea del mereado 
financiero no ha ten.i:do consecuencias más graves que la pro-­
longada venta desfavorable de mercaderías. 

Pronto le llegará el turno a Viena. 
~ Lupus se muestra dócil hasta el presente; hemos tenido 

ra~on. 

El proletariado también comienza_ a quejarse. Por e] 
n;omento1 todavi~ pocas seiía~es revolucionarias: e] largo pe-­
rlodo de prospendad ha tenido consecuencias terriblemente 
desmoralizadoras. Hasta el presente, en las ealles, ]os deso­
cupados continúan mendigando y vagando. Los garrotte 
robberies [robos a mano armada] aumentan, aunque toda .. 
vía no abundan. 

. Me veo d~ tal m~d.o obligado a circular entre las gentes 
a fin de segun la cnsiS, que me queda muy poco tiempo 
para trabajar para Dana. Y, sin embargo es preciso hacerlo. 
¿Qué escribe él? ¿Dónde está el pago del trabajo? .•. 

Recuerdos cordiales a tu mujer y tus hijos. "" 
• Los informes del mercado de Manchester aparecen 

Slempre en el Guardian del sábado y del miércoles. Te he 
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enviado hoy todo un paquete. En el de hoy apueee de ~~­
una estedística relacionada con loa obreros. 

Felicidades por tu predicción relacionada 0011 la IIJ' 
bancaria.' 

Marx a Engels 

18 de diciembre de 1857 

... Realizo un ttabajo inmenso -frecuentemente hasta ]as 
cuatro de la mañana-. Este trabajo es de dos clases: l. Ela· 
horaeión de los rasgos fundamentales de ]a Economía poli· 
tica (es absolutamente necesario ir au fond [al fondo] de 
la cuestión para el público, y para mí individually to get 
rid o/ this nightmare) [personalmente, desembarazarme de 
esta pesadilla]. 

2. La cmsis ACTUAL. En relaeión eon esto, aparte dé 
]os artículos para el Tribune, simplemente tomo- nota a diario, 
:pero ello me toma un tiempo considerable. Pienso que about 
[hacia] la primavera podríamos escribir JUNTOS un folleto 
sobre esta cuestiÓn -a fin de ENTRAR DE NUEVO EN CON'• 

TACTO eon el público alemán- para demostrar que estamos 
de nuevo y siempre aHá, always the same [siempre ]os 
mismos]. He abierto tres g:randes registros: Inglaterra, Ale· 
manía y Franeía~ En lo que toca a Norteamérica, todo el 
material se encuentra en el Tril.rane. Todo el1o Podrá reunir­
se más tarde. A propósito, mucho me agradaría que, en la 
medida de lo posible, me enviaras el Guardían TOOOS LOS 
DÍAS. Cuando me veo obligado a recuperar de una veJ el 
terreno perdido en una semana o poeo menos1 eso duplica 
mi trabajo, y causa eierta perturbación ... 

1Marx babia predicho la •suspensión de ]a ley 110bre ro. haao 
eost lo cual ne:ababa de ser decidido por el a:obJorao inalú. 
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Marx a Lassalle 

21 de diciembre de 1857 

••. La erisill comercial actual sne ha incitado a dedicarsne ..,. 
riamente a redactar las características fundamentales de sni 
economía política, al propio tiempo que preparo algo sobre 
la mencionada crisis actual. Estoy forzado a matar .•. ' el día 
con trabajos alimenticios. No me queda sino la noche para 
VEIIDADEilOS trabajos y, encima de ello, las enfermedades vie­
nen a interrumpirlos ... 

Marx a Engels 

U de enero de 1858 

••• Estoy exceedingly [sumament~] con-to porque estás 
weU [bien] de salud. En cuanto a mí, desde haee tres sema­
nas, comencé de nuevo a tragar medicamentos y no pali 
basta hoy. Yo había exagerado demasiado el trabajo nocturno 
sazonad?, es cie~o, por una parte, con simple limonada y ~ 
otra, wuh an <nmense deal of tobacco [con una inmensa 
cantidad de tabaco]. Por otra parte, descubro importantes 
desarrollos. Por ejemplo, he desinflado toda la teorla sobre 
la ganancia, tal como existía hasta el presente. En el Mt. 
TODO de elaboración de la cuestión, algo me ha prestado un 
gran servicio: by mere accider¡,t [por pura casualidad] había 

1 Un fropODIO importante de esta carta está de&¡arrado. 

17 

ojeado de nuevo la Lógica de llegcl. (Frelll¡ratll 111100111111 
algunas obras de Hegel que habían perten8oldo rori¡lllal­
mente a Bakunin y me las envió de regalo). SI ele llutft 
algún dill dillplllliera de tiempo para ese g!lnero da ll'üajo, 
sentiría grandes deseos de hacer llegar a los hombret de 1 
buen sentido, en dos o tres pliagos de imprenta el J'OPIIIO 
RACIONAL del método que Hegel ha descubierto, ·pero C(llt 
al propio tiempo ha mixtificado. 

De todos los economistas recientes, el consomé da fo. 
daises [ simpleZI!ll] más concentrado se encuentra en las A,.. 
moníw económicas, del señor Bastiat.1 Sólo un cmptm.Ú. 
[sapo] ha podido cocer un poklu feu [puchero] tan ar­
moniosom 

Marx a Engels 

29 de enero de 1858 

... En mi trabajo económico acabo de llegar a un punto donde 
quisiera me dieras algunas explicaciones prácticas, pues no 
he podido encontrar nada a este respecto en las obraS teórica!. 
Se trata de la CIRCULACIÓN del capital, .sus diferencias en 
los distintos negocios; el efecto de esta circulación sobre la 
ganancia y los precios. Si quieres darme algunas pequeñas 
indicaciones al respecto, las mismas serían very [muy] 
apreciadas .•• 

FRÉOÉRIC J'IASTJAT: Harmonies économique• ( Armotalu 
Econónaica~), París. 1851. 
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Mar~ a Lassalle 

22 de febrero de 1858 

... Voy a decirte eomo van mis trabajos económicos. He 
comenzado de hecho la redacción final desde hace algunos 
~eses. Pero la ~isma avanza muy lentamente, y la razón 
e~ que las cuestio~e:s que _desde hace años constituyen lo 
r.undamental d~ mts estudtos, cada vez que quiero darles 
ftn, p:esentan ste~pre nuevos aspectos que requieren nuevas 
reflexto?es. Adem~, no soy dueño de mi tiempo, sino rather 
[mas b1en] su cnado. No me queda sino la noche para 
ocuparme de mis trabajos personales, y los ataques o recaídas 
muy frecu.entes de un padecimiento del hígado dificultan 
todavm mas estos trabajos nocturnos. En estas condiciones 
lo tmls cómodo para mí sería poder publicar todo el trabaj~ 
e;t entr~gas ~t;para~a~, evitan~do demoras en la publicació'n. 
1 ,esta ~~luc:o? qutzas tendrta la ventaja de encontrar un 
edJtor mas facil~ente, ya gue los fondos a invertir en esta 
empresa no senan muy importantes. Te agradecería of 
caurse [por supuesto], veas SI se puede encontrar en Berlín 
l;Jn edit~r ~on qui~n pudiéra hacerse ese arreglo. P·)r «en· 
tregas" quiero ?e;u cuadernos bastante análogos a aquellos 
en que .se pubhco poco a poco !...a estélicat de Visehcr~ 

- Primeramente, el trabajo de que se trata es la CRÍTICA 

DE. LAS CATE.GORÍAS ECONÓMICAS, o bien, if yo u like (si 
quieres], el ;1~tcma de la econon.1Ía burguesa presentado en 
fo~I?a de c~It1ca .. Es a la vez un cuadro del sistema, y la 
crthca de d1cho sistema mediante el análisis del mismo. No 
tengo_ ideas de cuántos pliegos de imprenta podría tomar el 
traba¡o total. Si dispusiera del tiempo, la calma y los medio¡; 
para elaborarlo todo, antes de entregarlo al públieo, lo haría 

l F1UF.DRJCU THEQOOR vrscnF.R: Aesthetik oáP.r Wi.nen.J. 
chalt des Sch&w:n, 3 TeíJe (Estético o cit!ncia de lo bello) 3 

·partes. Reutliogellt l.eipz.ig, 1846-1857. ' 

" 
mueho más eonciso, pues siempre me ha gustado el m4todo 
que consiste en condensar. Pero impresa en esa forma, •a 
entregas sucesivas -lo cual quizás facilitaría la comprtiD> 
sioin del público, pero seguramente perjudicaría la forma­
la obra tomará necesariamente un poco de amplitud, Nota 
bene: en cuanto sepas con certeza si se puede o NO, resolver 
este asunto en Berlín, ten la bondad de escribirme, puea el 
no se puede lograr allá, trataré de hacerlo en Hamburgo. 
He aquí otro punto: es preciso que yo sea PAGADO por el 
editor que emprenda esta ¡>Uhlicación, neeesidad que podría 
hacerla fracasar en Berlín. 

La exposición, quiero decir, el modo de exposición, es 
enteramente científica, por lo que na contraviene las regu· 
laeiones policíacas en el sentido acostumbrado. La obra está 
dividida en seis libros:' l. Sohre el capital (contiene aJ. 
¡¡unos vorchapters) [capítulos de introducción]. 2. Sobre 
la propiedad territorial. 3. Sobre el trabajo asalariado. 
4. Sobre el Estado. 5. Comercio internacional. 6. Mer­
cado mundial. Por supuesto, no puedo evitar hacer de Vez: 
en cuando alusiones criticas a otros economistas, polemizart 
por :,jcmplo, con ,Ricardo, en la medida en que él mjsmo 
qua L como] burgués, está obligado a cometer equivocaciones 
/u;N DESDE UN PUNTO DE VISTA ESTRICTAMENTE ECONÓMlCO. 

Pero, en general, la crítica y la historia de la economía pQoo 
lítica y del socialismo deberían ser objeto de otro trabajo, 
En fin, el breve BOSQUEJo HISTÓRICO del desarrollo de la• 
categorías o de las condiciones económicas, constituiría un 
tercer trabajo.' After all [después de todo], tengo el pre• 
sentimiento que 'ahora, cuando despues-~- de quince años de 
estudios, he llegado a poder declica=e a la obra, los tem· 
pestuosos acontecimientos exteriores van de verdad a interfere 
(interferir]. Never mind (no importa]. Si he terminado 
demasiado tarde para llamar todavía la atención del mundo, 
sobre estos temas, sería evidentemente my own [mi propia] 
culpa. 

l En las cllf'tas que siguen ae verá como Mnn ba Jlea;ado 
a modificar este plan. En El capital son trotados loa tru prl· 
meros puntw. Los tres últimos B)')I}D.ns serón abordad01. 

J Que constituirla La.$ teorías sobre lo pluwalla., o cuarto 
libro de El cupiu¡l, que oo íue pubüeodo halla dNp'* do la 
muerle de Enp!s. 
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Mar~ a Engeb 

2 de marzo de 1858 

•• .A propósito, ¿puedes decinne cada euanto tiempo renueva 
la maquinaria, en la fábrica de ustedes, por ejemplo? 
Babbage afirma que en Manchester, por término medio, 
the bulk of machinery is renovated every 5 years [el grueso 
de la maquinaria es renovado cada 5 años). Esto me pa· 
rece un poco startling [sorprendente) y no quite trustworthy 
[del todo digno de crédito). El blpso <!.e tiempo después 
del cual, por término medio, las maquioarilllt son renovadas 
es UN elemento importante para la explicación del ciclo 
de varios años que recorre el movimiento industrial, de:Jde 
que la gran industria se ha establecido ••• 

Engeb o. Mar~ 

4 de marzo de 1858 

••• Sobre Iá cuestión del equipamiento de maquinarias es 
difícil decir álgo positivo, en todo caso Bahbage está ~Uj? 
wtong [equivocado). El criterio más seguro es el percentage 
(porcentsje] que todo fabricante descuenta anualmente por 
desgaste y reparación de sus equipos, de suerte que al cabo 
de cierto tiempo amortiza completamente su maquinería. 
Dicho porcentaje es generalmente del 7lh%; de acuerdo 
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con esta cifra, la maquinaria sería amorlilada en lrut~ 11101 
Y por sumas descontsdas anualmente por su utlllnoldn¡ u 
decir, que se podría renovar enteramente sin el menor pu. 
juicio. Por ejemplo: tengo 10 1)1)1) libras esterlín .. en equlpoa. 
A fin de año, cuando hago el balance, 

dedwli:o do • • • • • . E 
7'\!o% J>Ol' de.pste ' ' ' E 

i 
J>Ol' g .. toa de reparseldn • lt 

la maquinaria me cues1.0 • t 
Al fin delMgundo año amortizo 7'1!1% 
do S 10 000, 7'\!o do ! 100 • . . . E 

Toda la maquinaria me cuesta ahora • .t 

10000 
750 

9250 
lOO 

9350 

757.50 

8 59%.50 
307.50 

8900.00 

~tcétera. Sin embargo, trece años y un tercio es un lapso 
muy largo, en el curso del cual pueden producirse much .. 
bancarrotas y cambios; pueden emprenderse otras ramas de 
la industria, venderse los antiguos equipos e introducirse 
DJJ,evos perfeccionamientos. Si esta cuenta no fuera aproxi· 
madamente exacta, la práctica la habría modificado desde 
hace mucho tiempo. Por otra parte, los equipos viejos que se 
han vendido no se convierten inmediatamente en chatarra, 
son todavía utili:tables por pequeños hilanderos, etc. Noso• 
tros utllizamos maquinarias que tienen seguraniente veinte 
años; y, cuando se tiene ocasión de echar un vistazo al con· 
glomerado de vieJBS fábricas de aquí, se ven maquinaria• 
antiquísimas que tienen por lo menos treinta años. En la 
mayor parte de las máquinas, no hay sino un pequeño nú­
mero de piezas que se desgastan al punto de tener que aer 
re1¡1plamdas al cabo de cinco o seis años; v aun al cebo 
de· quince, si ningún nuevo descubrimiento~ ha hecho ca• 
ducar el principio fundamental de la máquina, la• pies•• 
desgastadas pueden sustituirse fácilmente (me refiero 011 
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particular a maquinarias de hilar y de pulir el hilo). De 
suerte que es difícil fijar con precisión un límite a la lon8 

· ~evidad de dichas máquinas. Es preciso añadir que las me­
Joras efectuadas en las maquinarias de hilar en lo,s últimos 
vein_t:e años han sido casi todas .de naturaleza tal que pueden 
ser mcorp~radas al MARCO extstente de e«}uiíJOS, la mayor 
parte de dtchas mejoras consisten en perfeccionamientos de 
~etallc. (Para la carda, es cierto, el agrandamiento del ci· 
hndro de cardar ha constituido una mejora fundamental 
que, para las BUENAS calidades. ha hecho desechar el an· 
tiguo equipo; pero para las calidades corrientes, el equipo 
antiguo sigue siendo bastante bueno). 
. La afirm.ació? de B~hbage es tan absurda que, si fuera 

Cierta, el capital mdustnal en Inglaterra debería disminuir 
cons~antcmente, viéndose precisado a malgastar dinero. Un 
fabrtcantc cuyo monto total de capital realiza cinco rota· 
cioncs en Cuatro años y, en cinco años, seis rotaciones y un 
cuarto -debería pues, además de una ganancia I!ledia del 
lO% anual, ganar un 20o/o adicional sobre aproximadamen .. 
te las tres cuartas partes de su capital (maquinarias) para 
poder remplazar, sin pérdidas, los antiguos equipos que de­
secha -por consiguiente debe tener un 25o/o de ganancias. 
El eosto de fabricación de todos los artículos seria aumen· 
tado grandemente, easi más que por razón de los salarios: 
¿dónde estaría entonces la ventaja de la máquina? Los wa~ 
g':s [salarios] pagados en el curso del año representan qui­
zas un tercio del precio de los equipos --ciertamente me­
nos en las fábricas sencillas de hilados y tejidos-- y la de­
preciación r~!"esentaria la qui.nta parte de dichas sumas, 
lo c~l es nd1culo. En Inglaterra no cxiste1 por supuesto. 
un solo estableeimento en la Une [categoría] normal de la 
gran industria que renueve sus equipos cada cinco años. El 
que fuera bastante tOnto para hacerlo, saltaría forzosamente 
al primer cltange [cambio]; el equipo antiguo, aún mucho 
más malo, tomaría la,_ ventaja sobre el nuevo; podría pro­
ducir mucho más económicamente, ya que el mercado se 
ajusta, no a los que calculan en 15% por desgaste por cada 
libra de twist [hilado de algodón], sino más bien a los que 
no aumentan su precio sino en 6% (aproximadamente 4/5 
de! desgaste anual de 71,6 %) y, por conaiguiente, venden 
mas barato. · 
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Diez o doce años son suficientes para dar al bulk [¡¡rue­
so] del equipo mecánico otro carácter, más o menol para 
renovarlo. El período de trece arios y un tercio pu.,de na• 
turalmente ser afectado por quiebras, rotura de pieznl eten• 
ciales que harían demasiado costosa una reparación, etc., y 
otras eventualidades de este género, de tal suerte que pu• 
diera reducirse un poco. Pero por debajo de diez años, •e· 
guro que no ... 

Marx a Engels 

5 de marzo de 1858 

••• M y best tlumks for your [muy agradecido por tus] acla­
raciones sobre las maquinarias. La cifra de trece años co-. 
rresponde~ en la medida en que se necesitan, a la teoría: 
la misma establece una tJN mAD para one epoch of industrial 
reproduclion [un periodo de reproducción industrial] que 
coincide plus ou moins [más o menos] con el periodo da 
repetición de grandes crisis; naturalmente~ el ciclo de di .. 
chas crisis. en lo que concierne al intervalo, está determi­
nado por otros elementos. Para mí, lo importante es encon .. 
trar en las condiciones materiales inmediatas de la gran in· 
dustria tJN elemento de detcr,minactón de dichos eic]os. A 
propósito de la reproducción de equipos mecánicos por opo­
sición al capital circrilant I capital circulante] piensa uno 
involuntariamente en Moleschett, que no toma mucho ID 
cuenta el período de reproducción del esquc1eto ÓKeo, sino 
que ra.ther [más bien] coincide con los economi~ttns sobre 
el promedio de tiempo de rotación del conjunto del cuerpo 
humano. Otra cuestión para la eual necesito do uno •lmpll 
iJustración, aunque :sea aproximada, ee saber, ror njt~mJ•Io, 
como se distribuye el floaling capital [cepita circulante] 
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en vuestra fábrica o empresa entre las maleriü primas y 
los wages [salariO!'], y qué fraooión tienen como promedio 
en el bank [banco]. Además, ¿cómo CALCULAS la rotación 
en los _libros? Aqoí, las leyes teóricas son muy sencillas y 
~elf evident [manifiestas], pero no está de más tener una 
•do;a _de la manera en que la cuestión se presenta en la 
practica. Por supuesto, el método de cálculo de los comer­
ciantes descansa en ilusiones todavía mayores partty [ én 
par!~] que aquéllas de los economistas; pero, por otra parte, 
corngen con ilusiones prácticas sus ilusiones teóricas. Tú 
habla~ de un lO% de ganancia • .! suppose. tlwt you do not 
take 1nto the account tf¡e interest [Supongo que no tomas 
en "':"'nta el inte~és] y que el mimio figura junto a la ga­
nan.•••· ~n el Fmt Report of the Factory Commwioner. 
[primer mforme de los comisionados de fábricas], encuentro 
co'?o ejemplo de ilustración el statement [cuadro] si­
guiente: 

Capital invertido en construcciones y n:ttJquinnrias • 
Capital circulante . . . • , . . . . . . , • , 
.S. 500 intereses por el capital fijo de ! 10 000 
¡ aso intereses por cl capital circulante 
.t 150 rentas, contribuciones e impuestos 

¡ 10 000 
¡ 7000 

.t 650 fondo de amortización de 6% por depreciación de] eapita! 
fijo 

¡ 1650 
$ 1100 gastos- accesorios (?),. transportes, cubón. aceite 

E 2750 
! 2 600 sueldos y jo~~ t ... ~ 

¡ 5350 
E 1 O 000 para aproximadamente 400 000 1ibrns (do pero) de algodón 

en :rama a 6 peniques 

!15- ¿ 

16 000 para 363 000 librns (de P""') de hilo toreído 

Valor 16 000. GANANCIA 650, o sea aproximadamente 
un 4,2%. Aqoi pues los salarios de los obreros representan 
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alrededor de una sellta parte.' La pnancla totll 110 • • 
resumen sino aboue [aproximadamente] 10%, lnallaJftdo 
intereses. Sin embargo, el señor Senior, que l!liOribla en bao 
terés de los fabricantes, da el 15% como 1anancl.a llltdll, 
(incluyendo los intereses), en Manchester. Es lamentiiM 
que en el stalemenl [ cuádro] expuesto no haya l.ndlllllol6n 
del NÚMUO de obreros; ni la proporeión de lo qoe figura 
como salaries [jornales] en relación con los qoe flgurua 
como wages [sueldos] propiamente dichos. 

El siguiente pasaje de Ricardo, que me cayó en 1u 
manos ayer por azar, me ha hecho comprender de manera 
sorprendente cómo hasta los mejores economistas, such 01 
ipswimus Ricardo [tales como el propio Ricardo], se pi'"" 
den en una habladuría enteramente pueril cuando se aden• 
tran en los laberintos del pensamiento burgués. Recordarú 
que A. Smith qoe está aún chapado a la antigua, pretende 
que el comercio exterior, comparado con el comercio inte­
rior, ofrece solamente one ludf of lhe encouragement lo the 
productivo labaur of a counlry [la mitad del estímulo para 
el trabajo productivo de un pais], etc. A lo cual responde 
Rioordo con el ejemplo siguiente: 

«El argumento de Smith me parece falso: en efecto, 
aun si se emplean dos capitales, . uno portugués y otro in­
glés (como lo supone Smith) VN capital EMPLoYED [em• 
pleado] en el comercio exterior se convertiría siempre a 
el doble del empleado en el comercio interior. AdmitamQI 
qoe Escocia emplea un capital de f 1 000 para la produc­
ción de lienzo qoe cambia por la producción de un capital 
igual, utilizado en la manufactura inglesa de la sede, l. 2 000 
y una cantidad proporcional de trabajo son utílizadoa en 1111 
dos países. Si Inglaterra llega a la oonrlusión de qoe puede 
edquirir en Alemania mayor cantidad de lienzo a emDblo 
de la seda ( qoe antes exportaba a Escocia); y ai Eococla 
llega a la conclusión de qoe puede recibir de Francia mayor 
eantided de seda (que antes recibía de Inglaterra) a cambio 
de su lienzo, entonces Inglaterra y Escocia eeoarán Inme­
diatamente de comerciar entre sí y el comercio interior H 
coiYtUllo será abandonado en favor del comercio exterior. 
Peró, aunqoe dos capitales adicionales estén lmpBcadoe n 

1 Todo eote CWidro opareeo en la¡lóo a ol artat-1 
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dicho comercio (el de Alemania y el de Francia), ¿no ae­
guirán empleándose la misma eantided de capital inglés y 
escocés y no seguirá haciendo que se mueva la misma actí· 
vidad industrial que se movía anteriormente en el comercio 
interior? La hipótesis de que, en las condiciones dadas; Ale· 
manía venderá su seda en Inglaterra en vez de hacerlo en 
Francia, y que Francia adquirirá su lienzo. en ~seocia, en 
ve• de hacerlo en Alemania, of a fellow loke R<eardo [de 
un muchacho como Ricardo] es, después de todo, un poco 
fuerte de digerir. 

El amigo Thomas Tooke, y con él, el , último econo­
mista inglés of any value [de algún valor], ha muerto. 

Marx a Lassalle 

11 de mar.ro de 1858 

•.. El priroer fasciculo deheria constituir, relativamente, un 
todo, 1 y como las beses del desarrollo total del tema están 
contenidas en el mismo, esta parte podria ser difícilmente 
redactada en menos de 5 o 6 pliegos. Pero verá eso cuando 
haga la redacción definitiva. Este fascículo incluye: l. 
Valor, 2. Dinero, 3. El capital en general (proceso de ¡m>-

1 En ..a oportwridad Man tenía la intención de alladir 
a la pti.rnera entrega del inmenso trabajo proyectado. Conh"ibu­
ci6n a la crítica de la ecmwmia política, un oopitulo sobre el 
capital Más tarde, decidió editar dicho capítulo en un foll&o 
~e. Las razones para esta decisión son erpuestu en la earta 
siguiente. Sus investigaciones postel'iores J.lcwaron a Man a mo­
di(iear el plan de ..,.junto de su olm>. En lu¡¡ar de la _.,da 
""uep proyeclllda, .. dedicó a - el primor lihro de El 
upii<JI. 

" 
dueción del capital, proceso de circulación del oapllll, lllllo 
dad de ambos o capital y ganancia, interés). E1ta -;:s 
W1 folleto aparte. Seguramente tú mismo habrás •-
en el curso de tus estudios de economia, que Rloudo 
estudiar la ganancia, entra en contradicción eon 111 dlfl,. 
nición (acertada) del valor; contradicciones que, IMI(I1lD 111 
escuela, han conducida al total abandono del pWlta di 
partida o al cclaeticismo más repugnante. Creo que ho 
puesto en claro la cuestión. (Los economistas, ea cierto, ahou­
dando en dicha cuestión encontrarán que altogether u Íl o 
diny bu.siness [todo ello es un negocio sucio]). 

En lo que concierne ahora al número de pliep, a 
decir verdad, estoy en la incertidumbre más completa, ya 
que el material de la obra se encuentra en mis cuaderna. 
en forma de monografías, que a menudo están muy aden• 
tradas en detalles, lo cual desaparecerá cuando tome forma 
definitiva. Además, cuando haga la redacción, no tengo en 
l,o absoluto la intención de profundizar igualmante en la. 
seie libros que constituirán las seis partes del conjunto. En 
los tres últimos, me limitaré más bien a las principales ca­
racterísticas, mientras que en los tres primeros, que flllD 
rran el desenvolvimiento económico fundament81 propia• 
mente dicho, las explicaciones no podrán ser evitadas siem.• 
pre. Me cuesta trabajo creer que el conjunta pueda llevar 
menos de 30 ó 40 pliegos.' 

Marx a Engels 

2 de abril de 1858 

... Lo que sigue es un short outline of tke first pare [breve 
bosquejo de la primera parte]. Toda esta porquerla, dtbe 

1 Leer estas cifras da la medida dal optimlomo do Moro. 
A medida que ava...aba conoretammto on au tnho,Jo, la ollrt DO 
eesaria de lOillU' am.¡illtud. 
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, dividirse en seis libi'OS: l. Del capital; 2. Propiedad ter:ri· 
torial; 3. Trabajo asalariado; 4. El Estado; 5. Comercio in. 
ternacional, y 6. Mercado mundial. 

I. EL CAPITAL se subdivide en 4 aecciones: a) Ca. 
pitaJ EN GENEIIAL. (EaTE ES EL TEMA DE LA PRIMERA EN­
TREGA). Ó) LA COMPETENCIA O acción nfcíproca de múJ• 
tiples capitales. e) EL CRÉDITO, donde el capital aparece 
como un elemento general frente a capitales aislados. d) 
EL CAPITAL POR ACCIONES,' como la forma más complete 
(que desemboca en el comuniamo ), al propio tiempo con 
todas sus contradicciones. El paoo del capitel a la propiedad 
territorial es, al propio tiempo, hiot6rico, por cuanto la 
forma moderna de propiedad territorial producto de la ac­
ción del capital sobre la propiedad da! suelo, f~udal, etc. 
Asimismo, el paso de la propiedad territorial al trabajo 
asalariado no es solamente dialéctico, sino histórico tam .. 
bién, por cuanto el últímo _producto de la propiedad territo­
rial moderna es la instauración generalizada del trabajo asa• 
lariado, el cual después aparece eomo la base de todá este 
porquería. 

Well, (ir i8 difjicull; for me tod4y ro turire) [Bueao, 
(me es difícil escribir hoy J J; vayamos ahora al corpiU de­
licti [cuerpo del delito J. 

I. EL CAPITAL. SECCIÓN PRIMERA. EL CAPITAL EN 
GENERAL. (En toda esta sección, se rom81'á como hipóteais 
que el selario del trabajo es siempre igual a su mínimo. Lu 
fluctuaciones del salario en sí, baje o suba por encima del 
mínimo, forman pane del estudio del trabajo aselariado. 
Además, se representa la propiedad territorial = O; es de­
cir, la propiedad territorial como relación económica pa:r­
ticular no nos interesa aquí todavía. únicamente asi es po­
sible n<> hablar conatantemente de roda a propósito de todas 
las relaciones). 

l. VALOR. Reducido pura y simplemente a la can· 
tidad de trabajo. El tiempo eomo medida del trabajo. El 
valor de uso, ya se trate desde un punto de vista subjet~o, 
de la WJujulness [utilidad] del producto, o deade un punto 

1 Loe j>Ulll<>l! Ó, G, á ..,._ eotudiadco en JWIL li4I.U, El 
t:apÚdl t. lll, Edicicn• v..._ La Hahoaa, 1965. (N. do 
la E.) 

.. 
de vista objetivo, de su utility [posibilidad da utUIIIIIIIIII] 
--el valor de llliO pues, aparece aquí BO!amonle 001110 la ...., 
dición material pre..ia del valor, que provlalonalllll!ltl • 
sitúa enteramente fuera de la determinación de la r_. 
económica. El valor como tal no contiene otro «IDIIterllla 
que el propio trabajo. Esta definición del valor, ofrecida pr!.­
meramente por alusión de Petty, despejada despuél 0011 
toda claridad por Ricardo, no es sino la forma más abltraota 
de la riqueza burguesa. Esta definición supone ya en Id 
misma: l. la abolición del comunismo natural (India, etc.)¡ 
2. la supresión de todos !<>S mQdos de producción no •­
Iucionados y preburgueses, donde el intercambio no domina 
aún la producción en toda _su amplitud. Aunque abstrac­
ción, es una abstracción histórica, a la cual no se ha podJdo 
proceder sino sobre la base de una evolución económica d• 
terminada de la sociedad. Todas las objeciones contra cata 
definición del valor son tomadas de las relaciones de produc­
ción menos desarrolladas, o bien descansan ,.,bre la confu• 
siOn que consiste en oponer a este valor, bajo esta forma 
abatracta y no desarrollada, determinaciones económicu mél 
concretas, cuyo valor ha sido abstraído y que, por eonal­
guiente, pueden por otra perle ser consideradas como al 
desarrollo ulterior de la misma. Dada la confusión de 101 
pr<>pios señores economistas sobre el punto de saber cuálH 
son las relaciones de dicha abstracción con formas ulterio­
res más concretas de la riqueza burguesa, estas objeclonH 
estaban plWJ ou moins [más o menos J justificadas. 

De esta contradicción que opone las características ~ 
nerales del valor a su existencia material en una mereauoia 
determinada, etc., --siendo estas característica! generala 
idénticas a las que aparecen rná.• tarde en el dinero-- reaulta 
la categoría de éste. 

2. DINERO. 
Algunas palnbras sobre los metales preciosos, como NI> 

paldo del dinero en sus diversas relaciones. 
A) EL DINERO COMO PATRÓN. Algunos comentarioama,... 

ginales sobre el patrón IDEAL de Steuart, Attwnod, U1quhart,1 
bajo una forma más comprensible, de los predicado..,• da la 

l Eeonomistu ingleoes. El primetO vl•16 OD el ll1lo IYII~ 
he otrotJ son contemPlrfÚ:I.eol de Marx. 
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moneda-trabajo (Gray, Bray,' etc.; y, de paso, algunos ga· 
rrotazos a los proudhonianos). El valor de la merr"'neía, 
traducido en dinero, es su PRECIO, el cual aparece provisio­
nalmente bajo una forma que no se diferencia del valor sino 
de !!STA MANERA PURAMENTE .~FORMAL Según la ley ge­
neral del valor, una cantidad determinada de dinero no ex­
presa entonces sino una cierta cantidad de trabajo materia~ 
!izado. Como el dinero es un patrón, es indiferente que su 
propio valor sea variable. 

B) EL DINERO COMO MEDIO DE CAMBIO O LA CIRCULA· 
CIÓN SIMPLE. • 

No hay motivo para considerar aquí más que la forma 
•imple de esta circulación. Todas las circunstancias que la 
determinan posteriormente, no forman parte de ella y serán, 
por consiguiente, examinadas más tarde* (Supongamos re. 
laciones más desarrolladas~) Si denominamos a la mercancía 
M y al dinero D, la circulación simple presenta por cierto 
los dos movimientos circulares o ciclos: M·D·D-M y D·M· 
M-D (esto último constituye la transición hacia e), pero el 
punto de partida y· el punto de llegada no C)liiLciden en lo 
absoluto, o si aMSO por pura casualidad. Lo esencial de las 
pretendidas leyes, establecidas por los teóricos de la econo· 
mía, no eomidera la circulación del dinero dentro de sus 
propios límites, sino como asumida y determinada por mo­
vimientos superiores. Todo eso debe ser descartado, (Ello 
constituye por una parte uno de los elementos de la teoría 
del crédito; pero por otra parte hay que considerar los puntos 
donde el dinero reaparece después de sufrir otras deterD1Í· 
naciones.) Aquí pues, se trata del dinero como medio de 
circulación (MONEDA). Pero también como REALIZACIÓN 
del precio (no solamente la forma evanescente). De la defi­
nición simple, según la cual la mercancíat desde el momenta 
que se la representa como PRECIO, es ya intercambiada, ideal· 
mente por dinero, antes de serlo de manera efectiva, resulta 
lógicamente una importante ley económica: LA MASA DE LOS 
MEDlOS DE CIRCULACIÓN ES DETERMINADA POR LOS PREc.;os 

J Economistas ingleses de la época) soclaHslas utópietlS dis­
cípulos de Robert Owen. de los cuale.s se trata larpmente en 
.Miseria de la filosofía, PP.• 66·74. Editora Politica, La Habana. 
y en CMtribución. a la crítica de la ecoMmía política, Editora 
Polili"" 1966, pp. 69 y 70. (N. de la E.) 
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Y No A LA INVERSA. (En este punto, algunu obi111'Ya._ 
históricas a propósito de la polémica sobre esta oualtWa,) 
Resulta además que la velocidad puede rcmpluar a la maM, 
pero una MASA DETERMINADA es necesaria para la funo1611 
de intercambios simultáneos en la medida en que loo mi­
no se comporten recíprocamente como + y -, equlvaleoola 
y restricción que no hay que abordar en este ponto ele! dbo 
senvolvimiento sino como anticipación. No entro aquí ea 
detalles sobre el desenvolvimiento ulterior de esta lleeiliÓD, 
Observa solamente que la no coincidencia de M-D y D-M 
es la forma más abstracta y más superficial mediante la 
cual se expresa la posibilidad de las crisis. Del desarrollo 
de la ley que determina la masa en cireulaciÓD por los pre­
cios, resulta que sobre este punto se hacen hipótesis de nin• 
gún modo valederas para todas las etapll$ de la evolución 
de la sociedad. De donde resulta la estupidez de poner, por 
ejemplo, tout bonnement [seriamente] en un mism<> '::o 
las relaciones comerciales modernas y la afluencia a a 
de dinero proveniente de Asia y su reperensión sobre los 
precios de entonces. Las definiciones más abstractas, si flO 

las somete al examen más detenido, hacen aparecer siempre 
una base determinada, concreta, histórica. Of course [por 
supuesto], por cuanto las mismas son deducidas en esta dbo 
terminación. 

C) EL DINERO COMO TAL. Es el desarrollo de la fó:­
mnla: D-M·M·D. El dinero como existencia autónoma del 
valor con respecto a la circulación; existencia material de la 
riqueza abstracta. Se manifiesta ya en la cireulación por 
cuanto no aparece solamente como medio de circulación, lino 
como realiz8ndo un precio. En su calidad de e, de la cual 
~ y B no aparecen sino como f~neiones, el dinero es la mer­
cancía general de los contratos (aquí el carácter variable ele 
su valor, valor determinado por el tiempo de trabajo, uume 
importancia), objeto de hoarding [atesoramiento]. (Eata 
función es hoy todavía importante en Asia en la actualidacl 
y, generaUy [de una manera general], en el mundo aotl¡uo 
y en la Edad Media. En el presente, la misma aubaloote ea 
el sistema haneario, pero no juega sino un papel aubordlnaclo. 
En los períodos de crisis, el dinero tiene importancia de auno 
en esta forma. El dinero considerado bajo uta forma oon lu 
tkl.u.aions [ilwúones] que engendra en toda la hlatorla IIIIIJio 
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dial, etc. Propiedades destructivas, etc.) Como realización 
de todas laa formas superiores, bajo las cuales el valor apa· 
recerá; formas definitivas; exteriormente, concltWón de todas 
las relaciones de valor. Pero el dinero cosa de ser una :re­
lación económiéa cuando es congelado bajo este forma que 
se apaga, se disuelve, en su respaldo material, plato u 01'0. 
Por otra parte, en la medida en que entra en la circulación 
y se cambia de nuevo pnr M, el procese final, el consumo 
de la mercancía, se sitúa de nuevo fuera de la relación eeo­
nómíea. La circulación simple del dinero no implica el 
principio de autoreproducción, y remite pues a otras cate­
gorías que se sitúan fuera de ella. En el dinero -<IDmo lo 
muestra el desarrollo de sus determinaciones-- eslli repre­
sentada la exigencia del valor que entra en la circulación, 
se ~nserva dentro de dicha circulación y al propio tiempo 
la Implica: EL CA:fiTAL. También esta transición es histó­
rica. La forma antediluviana del capital es el capital de 
negocio, que desarrolla siempre dinero. Al propio tiempo, 
el nacimiento del capital verdadero a partir del dinero o del 
capital comercial que se apodera de la producción. 

n )4 Esta circulación simple considerada en sí misma 
--que constituye ls ouperficie de la socied!ld burguesa, donde 
las operaciooeo más profundas, de las cuales surge, se esfu. 
man- no presenta ninguna diferencia entre los objetos de 
cambio, sino diferencias formales y efimeras. Es el REINO DE 
LA LIBERTAD, DE LA IGUALDAD, DI! LÁ PROPIEDAD FUNDADA 
EN. EL «TRABAJO>. La _acumulsción, tal como aparece aquí 
baJo 1s forma de lwardi.ng, no es sino una mayor capacidad 
económica, etc. Inepcia de una parte de los teóricos de ls 
armonía ecooómica, modernos free treder$ [librecambiStas] 
-Bastiat, Carey, etc.- de oponer como su verdad, a estas 
n;Isciones de producción máS desarrolladas y a sus antago­
Jl1811lOS este punto de viBta tan abstracto y ten superficial. 
Inepcia de los proudhonianos y de los I!Ocialistss de ls misma 
ralea, de oponer los ideas de ls igualdad, etc., correspondieo· 
tes a este cambio de equivalentes o preoumidos as such [como 
tales], a las desigualdades de donde surge dicho cambio y a 
las cuales conduce. Como ley de apropiación dentro de esta 
esfera, la apropiación por el traba jo aparece como un in ter· 

• ¡¡, ol ori¡UW •), ,... ........ 
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cambio de equivalentes, cuando el intercambio 110 haot 11110 
reproducir el mismo valor bajo otra materialidad. E11 n­
sumen, todo esto es bello y bueno, pero terminará pronto a11 
el espanto, y esto, como consecuencia de la ley de la equl. 
valencia. Arribamos así en efecto al: 

3. CAPITAL. 

Esto constituye, propiamente hablando, la parte impor· 
tante de este fascículo; es sobre este punto que más nece1ito 
tu opinión. Pero hoy no puedo continuar escribiendo; eeta 
porquería de bilis me dificulta sostener la pluma, y la ca· 
baza me da vueltas, de inclinarla sóbre el papel. Así puee 
for next time [basta la próxima]. 

Engels a Marx 

9 de abril de 1858 

El estudio de tu abstract [resumen] del primer medio fas­
cículo me ha tomado mucho tiempo, it is very abstract indeed 
(es en verdad un resumen muy abstracto], lo cual no puede 
evitarse en UWl exposición tan breve; a menudo me ha sido 
muy dificultoso encontrar las transiciones dialécticas, ya CfUe 
me he desacostumbrado enteramente a all abstract rea.sonii'JR 
(todo rlW>namiento abstracto]. La disposición de la obra en 
seis libros no podría ser mejor y me gusta sobremanera, 
aunque todavía no veo claramente la transición dialéctle1 
de la propiedad territorial al salario. El desarrollo de lo hit· 
toria del dinero eo igualmente muy sutil; tampoco en la 
misma veo todavía todo el detaUe, pues frecuentemente me 
veo precisado a recomenzar para encontrar la fuadamt1nt1· 
ción histórica. Pero pienso que una vez que ten¡¡a el rtn 
del capítulo en general,' veré mejor el drift [ encod•namltn• 

l Ver carta preeedes:u.e. Se Lfata de El ttzpital •n pHtral. 
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to] de las id.,. y te escrlbi.ré más en detalle sobre lo que 
pienso al respecto. El ton!> abstracto y dialéetico de est" breve 
epítome desaparecerá evidentemente en la redaec:ión ••• 

Marx a Engels 

31 de mayo de 1858 

.. .Durante mi ausencia, ha aparecido en Londres un libro 
de Maclaren sobre toda la cuestión de la Currency [circula­
ción monetaria]' de acuerdo con extractos puhlicadoa en 
el Eeonomist, es first rate [de primer orden]. Dicha obra no 
ha llegado aún a la biblioteca; en general, allí no se reciben 
las puhlicaciones sino meses despué1 de su aparición. Por 
supuesto, es preciso que lo lea antea de escribir mi e::rpo<!i­
ción. Envié pues a mi mujer a la Ci:y, que es donde está el 
publisher [editor]. Pero para terror nuestro, resulta que la 
obra costaba 9 chelines y 6 peniques; esta suma era superior 
al monto de todo nuestro tesoro de guerra. Por lo tanto, te 
quedaría sumamenre agradecido si pudieras manderme un 
post office order [giro postal] por esa cantidad. Es posible 
que esa obra no contenga nada nuevo para mi, pero de 
acuerdo con la importancia que le da el Economis: y por 
los extractos que he leído del mismo, mi conciencia teórica 
no me permite que siga sin conocerlo ••• 

l JAMES MACUBEN: A Sketch of the Hi.Wlry •f tlae e,.. 
rrencr; Comprising a Bmf R .. iew of the O¡inio,.. •1 the M08$ 
Eminent Writen on tlae S•bjec& (B-jo de 14 hiRoria de loo 
medio# de cir~ incluye :un. breve T1!6Umen tle lat oJiinio. 
.... de "'' .... .,.¡,,.,.. - .,¡ , .. ,...,), Loadres, 1858. 
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Marx a Lassalle 

12 de noviembre de 1858 

••. En reláción con la demora en enviar el manuscrito, ha 
sido la enfermedad lo que me lo ha impedido, en primer 
término· después ha sido preciso recuperarme de la demora 
causada' por mis' trabaj?" ~ suhsis~ncia. Sin !'mbargo, 1~ 
verdadera razón es la s1guumte: tema el matertal ante MI, 
todo no era más que una cuestión de forma. En todo lo que 
escribía sentía que en mi estilo se tra.slucfa mi enfermedad 
del hlg:..to. Y tengo una doble razón para no tolerar que 
motivos de salud vengan a echar a perder esta obra: 

1~ La misma es el resultado de quince años de inves­
tigaciones; es decir, el fruto del mejor periodo de mi vi?•· 

.2?. La obra presenta CIENTÍ!i'ICAMENTE, por prunera 
vezt un punto de vista importante de las relaejones sociales. 
Debo pues a nuestro Partido no restar mérito a la caWl8 con 
un estilo apagado y torcido, que es signo de una enfermedad 
del hígado. . 

No aspiro a la elegancia en la exposición, sino única­
mente a escribir en mí estilo habitual, lo cual, durante lo.t 
meses de sufrimientos, me ha sido imposible, al menos sobre 
este tema, aum¡ue durante dicho paríodo he debi~o escribir 
-por lo tanto he escrito-- por lo menos dos volu~enes de 
editoriales en inglés omnibus rebus et quibusdam alns [sobre 
toda suerte de materias y aún algunas otras] .•• 
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Marx a Engels 

29 de noviembre de 1858 

.• .Mi mujer está copiando de nuevo el manuscrito, el cual 
apenas podrá salir antes de fines de mes. Las razones para 
esta tardanza: largos períodos de indisposición física, que 
han venido a cesar ahora con los fríos. Dema!iados troublu 
[dificultades] domésticas y financieras.' En fin, la primera 
parte se ba vuelto más importante por el bocho de que de 
los dos primeros capítulos, el PRIMERO (LA MERCANCÍA), 
no estaba redactado en el proyecto primitivoJ., el SECUNDO~ 
(EL DINERO, O LA CIRCULACIÓN SIMPLE) s amente estaba 
delineado en apuntes muy breves. Después han sido tratadO& 
más en detalle de lo que bohío pensado al principio ... 

Marx a Engels 

[alrededor del 15 de enero de 1859] 

.•. El manuscrito consta de about [aproximadamente] 12 
plíegos de imprenta ( 3 fascículos) y -no te caigas de es­
paldas- a pesar de su título a El capital. en generab, estos 

l Marx acaba de pasar por un período muy difícll. Ettá 
sin dinero. Su hija Eleanor cae enferma a fines de junio. Su 
mujer padeec de agotamiento nervioso. El 7 de agosto, Frei­
ligrnth hubo de conseguir para Marx un préstamo de 40 libru 
esterlinas {interés del 20%) y Marx en "Vía en aeguida a su mujer 
a hacer una cura de repoao en Rame,atc. 

llf 

fascíeuloe no contienen todavía NADA IIObre el oapltlll, IÚIII 
solamente los dos capítulos: l. LA MBRCANCfA. J, 11. DI• 
NIIBO, O LA CIRCULACIÓN SIMPLII. Tú ..... p- que )a putl 
elaborada en detalle (en May [mayo], cuando te vlJI.¡j) u 
ha aparecido todavía. Está bien, desde un ·doble punto di · 
vista. Si la cosa gusta, el tercer capítulo sobre el capital podñ 
seguir rápidamente.' En segundo lugar: como en la parte pu. 
blicada, de acuerdo con la índole 1nisma de la cosa, loa.perrcJa 
no pedrán reducir su crítica a simples insultos contra IÍ\1-
tendencia y como el conjunto tie11e un aspecto esceedin.¡rlr 
[8'1UDamente] serio y científico, obligo a la CfJ1'I«ille [canalla] 
a tomar posteriormente rtnlur •eri<Jusly [más bien seriame. 
te] ml.t concepciones sobre el capital. Independienten1ente 
de todos estos objetivos prácticos, por otra parte pienso que 
el capitulo sobre el dinero será interesante P"l1l los espee!a. 
listas ... 

Marx a Weydemeyer 

1~ de febrero de 1859 

... Mi CI'ÍtÚ» de la e.:onomía polítíca1 -~~ pnblicada en f ... 
cículas (101! primeros cuadernos dentro de 8 o 10 dW a 
partir de hoy) por la casa Fr411Zi Duncker, de Berlín. 

(Beseeroelu> V6rla¡¡.buchh<lndlun¡¡) [Editorial a-r] • 
Ea gracias a su celo extraordinario y a su poder de penua• 
sión que lossalle ha tenida éxito en inducir a DuncfMr a 

1 Ea ....udad, habían do tni.!II!Currir ooho olloo &Dito .. 
que fuera lm¡no .. el líJm¡ priauno do El capi&ol. 

1 Al fin aparece el tÍ!ulo defiuitiyo do la olm. WIIU -
eludido en lao eartas ........,....,, Ea ....u.tod el titulo _... 
.. C.ntribu<ió.ro • la crÍIÚG ID 14 ......U. poll&ía 1o11t • ,.. 
¡,¡¡.,.; .... primar l'oMleulo. 
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dar este paso. No obstante, el editor se ha reservado una 
puerta de escape. EL CONTIIATO DEFINITIVO DEPENDE DE LA 
VENTA DE LOS PRIMEROS CUADERNOS. 

Divido toda la economía política en 6 libros: 
Capital; Propiedad de la tierra; Trabajo asaleriado; E .. 

tado; Comercio exterior; Mercado mundial.2 

El libro I eobre el capital se divide en 4 partes: PRI· 
MERA PARTE: E1 CAPITAL EN GENEIIAL se subdivide en .!l 
capítulos: 

l. LA MERCANCÍA¡ 2. EL DINERO O LA CIRCULACIÓN 
SIMPLE¡ a. EL CAPITAL, l. y 2. About [aproximadamente] 
10 pliegos de imprenta, constituyen el material de los dos 
primeros cuadernos a publicarse. Tú comprenderás las ra· 
rones POLÍTICAS qne me han inducido a dejar en reserva 
el Ser. capítulo sobre el <reapital:o, hasta que haya puesto 
pie de nuevo en Alemania. 

La materia de las entregas a aparecer es la siguiente: 

l. CAPÍTULO PRIMERO. LA MERCANCÍA. 
A) DATOS HISTÓRICOS SOBRE EL ANÁLISIS DE LA MER· 

CANCÍA. {William Petty, inglés de la época de Carlos U; 
Boisguillebert Luis XI~;_ fJ· Franklin primer escrito de ju· 
ventud en 1719; los fisiocrates, sir /a11U!JJ Steuort; Adam 
Smitk; Ricardo y Sismondi). 

CAPÍTULO SECUNDO, EL DINERO, O LA CIRCULACIÓN 
SIMPLE. 

l. PATRÓN DE VALORES. 
B) TEORÍAS SOBRE EL DINERO UNIDAD DE MEDIDA (fin 

del siglo xvn, Locke y Lowndes; ohispo Berkeley, 1750; 
sir James Steuart; lord Castlereagh; Thomas Attwood; Johan 
Gray; los proudhonianos ). 

2. MEntO DE CIRCULACIÓN. 
8) LA MllTAMORFOSIS DE LAS MERCANcfAS. 
b) LA CIRCULACIÓN DEL DINERO, 
e) NUMERARIO. S1cNo DE VALOR. .v 

2 Esta división se encuentra m el ~ de Marx eu 
Contribudón • la erili«o d• la ... ...,;.. poliricu. Edi!Ont Po. 
litiea, La Halw!a, 1966. (N. de la E.) 

lOt 

.!l. DINERO. 

a) ÁTI!SOIIAMII!NTO, 
b) MEDIO DE PACO. 
e) MONEDA UNIVEBSAL (money O/ ele ~~~t~rld), 

4. Los METALES PRECIOSOS. 

C) TEORÍAS SOBRE LOS MEDIOS DE CIRCULACIÓN Y IL 
DINERO. (Sistema monetario; Speetator, Monte"'!uieu, David 
Hume; sir James Steuart; A. Smith; J.B. Say, Bullion Co­
mmittee, Ricardo, James Mill; lord Overstone y su escuela¡ 
Thomas Tooke, James W ilson, J ohn FullartoD). , 

ED estos dos capítulos destruyo al propio tiempo el 110-
eialismo proudhoniano, que es el socialismo faskioiUlble [de 
moda] actualmente en Francia, qne quiere dejar subsistir 
la produeeión privada, PEllO QUIERE ORGANIZAR eJ Ínter• 
cambio de productos privados, qne quiere también la MBR· 
CANelA, pero no quiere el DINERO. El comqnismo debe ante 
todo desembarazarse de ese dalso hermano>. Abstracción 
heeba de todo fin polémico, tú sabes qne el análisis de !u 
formas simples del dinero es la parte más difieil, por<¡UQ 
es la más abstracta de la economía política. 

Espero obtener, para nuestro Partido, una victoria en 
el terreno cientifico. Es preciso que abora él mismo de­
muestre que es lo suficientemente poderoso para adquirir 
bastantes ejemplares, a fin de aplacar los •escrúpulos ¡le 
conciencia» del editor. De la venta de las primeras entrego 
depende la continuación de nuestra empresa. U na vez que 
tenga el contrato definitivo, todo marchará entonces all rig/a 
[bien]. 
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Marsa Enseu 

25 de febrero de 1859 

.. .Estoy moralmente eep:ro que Dunclr.er, DI!SPUÚ 1111 MI ' 
CARTA A LASSALLB, tomará mi folleto, Sin dude, el pequefio 
dudio Braun•' no me ha escrito desde que leclbió mi 1114• · 

nu.ocrito, y de eso hace miÍs de cuatro semanas. Por una 
parte, él ha eatedo ocupado en la edición de BU propia obra, 
pieza inmortal que «electriza» al lector y afiU [aún así] el 

lll 

pequeño judío, y haate su cHeráelito»,2 aunque horrible­
mente mal ...,rito, 110n beller 1/wn anylhing llíe de"""""" 
could OOosl of [mejores que cualquier cosa de que podrían 
vanagloriarse loo demócratas] y, por consiguiente, cuando 
termine se encargará de la última corrección de pruebas de 
mi libro. Por otra parte, él ha recibido indirectamente, a 
través de mi análim del dinero, un rudo golpe en la cabeza 
que probablemente Jo ha dejado medio aturdido. En efecto, 
él había hecho la siguiente observación a propósito de BU 
«Heráelito», que te reporto palabra por palabra, a pesar de 
eu extensión infmita. (Pero es preciso que la leae lÚ 
también): 

«Cuando decíamos más arriba que Heráclito, en este 
fragmento, ha indicado la verdadera naturaleza y la fun­
ción del dinero en el plano de la economía política, Herá• 
elito dice en efecto: 'IW(lO"!; 'f<t'll'fa.¡J.I!'Ot<roa.' 1t<tll'f<t )t(l' "'WP 

<111<1\l'fWV, W<MtEp l'PUO'<TV X(lTljUL'fct, )t(l~ XP11jUL'fWV 

[mas todo viene del fuego, y ·el fuego viene de todo, del 
mismo modo que el oro viene de loo bienes materiales, y 
que del oro vienen Jos bienes materiales], huelga decir que 
eon elle no queremos convertirlo en un teórico de la eeo­
nomía política y, por consiguiente, estamos muy lejos de 
querer afirmar que él habla coneebido, algunae de las ob'U 
consecuencias resultantes de dicho fragmento. Pero, aunque 
esta ciencia no existia ni pudo existir en aquella época, y 
por consiguiente, la misma no podía ser objeto de las re­
flexiones de Heráelito, es sin embargo cierto que Herá­
elíto -porque la verdad es que él jamás se adentró ea. el 
estudio de las determinaciones reflexionadas, sino únic:aJIWlo 
te en coneeptos especulativ- en dicho fragmento ha nl­
eonocido la naturaleza del dinero en su profundidad real, y 
de una manera miÍs exacta que muchos de nuestros teóricoa 
modernos de la economía; y no está quizás enteramente des­
provisto de interés -ni tan alejado de nuestro aeunto, eomo 
pudiera parecer a primera vista- el ver como 1.08 OllliCUBIII· 
MlliNTOlJ MOOBIINOS EN ESTB CAMPO IIESULTAN I.ÓGlCA.> 

2 So trata de la abra de .....,INAND .....U.Lil Dio P/ül'oo 
10p/oi« H.....W.U.. rlá /)uiJclm ,_ E,_. (loo fUD.fÍII Ü H• 
róeUco oil ......,.. ü Efao ), Borlm, 1858. 
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MBNTs' de esta idea y 1011 11IIA aim.ple -ancla da Ja 
Dlisma. (Nota bene. ~no tiene la menor idea de­
deseuhrimientos.) 

• Cuando lieráelito hacia del dinero un medio de eam• 
bio por OPOSICIÓN a todos los productos reales que inter­
vienen en el intercambio, y lo dotaba de lUla EXISTBNCIA 

REAL (subrayo donde lo lulce Lassalle) únicamente al -
tacto de esos productos, el dinero comó tal no es entonce& 
por sí mismo un producto afectado por un valor autónomo, 
material, no es una MERCANCÍA junto a otras mereandÜ, 
Interpretación de la moneda metálica a la c.ual la escuela da 
&y (linda delusion [ilusión] continental, creer que es:iste 
una escuela de Say) se atiene hasta boy con obstinación; pero 
el dinero no es sino el REPRESENTANTE ideal de los pro. 
duetos reales en circulación, su SIGNO DE VALOII, que no 
SIGNIFICA MÁs QUE ESTOS PRODUCTOS. Por una parte, ese 
razonamiento es una deducción hecha 'P"riÍendo de esta frag­
mento y por otra parte no es sino la idea contenida en el 
mismo, según el propio Heráclito. 

Pero Si TODO dinero no es sino la unidad ideal o la 
expresión del valor de todos los productos reales en circu· 
!ación y SI NO ADQUIERE EXISTENCIA REAL SINO EN DICHOS 
PRODUCTOS, los cuales constituyen al propio tiempo su con­
trapartida, entonces se deduce por mera consecuencia de esta 
idea (¡Bello estilo!: ae deduce por «mera consecuencia») 
que la suma de los valores, o la riqueza de un país, puede 
acrecentarae únicamente mediante el Incremento de los/1:0-
ductos reales, y jamás por el incremento de la cantida de 
dinero, puesto que el dinero, le~ de constituit siquiera un 
elemento c.ualquiera de la riqueza y del valor (ahora te­
nemos riqueza Y valor; antes, suma de valores o riqueza), 
no expresa sino el valor que reside en los productos (ha abi 
110a llnda residencia) y que no tiene valor real SINO IIN 
ELLOS, como unidad abstracta. De abí proviene el error del 
sistema de la balanza comercial' (lo cual es digno de Ruge); 
Además, se deduce que TODO el dinero es, en cuanto a su 

p 
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valor,lpal que siempre a los productoa en eirculaclcln, pu.to 
que se limita a abarcar dichos productos en la unlcled Ideal 
del valor y, por consiguiente, no expresa sino su valor; da 
lo cual se deduce en consecuencia, que el valor de esta JUM 
total de dinerl> no aerá jamás modificada por un an:mento 
o una disminución de la suma de dinero es:lstente, y 'POI' 
manecerá sietnpre igual a los productos en circulaeión; que, 
en sentido estricto, no podria hablara& en absoluto de un 
VALOR del dinero, comparado con el VALOR de todos los pro­
ductos en circulación porque en semejante comparación, ae 
representa el valor de los productos y el valor del dinero 
como oos valores autónomos, en tanto que no existe sino 
UN SOLO valor, que es realizada concretamente en productoa 
tangibles, y se expresa en el dinero bajo la forma de una 
medida de valor abstracto o, más bien, cuando el propio 
VALOR no es otra cosa que la medida en que ae han abstraido 
cosas reales, en las cuales no está presente coMo TAL medida 
a la cual se da una expresión particular en el dinero; no 
reanlta pues, que el valor de todo el dinero es simplemente 
igual al valor de todos los _productos sino, en términos más 
estrictos, que todo el dinero no ES sino el valor de todos los 
productos en circulación. (La manera de auhrayar la palabra 
es del autor). • Resulta, por consiguiente, que en caso de 
aumento en el número de piezas de moneda, puesto que el 
valor de la suma permanece idéntico, es únicamente el va• 
lor de cada pieza tamada aisladamente lo que disminuirla, 
y que en caso de disminución de ese número, el valor de cada 
una aumentaría de nuevo necesariamente.. Otra conseeuen .. 
cia: como el dinero no representa sino la abstracción irreal 
del valor y LA CONTRAPARTIDA de las materias y PRODUCTOS 
REALES, el dinero como tal no tiene necesidad de tener una 
REALIDAD propia; es decir, que no hay necesidad de que 
esté hecho de un material que tenga realmente valor, sino 
que muy bien puede ser l?apel moneda, y es entonces precia&· 
mente que C<llle!pODdera mejor a su esencia. Todos estos 
resultados y muchos otros, sue no se han obtenido llino d ..... 
pués da las investigaciones de RICARDO y por toda otra 
vía -y que están lejos de ser adoptados universalmen­
ae deducen simplemente de este concepto especulativo que 
Heráclito había com~.>rendido.» 
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Por SUJ"""'lo, DO be teDldo el Dlenor mlramieDto pan 
esta eabiduna tlllmúdi.C.a; be critlead<¡ fue!tementa a Rieardo 
en relación con su ~eorla del, dlne., la cual" -ue pa>én­
tesia-- no es suya, amo de Hume y Montesquit!U. Por -
puede que I .aualle aa sienta peraoulmente aludido. En IIÍ, 
DO bahía n~ mal en ello po.rque, en la obra :refutando 
a Pmudbnn, yo mismo adopté la teoria da .Ricardo. Pero 
naestro pequeño dudio Braun» me había escrito una carta · 
DIUY ridícula, en la eua1 me deela cque aa interesaba por la 
pródma aparición de mi obra AUNQUE él mismo tenía una 
sru obra en camino sobre -mní• política», y que o:o» 
moraba aún do» aioa para terminarla». También deela que, 
lli yo le quitaba cdemaolado» ideas nuevas, quisáa renuncia· 

·ría ~letamente a su =-•· Wel!l [¡muy bien!]. Le 
reapond• que no haLía flllldad a)pna que temer, puesto 
que en eate cnueva» cieneía había 11J881' F• él, para mi, y 
baste para una docena de - inveatipdores. De mi ""1'0" 
sició.n sobre el dinero, él debe aboril llegar a le conclusión 
de que, o yo no en~ nada de esta, cuestión, o en -
bi • tellia esté el pecado de la historia de todas las teoríaa ::1: el diñero al propio tiempo que la mia, o que él ea un 
I8IID que, con ~~~~~ fr- abstractas, líOD!O cunidad aba. 
tractn y otlllll formulas por el estilo, tiene la pretensión da 
baeer jaicioa aobre. COII88 empíricu qúe es preeiao eatudiar, y 
por .mucho tiempo into the barp [largO y tendido] para 
poder hablar de la . c-tión." , 

, 
' IIIAIIL M;AU: Mloori4 iÑ la fil->liiJ (11147) eu lo eaol 

Marll ._ la t<wlo de Rioanlo oobre lo cantidad do cliDm> o 
lo ct<wl<> del diDa>o de Prowlhoa. Ver Kui Ilion: Miooria iÑ 
14 tu-fiiJ Edllon Polllico, La -., 1963. (N. do lo E.) 

• IU. · 

Mars a Lasltllle 

28 de marzo da 1.859 

.. ~~ás que la primera 8111lei6n no CO)ltiene aún el capítulo 
pnncJpai, es decir, el ternero, donde se trata acerca del­
pitai. He pensado que era mejor así, poi r8ll0nes PoLfnc.u,. 
pues la batalla propiamente dicha' comienza en dicho -
pirulo 3, y me ha parecido pi'Jidente no inspirar temor «de 
prime lllxml» [ca primera vista»] ... 

Mars a Engeb 

22 da. julio de 1859 

••• Oivldeste indicarme lli qucrias cacribr una nota sobre mi 
obra. Gran entulliumo por parte de loo mucbacboa de aquO 
EUoa creen que eluunto ha fracuade POIIQ!Jlt no saben que 
Duneker no lo ha anunciado todavía. Caso ·da que eacriball 
algo, aaria preciso no olvidar: }ro. que el proudhonlsmo esté 

· anonadado en su raíz; 2do. !J.UI' el carácter BSPllcfi1ICAMIINTII 
social,. de ninpn modo ABSOLUTO, de la. produeción fmt. 

1 ED su earto a llDplo del 7 de llOVÍOIIIIn do 11159 Marll 
apll"' a propósito do·....,......,. -ítuloí ·~ .,¡.;...,.,. 
.......,., de !Oda """ porquería ""'-"· . 

' De aqul = do Loo.boo. Ilion ...,.¡, do ..,._ a r.i.J.. 
dupnil do rililu • Eupü, "" ..... 1 ""· 

- . 
• 

' 
' 
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guesa, es analizado deSde su forma más simple: la de 1a 
MERCANCÍA. M. Liebknecht ba expresado a Biskaml> que 
«jamás un libro lo había nECEPCIONAOO tanto», y BlSkamp 
miamo me ha dicho que él no veía '"' qU<ñ bon» ••• [«para 
qw; •.•• ] 

Mar~ a Lassalle 

6 de noviembre de 1859 

••• Te agradezco tus gestiones cerca de Duncker. Por lo de­
más, le engañas si crees que esperaba elogios por rarle de 
Ja prensa alemana, ni que la misma reconociera e interés 
de la obra: no me importa un bledo que lo haga. Esperaba 
ataques o críticas, pero no esperaba que se hiciera un si· 
lencio total, lo que, además debe representar un gran per­
juicio para la divulgación. Sin embargo, en numerOSBll oca• 
siones la gente ha víruperado tan vigorosamente mi comu· 
nismo, que se podia esperar que ellos hicieran alarde de su 
ciencia contra su fundamenta teórico. Sin embargo, exiaten 
en Alemania también, publi..,eiones especializadas en eco­
nomía. 

En Norteaméríca, se ha informado en detalle del pri· 
mer faseieulo en toda la prensa de exuresión alemana, desde 
Nueva York hasta Nueva Orleáns. Sólo temo una cosa: au 
carácter demasiado teórico para el público obrero de allá ... 

----------·---------- -·--- -------______ _.__ __ _ 
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Engels a Mar~ 

31 de enero de 1860 

.. .En el plano político, o en el de la polémica, es absoluta• 
mente imposible manifestarse directamenta, en la propia Ale­
mania, en lo que se refiere a nuestro partido.' Entonces, 
¿qué quede? Cerrarla, o bien hacer efforts [esfuerzos] que 
no serán conocidos sino por los emigrados y los germano­
americanos, pero en ninguna parle de Alemania; o bien, 
continuar haciendo lo que tú has hecho en tu primera en· 
trega, y yo en El Po y el Hin! Eso es lo que estimo esencial 
para comenzar; y, si lo hacemos, por mucho que grite Vogt 
obtendremos rápidamente de nuevo suíreiente footing [punto 
de apoyo] para poder hacer aparecer aquí y allá en la prensa 
alemana las declaraciones personales necesarias wheneveT 
required [cada vez que sea preciso]. En este sentido, la 
próxima aparición de tu segundo fascículo es, por BU'(!Uaslo, 
lo más importante y espero que no te vayas a dejar entorpe­
cer por la historia de V ogt' en la realización de tu trabajo. 
Por una vez, no $e8S tan meticuloso en lo que concierne a 
tus propios trabajos; los mismos son demasiado buenos para 
este público digno de lástima. Lo esencial es QUE el libro 
se escriba y se publique; seguramente, loe asnos no encontra­
rán en el mismo los puntos débiles que te saltan a la vista 
ínmedictamente; y, si viene un periodo agitado, ¿de qué te 

' Desde 1851, PniBia oe ag!ÍIIha en un periodo de .......,¡,m 
poliliea. 

Z Folleto de FJUEDBJCH ENGELS: El Po y el Rin, publieado 
en Berlín en 1859, en el que el autor .BDSlim la s:ituacióu ~ 
litiea, espeeialmeo.te en !talla y Alemania.. 

3 KAilL MABX; Monlieur Vost~ obra polémica publicada ea 
Londrea en 1860, en forma de folleto. El periodisla alemán Vo111 
bahía ..... do a Man y a la em!¡¡rac!óa revolucionorla. l'w mo­
ti..,. politi-. Man doooaba mlaetar - ....w.m mu:r ...,....W 
... _ ...... po!ómka. . -
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aenid que todo el trahejo Ollfl illt.enompido IDtel ole que 
hayu terminado El copiHZ en general? Conoseo muy bien 
~ las ouu moleetiu 'JII• 10n eausa de obstáeul.ol; pero 
1e también c¡ue la principal eausa de la demora reside siempre 
en tua prop""' eacrúpulos. En ün de euentaa, ea mejor W. 
pué& ole todo que le publique la obra pronto a que 110 1e 
publique nunca, a causa de vacüaclouea de eae tipo ... 

15 de eeptiembre de 1860 

... Me ha gustado tu elogio de mi libro, por trataroe de alguien 
oompetante para juzgar.1 Creo que la segunda parte' podrá 
aparecer de aquí a Semana Santa. La fonna de la misma 
eerá un poco distinta, más a..,.,.¡¡,le al pueblo to ..,,.. delf"le 
[hasta cierto punto]. No ea que yo lo haya querido ui en 
lo abaoluto; pero, por un lado, esta segunda parte tiene un 
objetivo directamente :revolueionario y, por otro lado, los 
hechos que expm110 son más concretos. 

En Rusia mi libro ha causado una gran impresión, y 
un profesor de Moscú ha dado una conferencia sobre el 
miamo.> A propósito de esta obra, he recibido numerosas 

1 No hay que -"' 111 pie de la !otra, ,¡ ,.. • ......._ 
... opDúóa ~ ... la carta del 2$ • f ..... del 1859, 
de Man: a Eapls. 

z S. lnlla del _.¡., .........,.,; ... 11014 1 • la ...... del 
11 de mano de 18S8, 

' s...m.. iDfonnó del heolm, oi.a dar el - del -
f-. S. oupoao que se lnlta de !vía K. Bobot, quien, el 10 de 
enero de 1860, "" la u.la de la Acodomia Práetioa de Cieneiu 
Come:rdaleo de Moo.U, habla ofreeido UD CUl'IIO oobre Eeonomia 
Política. En dieha «<llf...,..ela, llabot 110 1üao lUlO upooioüln 
... la doottiDa IIWÚia, tal ...... Man: la habla ~ ... 
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muestras BDlÍStosas de apreeio por parte de ......, •• También 
las he reeibido de franceses c¡ue entienden el alemán.~. 

Marx a Engels 

6 de marzo de 1862 

••• En relaeión con la fábrica, de ustedes ¿puedes enviarme 
por escrito, a titulo de ejemplo, un extracto de todas las ca• 
tegorías de trabajadores (sin excepción, e%ceptthe W4!'eh<>use) 
[excepto el almacén] ahí empleados, especificando cuál e.• 
la proporción de dichas categorías en relación de unas con 
otras? En efecto, necesito un ejemplo para mi libro a fin de 
demostrar,que, en los talleres mecanizados, LA DIVISIÓN DBL 

TIIADAIO, que constituye la infraestructura de una fábrica, 
tal como la describe A. Smith, no existe. El mismo principio 
ha sido ya aplicado por Ure. Se trata de un ejemplo cual· 
quiera... . 

m Contribución a lo tri.tiell ik M eeonamio po!i.tie4; él no hiu 
sino fl'DtJ'eAeer 1M mú mát importante~ cantenide. m el pre. 
fuiodelaobm. 
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Man: a Laualle 

16 de junio de 1862 

••. Tu señal de atención a propósit<> de Rodbertus y Roseher 
me ha :reoordad<> que t<>davía tenía que t<>llllll' algunas notas 
sobre 1111& <>bras y redactar algunas observacione& sobre la& 
miJIJ!)as. En lo que concierne a Rodbertus, en la primera 
carta que te e.scribi, no le hice suficiente justicia. La verdad 
ea que sus trabejos contienen muebas COil8S buenas. Sólo 
qu!l su tentativa de formulsr una nueva teoria sobre las ren· 
tu ea casi pueril, cómica. En efecto, según él, ninguna 
materia prima interviene en los balances de la agricnltura, 
porque... el campesin<> alemán, ROObertus 1<> aaegura, n<> 
cuenta CO!IlO gaat<>a en sus balances las semlllas, el forraje, 
eteétera, que no cODllidera estos gastos de producción y que, 
por tanto su CÁLCULO • ES FALSO. En ln¡¡laterra, donde el 
agricult<>r hace cálculos aeertadoo desde hace más de ISO 
años, de acuerdo 0011 - criterio, NO debería existir renta 
del suelo en lo abseluto. Por tanto, no hay que deducir de 
ello, oomo 1<> hace Rodbertus, que el agricnltor paga una 
renta, no porque su tasa de ganancia es más elevada que en 
la manufsctura, sino porque. a consecuencia de un cálculo 
falso, se conforma con una tosa de ganancia menor. Por lo 
demás, este ejemplo es suficiente para demostrarme cómo 
el carácter relativamente poco avanzado del desarroll<> de las 
relaciones económieas en Alemania siembra neeesariamente 
la confusión en l<>S espíritus. La teoría de Ricardo sobre la 
renta del suelo, en su formulación actual, es absolutamente 
falsa; pero todo lo que se ha adelantado oontra la mÍ8J!)a es 
un malentendido, o bien indica a lo sumo, que ciert<>S fe. 
n&nenoo D<> concuerdan prima facie [a primera risto) con 

1 Eeo.mmhmls a~em..... -kmpOl'Ínooo .... loo eualeo 
lllarx 7 Eopb polemisa:oo lrocu-. Rodbortwt ..,_;. 
... un «"'C!elismo d6 fllta«<o.t. 

1 

Ul 

la teor!a de Ricardo. Esta últinta comprobación no es, por 
O!"_a i"'fle• un argUD~ento contra una teoria. Las toorías po­
llUívas opuestas a la de Ricardo son, en cambio, mil veces 
m.ú falsas. Por pueril que sea la solución positiva del señor 
Rodbertus, bay en ella una tendencia acertada, pero cuya 
caracterización nos llevaría · demasiado lejos. 

En lo que respecta a Roscher, no será sino dentro de al· 
gunas semanas que podré hacer algunas glosas margineles 
sobre su libro. Me reservo a ese sujeto pera una NOTA. Para 
tales buenos alumnos no hay lugar en el texto. Roscher 
posee sin dudo grandes eonocimientos, a menudo muy útiles 
sobre la materia, aunque entreveo aun aquí, en su prosa, 
al alwnnus [alumno) de Glittingen, que hurga sin ninguna 
independencia en los tesoros de la literatura, y que no ..,. 
noee, por así decirlo, sino la «literatura oficial» respectable 
[respetable). Pero dejemos eso a un lado. ¿De qué utilidad 
m~ seria un individu<> qu~ .conociera todo lo que se ha pu· 
blicado sobre las matemat1cas pero que no comprendiera 
nada de matemáticas? ¡Que perro ecléctico, BBtisfccho de 
AÍ mismo, haciéndose el importante, y de una finura medio­
?"'! .Si tan buen ·alumno, que por su índole no podría bacer 
Jamas otra cosa que aprender y enseñar lo que ha apren• 
dido, que no llegará jamás a enmendarse, si un W agner' de 
ese género fuera por lo menos honesto, escrupuloso, podría 
ser útil a sus alumnos. Si por 1<> menos no anduviera con 
evasivas y dijera francamente: aquí existe una contradicción; 
unos dicen esto, otros dicen aquello, En cuanto a mí, estando 
las cosas como están, no hago ningún juicio. Vean ustedes 
mismos ahora cómo selen de apuros. En esta forma, los 
alumnos tendrían, de una parte, un conocimiento del llBUDt<> 
y, de otra, estarían preparadoo para trabajar por si mismos. 
Pero, es cierto, yo pido aquí algo que contradice la propia 
naturaleza del «buen alumno»; su característica es essentíel· 
lement [esencialmente) la de no comprender las propias 
PREGUNTAS¡ no es sino en la """""ha de RESPUESTAS ya ofre­
cidas que su eclectieísmo va a sorber para encontrar su alí· 
mento. Pero, aun así, no lo hace honestamente, sino always 



112 

with 1m eye ro 11u! prejudkes and !ha inure# of his pay­
maalel'll [ alen!<l siempre a los prejuicios y los in- de 
quienes le pagan]. Comparado con setnejante canalla, un 
picapedrero es respectable [ respelable] ••• 

Marx a Engel8 

18 de junio de 1862 

•• .Por otra parle, bago ahora un gran esfuerzo y, es extraño, 
a pesar de toda la misere [miseria]' que me rodea, mi c .. 
rebro funciona mejor que en todos estos años pasados. Este 
tomo ea un poco más extenso, ya que esos perros alemanes 
no aprecian el valor de los libros sino en términos de su 
volumen cúbico. Entre paréntesis, al fin veo claro en esa 
basura de la rents del suelo (pero NO HAGO ALUSIÓN A IÍSTA 
en esta parle de mi obra). Hace tiempo que tenia mis mili• 
sivings [recelos 1 en cuanto a la perfecte exactitud de la teoría 
de Ricardo y al fin he descubierto la superchería. Asimismo, 
en otras cuestiones que forman parte de este volumen, he 
hecho algunos descubrimientos interesantes y sorprendentes, 
desde la última vez que nos vimos. 

La obra de Darwin que be ho.ieado de nuevo, me haee 
gracia cuando trata de aplicar, a la flora y a la fauna POR 
IGUAL, la teoría <de Malthus» como si la astucia del señor 
MalthU$ no radicara precisamente en el hecho de que NO 
se aplica a las plantss y a los animales, sino únicamente a 
los hombres --<:On la progresión geométrica- opueatamente 
a lo que sueede eon las plantas y los animales. Eo curioso 
ver como Darwin encuentra en las bastías y en los vegetales 

! La situaeióll financiera de Mon< .. d_.a Lo 
Wiener Pnwe no le toma •ioo un articulo de cada cuatro. La 
.._ de Man la-ta .....ter """ porto de los W..... de IU 
marido. 
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1111 soeiedad in!lesa ron la división da! trabajo, la eompe­
teneia, la apertura de nuevos mercados, las «invenci!lDlll!l 
y la ducha por la vidu de Malthus. Es el bellum omnium 
C<ll1trn .,,.,_ [la guerra de todos contra todos] de HolifM11 
y ello haoe pe.....,· en la F eN>menología de Hegel, donde la 
oocieded bu:tguesa figura bajo el nombre de creino onimll 
inteleetual•, mlentras que en Darwin es el reino animal el 
que figura eomo sociedad burguesa ... 

A propos [a propósito], si pudiera hacerse en breve 
plazo, sin causarte demaaiado trabajo, deaearia tener un pa· 
ratfisma de oontahilided italiana., eon explicación ad.iunta. 
Ello me ma muy útil para eaelareeer el CUADRO ECONÓ. 
MICO daJ doctor Q\leiQUly, .. 

Marx a En&els 

2 de agosto de 1862 

.. .Es un verdadero milagro que, tal eomo van las cosas, yo 
pueda avanzar en mio trabajos teóricos. De todos modos, 
por el momento tengo la intención de introducir ·de aho1a 
en adelante la teoría de la renta en este volumen, en forma 
de capítulo anexo, id ut [es decir], a título de <ilustración• 
de una tesis anteriormente enunciada, 1s teoría de la renta.' 
Quiero someter a tu eonsideración, en pocas palabras, esta 
cueatión complicado y muy larga de exponer, a fin de que 
me comuniques tu opinión*2 

Como tú sabes, distingo dos partes en el eapital: el CA• 

PITAL CONSTANTE (materias primas matiere8 inolru.men• 

1 S. ..U.. que la -ióu de la rcnta teni!Oriol oorla -
diada úni...,.,..,.te ea el Libro DI • 

2 SubrarsdO !los .._ ea el ori¡l.aoL 

··-



Jala fmalerias imtnullentalea],• ben:amimtas, etc.), CUJII 
. valor Jll! LIMITA. A REAPARECER en el valor del plodueto y, 

811 segundo lugar, el CAPitAL VARIABLE, es decir, el capital 
deaembolsado en salarios, que contiene mAmOS trabajo ma· 
terialimdo que el que el obrero da en compensación. Por 
ejemplo si el salario diario = 10 horas y si el obrero trabaja 
12 horas él restituye el capital variable + % de eate último 
(2 horaB). Este excedente yo le denomino SURPLt18-VAl.t1B 
[plusvalia] .• 

. Supongamos que la TASA DB PLUSVALÍA (por consi· 
guiente la duraciqn de la jorru¡da de trabajo) y el excedente 
de pluatrabajo con respecto al trabajo ~ por parte del 
obrero para reproducir lea sal1irs 'ID01'1<8 [salarios del obrero] 
sea por ejemplo de 50 .P.C· [por. ciento]. En este Clll!O, el 
obrero, en una jornada de trabajo de 12 horu trabajaría por 
o:jemple 8 horas para él, 4 horas ( 8lh) r::a el employer 
[patrono J. y supongamos esto para todos 88 trades r ramas 
de la indwtria] de suerte que w diferencias eventuales en 
el <Werage working time [promedio de tiempo de trabajo] 
no sean sino una simple compensación para la mayor o me­
nor dificultad del trabajo, etc.' 

En estas condiciones, para una explotación UNIFORMB 
del obrero, en las DIVERSAS trlllks loa capitales diferentes, 
empleados en distintas esferas de la producción proveerán, 
para una MISMA CANTIDAD, de capital am.oum of surplus 
value [cantidades de plusvalía] MUY DISTINTAS y, por con· 
siguiente, TASAS DE GANANCIA MUY DIFERENTES, since profit 
b nothing liut the proponion of the surplus value to the 
total capiud advonced r puesto que la ganancie no es sino la 
relación entre ls plusválla y el total del capital anticipodo]. 
Este dependerá de la COMPOSICIÓN ORGÁNICA del capital, es 
decir, de la manera en que se divide en capital constante y 
capital variable. 

• En """""" .., el tuto. S. trata pt<>lmblem"'"" de ....,. 
teriae aUxi!Jiu.e. que 110 entrae ~te en el p1'0ducto, -
que permileD BU fabri-

4 El tétmñw - aqul· por pr-.. .... 
5 K.AIIIl. N:AU:, El ctlpital, t. I, Seeción T~ p. lfi ., 

-. Edi•iones y.,.........., La Bahaaa, 196$. (N. de la E.) 

1!1$ 

Supongamos, oomo más aniba, que el plUStrahajo = $0 
p.c. Si, po)' ejemplo, H = 1 jornada de trabajo (poco 1m. 
porta que representes mediente esta expresión una jO!' 
nsda que dlll'e una sem1Ul8, etc.), la jornada de trabajo = 12 horee, el trabajo necesario (el qne reproduce el sa­
lario) = 8 horas, el salario de 30 obreros (o de 30 jornsdila 
de trabajo) = a ~ 20 y el valor üe su trabajo; l. 30, el -
pi tal variable para un obrero (ya se trate de un día o de una 
semana) = f 2/3 y el valor que él erea = t. 1, El amowal 
[monto] de la surplus valué que un capital de t. 100 pro­
du,ce en las different trades [diferentes r8llliiJI de industria} 
será muy distinto según la proporción en la eual dicho ca• 
pita! de lOO se distribuya en capital constante y capital va• 
riahla. Uamemoa C. Al capiud conatom [capital constante], 
y V al variable. Si, por ejeml!lo, en la cotlon irul.usfr'y [in·" 
dwtria del algodón] la composición ea de e 80, V 20, el 
valor del producto = 110 { pára una plusvalía o un surpl"" 
labour [plustrabajo] de SO p.c.). La maaa de la plUBValia 
= 10 y la tasa de ganancia = 10 p.c., puesto que ls p.· 
nancia es igual a la relación de 10 (de la BUTplus value) 
[plusvalía] a 100 (valor total of the capiud <!$pended) 
[del capital qesemholaado]. Supongamos que en la industria 
del vestido la composición del capital sea la siguiente: e 50, 
V SO, de suerte 'Ule el produeto = 125, la plUBValia (para 
una tasa de 50 p.c. como más arriba) = 25 y la tus de p.­
nancia = 25 p.c. Tomemos otra industria dende la pro-. 
porción sea e 70, V 30; de manera c¡ne el prodoeto = 115, 
la tasa de p.nancie = 15. p.c. Finalmente, una indwtria 
donde la composición = e 90, V 10, de snerte que el pro­
ducto = 105 y la tasa de gansncie S p.c. 

Tenemos aquÍ, para una EXPLOTACIÓN IDÉNTICA del 
trabajo, en el cuo de capitales de la misma magni~d inver­
tidos en diferentes trades muy difieren~ am.oun~ of surplus 
volue, and hence very different rates of profi~ [cantidades 
muy distintos de plusvalía y, por lo t.Bnto, tases muy díatin· 
tas de gananeia]. 
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Agrupemos los 4 capitales y tendmmos: 

Volor.W 

~ 

l. C80V20 110 Tua de ..,..._,.,¡a = 10 p.c. r ... .,. 
%. csovso 125 .. .. .. = 25 p.c. p~,....¡¡., ... 

3. C70V30 115 " " " = lS p.c. cOOol , .. .. C 90 V lO 105 .. " " = S p.o. -=50 .... 

Copi>ol 400 ~=SS 

· Lo cual para 100 arroja una tasa de ganancia de 13% 
p.c. Si 1!e CODllidera e) CAPITAL TOTAL (40~) .de la CLMll, 
la tasa de ganancia = 13% p.e. Y loo c~pttaliotu. 60il her­
manos. La competencia ( tramfer of capotol or w&thd~ 
of ccr.pito:l from one trade lo 11u! other) [tr..,.Jado del capttal 
o retiro del ca¡¡ital de una rama para otra J logra que ca• 
pita)es de la >IUSMA MAGNITUD en DISTINTAS ramas, deJpito 
1h.eir difieren!. organic compositiona. ~ tlu! • ...,.. a;;e;cse 
rute oJ projit [a pesar de au composteton orgenica distinta, 
ramas diferentes de la industria obtienen LA MISMA TASA 

PROMEDIO de ganancia J. En otras palobrao, la twertJge profit 
(ganancia media] que un capital OF [de] ti 00 reporta I'OB 

INSTANCB IN A CERTAIN TRADE [por ejemplo en cierta l'II1Wl], 
no la reporta a tfiUlo del capital partieular que es, Di lam· 
j.o.o en preporción de la SUTpl ... 11/Úue que el mismo pto­
duce Bino como PARTE ALÍCUOTA del conjunto de eapital de 
la cb.., capitalista. Es una shar¡, [acción] cuyo dividendo, 
proporcional a su magnitud, es sacado de la auma total de 
surpl"" value (o trabajo no pagado) que produce el con• 
junto del capital variable (invertido en salarios) de la elue. 

Para que, en el ejemplo expuesto, los capitales 1, 2, 3, 
4, obtengan la misma ave,...ge profit [ganancia media] •, es 
preciso que cada: categoría venda sus mercancias f. 113 !>, 
1 y 4 )as Vendas POR BNCIM.\ de SU valor, 2 y 3 POR DBBA.JO 

de su valor. 
El precio, determinado de esta manera = the upenra 

of copitol avf!Tdge projit. for insttmce 10 p.c. [los desem-
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boleos de capital + la ganancia media, por ejemplo, de 10 
· · p.c.], esto es lo que Smith llama el natural pri<:e [precio 

corriente], costprice [precio de costo], etc.• Ese es el average 
price [precio promedio] al cual la competencia entre las dis­
tintas trades reduce los rrecios en las distintas ramas me- . 
diante mmsfer of capita or withdrawaJ of capital [tramfe. 
rencia o retiro de capital]. La competencia lleva, pues; ]u 
mercancías NO a SU VALOR, sino 8 los PB~ClOS DE COSTO, que 
son superiores, inferiores o iguales a sus valores, según la 
composición orgánica de los capitales. 

Ricardo confunde Jos VALORllS oon Jos PRECIOS DE COSTO. 
Él cree, pues, que si existe una renta absoluta7 (es decir, una 
renta INlJEPENDillNTE de la fertilidad diferente de las cate­
gorías de suelos), los agrieultural products [productos agrí­
colas], cte., serán vendidos constantemente por encima de 
su VALOR porque son veJididos por encima de su precio de 
costó ( tluo advanaed capital + the average profit [capital 
anticipado + ganancia media]. Lo cual echaría por tierra: 
la ley fundamental. Él niega, pues, la existencia de la renta 
absoluta y no acepta sino la renta diferencial. 

Pero su concepción de los values of commodities y 
costprices of commodities [valor de las mercancías y precio 
de costo <k las mercancías] es totalmente falsa y no hace 
más que tomarla tradicionalmente de A. Smith. 

He aquí el hecho; 
Supongamos que la avf!Tdge eomposition [composición 

media J de todo el not agricultura! capital [capital NO agrÍ· 
cola] sea C 80, V 20, lo que da un producto (para una tasa 
de plusvalía de 50 p.c.) :::= 110 y una tasa de ganancia 
= 10 p.c. 

6 Según Adam Smirh, y dt!&pués David Rieard~ X. IJU:Uut· 
eia media está incluida en el precio ih: costo. En esta t:al'U. 
Marx emplea Ja terminología que usan Smith y Ricardo. Por 
consiguiente, acuñará el término predo de producción y dis­
tinguirá muy claramente entre precio de pl'(Jduceión y precio 
de costo (Kwtpreis). Por p:reeio de CQSto, él entiende ún'iea-­
mete lo que el capitalista desembolaa pa1't: la p.rodueeión de laa 
mereancías. 

1 Lo& desarrollos que siguen &e eneuentrnn en una forma 
muy semejante en El capital, t. III, see. 6ta. pp. 7$7·780, Edi~ 
clones Venceremos. La Hahaua, 1965. (N, de la E.) 
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Supongamos además que la average compomwn del 
agricultura! capital [composición media del capital agrícola] 
sea .e 60, V 40 (estadísticr¡mente estas cifras son bastante 
aproximadas para Inglaterra); la renta obtenida de la cría 
de ganado, etc., importa poco en esta cuestión porque la 
misma no está determinada de por sí, sino por la con& rent 
[renta de los cereales]. En este caso, para la misma explo­
tación del trabajo ya mencionada, el producto = 120 y la 
tasa de ganancia 20 p.c. 1'i el farmer [agricultor] vende el 
agricultura! product [producto agrícola] en estas condicio-­
nes por su VALOR, vende a 120 y m> a 110, que es su PRECIO 

DE COSTO. Pero la PROPIEDAD TERRITORIAL impide gue el 
agricultor asimile, en favor de los brothers capitalists [her-­
manos capitalistas] el VALOR de su producto a PRECIO DB 
COSTO. La competencia de los capitales no puede eliminar 
este re~ultado. El terrateniente interfiere en el asunto 
y extrae LA DIFERENCIA ENTRE VALOR Y PRECIO DE CO_STO. 

Una relación poco elevada de capital constante y capital va .. 
riable expresa de manera general un débil (o relativamente 
débil) desarrollo de la productividad del trabajo en una rama 
de producción particular. Si la avera~e composition del agri­
cultura! capital [composición promedio del cavital agrícola] -
es, por ejemplo, C 60, V 40, mientras que la del not agri­
cultura! capital [del capital no agrícola] es de C 80, V 20, 
ello prueba que la agricultura· no ha alcanzado todavía el 
mismo nivel de desarrollo de la industria. (Lo cual es muy 
explicable por cuanto, aparte de cualquier otra razón, la 
condición previa de la industria es una ciencia relativamen .. 
te antigua, la mecánica~ mientras que la agricultura supone 
cieneias enteramente nuevas como la química, la geología 
y la fisiología.) Si (en la hipótesis dicha) la proporción se 
establece, en la agricultura~ en = e 80, V 20, la RENTA 

ABSOLU1'A desaparece._ No subsistiría sino la RENTA DIFEREN .. 

CIAL, que yo desarrollo de manera tal que la hipótesis de 
Ricardo, de un constante deterioration of agriculture ( dete­
rioro en la agricultura) aparece most ridiculous and arbi. 
trary [muy ridícula y arbitraria]. 

En la mencionada determinación del cost price [precio 
de costo] diferente del value [valor], es preciso añadir to­
davía que a la diferencia entre capital constan.te y capital 
variable que resulta del PROCESO DE PRODUCCIÓN INMEDIATO 

·¡ 
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1 
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del capital, viene a agregarse la diferencia entre capital J'JJO 
Y CIRCULANTE que proviene del PROCESO DE CIRCULACIÓN 

del capital. Pero si quisiera insertar esto aquí, la fórmula 
sería demasiado complicada. 

Ahí tienes, roughly [más o menos] -pues la cuestión 
es bastante compleja- la crítica de la teoría de Ricardo. 
Confesarás al menos que, el hecho de tomar en cuenta la 
organic compo.fiition of capital [composición orgánica del C8• 

pita!] hace rodar por tierra numerosas contradicciones apa· 
rentes y problemas que hasta ahora se presentaban .•. 

Verás que en mi concepción de la «renta absoluta», la 
PROPIEDAD TERRITORIAL indeed (en efecto] under certain 
historical circunstances [bajo ciertas circunstancias históri· 
cas] encarece el precio de los productos no elaborados. Este 
es un hecho que, desde el punto de vista comunista, es muy 
utilizable. 

Si se supone que el susodicho punto de vista es acertado 
no es ABSOLUTAMENTE NECESARIO que una RENTA ABSOLUTA 

sea pagada en todas las circunstancias por todas las CATE• 

GORÍAS DE TERRENO (aun partiendo de la composición or· 
gánica del agricultura! capital que hemos supuesto). La reD• 
ta absoluta no se paga donde la PROPIEDAD SOBRE LA TIERRA 

-de hecho o legalmente- NO existe. En este caso, la agri· 
Cultura no ofrece peculiar resistq¡z.ce to the application o/ 
capital [resistencia particular al empleo de capital]. El mi• 
mo se mueve entonces en este elemento con tanta libertad 
como en cualquier otro. El producto agrícoia se vende 8D• 
tonces, como ocurre siempre con muchos productOs induto 
triales, al PRECIO DE COSTO, POR DEBAJO de SU valrlr. De 
hecho, la PROPIEDAD SOBRE LA TIERRA puede desaparecer, 
aun allí donde el capita1ista y el terrateniente consthuytD 
una misma persona, etc. 

Pero es superfluo entrar aquí en estos detalles. 
La SIMPLE RENTA DIFÉRENCIAL --que no depende cltiJ 

hecho de que . capital on land instead of any othor /iald o/ 
employment [el _capital esté invertido en la tierra en vu ele 
en otro sector]- no presenta ninguna dificultad teórla1. No 
es otra cosa sino una surplus profit [ganancia esoedenle] 
que existe también en cada esfera de la prcduoaldn lndlllo 
trial, para todo r.apital utilizado en aondlalonu majoru .-e 
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las average condilions [condiciones promedios]. Simpl.,. 
mente, se afirma en la agricultura porque en la misma en· 
cuentra una base tan BÓlida y (relativamente) tan firme 
como los dilferent dégrees of natural fertility '(distintos gra­
dos de fertilidad natura!J de las diversas clases de suelos. 

Marx a Ensels 

9 de agoslo de 1862 

... En cuanto a la TllORfA DE LA RENTA, naturalmente, deba 
esperar primero tu carta. Pero a fin de simplificar los. «d.,. 
bates», como diría Heinrich Bürgers, aquí van algunas ob­
servaciones: 

l. El único hecho que tengo que demostrar TEÓRICA· 
MENTE, es la POSIBILIDAD de la renta absoluta, sin que sea 
violada la ley del valor, Este es el punto central alrededor 
de) cual se Jihra la batalla T~ÓRICA, desde los fisiÓCTalllS 
a. la feeba. Ricardo niega esta posibilidad, yo, la afirmo. 
Afirmo al propio tiempo que su negación descansa en un 
dogma teóricamente falso, tomado de A. Smith _,.. trata 
de la supuesta identidad entre los costprices [precios de 
costo] y los VALUES OF COMODITIES (valores de las mercan­
cías] y afirmo, además, que en los EJEMPLOS escogidos por 
Ricardo, para ilustrar su tesis, él presupone siempre eondi .. 
ciones en las cuales no existe la producción capitalista, ni 
existe (de hecho O legalmente) LA PROPIEDAD SOBRE LA TI E• 
RRA. Ahora bien, se trata precisamente de examinar esta ley 
allí donde estas realidades existen. 

II. En lo que concierne a LA EXISTl!NCIA 1 de la renta 
absoluta sobre la tierra, sería una cuestión a resolver me· 

l Error do pluma de Man, Se loe en el oñginal ..._ 
(nioto) ... lupr do óetríll• """"' dlco el -
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diante las estadísticas, en cada país. Pero la importancia de 
la solución puramcnt~ teórica, en el estricto terreno te6rloo, 
aparece, cuando se observa que los estadígrafos y loa hom• 
bres prácticos en general afirman desde hace 35 añot la 
~xistencia de la renta absoluta sobre la tierra, mientras que 
los teóricos (influidos por Ricardo) tratan de demostrar 
su imposibilidad mediante abstracciones muy forzadas Y. t~Ó< 
ricamente débiles. Hasta el presente, he encontrado invaria­
bleme.nte qoe en tales quarrel.s [disputas] son los teóricos 
quienes estaban siempre equivocados. 

III. Yo demuestro que, aun si se admite la existencia 
de la renta territorial absoluta, ello no quiere deeir de nin· 
gún modo que, under al! circunstances [bajo todas las cir· 
cunstancias], la tierra peor cultivada o Ja mina más pobre 
deban aportar una renta, sino que es muy posible que las 
misma~ estén obligadas a vender sus productos por su valor 
de mercado, pero POR DEBAJO de SU valor lNDIVIDUAL. ftj .. 
card!J, para probar lo contrario, supone siempre _,..lo cual 
es teóricamente falso-- que under al! conditions of the 
market [bajo todas las condiciones del mercado] -es la2 

me:rcancía producida en las condiciones MENOS FAVORABLES 
la que determina el valor del mercado. En los Anales franco· 
alemanes,3 ya tú habías hecho- las objeciones necesarias a 
esta tesis. 

Estos son los detalles que quería agregar acerca de la 
renta. 

Respecto a Broekaus, Lassalle promete hacer todo lo 
posible, y creo que lo hará, puesto que ha declarado solem· 
nemente que no quiere publie.ar o poner en circulació:r:­
-para él. en realidad, las dos expresiones son idénticas­
su· ,magnum opu.s [gran obra] sobre la economía polítíoa, 
sino cuando mí trabajo haya aparecido... . 

2 El o:rlginal indica aquÍ lÚJs en lugar de dic. 
J FRIF.DRJCH ENGELS: Esquisse J'tms critiqUI tft z•#t-ftn,o. 

mie ¡mlitique ( EJJbozo de una critica de 14 cconomú.l pol'll") 
pubHcado en 1844. en los Analu franco-oleJH~~A 
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Marx a Engels 

20 de agosto de 1862 

... ¿No podrías venir por unos días? He derribado tantas cosas 
viejas en mi Crítica, que quisiera discutir antes algunos pun­
tos contigo. Te aburre escribir sobre estas cosas y a mí también.-

Pero hay un punto sobre el cual, por tu práctica, tienes 
que estar necesariamente i.nformado. Supongamos qUe 1!n 
cOnjunto de máquinas, con las cuales se monta un negociO, 
vale ! 12 000. Supongamos que esas máquinas sean utiliza .. 
das, on an average [como promedio] 12 años. Si se añade a 
los productos fabricados un aumento de valor de í 1 000 
por año, las máquinas son amortizadas en 12 años. A. Smith 
y sUs secuaces han llegado a esta conclusión. Pero in fact [de 
hecho] esto no es sino un average calculation [cálculo sobre 
un promedio]. La situación es la misma para las máquinas 
que tienen una duración de 12 años que para un caballo que 
tenga lO años de vida, o que sea capaz de trabajar durante 
ese tiempo. Aunque al cabo de diez años deba rem.plazarse 
por un nuevo caballo, en realidad sería falso decir que cada 
año muere 1/10 del caballo. El señor Nasmyth observa por 
el contrario, en una carta a los factory inspectors [ inspec· 
torea de fábricas],1 que las máquinas, por lo menos ciertos 
tipos de máquinas, en el segundo año better run than in the 
first [funcionan mejor que en el primero]. At all events [en 
todo caso], durante esos doce años no hay que remplazar in 
natura [físicamente] 1/12 de las máquinas. ;,Qué se haee 
con ese fondo que anualmente remplaza l/12 de las máqui· 
nas? ¡,No es, de 'hecho, un fondo de acumulación destinado 
a ampliar la producción, haciendo abstracción de toda con· 
versión of revenue into capital [conversión del ingreso en 

1 KARL MARX: El capital, t. 111, sección primera, pp. 120~ 
123, Ediciones Venceremos, La Habana, 1965. (N. de la E.) 
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capital]? La existencia de dieho fondo, ¿no explica 111 PAITI 
)a TASA MUY DIFERENTE de aeumu)acÍÓD de Capital ID Ju 
naciones donde la producción capitalista es desarrollade, don• 
de, por consiguiente existe mueho capital fixe [fijo], a di· 
ferencia de las naciones donde eso no sucede? ... 

Engels a Marx 

9 de septiembre de 1862 

... La teoría sobre la renta era realmente demasiado abstracta 
para mí, en este torbellino de algodón; es preciso que refle­
xione sobre la cuestión, cuando tenga más calma. Lo mismo 
en cuanto a tu historia sobre el desgaste de 18s máquinas, il 
propósito de la cual, sin embargo, creo firmemente que est~ 
despistado. Es que la duraeión en el uso de las máquinas no 
es la misma para todas. No obstante, te diré más, a mi re­
greso, sobre el asunto ••. 

·Marx a Kugelmann 

28 de diciembre de 1862 

... Me ha sido muy grato ver, por la lectura de su carta, el 
ardor conque se interesan usted y sus amigos en mi Critica 
de la economía política. La segunda parte está al fin ter· 
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minada, pues sólo falta ponerla en limpio y pulirla por última 
vez, oon vistas a la impresión. Se compone de unos treinta 
pliegos. Es la continuación de la entrega I, pero la obra 
aparecerá separadamente bajo el título de El capital, y 
«Contribución a la crúica de la economía política» ba de 
figurar •olamente como subtitulo. En realidad, la obra no 
incluye sino lo que debía constituir el tercer eapítulo de la 
primera parte: «El capital en 'general». No incluye, pues, 
la concurrencia de los capitales, ni el crédito. Este volumen 

· contiene lo que los ingleses llaman «llul pri.ndples of poli­
tícal economy » [los principios de la economia política] Es 
(con la primera parte) la quintaesencia y el desarrollo de 
lo que viene después, que puede ser fácilmente realizado 
por otros, sobre la base de lo ~e ya se ba escrito1 (con la 
posible excepción de la relacion entre las diversas formas 
de estado y las distintas estructuras económicas) ... 

En lo que respecta a la casa editorial, bajo ninguna 
condición daré este volwnen' al señor Duncker. ~1 había 
recibido el manuscrito de la entrega 1 en diciembre de 1858 
y no lo bioo aparecer sino en julio o agosto de 1859. Tengo 
algunas probabilidades, auuque bestante inciertas, de que 
Broekhaus se haga eargo de la impresión. La conopiration 
de silence [La conspiración de silencio],' con la cual me 
honra la canalla literaria alemana después de comprobar 
que los ineultos no arreglan la cuestión, me es desfavorable 
en cuanto al plan de la edición, sin hablar de la tendencia 
de mis trabajos. Tan pronto esté listo el manuscrito ( CO• 

mellZ8ré a ponerlo en limpio en enero de 1863 ), Jo llevaré 
yo mismo a Alemania, pues es más fácil arreglarse con los 
editores mediante contactos perSODales. 

Tengo MUCHAS PBOBABILIDADES de que, tan pronto )a 
obra aparezca en alemán, se asegure una versión francesa,4 

1 Es UD.tl de las razones que expliean por qué Marx no 
publiOO en vida los Libros Il y III, dejando esa eDcomieuda a 
Engel!. 

2 M..rx eo .. idera el Libro I de El wpilal como el Vol. U 
de su Critica de la economía politica. Ver eal'la a I..usane ®1 
11 de """"" de 1858, 

3 Hemos respetado la íonna original. 
4 La esposa de Mtttx R'ltuvo en París del 17 al 23 de di.. 

eiemb,.. de 1862. Vió • l!Iio Reelus, quiet1 •• declaró ~to 

1S5 

en Paris, Yo mismo, no tengo tiempo en lo absoluto pára 
traducirla al francés, tanto menos euanto que yo quiero, 
o bien escribir en alemán la continuación, es decir, el fin 
de la exposición sobre el capital: la competencia y el cré­
dito, o bien unir los dos primeros trabajos' en una sola 
obra para el público INGLÉS. No creo que sea preciso -
perar algún efecto en Alemania, mientras no se haya :red.· 
bido un certificado del extMiljero. Es cierto que, en la pri• 
mera entrega, el método de exposición era muy poco po­
pular. Ello se debía en parte a la naturaleza abstracta del 
tema, al poco e.pacio que se me daba y al propÓsito de ese 
trabajo. Esta segunda parte es más fácilmente inteligible, 
ya que la misma trata de cuestiones más concretas. Los en· 
sayos CIENTÍFtcoa con vistu a revolucionar una ciencia no 
pueden ..,. jamás verdaderamente populares. Pero una vez 
que se haya establecido la base científica, "" fácil hacerlos 
accesibles al público en general. Si Jos Iiempos ·se pusieran 
un poco máa agitados, se podría también escoger los colores 
y 11111 tintas que convendrían entonces a una exposición po­
pular de ESTAS cuestiones. En cambio, yo quisiera, es cierto, 
que los espeeíalistas alemanes, aunque fuera por decencia, 
no ignoraran tan completamente mis trabajos. Tengo ade­
más la experiencia, de ningún modo regocijante, de que 
los amigos, la gente de nuestro Partido, que por mucho 
tiempo se ban ocupado de esta ciencia y que, en privado, me 
han escrito un torrente de elogios exagerados a propÓsito 
de la primera entrega, no han heebo el menor esfuerzo por 
publicar una explicación, o simplemente anunciar el con· 
tenido de la obra en las publicaciones a que ban tenido 
acceso. Si esto es una táctica política, confieso que no puede 
penetrar su misterio.u 

! Es deeirt Contribución a. la: erifica. fk lG EmMJIÚQ p,.. 
lúiN y El t:opital. 

---
a euengane de la tradueeión fraru=eaa de la obra. En realidad.. 
este proyecto habría de fraeuar y la nn.ióu fraDoeae M co­
menzaría a ape.tece:r siDo eu. 1872. 
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Marx a Engels 

24 de enero de 1863 

•. .En la sección de mi libro sobre las maquinarias de una 
empresa, tengo una gran duda. Jamás he comprendido cla­
ramente en qué forma las selfactors [máquinas automáti­
cas para hilar] han modificado la industria de la hilande­
ría; o más bien, puesto que ya antes se utilizaba el vapor, 
¿cómo, a pesar del uso del vapor, el obrero de hilanderia 
tenía que emplear su propia fuerza motriz? 

Te agradecerla que me aclararas este punto ••• 

M a"~ a Engels 

28 de enero de 1863 

.•. En mi última carta te consulté acerca de las selfactors 
[máquinas automáticas para hilar]. A decir verdad, la cues­
tión es la siguiente: saber de qué manera, ANTES de esta 
invención, intervenía el obrero a quien llaman spinner [hi· 
)andero]. Comprendo lo que es la selfactor, pero no así la 
situación que la precedía. 

He insertado ciertas cosas en la sección sobre el maqui .. 
nismo. Hay algunas cosas curiosas que yo ignoraba durante 
la primera elaboración. Para ver más claro sobre eSte punto, 
he releído mis cuaderno& (de extractos) sobre la tecnolo-

' ' 

· . .:'J. 
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gía;1 también sigo un curso (únicamente trabajos práctieos 
y experimentales) que el profesor Willis ofrece a los obre· 
ros, en.la calle Jermyn, Instituto de Geología donde Hux­
ley también ha dictado sus conferencias. Reacciono ante la 
mecánica como ante los _idiomas. Comprendo las leyes ma· 
temáticas, pero frente a la más simple realidad técnica, para 
la cual se ner:esita una visión concreta, experimento más 
dificultades que el mas grande de los imbéciles. 

Tú sabes, o quizás no lo sepas, porque en sí la cosa es 
sin importancia, que existe un gran debate sobre el punto de 
saber Jo que distingue )a MÁQUINA de )a HERRAMIENTA • 
Los especialistas ingleses· de mecánica (-matemáticos), con 
su acostumbrada manera simplista, llaman tool a simple 
machine (herramienta, una máquina simple) y ma.chine a. 
eomplicated tool (máquina, una herramienta compleja). Sin 
embargo, los tecnólogos ingleses que toman un -poco más en 
cuenta la economía hacen la siguiente distinción (y a su vez 
muchas otras, casi todos los economistas ingleses): en un 
caso la motive power (la tuerza motriz) proviene del hom .. 
bre; en otro, a ootural force (de una fuerza natural). Los 
asnos alemanes, que se caracterizan por estas Cruslerías, han 
decidido pues que un ARADO, por ejemplo, sería una má .. 
quina, mientras que la Jenny2 más complicada, etc., por el 
hecho de q~e es movida a mano, no lo sería. Ahora bien, 
es indiscutible que, examinando la máquina EN su FORMA 

ELEMENTAL, comprobamos que la revolución industrial no 
parte de la FUERZA MOTRIZ_, sino de la parte de la máquina 
que los ingleses llaman la working machine (máquina de 
trabajo). Ásí, la revolución industrial no descansa, por 
ejempl9, en la utilización del agua o del vapor que sustituyó 
al pie para accionar la rueda, sino en la transCormación del 
proceso inmediato del propio hilado y la pérdida de esta 
parte d~l trabajo humano que no es simple exertion of po­
wer [esfuerzo motriz] --como la acción de presionar el pe· 
da) de la rueda- sino el proceso de trabajo que afecta in­
mediatamente la materia a transformar. Por otra parte, es 
bien evidente que desde el instante que no se trate ya de 

Cf. Carta de Marx a Engels del 13 de odubre de 1851. 
2 Máquina hilado:ra inventada en 1764 por el inglés Har­

creaves. 
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la evolución histórica de la máquina, sino de la máquina 
como base del modo de producción actual, la Arbeilmas­
chine (máquina de trabajo) -por ejemplo en la máquina 
de coser --es la única parte decisiva; puesto que, tan pronto 
este proceso ha sido mecanizado, todo el mundo !!abe en 
nuestros días que puede manejarse, según su dimensión, 
a mano, por medio de agua, o de vapor. 

Para los matemáticos _puros, estas cuestiones son indi .. 
ferentes, pero las mismas adquieren mucha importancia 
cuando se trata de demostrar la conexión de las relaciones 
sociales humanas y la evolución de estos modos de produc· 
ción materiales. 

Al releer mis notas sobre la historia de la tecnología 
he llegado a la conclusión de que, aparte de invenciones ta· 
les como la pólvora, la bníjula y la imprenta --condiciones 
indispensables al desarrollo de la burguesía- del siglo XVI 

hasta la mitad del siglo XVIII, del periodo en el cual oe 
desarrolla la manufactura a partir del artesanado basta la 
gran industria propiamente dicha, las dos bases materiales 
sobre las cuales, en el marco de la manufactura, se funda 
el trabajo preparatorio a la industria mecánica, son el RELOJ 

y el MOLINO (primero el molino de IP"anos bajo la forma 
de molino de agua), ambo• legados por la antigüedad. (El 
molino de agua, origina:r:_io de Asia Menor, fue introducido 
en Roma en la época de Julio César.) El reloj es el primer 
autómata empleado con un fin práctico; toda la teoría acerca 
de la PRODUCCIÓN DE MOVIMIENTOS UNIFORMES se ha de· 
sarrollado sobre esta base. Considerando lo que e! el reloj, el 
mismo se funda en la síntesis de un artesanado semiartístico 
y en la teoría directa. Cardanus, por ejemplo, ha escrito (y 
dado preceptos prácticos) sobre la construcción de relojes. 
Entre los escritores alemanes del siglo XVI, la relojeria es 
denominada: «artesanado científico» (no sometido a· las re­
glas de las corporaciones), y estudiando la evolución del 
reloj, podría demostrarse cuan diferente es la relación entre 
la erudición y la práctica, sobre la base del artesanado, del 
que reina por ejemplo en la gran industria. Por otra parte, 
no hay duda que en el siglo XVII!, el reloj inspiró la idea 
de utilizar autómatas en la producción (autómatas movidos 
por resortes). w experiencias da V aucanso11 en este campo 
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han tenido- puede establecer históricamente-- nn efecto 
extraordinario en la imaginación de los inventores ingleses. 

Por otra parte, CON EL MOLINO, desde la aparición del 
molino de agua, se han comprobado las diferencias esenciales 
en el organismo de una máquina: la fuerza motriz mee á .. 
nica. En primer lugar, el motor que necesita, el mecanismo 
de transmisión y, finalmente, la máquina de trabajo que 
transforma la materia. Cada una de estas partes tiene exis­
tencia autónoma con respecto a las demás. La teoría DEL 
ROZAMIENTO, y con ella las investigaciones sobre las formas 
matemáticas de las ruedas, engranajes, etc., han sido desarro­
lladas bnsad .. en el ejemplo del molino; y es de aquí tam· 
hién donde nace la teoria de la medida del IP"ado de la fuerza 
motriz; de la mejor manera de aplicarla, etc. Casi todos 
loa ¡randea matemáticos, desde la mitad del siglo xvn, en 
la medida en que se ocupan de la mecánica práctica para 
elaborar la teoría, parten del simple molino hidráulico de 
trigo. Y es por eso, efectivamente, que el nombre de Mühle 
y de Mili, nacido en periodo de la manufactura, oe apliea 
a todo mecanismo destinado a fines prácticos. 

Pero tanto en el molino, como en la prensa mecánica, 
el martillo pilón, el arado, etc., a primera vista el trabajO 
propiamente dicho: el machacamiento, el aplastamiento, el 
quebrantamiento o la pulverización, etc., se efectúa SIN tra· · 
bajo humano, aun cuando la moving force (fuerza motriz) 
es humana o animal. Esa es la razón por la cual esta clase 
de máquinas, al menos en sus formas primitivas, es muy 
antigua, y en las mismas se ba utilizado desde hace poco, 
propiamente hablando, una. fuerza motriz mecánica. Es por 
eso también que es casi el único tipo de máquinas que apa .. 
rece durante el periodo manufacturero. La REVOLUCIÓN IN· 

DUSTRIAL comienza tan pronto son empleadas las máquinas 
allí donde siempre el resultado final exigía un trabajo hu· 
mano, es decir, no donde, como en el caso de las hena· 
mientas mencionadas, la propia materia a transformar no 
ha tenido en ningún momento nada que ver con la mano 
del hombre, sino donde, dada la naturaleza de las C0888, 

desde el principio no es !unción de simple power (fuerza 
motriz). Si oe quiere alirmar, con loa asnos alemanes, que 
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el empleo de la fuem¡ animal (un MOVIMIENTO TAN IINTII• 
RAM ENTE VOLUNTARIO oomo el humano) es maquinismo, 
entonces la utilización de esta clase de máquina es mucho 
más antigua que la herramienta más simple ••• 

Marx a Engell 

29 de mayo de 1863 

.. .No he estado inactivo en el intervalo, pero no podúl tra• 
bajar.' Por una parte, lo que he hecho ha sido llenar mia 
lagunu (diplomáticas e históricas) en la historia de laa 
relaciones de Rusia, de Polonia y de Prusia;2 por otra parte, 
leer y tomar nota de toda suerte de obras de historia eoneer­
nientes a la parte de la economía política en la eual trabajo. 
He hecho todo eso en el British M useum. Ahora que estoy 
de nuevo relativamente en posición de trabajar, voy a d• 
haeerme de mi carga, y pondré en limpio para la impreutll 
la Economía política (y pulirla ¡:r última vez).' Si me fue~a 
posible ahora retirarme a la so edad, la cuestión marchana 
muy rápidamente. At all events (en todo ca!!O), llevaré la 
obra yo mismo a Alemania ... 

1 Marx, do """"" a ..,.,., no ha .,.,..¡., do .,..._, del 
lúg<tdo. 

2 Man: p~a eoeribir un follelo """""' do l'oloalli. 
> S. nata del ....auacrito do El ...,.,., ( Lihl'o 1). 

1.1 

Marx a Engell 

12 de junio de 1863 

... Isaac' me ha enviado (quizás a ti también) su alegato snlmt 
!011 IMPUESTOS INOIBBCTOS. EJ mismo contiene a)gwtu 
buenas cosas, pero en conjunto, está redactado, en primer 
término, en un estilo insoportablemente pretenéioso. vaboso. 
lleno de suficiencia y de la pedantería más ridícula. Ada­
más, se trata essentiellement [esencialmente] de un fa:ctum 
[trabajo polémico) de un «alumno• que tiene una gran prila 
de gritar muy alto que se ha convertido en un hombre «muy 
sabio» y en un investigador independiente. Su obra ~.stá re­
pleta de blunders [disparates] históricos y teóricos. Bastuá 
un ejemplo (en caso de que no hayas leído el mamo~). 
Él quiere -a fin de imponérselo a los especialistas y al pú. 
blico- ofrecer una especie de retrospectiva de la polémica 
contra los impuestos indirectos y, remontándose, eon motivo 
o sin él, en el pasado, cita a Bodinus pasando por Boisgul· 
llebert y V auban,1 etc. Aquí es donde aparece oomo el 1111• 
peralumno. Deja de lado a los FISIÓCRATAS, ignorando ma­
nüiestamente que todo lo que sobre la cuestión ha dicho A. 
Smitb, lo ha plagiado a los fisiócratas y que ellos erBil lol 
héroes por excelencia de la « question» [cuestión]. De IIDll 
manera tan perfectamente acadéttdca, Jos impuestos in.n­
tos son concebidos «impuestos burgueses», Jo que eran m la 
«Edad Media», y ya no 8on hoy (por lo menos donde la Jnu. 
guesía ha evolucionado), de lo cual puede conveneerH amo 
pliamente de acuerdo con R. Gladstone y Co. de Llverpool, 
Este burro no parece saber que la polémica contra ICIII lm­
pueaiO& «indirectoS» es una consi¡¡na de los amigo~ amer!Uo 

1 Moto do Laualle. Ver Carta dol 25 do r.bnro Ü IIBt 
!Ultal. 

2 J-r-ul'r••--
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DOS e iDglesea de «Schulze-Delitzsch• y Coasortea; en todo 
caso, no es una consigna en CONTRA de ellos, me refiero a los 
librecambistas.3 Enteramente ACADÉMICA es la APLICACIÓN 

que hace de una tesis de Ricardo sobre el impuesto territorial 
prusiano. (Absolutamente falso, en efecto.) Y es conmove­
dor cuando participa al tribunal de la opinión «SUS» descu· 
brimientos, extraídos de lo más profundo de la «ciencia de 
la verdad», durante terribles «horas de vigilia»; él ha des­
eubierto que en la Edad Media, reinaba la «propiedad de la 
tierra»; en los tiempos modernos, el «capital»; y en el pre­
aente, el «TRABAJO», «PRINCIPIO del cuarto ESTADO, el de 
los obrerou;4 o aún, el «principio ético del trabajo». Y el 
propio día en que él comunicaba su descubrimiento a los 
ignorantes, el· Oberregierungsrat (consejero del gobierno) 
Engel (sin saber nada de Lassalle) comunicaba el propio 
descubrimiento a un público más refinado, en la Sing Aka­
demie (Academia de canto). Engel y él se felicitaron «por 
carta» por sus resultados científicos «simultáneos». 

El «ESTADO obrero» y el «PRINCIPIO ÉTICO» son, es 
cierto, conquista de Isaac y del consejero del gobierno. 

Desde el comienzo del año, no be podido decidirme a 
eseribir a este sujeto. 

Si critico su mamotreto, es pura pérdida de tiempo. 
Además se apropia cada palabra, como de otros tantoo «des­
cubrimientos». Sería ridículo restregarle sus plagios en la 
cara, ya que no quiero recoger nuestras ideas bajo el dbfraz 
que él les ha dado. N o es posible tampoco reconocer algún 
valor en sus jactancias y FALTAS DE TACTO. Tan pronto como 
lo hiciera, nuestro sujeto se serviría de ello. 

N o queda pues sino esperar a que al fin su cólera ex .. 
plote. Tengo, pues, un buen pretexto: él bace siempre la 
observación, como el conse¡ero del gobierno, Engel, que no 

3 La posición antegónica de Marx contra lu conoepciODes 
enóo.eu de Lusalle oo implica de ningún modo que Man: 
apoye o apruebe loa impuestos indirectos. En tal o cual época, 
aucedió, como fue el CB80 de Inglaterra, que una fracciÓD de 
la burguesía reclamó la abolición o la diamioucióo de tal o 
cual impuesto indincto que la d'ectaba. Es eo Qte eenti.do que 
Marx se yeraue contra la fómlula de I..asalle. 

4 E1tado es cvidentemeute empleado aquí m el 1011.tido qae 
lieDe en el tercer eotodo. 

se trata del «COMUNISMO». Y o le respondería entonou q111 
sus afirmaciones solemnes y repetidas me habrían obll¡ado, 
si yo quisiera refutarlo, a: 

l. Demostrar al público como nos ha plagiado y dónda 
lo ba hecho; 

2. Cómo y dónde nos diferenciamos de su libracu. 
Es pues, para no comprometer en nada al o: comunismo» 

y para no perjudicarlo, que be preferido ignorarlo comple• 
lamente, le diría yo ... 

Marx a Engels 

6 de julio de 1863 

. . .Si te es posible con este calor, examina detenidamente el 
Tableau Economique [El cuadro económico] adjunto, con 
el cual sustituyo al de Quesnay,' y particípame tus posiblu 
objeciones. El mismo abarca todo el proceso de la repro­
ducción. 

Para A. Smith, como tú sabes, el «nolural or neceaary 
price» [precio natural o necesario] se descompone en aala­
rio, profit [interés], renta -es decir, que todo él se reduce a 
revenue [ingreso]. Este contrasentido lo adoptó Rloordo, 
aunque este último excluye la renta, de su enumeraol6D., 
como puramente accidental. Casi TODOs los economi1tu baa 
aceptado la tesis de Smith, y los que la combaten caen en 
otros errores igualmente desprovistos de sentido. 

El propio Smith presiente el error que comete al d11o 
componer el PRODUCTO SOCIAL GLOBAL en PUROI INORIIOI 
(que pueden ser consumidos anualmente), mlentraa que pAN 
CADA RAMA PARTICULAR de la producción, él d-po118 al 

• ....,.~.. ouuNn: Analr• "" ...,_ .., ....... 

. ' 
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preoio en CAPITAL (Diaterias prltnas, Dl&quinarias, etc.) e 
INGRESOS ( sala:rioa, interés, J:eOia ). Según él, Ja soeiedad 
ball1ía de J:ecomenzar cada año de novo [de nuevo] SIN 
CAPITAL, 

En lo que concierne a mi cuadro, que ttgura bajo la 
forma de RESUMEN DEL CONJUNTO en uno de Jos últimos 
capítulos de mi libro, las explicaciones siguientes son nece­
earias para comprenderlo: 

l. Lu cifras son indiferentes, representan millones. 
2. Por SUBSISTENCIAS, es preciso entender aquí TODO 

lo que entra cada año en el FONDO DE CONSUMO (o que podría 
entrar cada año en el mismo, sin que baya ACUMULACIÓN, 
la cual está EXCLUIDA del cuadro), 

En la categoría I (medios de consumo), el PRODlJCTO 
EN su TOTALIDAD (700) se compone de medios de consumo 
que por tanto, por su índole, NO entran en la categoría de 
CAPITAl. CONSTANTE (materias en bruto, herramientas, edi .. 
ficioa, etc.). De igual modo, en la categoría U, la TOTALIDAD 
DEL PRODUCTO ae compone de mercancías que constituyen 
CAPITAL coÑSTANTE, id est [es decir], que entran de nuevo 
bajo la forma de materias en bruto y de herramientas en el 
proceso de ~:eproducción. 

3. Cuando la curva es ASCENDENTE, está señalada CoN 
PlJNTOS; cuando es DESCE~DENTE, con una LÍNEA SÓLlDA~ 

4. El CAPITAL CONSTANTE, es la parte del eapital que 
ae compone de materias primas y de maquinarias. El CA­
PITAL VARIABLE, el que ae cambia por trabajo. 

5. En la agricultura, etc., upa parte del propio pro­
ducto (por ejemplo, el trigo) constituye los medios de con· 
sumo, mientras que olrs parte (el trigo, por ejemplo) entra 
de nuevo en la reproducción en su • forma natural (bajo la 
forma de s~MILLAS, por ejemplo) como materia prlDI&. Pero 
esto no cambia nada la cuestión, puesto que estas ramas de 
producción figuran en virtud de una de sus cualidades en 
la categoría II, en virtud de otra dentro de la cat"f!!lla I. 

6. La ingeniosidad de toda la biatoría es pues la a­
gulenle: 

CATEGORfA I, MEDIOS DE CONSlJMO. Lu materiall de 
trabajo y la maquinaria (es decir, la fraceión Dll LAS MIIIU.II 
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que entra en el producto anual bajo la forDI& de RE51Dll08¡ 
la frseción de maquinarias no consumida, etc., no fi¡¡urm 
EN ABSOLUTO en el cuadro) = ~ 400, pcr ejemplo. ID. ca­
pital variable cambiado pcr trabajo = lOO se reproduce re­
sultando en 300, de las cuales lOO remplazan, en el producto, 
el salario, 200 representan la plusvalía (TRABAJO EXCEDENTE 
NO PAGADO). El producto = 700, de las cuales _400 repre­
sentan el valor del eapital constante, que ha pasado entera. 
mente al producto, y debe pues aer remplazado. 

En esta relación del capital variable y la plusvalía, se 
ha supuesto que el obrero trabajaba para si durante 1/3 de la 
jornada de trabajo, y 2/3 para kia natural superiors [S1U 
superiores naturales]. 

100 (capital variable) son pues, como lo indica la línea 
de puntos, desembolsados en dinero bajo la forma de Bil­
Iario; con estos 100 (iniciados por la curva descendente), el 
obrero adquiere el PRODUCTO de esta categoría, id e~ [es 
decir], subsistencias, por un precie de 100. El dinero pues 
afluye de nuevo a la clase de los capitalistas l. 

La plusvalí~ de 200 bajo su forma general = ganancia, 
que se divide en GANANCIA INDUSTRIAL (ganancia COMER­
CIAL incluida), y después en INTERÉS, que el capitalista_ in· 
dustrial paga en efectivo, y en renta, que paga igualmente 
en dinero. Este dinero desembolsado para la gariancia, el 
interés y la renta afluye de nuevo (como lo indican las lineas 
descendentes), pues es adquirido con este dinero el producto 
de la categoría I. El total de dinero desembolsado pcr _el 
capitalista industrial dentro de la categoría I vuelve al mismo, 
mientras que 300. de un producto de 700 eon consumidos pcr 
los obreros, entrepreneurs [empresarios J, mon.ied men and 
landlords [financieros y terratenientes]. Queda, en la ea• 
tegaria I, un EXCEDENTE del producto (bajo forma de sub. 
!listenclas) de 400 y un déficit de capital constante de 400. 

Categoría II. Máquinas y Materiall Primas. 
TODO EL PRODUCTO 'DE ESTA CATEGORÍA, DO solamente 

la fraeeión del producto que remplaza el capital constante 
sino también la que representa el equivalente del salarie y 
Ja plW!valía, se compone de MATERIAS PRIMAS y de MÁQlJI• 
NAS, y por consiguiente, el rendimiento de esta categoría 110 
podría aer conanmido bajo la forDI& de su: propio produeto: 
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no puede realizarse mas que en el producto de la categoría l. 
Si se deja a un lado la acumulación, --ese es el caso aquí­
la categoría 1 sólo puede comprar de la categoría II en la 
medida requerida para remplazar su capital constante, mien­
tras que la categoría II sólo puede desembolsar en producto 
de la categoría 1 la fracción de su producto, que representa 
el aalario y la plusvalía (li'<GIIESO). Los obreros de la cate­
goría 11 gastan, pues, su dinero = 133 1/3 en el producto 
de la categoría II. El mismo fenómeno se produce con la 
plusvalia de la categoría 11 que se divide como sub 1 (por I) 
en ganancia industrial, interés y renta. Así puea 400 en 
dinero afluye de nuevo de la categoría II al capitalista in· 
dustrial de la categoría 1; quien cede contra dinero lo que 
le resta de sn producto = 400. 

Con la ayuda de estos 400 en dinero, la categoría 1 ad­
quiere lo que le es necesario para remplazar su capital cons­
tante ( =400) a la categoría 11 a la cual afluye de nuevo 
pues, de esta manera, el dinero gastado en salarios y bienes 
de consumo (de los propios capitalistas industriales, banque· 
ros y terra!enientes). De la totalidad de su producto, le 
quedan pues, a la categoría II, 533 1/3, lo cual le sirve para 
re!llplazar su propio capital constante utilizado en el curs<> 
del trsbajo. 

El movimiento, en parte dentro del mareo de la cate­
goría I, en parte entre I y 11, muestra al propio tiempo como 
vuelve de nuevo el dinero a !011 diverl!OS capitalistas indus­
triales de las dos categorías, lo cual le sirve para pagar de 
nuevo el salario, el interés y la renta del suelo. 

LA CATEGORÍA III representa la totalidad de la repro­
ducción. El producto global de la, catew>ría II aparece aquí 
como capital constante de toda la sociedad y el producto total 
de la categoría I como la parte del product<;> que remplaza 
el capital variable (fondo de salario) y Jos ingresOB de las 
clases que se distribuyen la plusvalía:• 

He delineado más abajo el cuadro de Quesnay, el cual 
explicaré en mi próxima carta in Sllll«l words [en algunas 
palabras]. , 

1 En .. ta carta, M.nt - una parto del deaam>llo que 
,. meuantra en el Lihlo II do Bl ""',liNL 

/dprx a Engels 

15 de agGSto de 1863 

... Desde cierto punto de vista, mi trabajo (el manuscrito para 
la imprenta) avanza bie!:'. En cuanto a la redacción definí· 
tiva, me parece que las cosas toman una forma POPULAR 

aceptable, abstracción hecha de algunas D-M y M-D' Pero, 
aunque escribo todo el diat las cosas no marehan tan :rápi· 
damente como lo deseo, lo cual ba puesto a prueba mi pa· 
ciencia desde hace tiempo. De todas maneras, la seJ(Unda 
entrega será 100% más comprensible que la primera.' Por 
lo demás, cuando examino ahora esta construcción y veo 
cuánto be tenido que cambisr, y qué he tenido que redactar 
incluso la parte HISTÓRICA basándome en una documentación 
parcialmente dcsoonocidat entonces Isaac me resulta bien 
cómico, él que ya tiene «SU». ~omía política terminada, 
aunque todo lo que basta el presente ba pregonado revela su 
condición de escolar que pregona por el mundo con la fa· 
cundia más repugnante y más inmodesta, fórmulas presen .. 
tadas oomo sus más recientes descuhrindentos y que no son 
más que monedas de poco valor que desde hace ya veinte 
años nosotroe distribuíamos mucho mejor que él entre nues­
tros partisans [partidarios]. Además, este mismo Isaac re­
coge en su Manure.Fabrik [fábrica de estiércol] los excre­
mentos desechados por nuestro partido, hace veinte años, y 
que deben servir para abonar la tierra de la historia uni· 
veraal ... 

l M = mercancía; D = dinezo. 

' LG critica do 14 """"'""Í<I polilica (11159). 
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Marx a Klings 

4 de ootubre de 1364. 

' •.. Estuve enfermo durante todo el año pasado (aquejado de 
ántrax y de foníneulos). De no haber Sido por ello, mi líbro, 
El capital, la economía política, ya se hohría publicado. Es­
pero ahora terminarlo al fin dentro de unos meses y oseolar, 
en el plono teórico, un golpe a la burguesía del cual no se 
recuperará jamás. 

Le deseo bueno salud, ;y tenga la certeza de que la clase 
obrera encontrará siempre en mí un fiel defensor. 

Marx a Engets 

20 de mayo de 1865 

1 

.. .Actualmente trahajo oomo una bestia de carga: "" p,... 
eioo que utilice todo el tiempo de que soy capaz para trabo· 
jar, pues continúo padeciendo los carbunclos (ántrax); sin 
embargo, no me molestan por ahOra sino en determinados 
lugares, sin afectarme el cerebro. 

'¡. En loo intervalos, ya que no se puede escribir sin inte­
, nupeión, estudio el diflerentwl calculus [cálculo diferoo· 

t cial] da Aparte de ello, no teuga la paciencia para leer otra 
dy 

1611 

-... Cualquier otra lectura me lleva siempre a mi m- da 1 
trabajo. • . 

Esta noehe, reunión extraordinoria de la Internaelonal. 
Un buen individuo, old [viejo] partidario de Owen, Weoton 
carpenler -[carpintero], ha puesto en cireulación w 4ial 
~roposicíones que defiende constantemente en la Beeláw 
[La Colmena]: 

( 1) Que a wmeral riso in the rou of wages [un aW 
general en los salarios] no serviría de nada a los obreros; 

( 2) Que, por esto razón, entre otras, los Trade­
Unions [sindicatos] realizan una acción NEFASTA. 

Si estas dos tesis, en las cuales ÉL es el único en creer 
en nuesiro society [sociedad], fueran adoptados, nos encon· 
traríamos eu una situacióu embarazosa,- tanto a causa de las 
Trade-Unions de aquí como de la infection of strikes [epi· 
demia de huelgos J que rei-.18 actualmente en el continente. 

En esta ocasión, él será apoyado --estando esto sesión 
igualmente abierto a los no miemb...- por un ingres de 
nacimiento que ha escrito un folleto en el mismo sentido. 
Por supuesto, se espera una refutación de mi parte. Así pues'J 
debía haber preparado serio~ente mi réplica poro esta noche, 
pero he estimado que era más importante continuar el tra­
bajo en mi libro y, por lo tanto, será preciso que improvise} 
Por supuesto, eonozoo por adelantada los dos puntos esen· 
ciales: 

l. Que el SALARIO determina el valor de la mercancía; 
2. Que los capitalistas pagan hoy dio S chelines en 

vez de 4, y venderán mañana (o cousa del in cremen lo de la 
demanda) sus mercancías por S chelines en lugar de 4. 

Esto tiene la ventaja de ser banal y de no tocar sino 
el aspecto más superficial del fenómeno; no obstante, no es 
muy fácil exponer a los ignorantes todos los cuestiones eoo­
nómicas que obran al propio tiempo en este caso. Y ou can't 
compress a course of politicol economy into one hour. But 

1 La exposición que Marx hizo para refutar la tesis de 
W eston en las sesiones. del ~jo- general de la lntenaaeioa.al, 
del 20 y el 27 de junio de 1865, ha sido publicada bajo el 
titulo de s..klire, price ...W profit (s..lori<>, pro.,;., y ,.......;.). 
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we •lwll do OU1' best. [No "" puede condensar un curso de 
economía política en una hura. Pero haremos lo mejor que 
se pueda.] 

Mar:r: a Engels 

24 de junio de 1865 

..• En el Central Council [Consejo Central], leí a paper (una 
exposición] -la cual, una vez impresa, quhás cubra dos 
pliego&- sobre la cuestión que había sido suscitada por el 
Sr. Weaton: .a saber, cuales serian los efectos de a general 
rise of wa¡¡u (un alza ll"neral en los salarlos J. La primera 
parte de esta intervención es una respuesta a la falta de buen 
sentido por parte de W eston; la segunda, una diBcusión 
!heoretical [teórica], en la medida en que la diBcusión la 
permitía. 

Y he aquí que se quiere ahora hacer imprimir dicha 
intervención. Por una parte, esta publicación quhás me seria 
útil, ya que esta l!"nte i!!ltá relacionada con J. S t. Mili, el 
prof.....,. Beealy, Harrison, etc. Pero, por otra parte, tengo 
mis escrúpulos. 

l. Porque tener por adversario al señor Weston no es 
muy liBonjero. 

2. Dicha intervención, en su segunda parte, contiene 
bajo una forma sumamente conciBa but relatively papular 
[aunque relativamente accesible al gran público], muchas 
novedades que son una anticipación de mi libro;1 pero, por 
otro lado, tuve necesariamente que tratar muy superficial· 
mente muehaa euestionea. Me pregunto si sería oportunn 

1 Se trota del primor volumon de El capiuJJ '11'0 Man 
preparaba m ... 1110111011110 para la impm~ta. 
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anticipar de esta manera laa cuestiones en que tral!ejn.a Sobre 
este punto, pienso <r•• tú ea en mejor posición que yn 
para decidir, ya que puedes juzgar la situación desde lejoa, 
con mayor serenidad •. ~ 

Marx a Engels 

31 de julio de 186~ 

•.• En lo que concierne a mi trah~.io, voy a explicarte clara­
mente la situación~ Faltan tres capítulos -por esm:ibir para 
terminar la par !_e teórica (los tres primeros libros). Luego 
seguirá el 4to. libro,' dedicado a la historia y a los orígenes, 
lo cual será para mí, relativamente, la parte más fácil,. ya 
que todas las cuestiones son resueltas en los tres primeros 
libros; este último será, pues, más: bien una repetición, bajo 
la forma histórica. Pero no puedo decidirme a enviar nada 
antes de tener todo de con.iunto ante mí. WhateVer skort .. 
comin¡¡s they may have [Cualesquiera faltas que pudiera 
tener], la ventaja de mis escritos es la de que constituyen 
un todo artístico, y no puedo lograr ese resultado sino por 
mi costumbre de_ no hacerlos imprimir mientras no los tenga 

2 En definitiv«4 Man ~husó publicar &u intervención, en 
la c11al describía el proceso de formación de la plusvalía en su 
forma general, antes de la publioooíón del Lib:ro 1 de El copita!. 
Dicha intervención no fue editada sino después de la muerte d& 
Marx y de Engels. en 1898, bajo el titulo de: Salario, precio 
y ganancia. 

1 T encmD;t aqui la divísi6n actual de El capital. Se sabe 
que, después de la muerte de Engels, Kautsky edít6 .las ~~OYÍIU 
sobre la plusvalía, pero sin presentarlas como conUnd&ClOJ.\ de 
loa tl'tl.S volúmenes de El capital. 
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completos ante mí. Con el método de Jakob Grimrn' ea im· 
pos~J,e, ya que, de manera general, dicho método .:, apliea 
meJor a obras que no constituyen un conjunto ordenado dia­
léctieamente ••• 

Marx a Engels 

20 de noviembre de 1865 

... N~ olvides procurarme (LO MÁS PRONTO POSIBLE) por 
medio de K~owles todos los datos que me son necesarios. 
Average weekly wages [salario semanal promedio], ya se 
trate de un, hilandero trabajando en una MULE o de una 
hilandera trabajando en una THROSTLE •1 QUÉ CANTIDAD de 
hilo y de algodón son hilados por obr;ro SEMANALMENTE 
(INCLUYENDO los residuos que se pierden durante el hi· 
lado) on average d'average number [como eantidad media 
para un número medio de hilo], (o hasta, en último elt· 
tremo, de un número cualquiera). A ello, añade natural­
mente un PRECIO cualquiera para el algodón (pero que oo­
nesponda al salario) y en el PRECIO DEL HILO. No puedo 
eopinr de nuevo el 2do. eapítnlo' en tanto no posea estos 
.detalles ... 

1 _Marx se refiere a:qui al método histórico comparativo 
utilimdo por el germanista Jakob Grimm en sus trabajos lin­
giiís:tieos. 

1 La primera máquina de hilar de Harcreaves &mada 
/enny, fue. perf=innada en 1769-177! por Richard Árkwrl¡¡ht, 
quien l6g:r6 mejores resultadns con una máquina llamada thro.. 
tle. En 1779, Samu.el Cmmptoo inventó Ia mule que incluía 
numerosas hweas y ee convirtió en automática después de 182S 
bajo el nombre de :Mlllf...aetlnb-mule o self-áetor. ' 

2 E-rror de pluma de M~. Ec la priment. edición de El 
ca;piml, esta& eueatiooes son tratadee en el capítulo 3ro.. el eual 
hahria de """'ertirae en la 3m. ...,.;.;,., de la Jda. edioión. 
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Marx a Engels 

10 de febrero de 1866 

t· ... Lo que más me ha horrorizado ha sido la interrupción 
J de mi trabajo, el cual, desde ellst Januory [ lro. de enero], 

1 
fecha de mi última crisis del hígado, avanzaba muy bien. 

1 Naturalmente, no era euestión de «PER:\'IANECER SENTADO». 

Aún en este momento el1o me molesta. Pero he continuado 
trabajando acostado\ aunque por cortos intervalos durante 
el día. No me era posible hacer progresar la parte propia­
mente teórica. Mi cerebro estaba demasiado débil para ello. 
Por eso es que he dado más amplitud, en el plano histórico, 
a la sección dedicada a la •jornada de trabajo», lo cual no 
estaba prev,isto en mi plan primitivo. Todas estas « inser-­
ciones» constituyen un complemento (EN FORMA DE nos­
QUEJO) a tu libro' hasta 1665 (lo cual bago constar en 
nota) y la total justificación de la diferencia entre tu apre­
einción del porvenir y sÜ realidad.' Desde la publiesción de 
mi libro, la segando edición del tuyo es necesaria, y al 
propio tiempo fáeil. Yo te proveo lo que te sea indispensable 
teóricamente. En ]o que respecta al complemento histórico, 
que debes añadir eomo apéndice a tu libro, TODOS LOS OO. 
ctJMENT05 no son sino h~iarasca, y científicamente inser.. 
vibles, excepto Jos Factory Reports [Informes de FábriC8ll ], 
los Children's Employment Commi.sion Reporto (Informes 
de la Comisión fiscalizadora del empleo de menores], y los 
Board of Heolth Reporu [Informes de la ]unta de Salud 
Pública]. No estando tu fuerza de trabajo afectada por fo. 
rúneulos, en tres meses podrías fácilmente completar el ... 
tudio de dicho material. •. 

t FRIEDRICH ENGELS! La Útuaci&n de LJ cLJce Obfel"G 8J'& 
Inglaterra, Leip-úg, 1845. 

1 Enge1, en 1845, prooosticaha una pn!xima revuluelóu 
que no llegó a produehse. 
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Marx a Engels 

13 de febrero de 1866 

... Dile o ~ríbele a Gumpert que me haga llegar la re.,..ta, 
con .el metodo de empleo. Como deposito toda mi confianza 
"? el, debe, para el mayor beneficio de la Eeanomw pa!í­
'""'• pasar por alto la etiqueta profesional y curarme deade 
Manches ter. 

Ayer, de nuevo, estuve sin hacer nada, pues un mal~ 
dito forúnculo se me ha abierto en el lado izquierdo, a la 
altura de los riñones. Si tuviera suficiente dinero para mi 
familia, es decir, más que> - O, y si mi lihro estuviera 
terminado, me daría lo mismo ser tirado al muladar, o dicho 
de otro modo: reventar, hoy o mañana. En las eireunstan. 
cias que te he dicho, eso no es posible todavía.' 

En cuanto a este maldito lihro, he aquí donde estoy. 
Estaba TEB.MINAOO al final de diciembre. La exposición so­
hre la renta ~o;! suelo, el pen~timo capitulo, constituye casi, 
en su reda(~e1on actual, un libro en sí mismo. Iba al Mu .. 
seum por el día y redactaba de noche. Me ha sido preciso tra­
bajar a fondo la nueva química aJ~rÍcola alemana, muy es­
pecialmente Líebig y Schonbein, que son más importantes 
para esta <•uestiÓJ:! que lodos los economistas juntos y, por 
otra parte, he tenido que examinar la masa enorme de do­
'CUI11entos que los franceses han provisto desde la última 
v~ que ~· ocupé de este punto. Hace dos años que terminé 
~ estudios sobre la r;nta del suelo. Y precisamente en el 
':'tervalo se ha producido mucho que, por lo demás, con· 
!•rma plenamente mis teorías. La apertura del Japón (a la 
mdustria moderna) ha sido importante en este orden de 
ideas (no leo de ordinario, por así decirlot las narraciones 
de viajes, a no ser que esté obligado a ello profesionalmen-

1 . En el curso del mes de febrero, Engels ha'bria de enviar 
ahededor de 60 libras ester:lirtaA a su amigo, para sacarlo de 
apuroe por el momento. 
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1 
te) ; es por eso que he aplicado a mi mismo el • shifting \ 
•ystem» [trabajo por turnos] que esos perros patrones de 1

1 fábricas ingleses aplicaron, de 184.8 a 1850, a las propias 
personas. 

Aunque terminado, el manuscrito, gigantesco en su 
forma actual, no puede ser editado por nadie más que yo, 
incluyéndote a ti. COmenre la copia del mismo y a RETOCAR 
EL ESTILO, precisamente el primero de enero, y la cosa pl'O<­
grt1aha a buen paso, y por supuesto experimentaba placer 
en lamer la criatura después de todos los dolores del parto. 
Pero entonces el forúnculo vino a interferir, de suerte que, 
hasta ahora, no he podido continuar avanzando; no he po­
dido, en efecto, sino completar lo que, según el plan, es­
tah• ya terminado. 

Por lo demás, estoy de acuerdo con tu opinión: tan 
pronto esté terminadot llevaré a Meissner el primer volumen. 
Sin embargo, para terminarlo, todavía es preciso que pueda 
sentarme por lo menos... , 

No olvides escribir a W atts, pues he llegado al capítulo 
sobre la maquinaria de una empresa ... 

Marx a Kugelmann 

23 de agosto de 1866 

... Aunque dedico mucho tiempo a los trabajos preparatorios 
para el Congreso de Ginebra,l no puedo ni deseo asistir al 
mismo, pues me es imposible interrumpir mi trabajo du· 
rante un tiempo tan largo~ Con esta obra, estimo que oon· 
trihuyo con algo mucho más importante para la clase obrera 
que todo lo que pudiera hacer personalmente en un con­
greso quelconque [cualquiera]. 

1 El Congreso de Ginebra, de la Interttacional. se llevó a 
..oo d.l a a1 s de .. ptlembze de 1866. 
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Marx a Ku:gelmann 

13 de octubre de 1866 

•• .Las circunstancias en las cuales me debato (interrupcio­
nes incesantes por rawnes físicas y políticas) hacen que el 
PBIMER TOMO deba aparecer primero, y no los dos juntol, 
como lo había proyectado inicialmente. Además, la obra se 
extenderá ahora probablemente a tres tomos. 

La obra completa se eompone en efecto de las siguientes 
partes: 

LIBRO I. - PROCESO DE "PRODUCCIÓN DEL CAPITAL. 
LIBRO Il. - PROCESO DE CIRCULACIÓN DEL CAPITAL, 
Lmao III. - FoaMAS DEL PROCESO EN su CONJUNTO. 
Lmao IV. - .CoNTRI !lUCIÓN A LA HISTORIA DE LA 

TEORÍA ECONÓMICA. 1 

El primer tomo comprende los dos primeros libros. 
El tercer libro llenará, yo creo, el tomo 11, y el cuarto, 

el tomo 111. 

He juzgado necesario recomenzar ad ovo (desde el prin­
cipio) en el primer libro, es decir, resumir en UN SOLO ca· 
pítulo ,.,bre la mercancía y el dinero, mi primera obra' edi­
tada por Duncker. He estimado que ello era necesario, no 
solamente por ser más completo, sino porque hasta los en· 
tendidos no comprenden exactamente del todo la cuestión; 
debía haber pues algo defectuoso en la primera exposición, 
particularmente en lo que respecta al ANÁLISIS DE LA MER· 

1 Aparte de la divíaión en tornos que se encuentra UD 
poco modilicada, encontramos aquí el plan definiüvo de El ca-­
pital. 

2 K.U:L" MA&:J;: C~ión a la crhlta de fa econ.om.ío 
polllko, Berlia, 1859. 

ll'r 

CANelA. Lauall.e, por ejemplo, en su obra Capiml y tra'bajo,1 

donde tal parece que ofrece la «quintaesencia» de mi d,.... 
rrollo~ comete burdas equivocaciones; lo que, por otra parte, 
le suoede siempre, con esa manera tan descarada que él tiene 
de apropiarse de mis trabajos. Es ehistoso ver como copia 
hasta «errores» relacionados ~n el material histórieot pues a, 
veces cito de memoria sin verificar. De momento me pre­
gunto todavía si, en la introducción, voy a dejar caer algunas 
palabras sobre la manía de Lassalle de plagiar. La actitud im· 
púdica hacia mí de los celadores de Lassalle lo justificaría en 
todo caso ... 

Marx a Becker 

17 de abril de 1867 

Fue el miércoles último que dejé Londres, by steamer [en { 
barco de vapor] y llegué a Hamhurgo el viernes por el me· 
dícd,ia, en medio de la tempestad y la tormenta, a fin de 
traer al señor Meissner e1 manuscrito del primer volumen. , 
La impresión comenzó a principios de esta semana, de suer-. 1 

te que el primer volumen aparecerá a fines de mayo. La 
obra completa se publicará en tres_ tomos. El título de la 
misma es: El capital. Critica de la economía política. 

El primer volumen comprende el primer libre «EL 
PROCESO DE PRODUCCIÓN DEL CAPITAL». Es ciertamente e} 
más missile [temible] proyectil que se haya lanzado a la 
cabeza de los burgueses (incluyendo a los propietarios te· 

l FERDtNAND LASSALl.E: Herr Btutiat-Schulze van. Delit~ 
uch, dcr oekonomúche /ulüm, oder Kapital und Arbeit í Señor 
&stiat-Schv.lze von Delitzách. el a}IÓ$1410 de la economia., o (A. 
pilal y rrabojo), Berlín, 1864. 
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rratenientes). Es pues importante que en la prensa, ea de­
cir, en los periódicos a que usted tiene aooeso,1 haga notar 
su próxima aparición ... 

Mar:~: a S. Meyer 

Hannover, 30 de abril de 1867 

•.. Entonces, ¿por qué no le he contestado? Es que, durante 
todo este período tenía ya un pie en la tumba. Por consi· 
guiente, me era preciso aprovechar cADA instante que me 
era posible trabajar para tenninar mi obra, a la cual he 
sacrificado salud, felicidad y familia. Espero no tener que 
añadir nada a esta explicación. Me río de la gente que se 
dice «práctica» y de su sabiduría. Si q-uisiera uno compor .. 
tarse como una bestia, podría uno evidentemente volver ]a 
espalda a los tormentos de la humanidad y no ocuparse sino 
de su propio pclle.jo. Pero me habría considerado realmente 
oomo NO PRÁCTICO si hubiera muerto sin haber terminado 
mi libro, o por ]o menos el manuscrito.i 

EL PRIMER VOLUMEN de )a obra aparecerá dentro de 
algunas semanas editado por ÜTTO MEISSNER, en Hamburgo. 
El título de este libro es: «El capital. Crítica de la economía 
política». A fin de traer yo mismo el manuscrito, he venido 
a Alemania y estoy hoap~ado por unos. días en casa de un 
amigo,l en Hannover, en el camino que me Heva a Londres. 

EL VOLUMEN l abarca el PROCESO DE PRODUCCIÓN DEL 
CAPITAL. Aparte del desarrollo científico general, descrito 
detaHadamente, de acuerdo con fuentes OFICIALES todavía 

1 Johann Philipp Becker era redactor del V Mlwte. perió­
dico de la Internacional. 

! Cf. carta de feeh• 30 de -to de 18811. 
' Ludwig Kugelm.nn. 

no utilizadas la situación del proletariado inglés --a¡¡rloola 
e industria¡_:_ durante los últimos veinte años, dito (ídem) 
su situación en Irlanda. Usted comprenderá que todo ello 
me sirve de aTgumentum ad h.ominem. Esparo que de aquí 
a un año se publicará toda la obra. El VOLUMEN 11 provee 
la continuación y la conclusión de !u teorías;' el VOLUMEN 
111 LA HISTORIA DE LA ECONOMÍA POLÍTICA DESDE ME• 

' DIADOS DEL SIGLO XVII .. , 

Marx a Büchner 

1~ de mayo de 1867 

Si me tomo la libertad de dirigirme a usted IH:rsonalmente, 
cuando en realidad le soy totalmente d~onoCJ?o, .P~ra u'! 
asunto persona] que es asimismo de caracter Cientifxoo., m1 
única excusa es la confianza que pongo en usted, como hom~ 
bre de ciencia y como hombre de partido. 

He venido a Alemania a fin de entregar al sei'lor Otto 
Meissner, de Hamburgo, mi editor, el Jl.rimer. ~olumen de 
mi obra El capit<zl. Crítica de la economw Jl?Zttíca. Ea P"": 
ciso que permanezca aquí durante alguno! d1u para v': •• 
es posible la impresión ráp.ida que el "!'nor Me,..,er tte?e 
p:royectada, es decir, para estar seguro s1 los correctores tíe· 
nen ]a suficiente formación para emprender esa tarea. 

El motivo que me hace dirigirme a usted es el si~ien· 
te: yo desearia igualmente publiC&l' la obra. en frano.;s, en 
Paris, después de su publicación o;n Alemama. Por. m1 par· 
te, no puedo ir persona]mente alla, por lo ~enos s1n con:r 
riesgol!. por b'!her sido expulsado de Franela un~ vez baJo 
I.uis Felipe, y otra vez bajo Luis &naparte ( presrdente ), Y 

l Inicialmente, Marx habio previsto afl1'1lpar OÚ el l..lhro 
II la m.atetia de loo aetualeo .l.lh.. If Y lli. 
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en fin pOl'<Jile, durante mi e:rllio en Londres, no he cesado 
de at":";'' al señor ~uis. Sé que su obra titulada Fuerza y 
matena se ha pubbcado en francés y supongo que usted 
podría, directa o indirectamente, ponerme en contacto con 
!" per~.na indicada. Como debo preparar para el verano la 
tmpres10n del segundo volumen, y para el próximo invierno 
el volumen final.2 no dispongo del tiempo necesario para en­
cargarme yo mismo de la versión francesa de la obra.l 

Considero que es de la mayor importancia desemba .. 
razar a los franceses de falsas concepciones bajo las cuales 
Proudhon, con su idealización de la pequeña burguesia, los 
ha enterrado. En el reciente Congreso de Ginebra, de igual 
~~o que en Ia_s relaciones que mantengo con la sección pa .. 
~lSina, ~mo m1embro del ConseJo general de la_ Asociación 
tnternacional de trabajadores, se choca sin cesar con las 
consecuencias más repugnantes del proudhonismo. 

Como no sé cuanto tiempo más durará mi estancia aquí, 
le agradecerí? .me contestara rápidamente. Por mi parte, si 
puedo serie utd en algo en Londres, para mí sería un gran 
placer. 

Engels a Marx 

Manchester, 16 de junio de 1867 

Desde hace ocho días estoy tan molesto a causa de toda 
suerte de disputas con el señor Gottfried y otras historial! 
y perturbaciones análogas que apenas he tenido la sufi· 

1 
LUDWIG BiicHNER: Kraft und Sto//, Leipzig, 1862. 

Z Eternas ilusiones de 'Marx sobre las demoras en la pubJ.i.. 
cación de su obra. 

l Se sabe que Marx seria en realidad obligado a eneargane 
él mismo, si no de la tradueeión., por lo menos de la revilióD 
Acerca de la traducción &Bilcesa de El cupilal. 
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e lente tranquilidad para estudiar la forma del valor. De no 
haber sido por ello, desde hace tiempo te habría enviado laa . 
pruebas.' El pliego 2 especialmente, lleva el sello bastante 
marcado de un ántrax; pero ya no se puede cambiar nada 
más de la misma y supongo que no le añadirás nada en el 
apéndice,' pues el vulgo no está habituado a este género de 
pensamiento abstracto y no se torturará las meninges por 
el amor a la forma del valor. Todo lo más, seria conveniente 
demostrar históricamente un poco menos en detalle lo que 
has establecido aqui dialécticamente, de .proveer como apoyo, 
por asi decirlo, una prueba sacada de la historia, aunque lo 
esencial respecto a esta cuestión ya haya sido dicho. Tú poo 
sees suficiente material sobre este punto para hacer una a­
posición muy buena que demostraria al vulgo, mediante la 
interpretación de la historia, la necesidad de la formación 
del dinero y mostrarías el proceso por el cual se constituye. 

Has cometido el gran error de no aclarar el hilo del. 
pensamiento, en estos desarrollos abstractos, a causa del gran 
número de pequeñas subdivisiones y subtítulos. Debiste ha­
ber tratado esa parte del mismo modo que en la Enciclo­
pedia hegeliana, con párrafos breves, subrayando cada tran· 
sición dialéctica con un título especial y, de ser posible, 
imprimir todas las disgresiones y simples ilustraciones QD 

caracteres especiales. Quizás la obra habria tenido una apa· 
riencia un poco pedante, pero la comprensión de la misma 
habria sido facilitada en gran medida para muy numerosas 
categorías de lectores. Es que el populus [pueblo], aun ins­
truido, no está acostumbrado a este método de pensar y es 
preciso darle todas las facilidades posibles. 

En comparación con la exposición anterior (Duncker),.s 
el progreso en el rigor del desarrollo dialéctico es muy im· 
portante; en la propia presentación, algunas cosas me gus­
tan más en su forma primitiva. Es muy depl9rable que pre­
cisamente el segundo pliego~ tan importante, haya sufrido 

1 Se trata de las pruebas de El copita! ( Liliro 1 ). 
2 Kugelmann había persuadido a Man: para que ~ 

aara un apéndice en forma más dialéctica, dedicado a la ca:· 
plicaeión del valor, 

, Conlribuci6ro • la - de la ........ ~a polísi<a, .. ..u. 
lada por Dlmobr. 
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del ántrax. Pero no se puede haeer nada más al respecto, y 
cualquiera que aea capaz de pensar dialécticamente, com· 
prenderá a pesar de todo. Los otros pliegos son muy buenos 
y me han proporcionado una gran alegría ... 

Te devuelvo hoy cinco pliegos. 

Marx a Engels 

22 de junio de 1867 

•.. Adjunto encontrarás cuatro nuevos pliegos que me en­
tregaron ayer ... 

Espero que estarás , satisfecho de estos cuatro pliell:OS. 
La aprobación que me has testimoniado hasta ahora tiene 
para mí más valor que anything [nade] de lo que el resto 
del mundo may say of it [pueda decir al respecto]. En todo 
caso, espero que la burguesía pensará durante toda su vida 
en mis forúnculos. Para decirte hasta que punto son inde­
centes estos burgueses, he aquí un nuevo ejemplo. Como tú 
sahas, la Children'• Emplayment Commission [Comisión fis­
calizadora del empleo de menores) ha funcionado durante 
cincO años. A continuación de su primer informe, publicado 
en 1863, en seguida se tomaron «medidas» contra las ra­
mas de industrias denunciadas. El Ministerio tory [ conser­
vador) al comienzo de esta sesión per [por mediación de] 
Walpole, el weeping willow [sauce llorónj, había presentado 
un bill [proyecto de ley] en virtud del cual todes las pro­
puestas de la Comisión --aunque en una forma muy ate­
nuada- eran aceptadas. Los individuos que habrían de ser 
afectados por dichas medidas, entre ellos los grandes fabri­
cantes metalúrgicos, y especialmente también los vampiros 
del «trabajo a domicilio»- embarrados como estaban -se 
callaron. Y he aquí que acaban de dirigir una petición al 

l63 

Parlamento reclamando, jUNA NUEVA INVESTIGACIÓN! ¡La 

Primera investigación no era imparcial! 
. 1 

Ellos espccuian con el hecho de que la Refotm Bil} 
absorbe toda la atención pública, de suerte que se harta 
aprobar fraudulentamente, suavemente, todo el asunto pri. 
vately [a puertas cerradas], mientras que un mal viento so­
pla al propio tiempo sobre los lrade·unions. Y lo peor de 
los Reports [informes] son LOS PHOPIOS TESTIMONIOS DE 
DICHOS INDIVIDUOS. Ellos saban pues que solicitar una nueva 
investigación no significa sino una cosa, más precisamente: 
((lo que nosotros, burgueses, quere~os, es u~ nuevo pl~ d .. e 
cinco años para seguir la explotacton.» FeliZmente, m1 p~I· 
ción en la «lntemational» JLa Internacional] me pern11te 
desbaratar los cálculos de esos sinvergüenzas. El asunto es 
de la mayor importan~ia. Se lr~ta de la ABOLICIÓN ~E _LA 
TOR'fURA para un míllon y med1o de seres humanos, stn m~ 
eluir los adult male working men [trabajadores adultos]. 

En lo que respecta al desarrollo de LA FO.RMA D~ L 

vALOR, he seguido tu consejo, y NO LO ~E seg.uh!o,, a fm 
de adoptar también al respecto una actitud drnlectlca, es 
decir que: l. he escrito un APtNDICE donde expongo LA 

MISMA cosA, tan sencillamente como es posible hacerlo, al 
propio tiempo que en forma ta~ acadéi?i.ca. eomo es posi, 
sible y, 2~ siguiendo tu conseJo, he d1v1dtdo cada punt? 
del razonamiento que mareaba un paso de avance, en pa· 
rrafos, etc., CON TÍTVLOS ESPECIALES.' En el prefacio yo le 
digo al lector t(NO DJALÉCTICO)J que hará bien en igno~ar 
las páginas de la X a la Y y de leer, en su l~gar, el ap~n­
dice. No se trata aquí del vulgo solamente, .• Sino de la _JU· 
ventud ávida de saber, ete. Además. la cuestwn es muy Im· 
portante para todo el libro. Los señores economistas hasta 
aquí han descuidado esta simple cuestión a saber, que. la 
eeuaeión: 20 METROS DE LIENZO := 'CN TRAJE n.o es SinO 

la base no desarrollada de 20 METROS DE L!E!<ZO = DOS 

LIBRAS ESTEHLJNAS, que por consiguiente LA FORMA #MÁS 

SIMPLE DE LA MERCANCÍA, en la cual SU valor no esta to-

l Ley sobre la :reforma electoral. 
2 Se trata del apéndice de la p:rirnet11 edición alemana 

del li.bro I: o:La forma del valorn. {Ver primera edición ale­
mana, pp. 7/ili y u.). Cf. earu preeed<nt•. 
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davía expresado como relación con todas las otras mercan· 
cías, sino solamente como LO QUE LA DIFERENCIA de su 
prop~a forma natural, contiene todo el SECRETo DE LA ·pos .. 

MA·DINERO, y por ello, in nuce [en germen] el de TODAS 

LAS FORMAS BURGUESAS DEL PRODUCTO DEL TRABAJO. En 
la primera exposición (Duncker), esquivé la dificultad del 
desarrollo, al no ofrecer el verdadero análisis de la EXPBB· 

SIÓN ~~L VALOR ~' una vez desarrollado, aparece cmD.o 
expres10n monetana. 

En relación con Hofmann, tienes completa razón • .t'or 
lo demás, el f~n del capítulo 111,' donde se ha bosquejado 
la metamorfosis del maestro artesano en capitalista -por 
consecuencia de cambios simplemente cuANTITATivos-- te 
mostrará que cito en el texto el descubrimiento de Hegel 
sobre la ley DE LA TRANSFORMACIÓN BRUSCA DEL CAMBIO 

ÚNICAMENTE CUANTITATIVO en CAMBIO CUALITATIVO como 
se verifica inmediatamente en "la historia y en las ciencias 
naturales. En una NOTA (era justamente cuando seguía los 
cursos de Hofmann), menciono la TEORÍA MOLECULAR, pero 
no a Hofmann, que no ha inventado NADA en esta cuestión 
sólo que ha puntualizado la cosa, mientras que cito a Lau: 
rent, Gerhardt y a Wurtz,4 de los cuales este último es el 
VEitDADERO INVENTOR. Leyendo tu carta, recordé oscura· 
mente todo eso, lo cual me ha incitado a releer mi m.anlU­
crito a fin de verificar ••. 

3 Capítulo 3 de la primera edición, convertido en Sección 
3ra. en la edición siguiente. 

4 Tres químicos franceses. Los dos primeros de la primera 
mitad del siglo XIX. El último, contemporáneo de Man: (1818· 
1884). 
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Engels a Marx 

24 de junio de 1867 

Recibí los pliegos hasta el 12 inclusive, por lo que te doy 
graeiaa. Sin embargo, no he leído más allá del 8. Los ca• 
pítulos sobre la trasformación en eapital y el nacimiento de 
la plusvalía forman, en cuanto a la exposición y en cuanto 
al contenido, la parte más brillante hasta aquí. Ayer ae los 
traduje oralmente a Moore, quien también los ha compren· 
dido bien y que se ba asombrado del método tan sencillo de 
llegar a los resultados... (Al mismo tiempo creo haber re· 
suelto el problema de QUIÉN traducirá tu libro al inglés: 
Moore. Sabe suficiente alemán como para leer a Heine casi 
de corrido y no le será· difícil hacerse a tu estilo (si se ex· 
ceptúa la forma del valor y la terminología, pero ya me 
encargaré yo de ayudarle todo lo necesario). Ni que decir 
tiene que todo el trabajo se realizará bajo mi inmediata di· 
rección. En euanto encuentres un editor que (¡nota bene!) 
LE PAGUE su trabajo, está dispuesto a empezar. Es trabajador 
y concienzudo y posee la máxima preparación teórica que 
cabe esperar en un inglés. Le he dicho que tú estás dispuesto 
a refundir en inglés el análisis de la mercancía y lo rela· 
tivo al dinero. También se necesitará buscar una TERMINO• 

LOGÍA (inglesa) para traducir las expresiones hegelianas del 
resto de la obra, y ya puedes ir pensando en ello, puesto 
que el problema no es nada fácil y no hay más remedio 
que resolverlo. 

¿Cuántos pliegos hay compuestos hasta ahora? Pierdo 
la cuenta de los mismos, ¿llegaría a la mitad del libro los 
que se han compuesto? Me regoci.io al pensar en el embarazO 
de los señores economistas cuando lean los pasajes que he 
mencíonado. El desarrollo ,le la forma del valor es sin duda 
la categoría de todo el ardid burgués; pero como la conse­
cuencia revolucionaria no aparece en la misma todavía coD 
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toda elaridad, la gente puede eludir más i'áellmente estas 
cosas abstractas, haciendo frases. Pero aquí, se ba puesto 
fin a eso: todo es elaro como el Q.ía, tan claro que no veo qué 
van a poder decir en eonna ..• 

Engels a Marx 

26 de junio de 1867 

.•. Algunas palabras más aeerea del ori~cn de la plusvalía: 
el fabricante, y con él el economista vulgar, te objetarán en 
seguida: si por sus doee horas de trabajo, el capitalista paga 
al oh.rero solamente el precio de seis horas~ de ahí no puede 
resultar una plusvalía, puesto que entonces cada hora de 
trabajo del obrero de una fábrica no cuenta sino por = % 
hora de trabajo -=aquello por lo que se paga--, y que la . 
misma no entra pues en el valor del producto del traba.io 
sino por dicho valor. Respecto a lo cual seguiría como ejem­
plo la fórmula habitual de contabilidad: tanto por la ma• 
teria prima, tanto por el desgaste, tanto por salario ( Ri':AL· 

ME:>ITE ABONADO por producto real de una hora), etc. Cual· 
quiera que sen la banalidad espantosa de este argumento, y 
por bien evidente que sea que el mismo .identifica valor de 
cambio y precio, valor de trabajo y salall"io, por absurda que 
sea la hipótesis básica de que una l'JO:rtl de tra11jo no forma 
parte del valor más que corno media m. q_ cuant. ~ paga 
tan solo por el valor de una media hora, PlC aso"l::bra sln 
embargo que todavía no lo hayas tomado en euenta, p~ ..:S 

RS E-NTERA'MENTE SEGURO que se te rebatirá en seguida, y 
"' mejor liquidarlo por adelantado. Quizás vuelvas sobre 
ello en el pliego siguiente ... 

lt7 

Marx a Engels 

27 de junio de 1867 

.. Le he escrito a Meissner que los métodos ((de Leipzign no 
pueden seguir así. No he recibido NADA desde el lunes. Por 
lo general, las pruebas me llegan ?'n gr~n irregularidad, lo 
que hace que tenga que ¡nter:umptr conhnuamen~~ ot:os t~a· 
bajos y que me encuentre Siempre en una ~enslO~ . mne~R 
saria. A veces, cuando en toda la semana no he recth1do mas 
qne un pliego, el SÁBADO POR LA NOCHE. me llega otro. y yo 
no puedo devolverlo. Le he díeho ~ Metssner que. W•gaud 
debe enviarme uN MÍNIMO de 3 pbegos en los DIAS FIJOS 
QUE SE coNVENGA, aunque yo no me opondré a que alguna 
vez me envíe más. 

Si todavía recibo a tiempo las segundas pruebas de los 
pliegos 13 y 14, los tendrás el domingo. Quis.iera que vieras, 
antes de tu partida, mi crítica mordaz de Sentar y la manera 
por la cual introduzco el estudio de la JORNADA DE TR~BAJO; 
Por lo demás, el capítulo sobre ]a jornada de trabaJo esta 
compuesto de cinco pliegos: lo esencial es, nat~ualm~~t~e, de 
orden documental. A fin de que vea~ eon ~-ue pre~cisi.on he 
seguido tu consejo sobre la rnanera de tratar el 8Pf;ndtr.e, te 
copio la distribución, párrafos, títulos, etc., del nusmo.

1 

i ([. KARL MARX: «La forma del valor)) en MARX·EN'• 
CELs: Petits écrits éc<trtomiques, Dietz Verlag, Berlín, 1954. 
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APtNDICE AL CAPITULO 1, 1 

LA FORMA DEL VALOR 

I. FORMA SIMPLE .DEL VALOR 

l. Los dos polos de la expresión del valor: forma re/a. 
liva del valor y forma equivalente. 

a) 1 ndivisi.büidad de las dos formas. -
b) Polaridad de las dos formas. 
e) Valor relativo y valor equivalente, formas .....00. 

del valor. 

2. Lo forma relativa del valor. 
a) Relación de ísualdad. 
b) Relación de valor. 
e) Contenido cualitativo de la forma relativa del valor 

contenido en la relación de valor. 
d) Determinación cuantitativa de la forma relativa 

del valor contenido en la relación de volar. 
e) Conjunto de la forma relativa del volar, 

3. Lo forma equivalente. 
a) Lo forma de la interoombialidad inmediata. 
b) Determinación cuantitativa no contenido en la 

forma equivalente. 
e) Los porticularidades de la forma equivalente. 

I) Primera particularidad: El valor de uso "' 
conviarte en la forma de manifestación de 
IU I!O'ntraria, el volar. 

Il) 

169 

Sesunde porricularidad: el trabajo concreto 
se convierte en la forma de manifesmción 
de su contrario, el trabajo humano abstracto. 

III) Tercera porticularidad: el traba jo privado 
se convierte en la forma de su contrario, el 
trabajo bajo una forma inmediatamente 
social. 

IV) Cuarta portícularidad: el fetichismo de la 
forma de la mercancía más sorprendente en 
la forma equivalente que en la forma rela­
tiva del valor. 

4. Forma de valor, o manifestación independiente del 
valor = valor de cambio. 

S. La forma simple de valor de la mercancía = ma­
nifestación simple de las contradicciones que la misma in­
cluye entre valar de uso y valor. 

6. Lo forma simple de valor de la mercancía = forma 
mercancía simple de ~tn objeto. 

7. Relaciones entre la forma mercancía y la forma 
dinero. 

8. Forma simple, relativa del valor y forma equiva· 
lente particular. 

9. Paso de la .forma simple del valor a la forma de­
sarrollada. 

II. FoRMA ToTAL o DESARROLLADA DEL VALOR 

l. Carácter ilimitado de la serie de expresiones re/a. 
tivas del valor. 

2. Definición continua, contenido en la forma desa­
rrollada de la forma relativa del valor. 

3. Lagunas de la forma desarrollada de la forma re­
lativa del valor. 

4.. Forma relativa del valor desarrollada y forma equi­
valente porticular. 

S. Paso a la forma general del volar. 
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III. FoRMA GENERAL DEL VALOR. 

l. Estructura modificada de 14 forma relativa del 
valor. 

2. Estructura modificada de la forma equivalente. 

3. Relación de desarrollo uniforme de w forma de 
valor relativo y de w forma equivalente. 

4. lksarrolkl de w polaridod de la forma relativa del 
valor y de la forma equivalente. 

5. Paso de la forma general del valor a la forma mo· 
netaria. 

IV. LA FoRMA MoNETARIA 

(Estas observaciones sobre la forma monetaria única· 
mente por razones de eslabonamiento del conjunto; quizás 
tomarían apenas media página.) 

l. Diferencia entre el paso de la forma general del 
valor a la forma dinero y los posos anteriores. 

2. Transformación de la forma relatiw del valor en 
precio. 

3. La forma mercancía simple en el secreto de ·la for• 
ma dinero. 

}ette du sable la.dessus! ... [¡Échale tierra a esto! ... ] 
Por Jo que se refiere a la TRADUCCIÓN INGLESA, estoy 

buscando en Londres un editor que PAGUE BIEN, a fin de 
que, Moore como traductor y yo como autor~ podamos re­
partirnos los honorarios ••• Tengo algunas esperanzas debido 
a que los señores Harríson & Co. han manifestado deseO!! de 
estudiar el libro en INGLÉS. Eccarius les ha dicho, por !!11· 

puesto, que era un humilde discípulo mío (su crítica de 
Mili les ha impresionado mucho a ellos que son antiguos 
devntos de este autor) y que el señor profeta se disponía a 
imprimir, si es que no lo estaba ya ·haciendo, en estos mQoo 
mentas, en Alemania, el arcano de la sabiduría •.. 

Marx a Engels 

27 de junio de 1867 

...El último pliego que me llegó fue el 20. El total será de 
40 a 42 pliegos. SEGUNDAS PRUEBAS, no he recibido otras 
después de ),.. que te envié. A tu partida, devuélveme las 
que tengas en tu poder. 

Respecto a Jo que me dices sobre las objeciones inevi· 
tables del vulgo y de los economistas vulgares (quienes, por 
cierto, olvidan que ellos contabilizan el TRABAJO PAGADO 
bajo eJ nombre de SALARIO, y OOntabiJillan eJ TBABAJO NO 

, PAGADO bajo el nombre de GANANCIA, etc.), lo cual, en fér.. 
minos científicos, lleva a la cuestión siguiente: 

COMO EL VALOR de Ja mercancia SE TRANSFORMA EN 
SU PRECIO DE PRODUCCIÓN, en Ja cuaJ: 

l. EL TRABAJO APARECE ENTERAMENTE COMO PA• 
GADO bajo la forma de SALARIO; 

2. El trabajo excedente, en cambio, o la plu•valía toma 
la forma de un AUMENTO DE PRECIO bajo eJ nombre de in· 
terés, de ganancia, etc., que viene a AÑADIRSE a precio de 
costo ( = precio de la fracción de capital constante + SR· 
)ario). 

La-respuesta a esta cuestión presupone: 

l. Que la TRANSFORMACIÓN, por ejemplo, DEL VALOR 
DIARIO DE LA FUERZA DE TBABAJO EN SALARIO, O PRECIO DE 

LA JORNADA DE TRABAJO, haya sido expuesta primero. Esto 
se hace en el capítulo V de este volumen. 

Il. Que la TRANSFORMACIÓN DE LA PLUSVALÍA EN 
GANANCIA, aquella de lo GANANCIA en GANANCIA PROMEDI01 
etc .. , haya sido expuesta. Esto requiere previamente la ex .. 
posición del PROCESO DE CIRCULACIÓN DEL CAPITAL, puesto 
que la rotación del capital, etc., desempeña aqui un papel. 



Esta cuestión no puede, pues, ser sino expuesta en el tercer 
libro (el volumen II contendrá los libros 2 y 3).1 En el 
mismo se verá de donde proviene la MANERA DE PENSAR DE 
LOS BURGUESES '! de los economistas vulgares, es decir, que 
la misma proviene de lo que, en sus cerehl'OB, no es otra 
cosa sino la FORMA FENOM:BNAL inmediata de relaciones 
que se reflejan, y no las RELACIONES INTERNAS. Por otra 
parte, si ese fuera el cuso, ¿de qué serviría entonces una 
ciencia? 

Si yo pues quisiera PARAR EN SECO DE GOLPE todas )as 
erítieas de ese género, arruinaría todo el método de desa· 
rr~llo dialéctico. Por el contrario, lo bueno que tiene este 
metodo es que constantemente 'l'lENDE TRAMPAS a esos indi­
TJiduos, y provoca manücstaeiones intemPestivas por parte 
de esos burros. 

Por otra parte, inmediatamente después del capítulo 3, 
el último ,ue has tenido a mano: «La tasa de plusvalía., 
viene el parrofo: «La jornada de trabajo» (la lucha por la 
duración del tiempo de trabajo), en el curso del cual se 
demuestra ad oc u los [con una claridad que salta a la vista] 
basta que punto el señor burgués VE CLARO EN LA PRÁCTICA, 
en lo que concierne a la sustancia y a la fuente de su ganan· 
cia, Esto se ve también en el case [ easo] Senior, donde la 
burguesía asegura que toda su ganancia e interés proviene 
bE LA ÚLTIMA HORA DE TRABAJO NO PAGADO ... 

Engels a Marx 

11 de agosto de 1867 

••• He echado un vistazo hasta el pliego 32, pero no podré 
trasladarte mis impresiones hasta dentro de unos días; los 
muchos ejemplos que pones en esta parte desvirtúan un tanto 

l Ver prefacio de Enple a la primera ed.leión altm.~UJ:a. 
Cl. Carta de Marx a M- del 30 de abril de 1861 (nota 4). 
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la hilacíón, por lo menos en una primera lectura rápida. 
Pero hay en todo ello cosas magníficas, y puedes tener la 
seguridad de que el capital y sus impostores le quedBián eter­
namente agradecidos .•• 

Marx a Engels 

14 de agosto de 1867 

... No puedo mover ni un dedo hasta tanto no vea terminada l 
la impresión del libro. Acabo de recibir el pliego 48. Lo que 
quiere decir que esta semana pondré punto final a este mal· 
dito trabajo. 

Engels a Marx 

15 de agosto de 1867 

••• ¿Cuándo quieres que le devuelva una parte de los pll.,. 
gos? Scborlcmmer me ha .~ido que se los vaya dejando 
a medida que los vaya despaebando yo; esto depande, natu• 
ralmente, de ti. Yo ya he terminado de leerlos (por encima) 
y encuentro que hace MUCHA FALTA el tomo ll, y cuanto 
antes lo termines,. mejor. Ahora me dedico a repasarlo todo 
otra vez, o más bien, la parte teórica. Los lectores van a que-
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dar maravillados cuando vean la facilidad oon que liquidas 
•por ese camino» los puntos más difíciles, como por ejem• 
p!o, la teoría de la ganancia en Ricardo. 

Marx a Engels 

Dos de la madrugada, 16 de agosto 1867 

~ Termino en este momento de hacer hu! correcciones al 
¡"' ÚLTIMO PLIEGO (el 49) del libro. El apéndice: «LA FORMA 
\ DEl. VALOR», IMPRESO E!'i CAB:ACTERES PEQUEÑOS, tomÓ UD 
i pliego y cuarto. 

1

1, EL PREFACIO. Idem, Devuelto ayer, corregido. He ahí 
pues, ESTE VOLUMEN TERMINADO. Si ello ha sido posible; 
¡es sólo a TI a quien lo debo! Sin tu abnegación por mí, me 

'

1, habría sido imposible reali:.ar los enormes trabajos que re• 
~eren los tres volúmenes.' 1 embrace you full of than.ks! 
[Te abrazo muy agradecido]. 

Te adjunto dos pllegos de páginas limpias. Recibidas 
las 15 libras esterlinas. Gracias. 

Saludos, mi querido y excelente amigo. 
No tendrías que devolverme las páginas limpias shlo 

'CUANDO EL' LIBRO CoMPLETO FUERA A PUBLICABSB, 

1 Este testimonio demuestra cuán comeie:nte ataba :M.tuox 
de la IIJl,ub. múltiple de Engels. Loa donaeioaes de BU ttmi~ U. 
teralmeate le: han permitido subsistir, pero no se trata única· 
rnente de la ayuda material, aino de consejos, de infonaaeiollel, 
do a.rtíc~loa cru• Eqela _... """"ihir para Marx, -

175 

Engels a M~JTX 

• 

23 de agosto de 1867 

Huta aquí he estudiado alrededor de 36 pliegos, y te feli· 
cito por haber encontrado un método que te permite, sin 
omitir nada, C"Jllicar de manera sencilla y easi concrett\ los 
problemas económicos más complicados, por el simple hecho 
de sitwlrlos en su lugar y colocarlos en sus verdaderas re· 
laciones. Te e"Preso asimismo mis eumplidos por la expo­
sición ver~dera:mente excelente de su contenido, de la re­
lación entre el trabajo y el capital, presentada aquí por pri· 
mera vez, oon todos ftUS pormenores y de una manera oom• 
pleta. También me ha complacido mucho ver hasta que pun· 
lo te has famili.ari2ado con el lenguaje tecnológico, lo cual 
seguramente ha debido costarte muchos esfuerzos y que yo 
bahía acometido oon di verse mis¡¡ivi.ngs [cierta aprensión]. 
He corregido en el margen, con lápiz, algunos slips of lhe 
pen [errores de escritura J y me he· arriesgado asimismo a 
hacer algunas eonjeturas. ¡Cómo has podido dejar la divi· 
sión EXTERIOR del libro tal c0mo está! El capítulo cuarto 
tiene cerca de doscientas páginas, y no eomprende sino cua .. 
tro partes, indicadas por títulos en caracteres diminutos, que 
apenas se pueden eneontrar. Además, el razonamiento ea 
constantemente interrumpido con ilustraciones, y el .punto 
que se trata de ilustrar no es jamás resumido al término 
dé la ilustración, de suerte que se cae siempre a pie jun. 
tillas, y sin transición, de la ilustración de un punto del. ra­
lliOnamienta en el enunciado de otro punto. Ello es atroz. 
mente fatigante, y si uno no sigue el razonamiento con aten· 
ción despierta, se pierde. Las subdivisiones más frecuentes 
y el hecho de destacar las partes más importantes hubieran 
sido sin duda bienvenidaa, y es abllolutamente p;reci.eo que 
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esto sea heeho para la versión inglesa.' Por otra parte, en 
esta exposición (especialmente: «Cooperación y manufac­
tura»), hay algunos puntos que no me parecen aún del 
todo claros y donde no puedo deseilrar con qué hechos se 
relaciona el desarrollo, que permanece muy general. Por otra 
parte., en su forma EXTERIOR, este capítulo 4 parece haber 
sido escrito más de prisa y haber sido menos revisado que 
los otros. Pero todo eso importa poco: lo principal es que 
en nínguna parte los señores economistas encuentren un 
punto débil donde pudieran atacar con razón tu trahajo. En 
efootot tengo curiosidad por saber lo que-dirán esos señores; 
no des, pues, el menor motivo para sus críticas. La gente, 
a. la Roscher, encontraría consuelo en ello, pero para la gente 
de aquí, en Inglaterra, que no escribe para criaturas de tres 
años, es otro cantar. 

Tan pronto puedas enviarme de nuevo algunos pliegos, 
me darías una gran alegria. Quisiera leer la acumulación, ep. 
su contexto ••• 

Marx a Engels 

24 de agosto de 1867 

... Lo que hay de mejor en mi libro es: l. (y es sobre ello 
que descansa TODA la lucidez de los facls [hechos]) poner 
de relieve, desde el PRIMER capítulo, EL DOBLE CABÁCTitR 
DEL TRABAJO, según se expresa en valor de uso o en valor 
de cambio; 2. el análisis de la PLUSVALÍA, TNDitPENDIENTE* 
MENTE DE SUS FORMAS PARTICULARES: ganancia, interés, 
renta del suelo, ete. Es sobre todo en el segundo volumen 
donde esto aparecerá. El análisis de estas formas partieu· 

1 Marx. al repasar su libro para Ja segunda edieió14 Ji. 
guió e:sle éOllsejo. El capítulo IV de la -primen edición eort"e&-
pot!de a la S...ión IV de la ..mol edicióu. · 
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tare. en la economía clásica, que las confunde eoiiSW:lt&o 
mente con la forma general, es una olla podrido..' 

Te rogaría anotar en las páginas revisadas lo que me­
jor creas, criticas, queries [preguntas], etc. Esto es muy 
importante para mí, pues cuento tarde o temprano con una 
segunda edición. En lo que concierne al chapter [ capítnlo] 
IV.' he sudado sangre y agua para encontrar LAS PROPLU 
COSAS, es decir,. SU CONCATENACIÓN~ A continuación, después 
de hecho ésto, un blue book [libro azul] detrás del otro ha 
venido a atravesarse en el camino durante mi último TRA· 
RAJO !>11: REVISIÓN, y estaha deseoso de ver mis resultados 
teóricos enteramente confirmados por los far:ts [hechos]. 
En fin, el texto ha sido escrito durante un brote de forúncu· 
los, ¡al propio tiempo que me encontraba acosado continua. 
mente por los acreedores! ... 

En el momento de terminar el libro II (PROCESO nE 
CIBCULACIÓN),3 del cual estoy A PUNTO de escribir la con• 
elusión, me es preciso de nuevo, como ha sido el caso du· 
rante años, dirigirme a ti sobre una cuestión. 

El capital fijo debe ser primero remplazado in natura 
(en especie), digamos, por ejemplo, al cabo de lO años. 
En el intervalo, su valor es restituido gradatim (gradual· 
mente) en parte a medida que se venden las mercancillS pro­
ducidas gracias a dicho capital. Esta progressive return [res­
titución progresiva) del CAPITAL FIJO es (abstracción hecha 
de las repairs [reparaciones] y otros detalles, etc.) necesaria 
para remplazarlo solamente a partir del momento en que 
está inactivo en su forma material; por ejemplo, bajo la 
forrna de máquinas. Pero EN EL INTERVALO, el capitalista 
percibe dichas successives returns [restituciones sucesivas] • 
Creo que hace años te había escrito acerea de un FONDO DE 
ACUMULACtÓ~ qu.e se constituía, supuesto que el capitalista 
emplea DURANTE EL INTERVALO el dinero que vuelve a él 

1 E~ ~ol en el original. Se refiere a un plato ._.. 
eioo.al españoL Marx lo utiJi:la. como: sarta de disparate&. (N. 
de la E.) 

2 Ver tarta preceden~ Jae erítieas: de Engels. 
l Libro II que no habría de ser pubUeado aino mucho 

más tarde, después de la muerte de Man. 
• v .. -de_... y aoptlemb.e de 1862. 
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antes de servirse del ¡nismo para llBPONBil el mpilaZ ¡¡. 
[capital fijo]. Tú te manifestaste contra este concepto en 
una carta somewlua superficially [algo superficialmente]. 
Posteriormente he descubierto que MacCulloeh presenta este 
sinking fund [fondo de amortización] bajo el aspecto de 
UD FONDO DE ACUMULACIÓN. Convencido de )a incapacidad 
de MacCulloch para concebir cualquier cosa más o menos 
exacta, perdí interés en este asunto. Su intención apologética 
al respecto ha sido ya refutada por los malthusi&nos, aunque 
ellos mismos ADMlTEN EL fact [hecho]. 

Como fabricante, tú debes saber qué haces con las re .. 
turns [súmas recuperadas] destinadas al capitol fixe [capital 
fijo] ANTES del momento en que es preciso reponerlo in. 
natura [en especie] 4 Debes contestarme sobre este punto (no 
en teorÍa, sino EN EL TERRENO PURAMENTE PRÁCTICO) • 

Engels a Marx 

26 de agosto de 1867 

Mañana te escribiré Cn detalle sobre la cuestión del fondo 
de reposición (del material}, y añadiré unos cálculos. To­
davía tengo que. investigar entre algunos fabricantes para 
saber si nuestra manera de proceder es la regla, o si la mis­
ma no es sino una excepción. Se trata en efecto de saber si, 
para uu gasto inicial de f l 000 para la totalidad de las 
máquinas, del cual se amortizan i lOO el primer año, la 
regla es amortizarle lO% de l 000 o de 900 el segundo año. 
Este último método de cálculo es el que nosotros adopta­
mos y, como tú comprenderás, así prosigue la cosa hasta el 
final, por lo menos en teoría. Este procedimiento entraña 
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una contabilidad considerable. De lo contrario, no hay duda 
que el fabricante,' al cabo de cuatro años y medio POR TÉB· 
MINO MEDIO, UTILIZA ya, O por lo menos tiene a SU ~ 
posición, el fondo de reposición de los equipos antes de que 
el mismo se haya consumido. Esta suma es contabilizada 
como si fuera, por así decirlo, cierta garantía contra el •des­
gaste moral, o bien el fabricante dice: la hipótesis de que 
la totalidad de las máquinas es completamente consumida 
en lO años, no e~ sino aproximadamente acertada, es decir, 
suponiendo que se me pague desde el principio el importe 
del fondo de reposición en lO anualidades. De todos modos, 
recibirás las cifras precisas. En cuanto a la importancia eco­
nómica de la cuestión, no la veo todavía del todo clara. No 
veo cómo, a la larga,. el fabricante podría estar en posición. 
d~ estafar a los otros participantes en la plusvalía o a los 
consumidores finales al dar una idea falsa de la realidad. 
Nota bene: lo común es amortizar el 7 ,So/o anual de la to­
talidad de las máquinas, lo cual supone un período de des· 
gaste de unos 13 años ... 

El capítulo sobre la acumulación es excelente ••• 

Engels a Marx 

23 de agosto de 1867 

Adjunto encontrarás dos cuadros relacionados con las 
máquinas de una empresa, los cuales te aelararán toda la 
cuestión. Por regla general, se acostumbra amortizar el 
7 ,So/o anual del importe inicial; sin embargo, a fin de sim;, 
plificar el cálculo he cOnservado la cifra de lO%, lo cual, 
para muchas máquiou, DO es exagerado. Así pues, a título de 
ejemplo: 
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1860. lro. enero. Adquioieión . . . S 1000 
1861. lro. enero. Amortización del 10% • t 100 

l 9410 
Nuevas adquísicionea ! 200 

S 1100 
1862. lro. enero. Amortización del 10% de 

¡ 1200 (1 000 + 200) • t 120 

~ 000 
Nuevas adquisiciones S 200 

S 1180 
1863. 1ro. enero. Amortización del 10% de 

! 1000 + 200 + 200 . S 140 

S 1040 
etcétera ... 

En el ejemplo I, he su;,uesto que el fabricante IN· 
VIEHTE su dinero destinado a Ía amortización. Para la fecha 
en que deba renovar sus máquinas, en lugar de ~ 1 000 dls. 
pondría de f l 252,11. En el ejemplo II, se ba supuesto que 
invierte el dinero inmediatamente, cada año, en nuevas má~ 
quinas. Como lo prueba la última columna, la que repre­
senta el valor de todas las adquisiciones, tal como se esta• 
blece en el último día de este período de 10 años, es cierto 
que el fabricante no tiene un valor superior a f 1 000 en 
tnáqitinas (y no podría tener más~ puesto que no tiene in­
vertido sino el VALOR que representa el desgaste~ y el VALOR 

'l'OT AL de las máquinas no podría aumentar por razón de 
este proceso), pero, de año en año, e1 ha ampliado su fábrica 
y trabaja, durante un promedio de once años, con máquinas 
que han costado una inversión de ~ 1 449 y, por consi­
guiente, ha producido y ganado mucho más que con las 
~ l 000 de que disponía al principio. Si suponemos que 
dicho fabricante posee una hilandería, y que cada libra es­
terlina representa una broca acompañada de una máquina de 
hilar en bruto, él ha hilado, por término medio, con 1 449 
brocas en lugar de 1 000 y, después de desechar las 1 000 
brooas iniciales, comienza el primero de enero de 11166, un 
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nuevo periodo con 1 357 broeas adquiridas en el intervalo, 
a las cuales viene a añadirse, después de la amortimción 
de 11165, 256 brocas más, es decir, un total de 1593 brocas. 
Gracias al anticipo para amortización, hs estado en posición 
de At:nECEI'TAH en 60% la totalidad de las máquinas, par­
tiendo de las antiguas máquinas, sin invertir un farlhing 
(un centavo) de sn GANANCIA PROPIAMENTI< DICHA en los 
equipos normales. 

En los dos ejemplos expuestos, no se han tomado en 
cuenta gastos de reparación. En el caso de una amortización 
de 10%, l• máquina debería cubrir sus propios gastos de 
reparación, es decir, que están comprendidos en dicha suma. 
Las reparaciones no modifican en nada la cuestión, pues las 
mismas están comprendidas en el 10%, o bien prolongan 
la vida de la móquina, lo cual pera el caso es Jo mismo. 

Espero que el ejemplo no. 2 te parecerá suficientemente 
claro, si ho, escríbeme en seguida, pues tengo un dupli· 
cada del mismo ~quí. 

Rápidamente. 

l. El fabtléaole eeloea al S% el fundo de 10p!!ficlóP de los equipoo. 

El pri.mero de enero de: 

1856. Adquisición de máquinas pot ~ 1 000 

1857. AmortWción del lO% por desgaale 100 

1858. Amorti:r.aeión del ID% por desgaal>l 

Interés de~ lOO. 

1859. Intereses de ! 205 . . 
Amottir.aclóP del ID% 

lOO 

5 

10,5 
100 

lOS 

205 

aw 
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1860. lnt"'eae' do t 31S,S • 

Amortizacixln do! 10% 

1861. ¡.,.,.. ... de t 431 

Amor!iacixln del 10% 

1862. lnte...., de t 552,1! 

Amortilftción del 10% 

1863. Intel'e$eS de :E 680t4 

Amorlización del10% , 

1864. Iot.,..... de t 814,4 . . 

AmortÍUl(lión del 1 O% , 

1865. Intereses de t ~54,18 . 
Amortiución del lO% 

1866. lnterel!e6 de t 1 097,13 . 

Amortlzaeión del lO% 

Reeultado al cabo do lO años o o<a, ol 
primero de tuero de 1866, en lugar de 
t 1 000 en forma de n\áq¡lina& deogas. 
todos lione t 1 2$2,1! en ctinm> e&oli..o. 

15,15 

100 

21,1! 

100 

:17,19 
100 

34 

lOO 

40,14 

100 

42,15 
lOO 

54,18 

lOO 

1!5,15 

121,11 

552,11 

1:17,13 

8U,4 

140,14 

954,18 

142.15 

1 097,13 

154,18 

1252,11 
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ll. El fondo para la reposi?ón 
vertido anualmente en nuevos equipos. 

de máquinas ea in· 

Primero de enero de: 

1856. 
1857. 

tasa. 

Adquisicióñ de máquinas 
Amortización del 1 O% inver· 
tido en mliquinas nuevas 
Axnorli:mdón del 1 0°/o 

1859. Amorti:tación del lO% 

1860. Amortización de1 lOo/o 

1861. Amortización del 1 O% 

1862. Amortización del 1 O% 

1863. Amortizat:ión del 10% 

1864. Am.ortiz.ol"ión del 10% 

1865. Amorti:tación del lO% 

1366. A:tnottimción del lO% 

V a'for nominal de la!l nue'laS má· 
quinas ..•. · • ·~·: · 

Valor tea1 de las nuevas maqutnu 

! 1 000 

J 000 JOO 
JOO JO no 

210 

Valor 
D~ el lro. 
ltfl$· enero 
¡eo/o 1866 

100 t -

80 22 

)' 000 !00 
2!0 21 121 70 36 

331 
1 000 lOO 

331 33 133 60 

464 
1 000 100 

4M 46 146 50 73 

610 
1 000 !00 

610 61 161 40 97 

771 
1 000 100 

771 77 !77 30 !U 

948 
1 ooo 100 

948 95 195 zo 156 

1143 
1 000 100 
¡ 143 114 214 lO 193 

1 000 , lOO 
1357 136 

1357 

236 

1593 

o 236 

1000 
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A 1 libra esterlina la broca, él ha trabajado en: 

1856 con 1 000 brocaa. 
1857 " 1 100 " 
1858 " 1 210 " 
1859 " 1 331 " 
1860 " 1 464 " 
1861 " 1 610 " 
1862 " 1 771 " 
1863 " 1 948 " 
1864 " 2 143 " 
1865 " 2 357 " 

En once años: 

Promedio ... 
Y comienza en 1866 con: 

1 449 brocas. 
1 357 
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15 934 brocas. 

E ngels a Mar:.. 

1~ de septiembre de 1867 

... Récibidos los ocho pliegos, gracias. La parte teórica es ab­
~luta~ente excelente, al igual que el desarrollo sobre la 
his!oria de la expropiación. Pero la adición sobre Irlanda 
esta _redactada con la premura más espantosa, y el material 
ha ·Sido muy poco elaborado. A la primera lectura es a me· 
nudo positivamente incomprensible. Escribiré 'más tan 
pronto haya examinado las cosas más detenidamente. Ea re· 
sumen sobre la expropiación de los expropiadores es muy 
brillante y hará su efecto. 
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Es una suerte que el libro, por así decirlo, «Se eserihe» 
en ln'!llaterra: si no, eaería bajo el Art. lOO del eódigo 
penal prusiano que dice: «Quienquiera que ... incite a los 
eiudadanos del Estado al odio o al despreeio de otros ciu­
dadanos, etc ... l) lo eual entrañaría su confiscación. Por otra 
parte, Bismarek pareee tener necesidad de un pequeño pre· 
texto de lucha eontra los trabajadores. En Erfurt y los al­
rededores, un poeta partidario de Lassalle, el impresor y el 
editor están aeusados de alta traición; y en Elberfeld, hasta 
una memoria de la que es autor el noble Schweitzer ha sido 
confiscada. U na prohibición del libro en Prusia sería posible 
a pesar de todo, aunque de todas maneras sin efeeto, de 
acuerdo con las circunstancias aetuales. 

Marx a Engels 

4 de septiembre de 18 6 7 

... Por lo que se refiere al riesgo de confiscación y prohi­
bición de la obra, ya comprendes que no es lo mismo pro­
híbir un panfleto eleetoral que un libro de 50 pliegos ( 800 
páginas) con un aparato tan erudito y hasta eon citas en 
griego. Por supuesto que todo eso no serviría de nada si 
para estudiar las condiciones de vida de los trabajadores 
del campo hubiera elegido 12 distritos rurales de Prusia 
en lugar de 12 condados de Inglaterra. Creo, por otra parte, 
que Bismarck se cuidará mucho de provoenr dificultades en 
Londres o París por mis ataques a su régimen ... 1 

1 Recuérdese que Marx había sido expulsado ya anterior­
mente de París y Bruselas por exigencias del Jl:Obierno pnl· 

aiano. molesto por su actividad política y sus críticas. 
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Engels a Marx 

ll de septiembre de 18 6 7 

... L~ gente ~e Meissner, en Leipzig, parece tomarse 
much.o tiempo en Imprimir el libro. Ningún anuncio todavía 
en ntnguna pa~t:· ¿Qué piensas tú? A fin de poner en 
marcha la cueshon, t: crees que debo atacar el libraco desde 
un punto. de vista burgués? Meissner o Siebel se las arre­
glarmn b1en para publicar el artículo en algún periódico. 
En cuant~ n 1~ prohibición del libro, no la creo~ aunque no 
se puede- Jamas responder del <elo de un fiseal; y una vez 
el plOee!!(l andando, tú podrías contar eon tu amigo Lippe ... 

Marx a Engels 

12 de septiembre de 186 7 

... T.u idea de ataear el libro DESDE EL PUNTO DE VISTA BUII• 

CUES es EL. MEJOR ARD~D D~ GUERRA POSIBLE~ Pero piense, 
que ••. meJor que la h•stor~a fuera publicada por Siebel o 
por R1ttershaus en vez de Meíssner. No es necesario que 
hasta los mejores libreros vean prematuramente nuestro jue-. 
go. ~or otra parte, es preciso que le escribas algunas ins .. 
ttUccJOnes a. !'UGELMAN.N, que está de regreso, sobre los 
a~p~ectos positivos que es necesario subrayar. Si _no, eseri­
blna A~SURDOS y en estas circunstancias, el entusiasmo no 
e~ suficiente. Y~· por supuesto, no puedo haeerlo eon tanta 
hbertad eomo tu ... 
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Marx a Kugelmann 

ll de octubre de 18 6 7 

... La terminac.on de mi segundo torno depende ~n gr~n 
parte del éxito del primero. Dicho éxito es necesano a fm 
de que pueda encontrar un editor en ln¡¡laterra y, "" EL 
MISMO; mi situaeión material es tan diftcd y tan molesta 
que no pUedo encontrar aquí ni el tiempo ni la calma pro­
picias para una rápida terminación. P~r supuesto,_ estos :on 
hechos que no deseo lleguen al conocimiento del senor Meiss­
ner. Depende, pues, ahora, de la habilidad y de la activ.í~~d 
de mis amigos políticos en Alemnniat el que la apancw? 
del segundo volumen sea rápida o se retrase. Para una cri­
tica sólida -ya dimane de mis amigos o de mis adversa· 
rios-- es preciso esperar a~?~ tiempo: un~ obr? de seme­
jante amplitud y, en parte, dtft~~ltos~, req~nere tJemp~ para 
ser leída y digerida. Pero el extto mmed1ato no esta con· 
dieionado por una crítica sólida, sino~ para decirlo brusca· 
mente, "por la publicidad exagerada, los golpes de tambor, 
que obligan a los enemigos a pronuneia.rse. ~or el mome~to 
lo importante no es tanto LO QUE se dme, SJno que se d1ga 
ALGO al respecto. SoBRE TODO NO HAY QUE PERDER TIEMPO • ., 

Engels a S. Meyer 

18 de octubre de 1867 

... Espero que est<! en posición de. atraer la atención de la 
prensa norteamencana de tendeneJa alemaoa, y de los Ira-
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bajadores, sobre el lihro de Mar9 Dada la a 't •• 1 • d d A• g• aeton por 
a _Jorna •libe 8 horaa que se desarrolla actualmente en ~· 

pa!s, este ro u- -~ dedi d 1 -.,a muy oportunamente con su capítulo 
~ O a a JORNADA DE TRABAJO y es, r otra 

aprop1ado para poner las cosas en claro sobr!"' muehosparte, 
tos. Usted lograría un gr • · pun· 

t'd N • . an mer•to para el porvenir del 
pliadr ' o en orteamenea por cada paso que dé en este sen· 

o ... 

Marx a Engel.• 

2 de noviembre de 1867 

... E! silencio en torno a mi libro comienza ,a ser in • 
tantb ~ oig

5
o ni v~ ~ada. Los alemanca son unos hu:': 

mue a os. us servtcios como lacayos de los ingl 
los franceses y basta de los ¡'tal' • • eses, de 

• Ianos en esta etenc..a ]es au-
tonzan naturalmente a ignorar mi libro N --' d 11' • uestroa wwgos e a a no sahen moverse y a que no pod ha cos hare • emos cer otra 

a, mos como los rusos; esperar. La paciencia es la 
clave de la dípl~acia y de los éxitos en Rusia. Lo malo 

¡' es que nosotros, snnples mortales, que no vivimos más 
una vez, podemos palmar mientras esperamos... que 
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Engels a Kugelmann 

8 [20] de noviembre de 1867 

• •. La prensa alemana eonttnua su silencio sobre El capital 
y por lo tanto, es de mayor importancia que se haga algo 
al respecto. Uno de los artículos que le enviél lo encontré 
en Zukunft; siento no haber sabido que podía aparecer en 
esa hoja: en una publicación como esa podía haberse pro­
cedido más atrevidamente. A pesar de todo, eso no es lo 
importante~ Lo esencial es que se informe sobre el libro una 
y otra vez. Y como :Marx en esta cuestión no tiene libertad 
de movimiento y como es tan tímido eomo una doncella .. 
somos nosotros, los que debemos hacerlo. Tenga pues la 
gentileza de hacerme saber qué resultados usted ha obtenido 
hasta ahora en este terreno, y qué publicaciones usted eree 
se pudiera utilizar todavía. En estas circunstancias, para 
hablar eomo nuestro viejo amigo Jesucristo, debemos tener 
la inocencia de la paloma y la prudencia de la serpiente. 
Esos bravos economistas vulgares son bastante inteligentes 
para dar muestras de circunspección ante este libro y, sobre 
todo, no hablar del mismo, a menos que sean obligados a 
ello. A eso es a lo que debemos OBLIGARLOS. Sí se habla 
del li,bro simultáneamente en 15 o 20 periódicos -poco im· 
porta que sea a favor o en contl'a, en forma de artículos, co­
rrespondencia, o en la parte no informativa~ en forma de 
cartas de los lectores, simplemente como de una publicación 
importante, que merece atención, toda la banda se pondría 
entonces por sí misma a gritar, y los Faucher, Michaelis, 
Roscher y Max Wirth serían entonces OBLIGADOS a pro-

1 Engels escribió una serie de artículos sobre el Libro 1 
de El capital. a fin de rom·per el silencio que rodeaba la apa· 
rición del libro, ya que la prensa burguesa ignor!lbn práctica~ 
mente la obra. Uno de diebos ertieulos apareció en Die Zukun./t 
(El- Porvenir)+ 
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nuneian;e. Es nuestra maponsabllidad, una :responsabilidad 
sagrada de hacer aparecer eso¡¡ artículos, y TAN SIMULTÁ· 
NEAMENTE COMO SEA J'OSIBLE, en los periódioos de Europa 
e incluso en las publicaciones reaccionarias. En estas últi­
lllas, podrí& hacerse observar que esos seño.rea economistas 
vulgares gritan mucho en los f"rlamentos y en las reunio­
nes donde se discute la eeononua nacional, pero aquí, donde 
se hace resaltar LAS CONSECUENCIAS de su propia ciencia, 
cierran la boca gentilmente. Y así por el estilo. Si usted 
estima deseable mí ayuda, hágame saber para qué publi· 
cación usted desearía una contribución; oomo siempre, es-. 
toy al servicio del partido. En mi carta a Liebknecht, trato 
de la misma cuestión, y le agradecería muchísimo hiciera 
Uegar la carta por una vía SEGURA .. ~ 

20 de noviembre. Después que le había escrito las u. 
neas que preceden, Marx me ha escrito acerca de la carta 
que us!ed le envió y por lo que veo, desafortunadamente, en 
su región ea difíci] contar con otras noticias de prensa~ ¿No 
sería posible, quizás por medio de tereeras personas, inserw 
lar en los periódicos A TA<;!UES contra el libro, ya sea desde 
un punto de vista burgués o desde un punto de vista reac­
cionario? Eso me pareeeria un medio de información: los 
artículO& se encontrarían siempre. Otra cosa más: ¿qué puede 
hacerse respecto a laa revistas científicas o las revistas lite­
rarias o senlilite:rarias ... ? 

Engels a Morx 

10 de noviembre de 1867 

En primer lugar (D'c:dJorJ]: A PESAR DI! HABERLE ES. 
cruro Siehal a Meissner plll1l que le enviara un ejemplar 
dal libro por correo, en cuanto apareciera, ..,te ee el día 
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en rtne NO LO HA RECIBIDO NI VISTO AÚN •• ! .. Cre~ quEesdtoOO: 
-.- . . M · por esta neg IgeneJa. 

llamar la atencion a eis:ner b e·as que Siebel ha-
supuesto l.a pérd.ída de. vemte e r~:s t~so: los: periódit".OS y 
bría pubbcado mmedlatnmeot d' del libro pARA EL 

d red 1 r por no 1sponer • . 
que no pu o ac a ¡ contar con un eJem· 
22 DE NOVIEM.~RE A LO S·Uh'!f :e:a.t:ira, desde donda tra·. 
piar para envJa~el~ a s;~ble . Qué ealiíieación mereee ese 
tará de hacer t 0 0 P1° 

1 alem. t. ncs que quieren gobernarse 
d "do'~ . y esos son os a ' • . ? escut . (. be . dar de sus propiOS Jntereses. ••• 
a sí mismos y no sa n cm 

Marx a Kugelmann 

30 de noviembre de 1867 

El retraso en contestarle obedece sí~ple~:;~:!s q~=c~~ 
me encuentro bien. Uevo otra vez vanas 

una calamidad. • r · bk l l gradczco sus e"-fuerzos. ~"\. _.te M 

... En prime~ uga[, e a 'b' , Engcls. Úehknecht (junto 
necht le ha esento o e eserl ~na dir en el Reichstag una 
con Gotz y otros) se proponw pe. N DE LOS oBREROS. Me 
!N·\'ESTlGACIÓN SOBRE LA SJTt:ACl~ . • le he enviado 

. entido y a pet1c1on suya, 
ha escrito en este s \ · . das con el asunto. El 
algunas nct~s parlamentardrlas r~l~c~í:• no dejaba ya margen 
plan fracaso porque el o en e 
de tiempo. • f" ·¡ 

to sobre el cual a usted le es mas act que 
. • HayEu:g~~ny es el de eserlbir a Liebkneebt; quiero de· 
a m1 o a ' b d q de atraer la aten .. 
e ir que es verdaderamente el de er e e S. ·¡ no lo 
ciÓ~ sobre mi libro en las REUNIONES OBRER~AS. 1 e 
hace, los partidarios de Lassalle se apoderaran del asunto :y 
no harán las cosas como deben ser • 
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Contzen ( Privatdozent de Leipzig, discípulo y partÍ• 
dario de Roscher) ha mandado a pedir, vía Liebknecht, un 
ejemplar del libro, y ha prometido a cambio escribir desde 
su punto de vista, un artículo detallado. En vista de lo cual, 
el libro le ha sido enviado por Meissner. Esto será un buen 
comienzo... , 

Si usted lo desea, puede señalar a su esposa, como par· 
tes que se pueden leer, para ccmenzar r- las secciones sobre: 
«la jornada de trabajo)>, «la cooperación, la división del tra· 
bajo y el maquinismo», y «la acumulación primitiva». Para 
los términos difíciles de comprender, será preciso que usted 
le dé la clave. De presen!arse otras dificultades, estoy a su 
disposición. 

Hay grandes prohabilidaíles de que se publique en Fran· 
cia (París) un artículo detallado sobre mi libro (en LeCou· 
rrier Fran~ais, proudhoniano por desgracia ),t y hasta una 
traducción. 

Tan pronto tne sienta mejor, le escribiré más sobre e! 
asunto. :Mientras tanto, espero que usted me escribf\ a me­
nudo. Sus cartas siempre me estimulan. 

Marx a Schily 

30 de noviembre de 1867 

Después de recibir tu carta, escribí a Meissner a fin de que 
te hiciera llegar, por mediación de Reclus, un copy ( ejem· 
piar) del libro.' Reclus me parece el hombre adecuado para 

1 En septiembre, Marx babia enviado a esle periódico 
una breve nota, la cual se publicó el dia 6. sobre la miseria de 
las masas en Prusia, 

l cr. carta preeedento y carta de M.arx 8 Engela del 7 
de ""'Y" de 1867. 
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traducir la obra al francés, con la colaboración de un aJo. 
m&n; en caso de que se tradujera, yo indi~aría algunas m?" 
dificaciones de tal o cual parte de la m1sma Y al prop10 
tiempo, me reservaría la última revisión. 

Lo que debería hacerse en primer lugar, y tan. pronto 
como fuera posible, sería publicar extractos del libro en 
Le Courriu Fraw;ais. N o veo por que Hess, para ello, ha· 
bría de tener necesidad de que interviniera una tercera pe~ 
sona. Es preferible que lo haga él solo. El. t~a que tema 
previsto -la legislación inglesa sobre las fábncas-- me P~· 
rece asimismo el más indicado para presentar la obra. Sm 
embargo, aun eso, no puede hacerlo sin algunas palabras de 
introducción sobre la TEORÍA DEL VALOR, ya que sobre esta 
cuestión Proudhon ha confundido a la gente. Creen que 
una me;cancia es vendida en su valor si es vendida 1 su 
prix de revient [precio de costo] = precio de los me!Üos de 
producción que son consumidos en su manufactura + sa­
lario del trabajo (o PRECIO del trabajo añadido a los me­
dios de producción). Ellos no ven el TRABAJO No PAGA~o, 
que figura en la mercnncia, es un elem~nto tan csenCJal 
para la formación del valor como el trabaJO pagado, Y que 
ese elemento del valor toma ahora la FORMA DE GA:NANCtA, 

etcétera. No saben en lo ebsoluto LO QUE ES el salario. Los 
desarrollos sobre la jornada de trabajo. etc., en resumen, sobre 
las leyes de fábricas, no tienen ninguna base sin un cono­
cimiento de la índole del valor. ALGUNAS PALABRAS, pues, 
deberían ser dichas, sobre este punto, a título de introdue­
eióDua 



Marx a Engels 

7 de diciembre de 1867 

•··~n lo eon~ern~ente al «canard» [«periodicucho»] suabo, 
sena ';'uy d1verudo engañar al amigo de Vogt,1 este Mayer 
suabo. Pal'a poner la cosa en marcha se necesitaría simple· 
mente obrar. de_.la manera siguiente: d'abord [primero], 
e.omenzar n~1; ptensese lo que se piense de la tendencia del 
hbro, el mtsmo hace honor al uespíritu ALEMÁN» y no es 
por azat' que ha sido escrito por un prusiano en ei exilio y 
no e~ Prusia. Desde hace tiempo Prusia ha eesado de .;,.,. 
e.l pm~ do;>?• se manifiesta y donde es posible una inicia· 
ttv~ .ctenh.fic!l. cualquiera, muy especialmente en materia 
po~t~ca, htstortea o social. Prusia representa aetualmente el 
e,.mtu ;uso Y. n? el ~spíritu alemán. En cuanto al libre en 
st, ~~nv1ene d1stmgmr dos cosas: los desarrollos positivos 
( «sohdos» es el segundo adjetivo a emplear) que el autor 
propone, y las conclusiones tendenciosas que saca de los mis~ 
mos. Los .des~rrollos constituyen un enriquecimiento directo 
para la cteneta. por cuanto en ellos las relaciones económi­
c?s ;eales son tratadas de una manera enteramente nueva 
s1gu•e~~o un método materialista (a «MayerJ> le gusta est~ 
expres1on a causa de Vogt). EJEMPLO: 
l. la ·~?lución <;'•! .~incro; 2. la manera por la eual la 
cooperacton, l~ dtvtston del trabajo, el maquinismo y los 
nexos y rela~10nes sociales correspondientes se desarrollan 
((por su prop1a naturaleza». 

En cuanto a la TENDENCIA del autor aquí también debe 
hacerse una distinción. Cuando él de~uestra que la so-

1 Cf. Cnrra de Engels a Marx d~l 31 de enero de 1860. 
2 Suabo: traducción del vocablo alemán Sehwabex4 región 

Y antiguo ducado de Alemania, hoy la parte suroate de Bavier~ 
Por tanto, debe entenderse que el aludido es natuntl de di ha 
re¡ión. (N. de la E.) e 
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eiedad actual, considerada desd_e el punto de vista econó~ 
mico, lleva en sí los gérmenes de una nueva forma social 
superior, él no hace sino mostrar en el plano social el r.o1ismo 
proceso de transfoimación que Darwin ha establecido en las 
cieneias de la naturaleza. La doctrina liberal del <(progreso)> 
c'est Mayer tout pur [es puro Mayer] incluye dicha idea, 
pero el mérito del autor es el de mostrar un progreso oculto 
aun allí donde las relaciones económicas modernas están 
acompañadas de espantosas eonsecueneias inmediatas. Por 
esta concepción erítica~ el autor, ¡quizás malgr,é lui! (¡a pe· 
""r suyo!] ha doblado las campanas por todo el socialismo 
profesionalt es decir, las campanas de todo utopismo. 

La tendencia subjetiva del autor, en cambio -quizás 
él estaba comprometido a obrar así en virtud de su posición 
de partido y su pasado-- es decir, la manera de represen· 
tarse o de presentar á los ,otros el resultado final del movi­
miento actual, del actual proceso social, no tiene ninguna 
relación con la evolución real de dicho movimiento~ Si el 
lugar lo JlerU:.iticra, yendo al fondo de las eosas, se JlOdría 
quizás demostrar que su «evolución objetiva)) desmiente su9 
propios caprichos «subjetivos».3 

Mientras que el señor Lassalle injuriaba a los capita· 
listas y halagaba a los hidalguetes prusiano.,, el señor Marx 
demuestra la (<NECESIDAD}) HlSTÓRlCA de la producción ca­
pitalista y fustiga al gran terrateniente aristócrata que no 
so.be sino consumir. Cuán lejos está él de compartir las ideas 
de su discípulo renegado, Lassalle, en relación con la ins-­
piración de Bismarek de instaurar un milenio4 económicot 
él lo ha mostrado no solamente en sus protestas anteriores 
contra el c<SOCIALlSMO REAL PRUSIANO», sino que lo exprc:isa 
abiertamente de nuevo, pp. 762-763,' euando dice que el 
sistema que .Impera actualmente en Prusia y en Francia im~ 

J Es en este St'ntído que Engds escribtó su artlculo sobre 
Ia obra. Se pubHeó el 27 de diciembre de 1861 en el Brobachtcr. 
Ver K;tRL MARX·FRlEDRICH ENGELS! E~tritoa eton6micos var«». 
Méxie~ Grijal~ 1962. 

4 lmperio milenario, edad de oro. 
5 Mnrx indica las páginas de acuerdo con la primera edl· 

eión alemann del primer volumen de El capital (complemento a 
lns notas del primer libro). 



196 

-m a todo el continente enropeo el régime [ ré¡imen] 
ilel Knut [látigo ruso], si no ee le frena a tiempo. 

Tal ea, en mi opinión, la manera de engañar a tll!le 
Mayer suabo! quien, por otra parte imprimió mi prefacio. 
Y por pequeno que sea su periodicucho, no por eso deja de 
!"" el oráculo ,popular de todos los federalistas alemanea, y es 
¡¡ualmente letdo en el extranjero. 

En lo que respecta a Liebkneeht, es en efecto una ve,.. 
güenza que no haya enviado spol'ltaMment [ espontáneamen­
te], a todas las publicaciones menores de que dispone, suel· 
tos cortos, lo cual no requería de su parte ningún estudio, 
eoss que por naturaleza le repngna. Los señores Schweitzer 
Y compañia lo entienden mejor, como puedes darte cuenta 
por la lectura del Sotzial Demokrat que adjunto eon mi ear• 
la. (Fue Kugelmann quien me lo envió). Envié ayer {que 
esto quede ENTRE NOSOTROS) a Guido Weiss, del Zu. • • . 1 ~UNFT, una pagma que comprende: por una parte, Jos p a• 
gros de von Hofstetten, quien se empeña en corregirme. 
P.or otra parte, los pasajes originales de mi libro. Al propio 
h~mpo, le he escrito en el sentido de que era preciso pu. 
bhcar eso NO EN MI NOMBRE, sino como un artículo del 
ZuKUNFT (o en caso de no ser posible, como proveniente 
de un lector berlinés del ZuKUNFT). Si Weiss acepta (y yo 
creo que sí), no solamente se atraerá la atención de los 
obr~ros berlineses sobre el libro, por la cita de pasajes que 
les Interesan directamente, síno que se entablará una poJ.é.. 
J:?ica muy !itil, y Schweitzer, con su deseo de ignorar el 
libro en tanto explota su contenido, recibirá su merecido~ 
¡Graciosa la manera que estos sujetos creen poder continuar 
con el plan de LASSALLE! ¿Hay algo más ingenuo que la ma. 
nora en que von Hofstetten y ese burgués de Geih se han 
dividido el trabajo, en la Asamblea general de la «Asocia· 
eión general de trabajadores alemanes», para liquidar mí 
capítulo sobre la «jornada de trabajo»? ••• 
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Marx a Engels 

3 de enero de 1868 

•.• Quisiera que Schorlemmer me indicara eu~l .•• el "!"'jor 
y más reciente libro {en alemán) sobre la qutmiCa ~·••"!-•· 
Después, ¿en qué consiste la diferencia entre .1~ parhd~os 
de los fertilizantes minerales y los de los fertihzantes mtro­
genados? (Desde la última vez. que me oeupé de esta cue .. 
tión, se han publicado muchas cosas al respecto en Ale­
mania.) ¿Sabe algo él de a~tores a.le':'anes modernos.'!"" 
han escrito CONTRA la leona de L1eb1g sobre el ~ebtbta· 
miento de Jos suelos? ;, Ha oído él hablar de la teor1a '?bre 
los aluviones, del agrónomo Fraas (profesor de la U m ve~· 
sidad de Munieh)? Para mi capitulo sobre la renta tern• 
torial, es preciso que me familiarice con el n1;1evo aspecto 
de la cuestión, al menos to so me extent (hasta ~1erto p~nto) • 
Schorlemmer, que es especialista en .la materia, podrJa SlD 

duda darme las aclaraciones necesarias ..• 

7 de enero de 1868 

Adjunto te envío el Dükri.ng1 y el Beobacktc [El O~ 
vador]. El primero es divertido en grado sumo. Todo el 

1 Se trata del artieu1o de Eugen Dühring sobre el primer 
lib:ro de El capital publicado en loo Ert;iin-unssbüilter zur Km-­
ntnis der Gesenwar' (Complementos para el eonocimieuto de la 
actualidad)~ 
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artículo transpira indecisión y funk [pánl,'O], Bien se ve que 
el bravo eronomista vulgar ha sido trappé au vit [tocado en 
lo _vivo] y no sabe decir sino una cosa: que no se podría 
juzgar el primer tomo :sino después de la aparición del ter .. 
eero, que la determinación del valor, por el tiempo de lta· 
bajo, no es indiscutible y que hay gentes que abrigan al· 
gunas dudas tímidas en cuanto a ]u determinación del 
valor del trabajo por los gastos de producción. Puedes ver 
que paru esta GENUS (casta] aún no eres -ni eon mucho-­
suficientemente erudito, y que no has refutado al gran Mac .. 
leod sobre el punto esencial. Y eon ello el temor, en cada 
línea, de exponerse a ser tratado a la Roscher. Ese indi· 
viduo debe haberse alegrado cuando terminó su artimaña, 
pero seguramente la echó al correo con aprensión .•• 

Marx a Engels 

8 de enero de 1868 

Ad vocem [con respecto a] Dühring. Es mucho para él ad. 
mitir casi de Heno la .seeeión sobre la «acumulación primi­
tivav. El es joven todavía. Partidario de Carey, está en opo­
sición directa con los free traders [librecambistas]. Además, 
él es Privatdozen [maestro de conferencias J, por con.si .. 
guiente, de ningún modo disgustado por los puntapiés re-o 
cihidos por el PROFESOR Rosehel', que cierra el camino a 
todos~ En su artículo1 una cosa me ha llamado ]a atención. 
Y es que, aunque la determinación del valor por cl tiempo 
de trabajo permanece tan {lOco «determinada>' como con el 
propio Ricardo, la misma no hace slwke [temblar] a la 
gente. En eambiot tan pronto éomo la misma es puesta en 
correlación con la jornada de trabajo y sus variaciones, ellos 
ven alumbrarse una luz que les es muy desagradable. Yo 
creo que es sobre todo por malice [ malieia] con respecto a 
Roscber que Dühring ha escrito sobre el libro. Se nota muy 
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claramente el' temor que tiene de «roscherizarse». Lo ex· 
traño es que este tipo no haya descubierto los tres elemen .. 
tos fundamentalmente nuevos de la obra: 

l. l\1e opongo a TODA la economía anterior que DE 

ENTRADA trata como dados los Hagmentos partic:xlare~ de 
la phtsYalla con sus formas fijas de renta, ganancia e 1nte~ 
rés; yo trato, primero que nada, de la forma general de la 
plusvalía, donde todavía !odo ello se encuentra mezclado, 
por así decirlo., en solucion. 

2. Una cosa muy simple ha escapado a todos los eco~ 
nomistas sin excepción, es que si la mcre.ancia tien; el doble 
carácter de valor de uso y valor de camh10, es preClso que el 
trabajo representado en dicha n1er~ca~cía p~s~~ también es~e 
doble carácter; mientras que el umco anahsts del tra~a]O 
sans phrase (sin frases] hechas, tal como sucede con Sm1th, 
Ricardo~ ete., choca por todas partes fatalmente eon pro· 
hlemas inexplicables. Este es en efecto todo el secreto de la 
concepción crítica. . 

3. Por primera vez, el salario es presentado como. }a 
forma fenoménica irracional en que aparece una relac1on 
oculta; y ello, bajo las dos .. formas de salari?: sala_rio por 
horas y salario por piezas. (El hecho de ~';le dtchas ~ormulas 
se encuentren a menudo en las matemahcas supenores me 
ha ayudado). . . • 

En lo que concierne a las n:'ode~~as obJeciones ?el senor 
Dühring en cuanto a la determn1ac~on del valor, el se sor· 
prendería de ver, en el tomo I1, cuan poco cuenta la· :le ter .. 
minación del valor te de manera inmediata)) en la soctedad 
burguesa. En realidad, NI~GUNA FORMA de sociedarl puede 
impedir one way or th.e ot!wr ~de una man~ra o de otra] 
que el tiempo de trabaJO dtspomble de la soc!Cdad rc¡rulc la 
producción. Pero como. dieha regula~jón no se log:arm por 
medio de un control duccto y con-"cientc de l~ 50CJ~clad ~o­
bre su tiempo de traba jo -lo éual no . es. posible smo con 
la propiedad social~ sino por el movtmu~~to ~e, los pre: 
eios de las mercancías, nos quedamos en la sitnacJOn que tu 
has descrito de manera tan pertinente en los Deutsch-Fran~ 
zosischewJuhrhücher ( ArLales franco-alemanes) .1 

1 AlusÍOn al nrticulo de En4!:els ya citado: t<Booquejo de 
!tna crítica de la economía política». 
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Marx a Kugelmann 

6 de marzo de 1868 

••. Ahora me explico el tono singulannente embarazado del 
señor Dühring en su crítica} Habitualmente es un muchacho 
imperioso, de expresión fuerte y que presume de revolucio­
nario en economía política. Él había publicado dos cosas: 
primero (partiendo de Carey) los Fundamentos críticos de 
la economía política,' about [aproximadamente] 500 pági· 
nas, y una nueva Dialéctica natural3 (dirigida contra la día .. 
léetiea hegeliana). Mi libro lo ha desacreditado por dos la· 
dos: él no lo ha indicado sino por su odio vis-a-vis [frente 
a frente] Roscher~ Por otra parte, mitad intencionalmente, 
mitad por falta de discernimiento, comete groserías. Él sabe 
muy bien que mi método de ex"¡>osición NO ES el de Hegel, 
por cuanto yo soy materialista y Hegel idealista. La dialéctica 
de Hegel es la forma fundamental de toda dialéctica, pero 
únicamente U't'iA VEZ despojada de su forma mística, y eso 
es precisamente lo que distingue mi método. Quant a [en 
cuanto a] Ricardo, lo que ha molestado al señor Dühring 
es que NO SE ENCUENTRAN en mi exposición los puntos 
débileS que Cany, y cien otros antes que él, señalan contra 
Ricardo. Por eso con mauvaise toi r mala fe] trata de impu· 
tarme las estrecheces de Ricardo. But ne,er mind [Pero no 
importa]. Le 'debo reconocimiento a este hombre, porque 
él es el primer especialista que ha dicho algo importante. 

En el segundo tomo (que sin duda jamás aparecerá si 
no oe mej >ra mi estado), ánalizo entre otras cosas la pro-

1 Ver cartas precedentes. 
1 Marx cita erróneamente el titulo de la obra de Díihring; 

Kritische Grurulle~uttg áer V otkwirtschafrskb.nt. Ha escrito, en 
lu,u de este último término: Nationa!Okonomie. La obra te 
publicó en Berlín en 1866. 

' EUGEN DiiHRlNG: NaJilrlk'M Dí<llelaik, Berilo, 1865. 
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piedad territorial y la comJ!Í'tencia,~ esta última úni~amente 
en la medida que lo exige el estudw de otras cuestiones. 

.Durante mi indisposición ( qu: . espero cesará. p~nto 
completamente), no he pedido esertbir, pero he asunilado 
una masa enorme de «material» estadístico y otros datos 
que serían suficiente para hacer caer sick [enfermo] a !!en· 
tes cuyo estómago no estuviera habituado como el m10 a 
absorber y digerir rápidamente esta clase de pasto •• 

Mi situación es muy penosa porq1.1e no be ~do e!'· 
tregarme a ningún trabajo lucrativo oomplementarto. y, ~m 
embargo, estoy obligado a guardar un poco las aparienc!Os 
a causa de mis hijos. Si no ~uviera que entregar estos dos 
malditos tomos (y buscar además editores in~~), 1? cual 
me obliga a permanecer en Londres, me .rr1a a Gtneh;~ 
donde podría vivir ':'.uy bien con .los medi~ de que <fi&: 
pongo. Mi segunda hiJO se casa a fm de mes. 

Marx a Engels 

14 de marzo de 1868 

... En el Museo by the by [de pasada] he leído s~n descanso 
las últimas obras del old [viejo] Maurer (el anttguo ronse· 
jero W, Estado bávaro, que ya ha Jugado un papel com~ 
uno de los :regentes de Grecia y que ha sido uno de los prt· 
meros en denunciar a Iris rusos~ mucho antes que Urquhart) 
sobre la constitución de las COMUNAS RUJtALES DE LAS ClU· 

DA.DES ALEMANAS, etc. Él demuestra, con lujo de detalles, , 

4 ~farx trata de la. propiedad inmobiliaria en la sección 
sexta del tercer volumen y de la competencia en b. sección se­
gunda ere! propio libro. 

5 Laura Marx eontrajo matrimonio eon Paul Lafarg~~e el 
2 de abril da 1868. 
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q~e la propiedad privada del suelo no aparee10 sino tal"> 
d1amentc, etc, La estúpida opinión de un hidalguete west­
faliano ( Miiser, etc,) según la cual los alemanes se estable­
cieron cada uno de por sí y no se constituyeron hasta más 
tarde las aldeas, las provincias (GAuE), etc., se encuentra 
oo':"pletamente refutada. Es interesante notar hoy que el 
metodo RUS~ del. reparto de tierras al cabo de cierto tie¡npo 
( :n Alemanta pnmer? anualmente) se haya mantenido par· 
Cialmente en Alemanm hasta el siglo XVIII e íncluso hasta 
el siglo XIX. He ahí una nueva prueba de apoyo de la idea 
que he expuesto (aunque Maurer no sepa nada de ello), 
que por todas partes las formas de propiedad asiáticas o in· 
dias han tenido su origen en Europa. En cuanto a los rusos, 
ellos ven desaparecer el último indicio de una pretensión 
of originality [de originalidad] hasta in this line [en este 
te~r~no ]. Lo que les queda es ser todavía, en nuestros días, 
prum.meros de formas que sus vecinos han deseartado desde 
hace tiempo. Los libros del o!d [viejo] Maurer (de 1854 
a 1856, etc.) están escritos con una erudición típicamente 
alemana, pero al propio tiempo en el estilo familiar y agra· 
dable que distingue a los alemanes del sur (Maurer es de 
Heidelberg, pero mí observación es aún más valedera para 
los bávaros y los tiroleses como Fallmerayer, Fraas, ete.) de 
los alemanes del norte. 0/d [El viejo] Grimm ( antigüe­
dades jurídicas, etc.) se ve él mismo aquí y allá relegado 
a un segundo plano, es decir re, non verbis [de heeho si 
no en palabras]. Además, he examinado las obras de Fraas 
etc., sobre la agrieultura. ' 

By the by [A propósito], es preciso que me devuelvas 
el Dühdng y al propio tiempo los pliegos corregidos de~mi 
l¡J>ro_. ~as visto en el Dühring lo que constituye el gran des­
eub~•m•ento de Carey: en la agricultura, la humanidad pasa, 
de tierras menos buenas a tierras continuadamente mejores. 
En parte, porque el cultivo desciende de las colinas secas, 
etcétera.~ hacia las depresiones húmedas. Pero sobre todo por .. 
que. el señor Carey entiende por tierra muy fértil los pantanos, 
etcetera., que LA MANO DEL HOMDl'tE DEBE PRIMERO TRA!'IJS­

F.O.RM.AR EN TIERRAS :l!L TIVABLES .• En fin, porque la coloniza· 
emn mglesa en Amertca eomenzo por la pío.iosa New En­
glan.d (Nueva Inglaterra) que es la región modelo de Carey, 
particularmente Massachusetts. 
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Thanks [gracias] por los esfuerzos que haces en favor 
de este endiablado libraco .. ! 

He sabido, por Maurer, que el cambio en :as ooncep· 
eiones sobre la historia y la evolución de la p:ropled&d. «ger· 
máníca», etc., partió de los dinamarqueses, que de manera 
general, parece, se dedican a la arqueolo~ía en to~os los 
azimut.2 Pero aunque ellos hayan dado el un~ulso, s}empre 
tienen algo que pega somewhere or e!se [aqu• o alla] .. ~es 
falta el instinto critico preciso y sobre todo la moderac1on. 
Lo que más me ha asombrado es que Maurer, que a menudo 
hace alusión a África 1 a México, etc., no sepa absolutamente 
nada de los celtas, llegando hasta atribuir la evolución de .la 
propiedad comunal, en Francia, enteramente a los conquiS­
tadores germanos. «C~mo si», ,diría ei_ s~ñor ~r.uno, «~omo 
si• no poseyéramos aun hoy d1a un cod1go eelt1c~ ( PaiS de 
Gales) enteramente comunista, que data del s~glo XI y 
«Como si» los franceses no acabaran de exhumar en estos 
Ultimos años, aquí y allá, las coro~ primitivas en f~r~a 
céltica •Como si! La cosa es muy s1mple. Old [El v1e.1~] 
Maurer lno ha estudiado, aparte de la situación en Alema~nut 
y en la antigua Roma, sino el Oriente (Grecia y TurqUia) • 

Marx a Kugelmann 

17 de marzo de 1868 

. .. Me ha proporcionado gran satisfacción la carta. de Meyer, 
sin embargo, él no ha comprendido en parte m1 desarrollo 
del tema. Si no, él habría visto que :represento a la ?RAN 
INDUSTRIA no solamente como la madre del antagonmmo, 

1 Alusión a 1M artieulos escritos por Engels para dar a 
conocer El capital. 

2 Ángúlo de un plano vertieal fijo eon otro QUe pesa por 
un cuerpO cele5te. Utilizado aqui como tt:rinconeu. (N. de la E). 
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sino también como la creadora de las condiciones materiales 
y espirituales necesarias para la solución de dicho antago· 
nismo, solución que evidentemente no podría lograrse PA• 
CfFICAMENTE, 

En cuanto a la ley sobre las fábricas --como primera 
condición que permita a la clase obrera tener elbowroom 
[amplia oportunidsd) para desarrollarse y moverse-- yo la 
exijo como DISPOSICIÓN ES'fATAL, y la quiero COE8.CITIVA, 
dirigido no solamente rontra los fabricantes, sino también 
rontra los propios obreros. (Ver p. 542, Nota 52.' donde 
hsgo alusión a la resistencia de los obreros contra la limi· 
tación de la jornada de trabajo.) Por otra parte, si el señor 
Meyer diera pruebas de la misma energia qile Owen, podría 
romper dicha resistencia. Que EL FABRICANTE TOMADO IN• 
DIVIUtJALMENTE no puede hacer gran cosa en estas cireuns­
tancias (a no ser que trate de actuar sobre la legislación) 
también yo lo digo, en la página 243. En efecto, en la 
misma se lee: 

«Es cierto que, tomando las cosas de con junto, ello no 
depende tampoco de la buena o mala voluntad del capitalista 
individual, etc.» 

(Ver también la Nota 114.)2 Que a pesar de ello el 
individuo pueda ejercitar una acción, ha sido ampliamente 
probada por fabricantes como Fielden, Owen, etc. Huelga de­
cir que su actividad esencial debe ser de naturaleza pública. 
En lo que concierne a los Dollfus, en Alsacia, son unos 
humbugs [estafadores) que ben sabido, mediante las con· 
diciones de sus oontra tos, crear entre sus obreros y ellos una 
relación de servidumbre J>aternalista que, al propio tiempo, 
le es muy provechosa. Ellos han sido enérgicamente desen• 
tnasc:arados en ciertos periódicos parisinos, y es oreclsamente 
por eso, que últimamente uno de los tales Dollfus propuso 
y carried [cons~ió la adopción], por parte del corps le¡¡il· 
latif [Cuerpo Legislativo], una de las disposiciones más 
infames de la ley de prensa, es decir: que vie privée dóit 
etre murée (LA VIDA PRIVADA DEBE SER INVIOLABLE)._ 

Con mi saludo más cordial para su querida esposa. 

1 Página 54t, nota 52 de la primera edición alemana. 
Z Página 243 de la primera edieión alemana • ibikm-, 

aota 114. 
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Marx a Engels 

25 de marzo de 1868 

.. .Ad vocem (a propósito de] MAt:RER: ~· li~ros . son su· 
mamente importantes. No solamente la prehJstorta, stno tam .. 
bién toda la evolución ulterior de las ciudades libres del 
Imperio, los te~ratenientes posesores del privilegio ~e inm~· 
njdad, la fuerza pública, la lucha entre el campes~ nado.!'· 
bre y el vasallaje, todo ello adquiere una nueva dtmenston 
con él. 

Hay en ello tanto de la ~istoria human~ como de la 
paleontología. Las cosas que se llenen ante la vtsta, .hasta los 
espíritus más eminentes no las ven, en su ongen, . e~ 
virtud de .certain Judicial blindness [cierta c~guera de JUl· 
cio ]. Luego, cuando la aurora comienza a br1llar, ~ as~m~ 
broso comprobar la presencia de lo que no se habta vtsto 
hasta entonces y cuyos vestigios est~~an en todas partes. 
La primera reacción contra la Rev~lu?1on France~a y el pen­
samiento de las luces, al cual esta hgada, ha std~, por su .. 
puesto, considerada por todos bajo el aspecto medte:val Y ro­
mántico, incluyendo a hombres de mérito como Gr1mm. ~a 
segunda reacción -y la misma corresponde a la tendenCia 
socialista, aunque estos sabips no dudan del tod? que. se nd· 
hiere a la misma- consíste en remontarSe, mas alla de la 
Edad Media a los orígenes de cada pueblo. Entonces se sor· 
prenden al 'encontrar en las. cosas más entigu!ls ln~ t?sas 
més nuevas, incluyendo hasta a los egalitcrrians [ tguah_tanos 1 
¡
0 

a cerlain degree [hasta cierto punto], lo cual harta tem· 
blar de miedo a Proudhon. 

Hasta dónde somos prisioneros de esta judicio.l. _blind· 
ness [ceguera de juicio J: precisamente en ~~ reg10n de 
origen, en Hunsrück, el, sistema antiguo aleman ha p~rdu· 
rado hasta estos últimos años. Recuerdo ahora que mi pa .. 
dre me hablaba jEN SU CALIDAD DE ABOGADO! Otra prueba: 
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del mismo modo los geólogos, hasta los mejores, como Cu­
vicr, han interpretado ciertos facts [hechos] de una manera 
completamente errónea, del mismo modo que filósofos de 
la force [autoridad] de un Grimm han TRADUCIDO mal las 
frases latinas más simples, por haber sufrido la influencia 
de MOser, etc~ (quien, me recuerdo, estaba encantado de 
que la «libertad» no haya jamás existido entl'e los alemanes, 
sino al eontrario, «que el aire que allí se respira produce 
siervos»}. Por ejemplo, el pasaje bien conocido de Tácito: 
«arva per annos mutant et superest ager»1 lo cual significa: 
ellos cambian sorteando, razón por la que más adelante se 
habla de echar a la suerte -sortea- en todas las Leges Bar· 
barum [leyes de los bárbaros] los arva [campos] y queda 
el terreno comunal ( ager por oposición a arva, es decir1 ager 
publicus); Grimm traduce: cada año ellos cultivan los cam­
pos de nuevo y queda siempre sin embargo tierra (¡no cul· 
tivada!} 

Del mismo pasaje: «Colunt disereti ac diversi» [ellos 
viven aislados y separados] debería probar que, en tedas 
los tiempos, los alemanes habían explotado sus tierras como 
los hidalgnetes westfalianos, en fincas aisladas. Pero, en el 
MiSMO pasaje. se lee más adelante: « Vicos locant non in 
nostrum morem connexis et cohaerentibus aedificiis: suum 
quisque locum spatio circumdah [ellos no constituyen sus 
aldeas eon edificaciones que, como las nuestras, se apoyan 
y sostienen unas contra otras: cada uno rodea su casa con 
un espacio libre], y de tales aldeas germánicas primitivas 
existen todavía en la forma descrita, aquí y allá, en Dina· 
marca. Eseandinavia, por supuesto, habría de resultar, na .. 
Inralmente tan importante para la jurisprudencia y la ..,.,. 
nomía alemanas como lo es para la mitología. Y es única­
mente partiendo de ahí qne hemos podido descifrar nuestro 
pasado., Por otra parte. ~~ propio Grimm, ete., encuentra, 
en las obras de César, que los alemanes se establecían siem­
pre en comunidades, no individualmente: «l{entibus cogna .. 
tionibusque qui uno coiereant» [por familias y tribus que 
se establecían en comunidad]. 

· ¿Qué diría pues el old [viejo] Hegel, si supiera en el 
otro mundo que el AUgemeine [general] en alemán y en 
nórdico no significa otra cosa que Gemeinland (las bienes 
comunales], y el Sundre, Besondre [el particular], no otra 
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cosa sino la parcela particular separada de los bienes co­
munes? Así pues, las categorías lógicas resultan sacramente 
de «nuestras relaciones ·humanas». 

La obra de Fraas ( 1847) El clima y la flora a trav~s 
de los riempos, Su historia común, 1 es ~uy interes.ante: el 
demuestra en efecto que en la época HISTORICA el ~hma Y la 
flora cambian. El es darwiniano antes de Darwm y hace 
nacer las propias e!'pecies durante la época históriea. Pe;o, 
al propio tiempo, es agrónomo. Pretende que, con el eul.uvo 
de la tierra y según su nivel, la «humedad», tan apree1ada 
por los agricultores se pierde (esta sería la _razón para la 
emigración de los vegetales desde el su; hama el norte} Y 
finalmente se formsn las estepas. El pnmer efecto del cul· 
tivo sería útil, pero terminaría por ser desvastador, a causa 
de la desaparición de bosqoes, etc. Este hombre es tanto como 
un filólogo fundamentalmente erudito (ha escrito libros EN 
CRlEGO ), como un químico, un agrónomo, etc. El res~ltado 
final es que el cultivo, sí pro~resa e? f?r?Ia na.tural, s1n ser 
dominádo conscientemente, (como 1nd1vtduo el no llega a 
ese extremo} deja tras sí los desiertos: en Persia, Mesopo­
tamia, Grecia, etc. Y he ahí de nuevo, ineonseientemente, 
¡la tendencia socialista!... 

Marx a Engels 

22 .le abril de 1868 

He proseguido mi trabajo y todo va bien. Lo único es qne 
me veo precisado a limitar mi tie~po de trabaj!', ya que al 
cabo de about [unas] tres horas, ml cabeza eom1enza a zum· 
bar y siento punzadas en el cráneo. Quiero tratarte ahora so-

l Título original: Klima und Pflaruenwelt in der Zeil, eine 
G .. ckichte beider. 
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bre una «bagatela» que me ba venido a J8 mente al echar 
una ojeada sobre la parte del manuscrito referente a la tasa 
de ganancia. Uno de los aspectos más complicados de la 
misma se encuentra resuelto muy sencillamente. Hélo aquí: 
se trata de saber cómo es que con la baja del valor del nu· 
merarío, o bien del oro, la TASA DE: GANANCIA sube, mientras 
q!'e la misma baja cuando ocurre un alza del valor del 
dtnero. 

Supongamos que el valor del dinero baja en 1/10. El 
precio de las mercancías, mientras permanecen las otrBs con-­
diciones idénticas, sube en 1/10. 

Si en cambio el valor del dinero aumenta 1/10, el 
precio de las mercancías, mientras permaneeen idénticas to .. 
das las otras condiciones, baja 1/10. Si, al bajar el valor 
del dinero, el precio del trabajo no aumenta en las mismas 
proporciones, sino que de hecha BAJA, la tasa de la plu .. 
"'a1ía aumentaría, es por esto, all other things remaining the 
same (permaneciendo constante todo la demás), que la tasa 
de gananein aumentaría igualmente. 

El alza de esta última -mientras subsista la deseen .. 
danl oscill.ation [movimiento descendente] en el valor del 
dinero-- es- debida únicamente a una eaída del salario y la 
misma proviene del hecho de que la variaeión, en materia 
de salarios, no se n justa sino lentamente al cambio que se 
efectúa en el valor del dinero. (Esa fue lo que sucedió al 
final de los siglos XVI y XVII.) Si, a la inversa, con el alza 
del valor del dinero, el salario no es afectado en las mismas 
proporciones, la tasa de la plusvalía disminuye y asimismo 
pues, caeteris paribus [en _consecuencia], la tasa de ganancia. 

Estos dos movimientos, el alza de la tasa de ganancia 
acompañada de la. baja en el valor del dinero, y la baja de 
la tasa de ganancia, parejamente «>n el alza en el valor del 
dinero, son, EN ESTAS CONDICIONES, debidas la una y la otra 
al fact [hecho] de que el precio del trabajo no está ajustado 
todavía al nuevo valor del dinero. Estos fenómenos (cuya 
explicación es eonocida desde liaee tiempo) cesan tan pronto 
se establece el equilibrio entre el precio del trabajo y el valor 
del dinero. 

Aquí es donde aparece la dificultad. Los supuestos 
teóricos dicen:· tan pronto como el precio del trabajo ..,. 
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rres de al nuevo valor del dinero, por ej?mplo si ha 

subr;:' !'1 propio .tiempo que baja neltav:::ry dt~~:,";';;; ;¡:::: 
gananeut y sBlarto, se expresan e No se oca~ 
su .RELACIÓN, PUEs, siGUE SIENDO L~ ME~:.;rnbio los es­
sionaría eambio en la. tasa de gan~nc•~· d 1 re~ios res-
pecialistas que se ocupan de la htStor~a . e os p . 

[ h h ] Sus exphcactones no son SIDO 
ponden con facls ce os . T d la dificultad descansa 
simples maneras de expresarse. 0 a • 

en la confus~ón entre la TAllA nE:~~s~:~;~lí~ :u~:Oua! 
GANANCIA. Suuponemos que la la Pd ba · d 1/10 

. 'emplo lOO%, en caso e una Já e 
LA MISMA, por e¡. la • de r, 100 (digamos para 
en el valor del dmero, el sa no • 1l 0 i al· 
100 hombres) aumentaría a 11 O y la plu.svaha a .::.m. 
mente. La misma cantidad total de trab~J~i;e ~i e;( precio 
antes para r, 200 se expresa ahora por .. 

1 aba . se e uUibra con el valor del dtnero, la T~ 
pues de tr JO q b' . ba¡' ar a consecuenc>a 

rsv ALÍA no puede su tr nt 
DE LA PLtJ • d 1 al d 1 dinero Pero su· 
de una variación eualqulera enl v nO:S e~ementos de la parte 
Pongamos que los elementos, o gu . 

d 1 . t 1 en disminuir su valor a conseeueneta 
CONSTANTE e cap> a V • • d d d J t abajo de 
de un acrecentamiento en la produd~llv~ a .• e d r su ;alor 
los euales son los productos; si la tsm¡nucl?n e . 

. 1 disminueión en el valor del dmero, su precm 
es supertor a a . . . d ¡ d · Si la dis· di . uirá a pesar de la deprecxaewn e tnero. . . 
m~::ión de su valor corresponde si~pleme~t~ ~ la :~:~: 
nueión del valor del dinero, su preciO no su nra mo 
cron Admitamos este último caso. 

• He a uí, or ejemplo, un capital de- ?~~, en u?-B. ranta 
. 1 q d ) 'ndustria cuya compos>e>On or~amca es 

partwu ar e a 1 ib' 1 1 · II en lugar de 
400c + 100v (piensa escr >r en e omo. 

e t •ooc etc. es menos complicado. Qu'en pen.sel---,e e., -. ' 
400 ~ ? ) tendremos pues con una TASA DE tu? (¿Qué crees tu. , 
PLUSVALÍA DE 100o/o: 

400c + 100v 11 + lOOp! -

DE GANANCIA. 

lOO 

500 
_ 20% de TASA 
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Si el valor del dinero disminuye 1/10, el salario oe 
elevará pues a llO e igualmente la plusvalía. El precio en 
dinero del capital CONSTANTE permanece invariable, por el 
hecho de que el valor de sus elementos ha disminuido 1/10, 
a consecuencia de una productividad del trabajo acrecentada, 
y entonces tendremos: 

llO 
400c + llOv !1 llOpl o = 21 29/50% 

510 
como tasa de ganancia que habría aumentado por eonsiguiente 
en about (alrededor) l Y.%, mientras que la tasa de la plus­

llOpl 
valía, -- permaneee, C1lmo anterionnente, en 100%. 

UOv 

El ALZA DE LA TASA DE GANAr\"CIA serÍa más acentuada, 
si el valor del capital constante disminuyera más rápida· 
mente que el valor del dinero~ más débil por el contrario si 
dicha disminución se efectuara más lentamente. Pero ello 
duraría hasta tanto ocurriera cualquier disminución del valor 
constante del capital, aunque )a misma masa de medios de 
produeción costaria pues l: 440, en lugar de .!: 400 que eOll­
taba antes. El hecho de que, en la industria propiamente 
dicha, la productividad del trabajo reeiba un impulso por 
razón de la disminución en el valor del dinero, por la simple 
inflación de los precios y la corriente general en el plano 
internacional en esta masa monetaria acrecentada, es un fact 
[hecho] histórico fácil de probar, especialmente entre 1850 
y 1860. 

Se podría desarrollar el caso a la inversa de manera 
análoga. 

En qué medida el a1za de la tasa de ganancia, en un 
caso, coincidiendo con la depreciación del dinero, y en otro 
caso, la disminución de la tasa de ganancia que va a la p&r· 
con el alza del valor del dinero obra sobre la TASA DE GANAN· 

CIA GENERAl., dependería J?Or una parte de} VOLUMEN RE­

LATIVO de ramas de producción particulares~ en las cuales 
ha tenido lugar este cambio, y por otra parte, de la DURACIÓN 

del ca.mhio, pues se precisa tiempo para el alza y la caída 
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de la tasa de gananeia, que se producen en las ramas par• 
tieulares de la industria, para contaminar a las otras ramas. 
Si el movimiento no dura sino un espaeio de tiempo relati* 
vamente- corto~ el mismo permanecerá localizado .•• 

Engels a Marx 

26 de abril de 1868 

La historia sobre la tasa de gimancia y el valor del dinero es 
muy interesante y elara. Solamente hay una cosa que _no 
comprendo: cómo puedes admitir eomo tasa de ganane1a: 

pi 
---, por cuanto I'L no va exclusivamente al bolsillo del 

e+ v "d 
industrial que la produce, síno que ~ehe ser c~mparh a :en 
el comerciante, cte.; a menos que tu no cons1deres aqu1 el 
conjunto de la rama industrial, sin cuidarte de la ~anera 
en que PL es compartida entre el fabricante, el mayorista, el 
detallista, ete. 

Espero con gran interés. de manera general, tu expli­
cación sobre este punto ..• 

Escribe 400c + IOOv + 100 pi, esto es tan correcto 
como ¡¡ 400 3 s. 4 d. ( 400 libras esterlinas, 3 ehelines, 4 
peniques).' 

1 Engels responde a la pregunta que le hacia Mari en la 
carta precedente. 
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Marx a Engels 

30 de abril de 18·68 

Para el case [caso] en disctlllÍÓn, poco importa que pl' sea 
CUANTITATIV,AMENTE mayor o más pequeña que la plusvalía 
creada en el valor de la propia producción. Por ejemplo si 

lOOp! " ' 
------ = 20% y si, a consecuencia de la deprecia· 
400c + lOOv 

llOpl 
ción monetaria de l/10, resulta: (admitida 

. . . • 400e + llOv 
la dtsminueJoq_ en el valor del capital constante), es in di· 
fe;ente que ~1 productor capitalista no se embolsille sino la 
mllad de la plusvalía que él produce. Ya que la tasa de 

55pl 
ganancia es entonees para él de ------ es decirt más 

400c + lOOv 

50pl 
elevada que antes cuando era de ------ se eonserva 

400c + lOOv 
a;¡uí PL a fin ~ mostrar CtJ'ALITATfVAMENTE, en la propia 
formula,. el ortgen de la ganancia. · 

Es bueno sin embargo que conozcas el método de de· 
sarrollo ~e la tasa de ganancia. Te indico su proceso en sus 
rasgos MAs GENERALES. Como sabes, en el Libro 11 se expone 
e} PROCESO DE CIRCULACIÓN del capital, según las premisas 
desarrolladas en el Libro l. Así pues: las nuevas determi· 

1 Correspondencia de las siglas utilizadas para esta carta: 
pl = p[us:alta. v = !.'!!i~lital variable, e :::::::: capital constante, 
pe -: preew de costo; pl" = lasa de pluncvalia, p' = tasa de ga. 
~ncm. Hemos reproducido los símbolos que Man: utiliza en e] 
Libro III. 

llS 

naciones de formas, que nacen del proceso de circulación, 
tales como capital fijo y capital circulante, rotación del ca• 
pita!, cte. En fin en el Libro I, nos limitamos a admitir que, 
si en el proceso de creación de valor 100 libras se convierten 
en 110 libras., estas ENCUENTRAN, PREXISTENTES en el mer­
cado~ los elementos en que van a traiL<;_{ormarse de nuevo. 
Pero ahora examinemos en qué condiciones se encuentran; 
en otras palabras, la imbricación social recíproca de los dis" 
tintos ea pi tales, los elementos de capitales y de revenu.e ( ga· 
nancia) ( = pi), unos con otros, 

En el Libro 111, llegaremos después a la transformación 
de la plusvalía en sus diferentes formas y en sus compo• 
nentes, distintos unos de otros. 

l. GANANCIA es para nosotros primero OTRO NOMBRE 

u otra categoría para la PLUSVALÍA. Como bajo la forma de 
salario del trabajo, todo el trabajo aparece como pa¡¡;ado, la 
parte no pagada de dicho traba jo parece dimanar necesaria• 
mente no del trabajo sino del capital, y no de la parte va· 
riahle del capital, sino del capital en su totalidad. Es por 
eso que la PLUSVALÍA toma la forma de GANANCIA, sin que 
en ello exista diferencia CUANTITATIVA entre una y otra. Esta 
es solamente la forma ilusoria, de aquélla. 

Después, la porción del capital consumido en la produc• 
eión de la mercancía (el capital anticipado para su produc· 
ción, capital constante y caJ!Ítal variable, MENOS la parte del 
capital FIJO utilizado, pero no coDllumido) apareee ahora 
como PRECIO DE COSTO de la mereancía, visto que, para el 
capitalista, la parte del valor de la mereancía que LE cuesta 
es el precio de eosto de LA MISMA, mientras que, en cambio, el 
trabajo no pagado que contiene la mercancía no entra, desde 
su punto de vista, en el PRECIO DE COSTO DE ÉSTA. PIU&­
valia = ganancia apareee ahora como un EXCEDENTE DE su 
PRECIO DE VENTA SOBRE SU PRECIO DE COSTO~ Si designali10S 
pues M el valor de la mercancía, y PC su precio de costo, en~ 
tonees M = PC + PL, así pues M - pl = PC, pues M es 
mayor que Pe. Esta nueva categoría, precio de costo, es muy 
necesaria en el detalle del desarrollo ulterior. Desde el prin· 
cipio resalta que el capitalista puede vender con ganancia 
la mercanCÍa POR DEBAJO DE SU VALOR (siempre que la 
Yl!llda PQR ENCIMA de su precio de costo), y esto es la LEY 
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:~::j;!,N~A~i:;:t:.~:~prensión de la acción igualitaria 

SINO s;O~M~·~~~~~EDOJaesT~iferente primero de la plusvalfa 
fiere en seguida reai~ent dSA !DE GANANCIA en ea~io di-

e e a TASA DE -PLVSVALIA pues, 
pi 1 ' 

en un caso, la fórmula es -, en el otro p 
---, de donde e& 

V C +V 

deduce d&sde elprineipio, que __:I es mayor que pi , que 

:.!:." q:: !ana~~ia es menor ;u. la tasa de ~l;tv~ía, 8 

Tomando en euenta ¡ ha 'd . 
Libro JI se d d · bo que 51 0 expheado en el 
1 1 ' e uce sin em argo que no tenemos que ealcu-
ar as tasas de ganancia según cual . od • 

plo según la rod . • qu•er pr ucto, por <Jem· 
P u~¡on semana) de una mercancía cual. 

quiera, sino que • d . 
quiere emr aquí la plusvalía pro­

e+ v 
ducida DURANTE EL AÑO • 
durante el año ( d'f' con • respecto al. capital ANTICIPADO 

pi a 1 erenCJa del cap1tal EN ROTACIÓN). 

e + V t es pues aquí la TASA DE GANA~CIA ANUAL, 

Buscamos después, en primer lu ar e. 
CIÓN diferente d ¡ . l ( g • omo una ROTA· 
la . . e .eaplfa que depende en parte de la re· ci:: :: :as .frfcft.ones de capital circulante con las frac~ 
d, 1 - . 1 

8P1 ula •JO, Y en parte d~l número de rotaciones 
e caplfa Cite ante durante el año etc etc) odT 1 

TAS~ DB GANANCIA, MIENTRAS PERMA~~EC; LA ~A:.:. 0~ ~:y,.,,8 VALlA. ..,..,. 
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mos pi' la tasa de plusvalía, y p' la tasa de ganancia, 
pi' X V 

p' = . Aquí tenemos cuatro magnitudes: p' pi', v, 
e+v 

e, sobre las cuales podemo._c:; traha.far indife:rentemente, por 
grupos de tres, siempre que la cuarta magnitud constituya 
]a ineógnita que se busca. Esto nos proporciona todos los 
casos posibles de variaciones de la tasa de ganancia, por 
cuanto estas variaciones difieren de aquéllas de la tasa y, to 
a certain extent [hasta cierto punto] aun de la masa de plug.. 
valía. Esto por supuesto, permaneció INEXPLICABLE para 
los que me han precedido. 

Las leyes así descubiertas~ muy importantes, por ejemplo 
para comprender la influencia de los precios de las materias 
primas sobre la tasa de ganancia, son acertadas, CUALQUIERA 

QUE SEA LA MANERA por la eual la plusvalía es di~tribuida 
después entre productor,2 etc. Esto no puede cambiar sino 
la FORMA DEL FENÓMENO. Además, Jas mismas son aplica• 

pi 
bies directamente, si se considera--- eomo relación entre 

e+ v 
la plusvalía producida socialmente y el capital social. 

IL Lo que es tratado. en el capítulo I, como MOVI .. 

MIENTOS, ya sea del capital social -movimientos por los 
cuales su composición, ele~, se transforma-" es concebido 
ahora como DIFERENCIAS DE LAS MASAS DE CAPITAL COLO~ 
CADAS EN LAS DISTINTAS RAMAS DE LA PRODUCCIÓN~ 

Se encuentra ahora que, LA TASA DE LA PLUSVALÍA, ID 
EST (es decir), suponiéndose que la explotación del trabajo 
es LA MISMA, la producción del valor, y por tanto, la produc­
ción de plusvalía, y en consecuencia LA TASA DE GANANCIA -
en las dístíntas ramas de la producción son DI FE RENTES, 

Pero a partir de estas diferentes tasas de ganancia~ la com­
petencia constituye una tasa promedio o tasa general de gaw 
nancia. &ta, reducida a su expresión absoluta, no puede 
ser otra cosa que la PUJSVALÍA (anual) producida por la 
CLASE CAPITALISTAt con respecto al nionto de capital anti~ 
eipado en esea]a SOCIA L. Por ejemplo~ si c1 capital so.. 

2 Marx entiende por produ.ctor el capital.is.ta industriaL 
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clal = 400., + 100v y la plusvalía que produce anual· 
mente = 100 pi, la composición del capital social = 80 e 
+ 20 v y aquella del producto (en %) = 80 e + 20 
v 11 + 20 pi = 20% de tasa de ganancia. Esa es LA TASA 
GENERAL DE GANANCIA. 

. Lo que l~ ~ompetcncia de las masas de capital, inver .. 
t~d?;' en. las d1stu':tas ramas de la producción y de compo­
SIClOn diferente, taende a rea1izar, es el COMUNISMO CAPt~' 
TALISTA, es decir, que LA MASA DEL CAPITAL PERTENECJEN~ 
TE A CADA ESFERA DE LA PRODUCCtÓN sustrae una parte ali~ 
cuota de la plusvalía total, en la proporción en que la misma 
constituye una parte del caP.ital social total. 

Ahora bien, esto no se obtiene más que si en cada es.. 
fera de la producción, (partiendo de la suposición mencio­
nada más arriba a saber: que el capital total = 80 C + 20 V 

20 pl 
Y la tasa general de gananMa = ), el producto 

80c+20v 
anual de mercancías es vendido al PRECIO DE COSTO + 20% 
~e ~ANANCtA SOBRE EL VALOR DEL CAPITAL ANTICIPADO (es 
mdderentc la suma de capital fijo anticipado, que entre o 
~o entre en el precio de c~sto anual). Pero para ello es pre. 
ClSO que la DETERMINACION DEL PRECIO de las mercancÍas 
SE SEPARE DE SUS VALORES. Es solamente en las ramas de 
producción donde la composición del capital es de 80 e + 
20 V, que pe, (PRECIO DE COSTo) + 20% SOBRE EL CAPITAL 

A;N.T_ICIPA~),_ coincid~ con su VALOR. Allí, donde la compo­
stcion or11am~ es mas ~levada (por ejemplo 90 e + 10 v), 
~te prec1o ~sta por e~ctma ~e su VALOR, mientras que a la 
mversa, esta por debaJo de este, si la eom_posición orgánica 
es más baja (por ejemplo 70 e + 30 v ). 

Es~a ni~elación del precio que distribuye por igual la 
plusvalía s.oc•nl entre las masas del capital, en proporción 
a~ SU magnttud, es el PRECIO DE PRODUCCIÓN de las mercan .. 
c1as, el centro alrededor del cual gravita la fluctuación de 
los precios del mercado. 

Las ra!""s do producción donde existe un MoNoP(}Lto 
natural estan exentas de este proceso de nivelación aun 
cuando su tasa de ganancia sea superior a la tasa soclal de 
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ganancia. Esto es importante, más tarde, para la exposición 
sobre la RENTA DEL SUEL0.

3 

En este capítulo, habrá entonces que desar'"';llar ~os 
distintos motivos de nivelación entre las diferentes Inversto-­
nes de capitales que se le presentan al econoroi~ta vulgar 
como otros tantos MOTIVOS PARA LA FOilMACION de la 
ganancia. ~ 

Después: la FORMA MODIFICADA DE APARICION que 
toman ahora, DESPUÉS DE' LA TRANSFORMACIÓN DE LOS V A• 
LORES EN PRECIO DE PRODUCCIÓN, las leyes sobre el valor 
y la plusvalía, leyes desarrolladas con anterioridad y que 
conservan su validez. 

IlJ. TENDENCIA DE LA TASA DE GANANCIA A DISMl• 

NUIR EN EL CURSO DEL PROGRESO DE LA SOCIEDAD. Esto sale 
ya de lo que ha sido desarrollado en el Libro l sobre el 
CAMBIO EN LA CoMPOSlCIÓN DEL CAPITAL EN FUNCIÓN DEL 

DESARROLLO DE LA PROOUCTIVIDAD .SOCIAL. Ese es uno. de 
los más grandes triunfos sobre el pons asini [puente de los 
ignornntes] de toda la economía hasta nuestros días. 

IV. Hasta aquí, no se ha tratado si'!o ~;1 CAPITAL 
PRODUCTIVO." Ahora introducimos una va-nacmn sobre el 
CAPITAL COMERC!AL. 

Según las hipótesis precedentes, e~ CA,PITAL P~~DUCTl· 
vo de la sociedad = 500 (millones o m1l nullones, n •m porte 
[no importa]) a saber: 400 e + 100 v 11 + 100 pl. p', la 
tasa general de ganancia 20%. Supongcmos ahora que el 
capital comercial = 100. 

Así pues los 100 pl se hnbrán de cnlcular sobre 600, en 
lugar de 500. La tosa general de ganancia será pues redu· 
cida de 20o/o a 16 2/3%. EL PRECIO DE PRODUCCIÓN (para 
simplificar las cosas, admitíreroos aquí que los 400 e ente .. 
rnmente el capital fijo co:mp)eto, entran en el PRECIO DE 
COSTO de la masa de mercancías producidas anualmente) = ahora 583 1/3. La mercancía se vende en 600, y si ha· 

l Marx haee alusión sólo a Ja renta absoluta Y no • le 
renta diferencial. 

4: Por t".apital produetiYo, Man entiende el capital indua­
lrial que él opone al capital col'llCreial. al eapital-dinero o al 08* 

pital-mereancia. 
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eemos abstracción de la parte fija de su eapital, realiza pues 
sobre sus 100, 16 2/3%, tanto como los capitalistas produe· 
tivos, o en otros términos~ se adjudica 1/6 de la plusvalia 
soeial. Las mereaneías son ~n masse [en masa] y en es~ 
cala social- vendidas por Sl' VALOR. Sus 100 libras ester· 
tinas (abstracción hecha del componente fijo) no le sirve 
sino como capital-dinero circulante. Lo que se lleva de más 
el comerciante es~ o bien una simple estafa, o una especu· 
]ación sobre la fluctuación de los precios de las mercancías 
o~ en e] caso del detallista propiamente dicho, es, bajo la 
forma de ganancia, la remuneración de un trabajo, por IDÍ· 
serahle e impro~uetivo que sea. 

V. He ahí la ganancia reducida a ]a forma bajo la 
cual aparece en la práctica~ es decir. seA"Ún lo que hemos 
supuesto, a Un 16 2/3o/o. VIENE ENTONCES LA DIVIStÓN DE 
DICHA GANANCIA EN GANANCIA DEL NEGOCIO E INTERÉS. 
EL CAPITAL PORTADOR DE INTERESES. EL CRÉOITO. 

Vl. LA TRA::"'SFORMACIÓN DE LA GANANCIA EXTRA EN 

RENTA DEL SUELO. 

VII. Hemos al íin arribado a las FORMAS DE APAIU· 
CIÓN, que sirven de PUNTOS DE PARTIOA al economista vul· 
gar: renta derivada de la tierra, profit [interés] derivado del 
capital, salario derivado del trabajo. Pero en el punto donde 
nos encontramos la cuestión aparece ahora bajo un aspecto 
completamente distinto. Se expliea el movimiento aparente~ 
Después es demolido el absurdo de Adam Smith, que se ha 
eonvertido en la CLAVE de toda la economía hasta nuestros 
días; a saber, que el precio de las mercancías se compone de 
estos tres célebres ingresos. es decir, tan sólo de capit~] va· 
riable (salario del trabajo), y de plusvalía (renta del suelo, 
ganancia, interés). El movimiento de eoniunto, visto bajo 
esta fonna aparente. En fin~ dando por sentado que estos 
tres elementos salario del trabajo, renta del suelo, ~ananeia, 
interés) son las fuentes de ingreso de las tres clases, a 
saber: la de los terratenientes~ la de los capitalistas y la de 
los obreros asalariados --como conclusión, LA LUCHA DE 
CLASES, en la eual el movimiento se descompone y que es 
el desenlace de toda esta mierda ... ' 

S La mayo:r parte de las cuestiones a que ~ hate reíeren· 
r.ia aquí aon tratadas en el Libro lll en fo:rma más de.surollada.. 
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Marx a Engels 

4 de mayo de 1868 

Esta mañana recibí de Schweitzcr la carla adjunta Y. un 
recorte de periódko. Dado que Cl se dirige a mi e? s~ cahda~d 
de rcpresent~nte de los ohieros \le uno de los d¡stntos mas 
industriales, es preei:>o que~ le conteste. 

Mi opinión es que los alemanes pueden sollC?rtar una 
reducción de los dereebos proteccionistas ~obre ~~ hterro fun· 
dido y que, aun en relaeión con lo~ otro:-:. a_r_tteulos~, los fa· 
bricantes exageran su:< alarirlo.s. E~ta ?pmw~ e~ta basada 
en una comparación entre las exportaf'Joncs. mgles~s y las 
alemanas a mercados neutrales .. fp acom~a~o. a htulo de 
ejemplo, datos sobre las cxporta<'tone::: a Bt·.lgtc~ ... 

Pero se trata al propio tiempo. ('n mt op~mon. ?e ex .. 
plotar ahora esta cuesti<ln en. inlr-rt's del parll~o, e;~~ando 
asimismo proporcionar a' lo:- tng!e:-es todo nue\o ahno de 
cualquier naturaleza que t,ea. 

He aquí pues lo que yo propondría: 

l. :-iO REDUCCIÓN UF: LOS DERECHOS DE ADtl"-NA s~n 
antes llevar a cabo una enqrú!te [encuesta] parlam~ntarta 
sobre el estado de la producción en las minas de h1erro. Y 
en las fábricas siderúrgicas alemanas. Pero no ~s necesar!o, 
como ]o quieren los s~~ores burgueses. H.m ítar d1cha enquete 
[ eneuesta] sólo a las ~.amaras de ~ome:?w y a los (texpertos>J, 
sino P.xtenderla asimtsmo a la s1tuano!1 de los obrero~ en 
las ramas industriales eitadas, tanto mas .cu~nto lo.s scnor~s 
fabricantes ,,no exigen» dereebos proteecwmstas smo a fm 
de asegurar la ~tproteeeiónJl de los obreros. y que, por otra 
parte~ han descubierto que <(EL VALO~ DEL nn:nnm• se com~ 
pone únicamente a del SALARlO y del flete)), 

2. NO REDOCClÓN DE LAS TARH.AS ADUANERAS sin 
b ·¡ ( u st•) sobre la manera antes llevar a ca o una enque R ene e u • 
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en que los FEIIIIOCAIIIIILEs abusan de • 
antes lograr que las tar'í b SU ~onoyobo, y sin 
sean fijadas por disposic:o:."le re! mercaneJas (y viajeros) 

n..· . ga es. 
"l.l.«ISiera pues tener tu •. , 

devuelves las hojas adjunta~mJon, y al propio tiempo, me 

mere~riio:::~ ;~::od {er a. tu patriót~ea Cámara de Co. 
Internacional de Trabaj~d:::Jentd~er~o de la Asociación 
representa. ' Y pehgro que la misma 

En8els a Marx 

6 de mayo de 1868 

.. :La historia sobre la ganancia es • h P 
CISO que reflexione sobre )l ~ mUJ Uena. ero CS pre .. 
su portée [alcance J en todese a mads. lar~amente paea captar 

sus ueccJones~ 
Ad vocem [a propósito de J Seh . 

sirve de esta historia sino como we•_t~er. El pillo no se 
Por supuesto no importa una ocas•on para seducirnos. 
información, ·'sin embar o que_ p~r .~ta vez le proporciones 
el comienzo!l Ten cuid:do¡pnnctpns obsta! [¡resiste d~ 
te haya cogido el dedo mefi· no sea .que una vez que el tipo 
Entrando e-n 

1 
• tque qmera coger toda la mano. 

ma ena, no tengo la m' le d de d . 
industria alemana del h' as ve u e que la 
leccionistas a ma ~ [ Jerro puede pasarse sin tarifas pro-
reducción de der.,;h.::, !b con! mh.•yor drazón J soportar una 

L- "V re e 1erro e 71L2 nr h 5 
¡¡rose'"'" por quintal (de 15 a 10 h ¡· 1' ,., ose en a 
tanto como la otra reduce·, L e e mes P?r tonel~da), 
aumenta cada año y n lwn. a exportaciOn de hierro 

o so amente a Bélgica. Únicamente 

1 La Cámata d e 
Ensela "' oriundQ. e omercio de Elberield-.Barmen de doode 
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serían arruinadas algunas fundiciones, establecidas durante 
el período en que la espeeulaeión estaba en su apogeo~ en 
los años.SO, situadas en eentros alejados de los depósitos de 
bulla o entonces dependientes de minas insuficientes y sin 
valor. Pero dichas fundiciones en su mayoria ya están per· 
didas, y mucho más las beneficiaría una línea de ferrocarril 
próxima que todos los derechos proteccionistas, suponiendo 
que fueran a hacerse viables de nuevo. (En En~elsk.irchen, 
existe una empresa de esa clase~ a 500 pasos de \a entrada 
de la labriea de mis hermanos --el carbón debe ser llevado 
de Siegburg, a 2'/2 .leguas alemanas de allí en carros- por 
lo que no es sorprendente qu~ la misma se haya paralizado. 
ES ~SA CLASE de fábrica la que pide a voz en cuello tarifas 
proteceíonistas, y que se cita eomo ejemplo para demostrar 
la necesidad de las mismas.) La Cámara de Comercio de 
Elberfeld-Barmen es el instituto proteccionista más cspan~ 
toso que pueda concebirse. y eso es ::'ttOTORIO. Y con e~o. la 
industria príncipal de la región trabaja para la exportación. 
Pero allí siempre un número de firmas se encuentran en 
quíehra, y de ahí las lamentaciones. 

Por otra parte, tu plan es muy acertado~ en lo concer .. 
nienté a la enquete [encuesta), y me gusta mucho. En 
cuanto a los :ferrocarriles~ las tarifas de transporte son más 
baratas en Alemania que en cualquier otra parte, y oomo el 
tráfico de mercancías ES ESENCIAL .en Atemania, no podría 
ser de otra manera. Las tarifas podrían ser reducidas todavía 
más y los ~obiernos tienen el poder de hacer lo, pero lo que 
sería preciso es una mayor centralízación y uniformidad en 
la administración y en los precios de los fletes. Lo cual, 
según la Constitución, es de la iurisdicción del Rcichstag. 
Los alaridos de la gente de la siderurgia relacionados con 
gastos de transporte elevados están pues~ en con.iunto, de!'~ 
provistos de fundamento ..• 
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Marx a Engels 

7 de mayo de 1868 

.uQuisiera ahora pedirte otra información; pero puedes es­
perar, en caso de que te fuera preciso interrumpir el trabajo 
para la flortnightly,' el cual es urgente. 

d 
Es que quiero, para mis eJemplos del Tomo JI partir 

e aquellos del Tomo I.' ' 
A fin de que pueda utilizar los datos de la página 186' 

ac:rca de tu fá6riea -Para ilustrar la tasa de plus~alia 1 
uusm~ hasta~ían ampliamente-- para la tasa de gana~eiO: 
me sena prec1so: " 

L Las cifras que fah~n sobre el capital anticipado 
EN LOS EDIFlClOS de la fábrica y el poreentaie del SlNKlNG 

FUND (fondo de amortización] al respecto. De igual modo 
para el warehouse (almacén]. Indicar el rent (alquiler J 
para ambos, si existen. Igualmente~ los gastos de oficina y 
los desembolsos para el personal del warehouse [almacén] 

~propósito de la MÁQUINA A VAPOR, no se ha indicad~ 
en cuanto es calculado el porcentaje de depreciación semanaL 
No se v~ ,pues tampo~ :taramente qué capital es anticip~do 
en relacmn eon la maquina a vapor. 

2~ HE AQU'Í" LA CCESTIÓN PROPlAMENTE DICHA. ;Cómo 
.c~lculas la rota.cJOn de la PARTE DEL CAPITAL CIRCV~AÑTE 
(id est [es ?ecJr ~ las. materias prímas~ las materias auxilia~ 
res, el salarto?) lCual es ¡¡or oonsiguiente In magnitud del 

• t, ·Engels preparaba un artieulo sobre El capital para la re­
nsta mgJesa FtJrtnightly Review. 

Lihr: xlomo (Band) es aquí, sinónimo de Libro. Se trata del 

f : 
1
En ~fas ediciones $iguienle.'!, Marx actualiz6 su texJo y eue. 

Huyo as c1 ras de 1860 por las de 1871. 
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ANTICIPO del CAPITAL CIRCULANTE? A este respeeto, me 
gustaría recibir una RESPUESTA DETALLADA, ilustrada si es 
posible, sobre el cálculo de la rotación del capital circulante 

an tieipado .•. 

Engels a Marx 

lO de mayo de 1868 

Los datos oonccrnientes a la fábrica han sido obtenidos hace 
pooo directamente de Henry Ermen --dicha fábrica, la. hi· 
landcría de G. Ermen~ ~quien no me puede ver y quten, 
respecto a la cuestión, ha prohjbido particularmente. a ~sus 
hijos que me den información alguna al respecto. S1 tu le 
escribes (a Henry Ermenl, Bridgcwater Mili. Pendlebury 
(personal), él te informará sin duda sobre lo que desees. 
Pero especifíeale que quieres datos correspondientes a 1860. 
ya que desde entonces ha crecido mucho ].a~ f~rma. ~ue.do 
indicarte en términos generales que un ed1f1et0 de f'abnca 
que pudiera contener 10 000 brocas costaría, incluido el 
valor del terreno, de 4 a 5 000 libras esterlina5. (Puede ad­
mitirse que en nuestro caso sería un poco menos caro, por 
cuanto el sheá (la nave] no tenía aquí sino un piso y que 
el terreno allá arriba. si no contiene depósitos de hulla, 
cuesta casi nada). Tasa -de depreciación de las edificaciones 
(a deducir de 500 a 600 libras esterlinas por el precio del 
terreno), 7Ij

2
o/o INCLUYENDO EN EL MISMO LOS INTERESES. 

Sobre ~ 3 600 ello suma pues ~ 18 (en 3%) por el le· 
rreno + (7%% de 3 000) = 225 = ~ 243 por alquiler 

del edificio. 
Esta fábrica no tiene warehouse (ahnaeén],.G. Ermen 

no vende sino por nuestro intermediario o a nosotros mismos, 
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o bien a otras pel'!!Onas por medio de un agente. Para ello, 
paga una comisión del 2o/o sobre el monto de las ventas~ 
Suponiendo que la misma se eleve a .t 13 000, es preciso 
pues contabilizar f 260 de gastos, en lugar de los que en· 
trañarían un warehouse [almacén]. 

En cuanto al cálculo de la rotación del capital circu· 
líi~nte, no veo bien lo que tú entiendes por ello. Nosotros no 
calculamos sino la ROT-'CIÓN GLOBAL, es decirt el total de 
ventas anuales* Si te comprendo bien~ tú quieres saber euán .. 
las veces se efectúa en un año la rotación del capital circu~ 
Iante o, en otras palabras, cuánto capital circulante se en· 
cuentra en EL NEGOCro~ Pero ello varia casi de un caso al 
otro. Un hilandero que hace buenos negocios siempre tiene 
(es decir, excepto durante el periodo en que creee su negocio~ 
o _inmediatamente después) algún -excedente de capital que 
invierte de una manera o de otra, pero que utiliza de vez en 
cuando para cubrir económicamente sus necesidades de al~ 
godóu, etc. O bien se sirve del crédito cuando puede y le 
es beneficioso. Puede admitirse que un hilandero que in· 
vierte f 10 000 en máquinas (abstracción hecha de los edi· 
ficios que puede alquilar, lo cual haría más frecuentemente), 
aale de apuros con un capital circulante de % a lA del ca· 
pita! fijo, por consiguiente, para un capital fijo de !:: 10 000 
que ha invertido en sus máquinas, es suficiente un monto. 
de ~2 000 a !::3 000 de capital circulante. Esa, es la regla 
aqu1 como PROMEDIO. J 

En estas cifras yo prescindo de las máquinas a vapor. 
A este respecto~ H. Ermen te ha escrito, seguramente sin 
pensar, una historia completamente absurda. Una depre­
ciación sem_anal de 1~ máquina de vapor de E 20 sumaría 
¡!:: 1 040 anualmente! A una tasa de 12'h%, la máquina 
costaría !:: 8 320, Ce qui est absurde [lo cual es absurdo]. 
El precio total de la máquina no puede haber pasado de 
f 1 500 a !: 2 000. Es propio de H. Ermen querer amortizar 
toda su maquinaria en dos años, pero eso no es lo usual en 
el comercio. Tú puedes igualmente preguntarle sobre el 
asunto. Pero me temo que el señor Gottfried hace ya tiempo 
q uc no tiene en sitio seguro sus antiguos libros de contabilidad, 
y en -ese caso. tampoco H, Ermen podrá serte de mocha m1 
lid a d. 
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~ sesiones y otras historias de 
En fin, una _semana sm. . carme seriamente al trabajo 

este género; podna pues ded~em re sé por dónde comen~ 
para la Fortru~htly. Pero no l fransformnción del dinero 
zar • Sé que debo comenzar po; ad • . Q . crees tú? 
en capital, pero có~o, no lo se to avut. ¿ ue 

Marx a Engels 

16 de mayo de 1868 

1 'al para mí era por cierto saber 
P otra parte o esenc1 , J [ .-~ or ' • 1 . lante ANTICIPADO w est es 

la magnitud del cap•ta Cl~u . n salarios, a 
decir], anticipado ~n m~terlaS prlr:~s~R~~~ció:. Poseo SU• 
diferencia del capltal(d ctrcllant';,.,rcionados por fabricantes, 
Ucientes statements ~to~ pro [ misionados] t o por eeo­
en parte por los Comnusswne~s da'; artes no en'cuentro sino 
nomistas p_rivados. Peri, pora.l: fort~na dispone que lo que 
los balances anuales. ~ 8 .rn 1 ue es necesario para la 
es interesante en la praettca, y o,. q olt'tica además de que 

• · 'dan en la coonomta P ' . ~ teona. no eomc1 • ias la jnformacton 
no se encuentra~ comO en otras e~enc ' 

requerida ..• 

. -nas .....,1e forman p-arte de 
1 F.-a decir~ íuneionatms 0 y~~-- "~' 

comisio.nes íistalliadorae. 
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Marx a Engels 

23 de mayo de 1868 

re rarece que te ~ngañ~s con tu temor de presentar al ler-tor 
De M aD revue 1 [Erevi~ta] Inglesa fórmulas , tan simples eomo 

. • ., ete. S JUStamente 8 la inversa 51• t ' h b' 
estado obl" d · u u 1eras _ L 1f8 o como yo, a leer artículos eeonómicos de los 
se~o:es a o~' Spencer Herbert, Macleod, etc., en la West­
mtn.,ter _R€vlew, ete. sabrías que toda esa gente lo que tiene 
po~ encim~ de _las orejas son trivialidades económicas -y 
sa en que o mismo sucede eon sus lectores-- al punto ue 
buscan sazonar sus garabatos con ]a ayuda d qd 1 ·¡ h · ¡ e una seu o-
~ u os~p _lea, ?r seudoscientific slang [jerga seudofilosófica 
se::u _ocientifica.J. , Este seudocarácter ( euyo valor intrín-

-. O) _d~ nmgun modo hace que la cuestión sea fácil­
m~n~e. mtehgtble. Al contrario. Todo el ardid consiste en 
mtstif;c;r al lector y proporcionarle dolores de cabe~a para 
que da [m Y al cabo descubra eon gran alivio que esas hard 
wor s p~labras difíciles] no son sino una manera de dis­
frazar locl communes [lugares c?munes]. A ello .5!: añade 
q~e tanto los. lectores de la Fortmghtly eomo los de i& West­
e;.n~~erd R[evl~W, se vanaglorian de ser los longest heads of 
d {' n mas sagaces de Inglaterra] y, por consiguiente 

e_ resto del mundo. Por otra parte, si vieras lo que el 
~enor ]~mes H_utchinson Stirling osa escribir, no solamente 

n sus hbros, smo en las Reviews [revistas]' para el público 
co~o The Secret of Hef!,el [El Seereto de Hep;ell -Hegel 
m~si?o no lo entendería-, reconoc-erías (el señor J H 
~llr~n~ pasa por. un p;ran pensador) que tus temores so~ in: 
u
1 

n ados .. Se quiere LO NUEVO, lo nuevo en la forma y en 
e contcmdo. 

1 ~~ ~u carta del 22 de mayo, Engels escribía: {(Es suma· 
~ente dlftctl explicar el método dialéctico al lector in"!'· d 
vtsla y no d d · d ,.. '""~ e re· e . tfD oM, espues e todo, dirigirme a esa J~;ente eon las 
cuacmnes .. ' etc. (M = mercancía, D = dinero.) 
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En mi opm10n, ya que tú quieres comenzar por el ca­
pítulo IF (pero no olVides indicar al lector en el curso de 
tu exposición, no ,importa dónde, que puede encontrar toda 
la porqueria referente al valor y al dinero expuesta en una 
FORMA NUEVA en el capítulo I), te sería necesario utilizar 
al principio, en la forma que mejor te plazea, lo siguiente: 

TH. TOOKE subraya en sus estudios sobre la currt!ncy 
[circulación] que el dinero, en su funeión de capital, re flux 
of money- to its point of issue [afluye de nuevo a su punto de 
partida J, pero no en su función de simple currcncy. Esta 
distinción, establecida mucho antes que Tooke, por Sir James 
Steuart entre otros, no sirve al primero sino en su polémica 
contra la pretendida influencia que tendría, según los pro· 
fetas del currency principle/ la emisión de papel moneda, 
eteétera, sobre los pretios de las mercancías. Nuestro autor, 
A. SMITH en eambio, hace de esta forma partieular de la cir­
culación del dinero, (rserve in the function of capital,), 
[que hace fuTición de eapital] el punto de partida de su es· 
tudio de la índole del propio capital, y del mismo se sirve 
para responder a la pregunta: ;, Cómo el dinero, esta forma 
autónoma del valor, se transforma en eapital? ( ((Conversion 
into capital» es la expresión oficial). 

Toda clase de hombres de negocios! dice Turgot, rrTIE· 
NEN EN COMÚN QUE compran para vender ... SUS COMPRAS 
CONSTITUYEN un anticipo qui leur rentre (QUE VUELVE a 
ellos])). coMPRAR PARA VENDER, es en realidad la transac· 
ción en la cual el dinero funciona como capital, y condiciona 
su reflujo hacia its point o/ issue [su punto de partida], 
opuestamente A LA VENTA REALIZADA CON VISTA A LA COM· 
PRA, en cuyo caso funeiona como currency. La diferente su· 
cesión de actos de selling and buying [venta y compra] im· 
prime al dinero dos movimientos de circulación diferentes. 
Lo que se esconde por debaio es un comportamiento distinto 
del propio vALOR que se pi-esenta ba_io la forma monetaria. 
A fin de mostrar la cuestión más claramente. el autor ofrece 

1 El capítulo II de la primera edición alemana. corresponde 

al eopítulo IV de la segunda. · 
3 Ver nota. de la earla de Marx a Engcls del 23 de abril 

de 1857. 
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pa;a los ~os movimientos diferentes de eireul . ~ 1 . 
$Uientes {1guras, etc., etc. BClOD1 as Sl· 

prob;.:-,':," ,J.i:;•r,¡;::;:ando estas figur".s, podrás presentar el . 
1 e~te, tanto para h como para el lector ... 

Marx a E.ngels 

23 de junio de 1868 

: .. Ayer by accident [por casualidad] • 
Interesante pasaje de .A. Smith t De ~~ ehc:tre con un 
que labour [ ¡ ·t ha· J . · spues e a r expresado 
ciónJ y hab e d~•h JO es el prime cost [costo de fabrica-

. er IC O APROXll'<!ADAMENTE. 1 · .1... 
dec1r aunque con cont d' . o que es prectsw-
de h~ber expresado lo si::i~::~nes constantes, aún después 

o~t; :'d¡t,: r~~~ st~~~eit fo~a"M"',j;;; ~ ~ho;!~J;u~~~ 
sort of labour • to labour al inspection and d. t. 
Tmy are ha al ¡,. <rec ton. 
by quit ,d ·¡,Wever, .to~ct r dillerem, are rep:ulated 

e l • erent pnnctples, and bear no pro ortian 
to the qduanttty, the hardship, or the ingenuity ~f this 
suppose labour of inspection and direction.. -

ment: I;:~ :::~:i~is~~t;apital, pudie~ pensarse, son sola-

!~'J!arrg:e trab~,lo, el trlgabaj;~;¡e e~:s~:;~~ó~e y ud~r:::::;:. ~~: 
- ' cons ttuyen 11 o completamente distinto son 
guiadas. ~or principios enteramente diferentes, y no' guar¿e-

a::~:cl~:p:;tat¡abanti:a~, la di~~~ultad, o la ingeÍtiosidad 
Ol' e mspece10n y dirección.}) Después 

1 Al>AM SMJ1'1I • 4n 1 wi. ' 
af the Wealth o/ N~io~s tl::!m? n;to tlu! r:ature and Cau1es 
141 caU~aa dé la riqueza de. lru t~aClOJ'le$) "'o. re la n.atur(lloq: 'f 

_,._ • Edllllhurgo, 1814. 
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de haber dicho eso, vira completamente en redondo y quiere 
haeer del wa¡¡es, profit, rent, [salario, ganancia, renta] loo 
componen! paru of natural price [componentes d.el precio 
natural], lo que para él= value [valor]. 

Enll'e otras, se encuentra la siguiente interesante efir.. 
Ulación: -

When the price of any comm.odity ~ neither more nor 
less than. whal is sufficiem to pay lhe rent of the land, 
th€. wages of the labour, and th€. profits of lhe stock 
employed in raising, ereparing and brin¡¡in¡¡ it to mar· 
ket, according to their natural rates, the commodity i.o 
th<.n sald for what be coUed iu natural price. The 
commodity is then sold PRECISELY FOR WHAT IT 
IS WORTH, OR FOR WHAT IT REALLY COSTS 
THE PERSON who brings it lo market; for thaugh 
in common lan¡¡uage the PRIME COST OF ANY 
COllfMODITY does NOT COMPREHEND THE PRO­
FIT of the person who is to sell it al!ain, yet, if he 
sells il at a priee which does not allow him the OR­
DlNARY RATE OF PROFIT IN HIS NEJGHBOUR· 
HOOD, he is evidently a WllER by the trode; since, 
by employing his stock in some other way, he might 
have mode that profit. 

' «:Cuando el precio de cualquier mercancia no es ni más 
ni menos que lo suficiente para pagar la renta del suelo, los 
salarios de la mano de obra, y las ganancias del capital uti­
lizado en producir, preparar y llevar la mercancía al mer­
cado; de acuerdo con su tasa natural la mercancía es en• 
k!nces vendida por lo que se denomina su precio natural4 
La mercancía, es entonces vendida 'EXACTAM:ENTE POR LO 

QUE VALE, O POR LO QUE REALMENTE CUESTA A LA PERSONA 

que la lleva al mercado; porque aunque en lenguaje común 
el PRECIO DE COSTO DE CUALQUIER MERCANCÍA NO INCLUYE 
LA GANANCIA de la persona que habrá de venderla de nuevo; 
sin embargo, sí la vende a un precio que no le produzca la 
TASA DE GANANCIA APLICABLE A Sil REC.IÓN~ es evidente qu~ 
PERDERÍA en el negooio, ya que, de emplear su capital en 
alguna otra forma, pudiera haber realizado esa ganancia.• 
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( j La existencia de la ganancia en la <cregióm> como razón 
para explicar esa ganancjaf} 

His profit, BESIDES, IS H IS REvENUE, the proper 
/und of his subsistence. As, while he is preparing and 
bringing the goods to markét, he advances to his work~ 
men theit wages, or their subsistence; so HE ADV AN­
CES TO HIMSELF, in the same manner, his own sub· 
sistence; which is generally suitable to the PROFIT 
which he may reasonably expect from the sale o/ his 
goods. Unless they yield him this profit, therefore, 
THEY DO NOT REPARY HIM WHAT THEY MAY 
VERY PROPERLY BE SAID TO HAVE COST HIM. 

f(Su ganancia, ADEMÁS, ES SU INGRESO, y constítuy.¡,..su 
subsistencia. De la misma manera que, mientras prepara y 
lleva las mereancías al mercado, él adelanta a sus trabaJa· 
dores su salario, o subsistencia, SE ADELANTA A sí MlSMO 

su propia subsistencia~ la cual está generalmente de acuerdo 
con la GANANCIA que puede razonablemente esperar de la 
venta de sus mercancías. Si las mismaS no le rinden dicha 
ganancia! XO LE RESTITUYEN LO QUE CON TODA PAZÓN PUE· 

DE DEÓRSE QUE LE HAN COSTADO.» Esta segunda manera 
de forzar la entrada .de la ganancia en el prime cost [costo 
de fabricación] ----que ya ha sido extraída de antemano-­
és verdaderamente graciosa. 

El mismo hombre, para quien, en el plano intelectual 
también~ el órgano que sirve para orinar coincide con el 
que sirve para procrear, había dicho antes: 

As svon. as stock kas accumulated in the kands of par· 
ticular persons ... THE V ALUE WHlCii TliE WORK· 
MEN ADD to the materials... RESOLVES lTSELF 
INTO TWO PARTS, of which thc one pars Jheir 
wa¡¡es, the other THE PROFITS OF THEIR employer 
u pan, the whole stock of materials and wa¡¡es which 
he advancad. 

«Tan pronto como el capital se ha acumulado en las 
manos de personas determinadas.H EL VALOR QUE LOS 08RE· 
ROS AÑADEN a los matcriales.u SE DESCOMPONE EN DOS f"Alt"' 
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l a sus salarios~ y la otra~ LAS. GA .. 
TES, una de las eua es pag b el ca ita! total de matenales 
NANCIAS DE SU PATJtONO S? .re p 
y salarios que hubo de antlclpar.» 

Engels a Marx 

2 de julio de 1868 

. Borkheim que me consiga un nue~vo 
... Por carta he_pedld? a. tad»,l en c1 cual un rl150-alem??~ 
libro ruso: « Tlerra ] Ltber b desde la cmancipacton 

. . d 1· , prue a que, 
PropietariO e Jerra ' L "'S Lo\ C>\USA J}E LA 

• JEDAD COMUNA L . . 

de los stervos~ LA PROP lo mismo sucede con 
RUtNA DEL CAMPESINO RUSi!O -y que.. El libro contiene 

n e y pequena. . 
la agricultura rusa-·· gra d' t• s El valor de cambto ya 

• f • oncs esta IS ¡ca • • 
much~s m ormam . rofundamentc esas com~nas pn~ 
ha penetra® demasJado ~ ~ ueda parecer sostembtc, una 
mitivas para que la c~esuon p 
vez abolido el vasalla ¡e ..• 

, Ru~slr:wd~ TffrtdrirTte 7us1iinde tt>it 
1 PA.V'f:L F. ULIF:"'iFF_.LO, ( ".·, • • dP la agricu11u.Ta TU.~a 

d L i.b ·~ertchaft ._-.tLutu·um 1 • 
Aufhl!:~HUt~ er e el - JI . ) lfH>f; lrarlucicla ,.1 a c-m<~n en 
treMle la abolición de~. m~a [;{' ada en'' Leipzig p<lr J. Eeknrdt. 
1870, en una colcecton pu te 
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Marx a S. Meyer 

4 de julio de 1868 

... Me agrad~~í~ mueho me hiciera llegar' de vez en cuando 
a~gunos pen?d•cos. Pero lo que sería particularmente pre: 
Ctoso para mx es que usted b 1 'h me uscara a gunas publicaciones 
anti urgues~s sobre Ia- situaeión de la propiedad territorial 
o ~e la agricultura en los Estados Unidos. Como trato en 
mi scg?ndo volumen, I el problema de la RENTA DEL SU~LO 
me seria muy úfl t d · 1 • 1 t • d 1 I o, o materia que combata especialmente 
a eona e a armoma de H. Carey. 

Marx a Engels 

ll de julio de 1868 
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tiempo de trabajo, por qué el aire NO TIENE valor mientras 
que el diamante tiene uno tan grande, él arrojaría sti libro 
al fuego». Puesto que yo he realizado ta:rnaña hazaña, 
Faucber está obligado a demostrar que de hecho yo admito 
la!f ideas de Bastiat, que explica que <no hay medida • del 
valor. 

He aquí c~m.o el señor Bastiat deduce el valor d~l día· 
m.ante; lo que sigue es típicamente una conVel'8BCÍÓJi de 
commis·voyageur [viajante de comercio]: 

(<Señor, cédame su diamante. ........Señor, con mucho · 
gusto; cédame a cambio su traba jo de todo. un año.» En· 
tonces el interlocutor en lugar de responder: 

Amigo mío, si yo estuviera condenado a trabajar, wted 
comprenderá, que yo compraría otra Cosa y no di.aman· 
tes, dice: aPero, señor, usted no ha saeri/icado d •tt 
adquisición un minuto. -Pu~ bien, señor, tra:te de 
encontrar un minuto parecido. -Pero, en buen4 ley~ 
deberíamos cambiar por i¡{ual trabajo. -No, en buentJ 
ley, usted aprecia sus servicios y yo los míos. Y o no 
lo fuerzo: ¡,por qué habría usted de /orrorme? Déme 
todo un año, o busque usted mismo un diamante. 
-Pero eso me representaría diez años de penoaas bú.s· 
quedas, sin contar que a lo mejor al final encuentro 
una decepción. Encuentro más juicioso, más prove. 
choSo emplear esos diez añoa de otra manera. -Es 
justamente por eso que creo hacerle~todavía un SERVICIO 

al no pedirle sino un año. Le ahorro nueve, y .he ahí 
por qué atribuyo tanto VALOR a dicho Servicio.2 

Se asemeja mucho a un vendedor de vinos ;,no es cierto? 
Por otra parte -lo que ignoran los Bastiat alemanes­

este giro desafortunado según el cual el valor de las mer­
cancías está determinado, no por el trabajo qu~ cuestan, sino 
por lo que las mismas AHORRAN al comprador (manera pueril 
de contarse historias a sí mismO sobre la correlación entre 
el cambio y la división del trabajo), está muy lejos d~ ser 

1 Las palabras en mayúsculas: valor, servicio. son suhn· 
yadas dos veces por Marx. Igualmente en la cita que sigue. 1M 
dos cilBII son en francés en el original. 
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una ínvencton de Bastiat como cualquier otra de sus ca• 
tegorías de vendedor de vinos. 

Ese viejo burro de Schmalz, lacayo prusiano de dema• 
gogos, dice (edición alemana de 1818, francesa de 1826 ):' 

El trabajo de otro en general no produce jamás par• 
nosotros sino una ECONOMÍA de TIEMPO, y dicha eco­
nomía de tiempo es todo lo que constituye su VALOR 

y su precio. El ebanista, por ejemplo, que me cons­
truye una mesa, y el Gomésdco que Ueva mis cartas 
al correo, que cepilla mi ropa, o que me busca las co­
sas que me son necesariast me rinden, tanto uno como 
otro, un sERVICIO absolutamente de la misma índole: 
uno y otro rne AHORRkN el tiempo que yo estaría obli­
gado a emplear en esas ocupaciones, así como el que 
me seria preciso dedicar pora adquirir la destrew y 
los talentos necesarios pora realizar diclws tareas. 

El viejo Schmalz era un epíll.ono de los fisiócratas. ltl 
lo dice para polemizar con A. Snllth, y su travail productif 
[trabajo productivo] e improductif [improductivo] proce· 
den del mismo principio, según el cual sólo la agricultura 
produce realmente valor. Él ha encontrado este ardid con 
Gamier. Por otra parte, existen cosas análogas en el epígono 
de los mercantilistas, Ganilh. De igual modo, en la polé· 
mica contra esta distinción que hace A. Smith. Y Bastiat 
eopia precisamente de esa polémica de epígonos que no tie· 
nen la menor idea del valor. Y, ¡he ahí el último descubrí .. 
miento realizado en Alemania! Lást~ma que no exista un 
periódico donde se pueda desenmascarar esos plagios de 
Bastiat. 

l Tlt'SODOR A, SCHMA.LZ: Economía pol.itiu, obra tradu,.. 
elda del alemán, 2 voL, París, 1826. 
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Marx a Kugelmann 

n de julio de 1868 

• SoBRE TODO, no 'd r sus _envlOS. • ~ ·m~ 
L estoy muy agradecl o po . eta ·se consideran~ l 

..• e F h t Si no ese ma.non se pubhcara 
escriba a Ta::o i:· que s~ * obtend.ría, si ;as1~~ en el pasaje 
portante. d. . . 2 sena prop1nar a os buenOS 
una segU:I!da ~b:o~~ MAGNl'UJD DELs· VA~oo~o ';: ha hecho 
en cuestlOn *do d mi parte. 1 es capÍ· 

lnf's bien ruereLl s e IIIl debe contener un ' 
go r--;. rquc el -volumen _ de la «.economla 
todavia, e~ po d !lado sobre esos seno;es l que Fau· 

~~g=;!'~~~~ yotr:t;arte~ e1::.:I~::~<~::l;;a:acambio~tt~ 
cher y c~mpinet:~o~a!:ndc la CANTlDAD DE :~:;~A :SE decir • 
SUS proplOS gara • de LA. AUSf.NClA DÉ E~E. 'tan bien~ 
BAJO GAS1'ADA sino d y este ((descubnnnento» h b él 
del «U'ahajo ahorr~ O>'· l dicrno Bastiat no lo ha , ec o su 

d esos senores, e e> • rlo:o como es 
veni o ~r ha limitado a ttco~na p upuesto, 
xnismo~ sino que se ho más antiguos. or s 
costumbre, de au.tores ~u~oran todás sus fuentes. re 
Faucher y oomp•nch~s g al Zentralblatt,' nuestro h~u::~o 

En lo que conm~~nc ible al reconocer qu?, si nclu .. 
ha:e la lll~yor co~~~~~o~ak, se deben ádop~ar :ls::.ío libro 
qu1ere demr la pa que aun eua.n ° ~1 . , de 
siones. El desgraeiadof no v~a sob~ el ~rvalor», el ana~IS· la 
no bicie~a la men~ rqe u:r~~ez.co, contenldría'tala v!::rre; SO"< 
las relaciOnes rea 

1 
. . real de va or • 

"n de la re ac1on demostracio 

t Ver carta precedente. 
2 Del Libro 1 de El oopital. ,_ -Tusvalio:. de las cuales 

, ¡ T tus ,sobre "" ,.... 
l Se nala de as eor II d u libro. d 

Marx queria hacer el .t~JllO l art~~lo $0bte El c"pital publica o 
4 Marx ha~ alusJon a unNo. 28, Leipzig, l86l3i. 

en 'Lirera.richeJ Centralb!u.U, 
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brc la necesidad de demostrar la noción del valor proviene 
de una ignorancia total, no solamente de la cuestión de que 
se trata. sino también del método éientífico. Cualquier niño 
sabe que toda nación que dejara de trabajar, no digo ya por 
-Un año, sino por algunas seman~s, se hundiría~ Del mismo 
modo un chico sabe que las masas de productos correspon­
dientes a las diversas necesidades ex~en masas diferentes, 
cuantitativamente determinadas, de la totalidad del trabajo 
social. Self evident [es evidente] que dieha NECESIDAD de 
DISTRIBUCIÓN del trabajo social en proporciones determi .. 
nadas no es ,de ningún modo suprimida por la FORMA DE .. 

TERMINADA de la produeeión soeial; só1o 1~ manera me­
diante la cual se manifiesta puede ser modificada. Las leyes 
naturales, por definición~ no pueden ser suprimidas. Lo que 
puede ser transformado, en las dis:tintas situaciones hiStó­
ricas, es únicamente la FORMA en que dichas leyes operan" 
Y la fonna en que dicha distribución proporcional del trabajo 
se realiza en un estado soeial donde la estructura del tra· 
bajo social se manifiesta, bajo la forma de un INTERCAMBIO 

PRIVADO de productos individuales del. trabajo, dicha forma, 
es precisamente el VALOR DE cAMBIO de dichos productos. 

Es precisamente privativo de la ciencia el desarrollar 
CÓMO obra esta ley del valor" Si se quisiera pues comenur 
«explicando» todos los fenómenos que en apariencia con .. 
tradicen la ley, seria preciso poder proveer la ciencia ANTES 
de la ciencia. Ese es justamente e] error de Ricardo quien, 
en su primer capítulo sobre el valor, supone COMO DADAS, 
todas las categorías posibles. que es preciso explicar pri­
mero, para demostrar después su conformidad a la ley del 
valor. · 

Es cierto que la HISTORIA DE LA TEORÍA prueba, por 
otra parte, como usted. lo ha supuesto con razón, que la 
noción de relación de valor HA SIDO SIEMPRE LA MISMA, 
más o menos clara, a veces envuelta en ilusiones, a veces 
mejor definida eientifieamentc. Como el propio proceso del 
pensamiento dimana de las condiciones de vida, y es un 
PflOCESO DE LA NATURALEZA, e} pensamiento, asÍ COmo 8SÍ• 
mila realmente las oosas. debe ser siempre e1 mismo, y solo 
puede diferenciarse gradua)mente, según lo madurez lo­
grada por la evolución, así como según la madurez del ór-

2$1 

de vehículo al l"'nsamiento. Todo lo demás 
gano que sirve 
es eháohara. echa siquiera que las ,..,.. 

El economista ~~ar n;e ":i:wio y las map!itudes de 
1aciones reales y cottdtanas NMEDIATAM.ENTE !DÉNTICAS. El 
los valores no pueden SER J onsiste justamente en esto, 
ardid de la sociedad b~rguesa gl:m.entación social consciente 
en que A PRIOR~~ no extste ~a razón exige y lo que la no· 

P
ara ¡8 producc1on, Lo qu~ . ,__ baJ' 0 la formo de 

io solo se re~ · · t turaleza hace neeesar . ' t y entonces el economu a 
una media que obra ruegamdeen e.b ·--iento cuando. ante lo 

h n gran scu nu.J; ' .. 
vulgar cree acer u . , • de las cosas. se empeno en 
revelación de la conexton tnte~~a otro aspecto. En efecto, 
que estas, tal oomo aparecen, lai'7:;:nencia qÍte él considera 
se envanece de su. ~pego Ea ro ces . para qué existe una 
como la verdad últuna. n n ' t. 

ciencia? . ~ unda perspectiva. Una 
Pero hay en esta cuestto& u~ s~aciones intetnas,. toda 

vez que se ha visto clar<> en • ~d permanente del estado de 
creencia teórica en la necesJ ;roduzca el hundimiento 
cosas actual se hunde, antd tf\:l:ar:t!s tienen pues un interés 
en la 'Práctica. Las clases otru íusión y este vacío de pen'" 
absoluto en perpetuar esta con • aria • esos boblan· 
samiento. y ~i no pues, ¿v:r ei~:r:n~~entifieo, no, tiene~ 
tines calumniadores que! e f'r:u:tar que en econon:ua l'olt" 
otro triunfo en mano stno a 11 a.bsoluto? 
tiea no·~ debe reflexionar en o ( ··•·,Cl· 'ente y más que 

• perque es sUI-Sin embargo, satts su ba hasta qué punto son 
suficiente). En todo. ~aro, d';;'t;'. Pb~uesía, ya que los ~re· 
decrenerados esos acobtos . tes han comprendido " 1 ~ _ '- i antes y comerctan , d ros y hasta os UUJr e • ue esos «:doctores e 
mi' libro y han visto claro, n:uent;::n:stico demasiado bien 
la ley» se lamentan de que yo 
sobre su inteligencia ... 
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Engels a Marx 

12 de agosto de 1868 

Valdría la pena examinar más detenidamente los motivo.s 
del señor Mor ley, aunque no fuera sino para comprobar que 
aquí también prosperan ese género de pandillas mezquinas 
y miserables cuya existencia no admitimos por lo general 
sino en Alemania. Si Morley rehusa el asunto a pesar de la 
influencia de Beesly, debe haber un MOTIVO. Au fond [en 
el [ondo ], son los bourgeois [burgueses], y el señor Mor ley 
tiene todas las razones ~del mundo para impedir que sean 
conocidas del público cosas como las que tú desarrollas. No 
son sino los ISMOS that knocks him on the head [lo que 
lo preocupa J, y eso es lo que explica la falta de espacio en 
la revista. Sin embargo~ no me preocupa: haremos que el 
libro sea conocido del público inglés, pero el camino más 
simple y más fácil nos está vedado y debemos seguir tra~ 
tanda hasta encontrar otro. Mientras tánto, los artículos 
franceses harán su efecto y ser4 bueno restregárselos en la 
cara a esos •eñores de la F ortnightly; sería un buen golpe 
para forzar, a pesar de todo, al señor Morley a aceptar el 
artículo ... 

Engels a ll·larx 

16 de septiembre de 1868 

... ¿Es que una exposición popular y concisa del contenido 
de tu libro, DESTINADA A LOS OBREROS., no responderÍa a 

una n-csidad urgente? De no hacerse¡, 
un Moses' 

cuestión. 
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e u al~ 
¿Qué 

~, • de trapear a encargann es quiera se 
• ? 1 oplnaS•u• 

Marx a Engels 

16 de septiembre de 1868 

E su carta me ·b" • h e unas semanas. n 1 
Meissner tne escrt lO ac d , ¡· "darme hasta pasado a ~ 

... .1 nopo rn tqm be .. 
diee que pmnb etnente de momento no debe ha r .ruN~ 
gún tiempo. Le parece que • 1 Times la carta de Ltebk· 
GÚN BENEFIClO. Hoy ~~ envt~N~lO de~s redactarlo tú. ~o 
necht y el Zukunft. ~1.'1 • propio libro. Seria tamlnen 
voy a ser yo. quien nn~:c;: de~idieras a escribir un folleto 
muy conventente que • h resulta la cosa! .... ce divulgación. ¡A ver Sl a ora 

1 Mose<;l Hess. . _t.. (~1 mismo din ): 
• ndi. 1 16 de septtemure , .. folleto 

2 Marx res-po 0 e tú mismo un pequeno • 
E t • a. muy bien que redaclara.s la cueslión desptérte 

·~a:a ar;o{lulariz.ar el ltibro.E!~oe;;b~o~~ucla larp;a eMxposici1Jic~: 
.interés en el -presen ~-~ c~nstituyn ese deseo de arx.. 
Engels sobre El captt . 1933 
texto no loe {lOblicado smo en • 
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Engels a Marx 

18 de septiembre de 1868 

.•• Por lo que se refi 1 parece absurdo -ere a a nota anuncio sobre tu libro me 
tabas decidido a,qhuaecenrlao puedas hacerla tú mismo. Y~ es-

, cuando yo te .. 
gusto. Haome el favor d 1 envm una que no te 
viarme el texto del anun ~ vo ver a pensar en ello y de en· 
me encargaré yo de en~ti~r;ut ent~c~s me prometiste. y a 
echarle una mano para e buo 8 etssner. Tenemos que que su ena voluntad no desmayem 

Marx a Danielson 

7 de octubre de 1868 

... No espere el volumen 11 ' e • • • 
quizás por seis mese'lil m ~ N luya opartelon será retardada 
no hayan sido termi~ad::· o o hlipu,:o t~rmínar hasta tanto 
cuestas] ofícía]es comenzada!u d ca s cte:r:as en quites [en­
f866) o;m Francia, los Estados ~~~d: el anoi "jdo (y en 
o demas, el volumen I constituye un ~:"a.,.d!.j!~~- Por 

1 Nikolaí F. Danielson hahí ' • 
de las Ediciones PoHakQv de t ad a. pa~JcJpado a Marx: e] de!leo 
los .dos volúnumes de El ca l~al ucU' he b~prim_ir al propio tiempo 
envJnra separadamente las ~rú~t:J's a la pedtdo a Marx que le 
pronto como estuvieran list M del SCM:Undo volumen. tan 
·~portancia a la traducció~· de az Y E!'gels atrihuian una gran 
vru::nera carla de una lar•a _ cdapU~l· al rwo·. Esta es la 

" .. uuespon encJ.a. 

Marx a Engets 

10 de octubre de 1868 

••• La última vez que estuviste aquí, viste el Libro Azul J!Oo 
bre la situación agraria de Irlanda 1844/1845. By accident 
[for casualidad], encontré en una librería de segunda mono 
e report arul evidence [informe y documenios] sobre Irish 
tenant riglas [derechos de los arrendatarios irlandeses] de 
1867, House of Lords [Cámara de Jos Lores]. ¡Un verdadero 
halla:zgo!" Mientras los señores economistas debaten la cu .... 
tión, a fin de saber si la renta del suelo es un pago por las 
diferendas naturales del suelo, o un simple interés entregado 
por el capital invertido en la tierra, una pura querella dog· 
mátiea, tenemos aquí~ en la práetica,. una lucha a. muerte 
entre farmer and ltsndlord (el arrendatario y el terratenien· 
te] para saber EN Qt..tÉ Mll:DIDA la renta, ADEMÁS de pago 
por la diferencia cualitativa de las tierras, DEBE TAMBlÉN 
comprender el interés del capítal invertido en las mismas, 
no por el larullord [terrateniente], sino por el arrendatario. 
Sólo sustituyendo Jos confliéting dogmas (conflictos dogmá· 
ticos] por los conflicting facts [los hechos en conflicto] y 
los antagonismos reales que constituyen su fundamento 
(ICU}to, se puede transformar la economía política en una 

ciencía positiva. 
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il'larx a Kugelmann 

12 de octubre de 1868 

... Cuando digu que «las cosas marchan bien:tJ me refiero 
en primer té:n:nin~ a la propaganda realizada en favor de 
mi libro y a la aeogida favorable que le han dispensado los 
obreros a] emanes, since yo u wrote me last [desde la última 
vez que usted me escribió]. Pienso después en los ma,zní. 
ficos progresos logrados por la Internacional, particular~ 
mente en ] ngfaterra. 

Hace unos días un editor de San Petersburgo me anun­
ció la sorprendente noticia de que El capital, traducido al 
ruso~ estnbn en proceso de impn!sión.1 Él me pedía una 
fotografía ¡iara la viñeta del título, y realmente no podía 
rehusar esa baJl:atela a «mis buenos amigos» los rusos. Es 
una ironía del destino que los rusos, a quienes he comba .. 
tido sin eesar desde hace veinticinco años. y no solamente 
en alemán, sino también en francés y en in~lés, hayan sido 
mis «proteetores>l de siempre. En 1843 .. 1844, eran los aris­
tócratas rusos de París quienes fueron muy atentos con· 
migo. Mi obra contra Proudhon (1847), así como la pu• 

1 Esta info~moción se apoya en una eruta dP. Dnnidson a 
:!dnn: del 18 de septiembre de 1868. Danielson habia eecrito a 
Marx en nombre de PoHaknv, editor de San Petersburgo; quien 
emprendió la edición rusa del Pl'imer tomo de El cruH.-tóll, En 
ausencia de un traductor calificado~ el 'O:rovéelo no pudo Jle­
vnrse a eabo de inmrdiato. Hacia: Cines de 1A69, la tradueeión 
se eonfiO a Bakounine, pero después de habPr vacilado l~t~r_., 
ticmf)(). declinó la ofl"rto. A prindt~1os cl'.e 1870, fue ~tjne 
quien ¡;e enear¡.¡;ó de la traducción. 'El traduio Jos ea:oítulos del 
H al V, que eorreavonden a las secciones 2da .. 3ra .• 4ta •• Sta. y 
6t:~. de In !l!"'gunda cdirión. Pero, a f_i,._~ de 1R7íl. lillpnline in· 
terrumn16 su trnbaio ptltlt re¡uesar a Ru:o.ia f".,on ll\ inteneión de 
IOJtrsr ln exrerceladón de Tf"ñernvcbr.vPkL Fue DA:nfehm qUien 
hubo de ~ermlnar la ll'~durdón. La mismA. t~ttmiut-rf~ ~1 fin en 
octubre de 1871. apareció el 27 de marzo (8 de abril) de 1872. 
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59)2 en ninguna parte se venden 
blicada por Dunck~r ~81 primera nación extranjera que 
mejor que en Rus1a. . ~ 
traduce El capital es Rusia ... 

Engels a Marx 

14 de octubre de 1868 

, (núm del lZ de octubre) dice. en-
La Kiilnische ze,tung Gladbacb los FABlHCANTES OE TE· 

trc otras cosas, ~ue en m rendido que la jornada de tra­
J mos DE ALGOD~N ha~ co :p h n creado entre ellos una 
bajo era demasiado . arg~ y 13 a 12 horas· eso para cm .. 
asociación para -reducula e lib a está opcr~ndo ya efecti· 
pezar. Como puedes ver • tu ~ ro 
vamente hasta en la burguesta.~· 

lUar:x a Engels 

15 de octubre de 1868 

. o Beesly El subedítor (re-
... He tenido una entr¡v•¡t•' e l editor .(redactor) para el 
daetor adjunto) de 1\i[or e~. e . ntífíca] me expresó que 
scienti-fic department seceton cte 

, la Cr¡tica de la econ.omía pol~tioo. (Cf. carta 
2 Se rdwrt: a d l !" de febrero de 1859.) 

M ¡ h W cy;le.meycr e · • 
dr • arx a oscp .,.1 d 1 12 de agosto de 1868. 

1 Ver carta de Engels a mar:x e 
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la exposición era inob 'etable 
masiado "dry, [seco] Jara pero qu_e el artículo era <le-
trada]. Bcesly me ~ . • un magazme [una revista ilus-

, suguio poner la t'" • 
mas accesibles al úbl' . . . cues Ion en terminas 
[puntos científico!] •rul sin sacrificar los scientific points 
dificil], pero voy a· •. t ot els rather dilficult [más bien 
. nenaro Ante t d ·¡ . 
Introducción bastante lar 8 e· 

1 
o o, e . qu1ere una 

m y past [datos personalcsg on os p~rsonalw acerca de 
fluencia de mi libro e Aleacerc~ de mi pasado] y la in-

] n mama. De eso ¡ [ supuesto , eres tú qui d b , o course por 
t~empo hasta que te en~~e lae : l~nc[argarse. . Ti~nes todavía 
llc.ulo. Toda esta porquería habu. de parte _prmcipal] del ar­
ml.nster Review... ra pubhcarse en la W est. 

Marx a Engels 

7 de noviembre de 1868 

... ti me traduce ¡ · 
bre la desintegrac:n pdasaJ¡es esencia!es de un libro ruso ~ 
h d e a econom1a agrari .1 b' • a onado una obra en f , d l a, tam •en me 
sobre la misma cuestión E:nc~. e ruso Schedo-Ferroti,2 
lo demás un su. eto . e u. t!mo se equivoca --es por 
comunidad rura.ll' muy superficial -al pretender que la 

rusa no aparecerí · d 
prohibición impuesta a lo . a sino espués de la 

s campesinos de alejarse de sus 
1 

Pavel F · Lilienfeld Land d F . . 
tad), en la colección de J. É:ckh rd unLe' ~elher.t (Paú Y libe,.. 
mana). a 1• lpzig, 1870 (versión aJe. 

2 Marx sin duda haee 1 ·, P 
~~ !egundo artieulo de una se:ieud:ndi~ « a~m:o del pUeblo•, 

R ·' 71 a 1868, oon el Iitulo de"; «Estudi:: eba len Berlí!l, de 
usa.» so re e porveuu de 

3 El «min. 
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tierras. Toda esta cuestión es, HASTA EN SUS MENOti.ES DE .. 

TALLES, absolutamente idéntica a aquella de la comunidad 
GERMÁNICA PRIMITIVA. Lo que hay además respecto a los 
rusos (y esto se encuentra también :EN UNA PARTE DE LA 

COMUNIDAD HINDÚ, no el Punjab,4 sino en el sur), es: 1) 
el carácter NO DEMOCRÁTICO, sino patriarcal de la dirección 
de la comunidad, y 2) LA RESPONSABILIDAD COLECTIVA res·· 
pecio a los impuestos debidos al Estado, etc. Del segundo 
punto resulta que, mientras más trabajador es un campe .. 
sino ruso, más explotado es por el Estado, no solamente a 
causa de los impuestos, sino por las prestaciones en especie, 
la provisión de caballos, etc. por razón del continuo paso 
de tropas, para los correos del Estado, etc. Toda esta por· 
quería está en camino de desaparecer. 

Considero que el escrito de Dietzgen, lo que respecta 
a Feuerbach, etc., en una palabra, a sus fuentes, éstas no 
son evidentes, así como tBmpoco su propia obra. Por lo 
demás, estoy de acuerdo con todo lo que dices. En cuanto 
a sus repeticiones, yo diría que es embarazoso para él el no 
haber estudiado a Hegel. 

Marx a Engels 

14 de noviembre de 1868 

Como la práctica vale más que ·toda teoría, te ruego me des­
cribas CON EXACTITUD (por medio de ejemplos) el método 
que empleas en tu bu.siness [negocio 1 en lo concerniente a 
operaciones quant a banquier (con el banco) .1 

4 Este estado vasallo del este de la India estaba entoneea 
gobernado por príncipes autóctonos. 

1 Marx quiere deeir «para todas las operaciones baneariau. 
Como siempre, conservamos la expresión origir&al de Man.. 
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Así pues l. El. MÉTODO EN &L MOMENTO DE COM• 
PitAR (ALGODÓN, etc.). Teniendo en cuenta only to the mo· 
netnry way of doing the things [sólo la manera en que se 
arreglan esas cosas en el plano financiero J; the bills;. time 
/or drawing them, etc. [las letras; su tiempo de circulación, etcétera. 

2. En el momento DE LA VENTA. En lo concerniente 
a las letras, relncioncs con los clientes de ustedes y t'On el 
corresponden¡ [corresponsal] londinense. 

3. RELACIÓN Y OPilRATIONS (CURHENT ACCOUNT, etc.) 
(operaciones «cuenta corriente», etc.) con tu banker [bao .. 
quero] en Manchester. 

Como el volumen 11 es en gran parte demasiado teórico, 
utilizaré el chapter [capítulo] sobre el crédito1 para la actual 
denuncU.tion [denuncia actual] de las estafas y commercU.l 
morals [la moral comercial]. 

Marx a Kugelmann 

l1 de febrero de 1869 

.. .El treasurer. [tesorero] local de nuestro General Council 
[Consejo general], Cowell Stepney, hombre muy rico y dis. 
tinguido, pero enteramente dedicado, aunque de una manera 
un poco extravagante, a la causa de los obreros, había pe­
dido a un amigo de Bonn que le enviara una bibliografía 
(alemana) sobre la cuestión obrera y el socialismo. Su amigo 
en. reponse [en respuesta] le envió un extracto (manuscrito) 
redactado por el doetor Held, profesor de economía política 
en Bonn. Las notas marginales de este último revelan la in~ 
mensa mediocridad intelectual de esos sabios mandarines. 
En relación conmigo y con Engels él mismo ( Hcld) escribió: 

l No habría de lígurar :>ino en el Libro III. 
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~ LA CLASE OBRERA, etc~! el o:Enge}s: LA SITUACION DE • • munista alemana. 
mejor producto de. ~a Iiterat:Era :~tal¿~~ Marx, autor de la 
En estrecha r~a~Jon con _ng ¿e el socíalismo haya po­
obra más cienllfJca y er:xdtta her El capital, cte. Aunque 
dido en conjunto, producir,. a ~a un eco(¡') del roo­
recientemente publieatao4sest; hhr: : que lo me~ciono aquí 
vimíento.~e antes Ede l L :h: es al propio tiempo (¡!) 

. en eoneXIon con nge s. .a tual porque ( ¡!) por la 
del mayor interés paJa ~~ JLa:S:ue ~aeó sus concepciones 
misma se puede ver e on e , it verdad 
fundamentales.)J Bonita ref~renc\~~·=a en una. universidad 

Un profes~r. de eco~:r;:~a C:::v~~cido enteramente, pero 
alemana me esc:rthe que. • a otros eolegas», a 
que su situación. 1~ ohhga, «aS1 como 

CALLAR sus eonVIecwnes. b d' d los mandarines de la 
Por una parte, esta co ar Jla e piraeión del silencio 'al'd d otra parte a eons 

espem 1 a , Y por . ' . me causan un gran per .. 
de la prensa burguesa y r~~eiOna;~a,Feria de otoño se ha ce­
juicio. M.eissner me escn qu~ a Le faltan más de dos~ 
rrado a causa de malos .negocws. y añade que, si en 
cientos táleros. para. cuhnr s:sm~as~o:;lin, cte., se huhiera 
algunas grandes ctudadK e 1 há hecho en Hannover • 
hecho la mitad de lo que uge ¡.'":'!n 
estaríamos ya en la segunda e teton ... 

Marx a Engels 

1~ de marzo de 1869 

'b' 1 F t r ' Este libro es por ... El sábado por la noche r~c1 1 e P oi~e;o porque la teoría 
cierto importante parda~ su epocl a. oc:so de los cambios, etc~, de Ricardo sobre el mero, e pr 

E thtt. Prinf'iples 1)1 Com. .. 1 JOHN L. FOS'f'li:ll: Art uay "!• .. " de los intereomJños 
mercial Exchanges (Ensayo $obre el pnncrrno 
cornercialea}~ Londres, 1804. 
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está completamente desarrollada en el mismo y meior de 
~o que lo haee Ricardo. Después, porque mues'tra como esos 

urros, del Bank of England [Banco de Inglaterra] del 
Comnuttee oJ.lnquiry [Comité de Investigación] y ;,.,mo 
todos esos teoncos se revientan para resolver este problema: 
England debtor to lreland {Inglaterra deudora de Irlanda]. 
A pesar de todo, el proceso de eambio ba sido constantemente 
~sfavorahle a Irlanda, y por consiguiente, se ha exportado 
dtnero de .Ir~a.nda a Inglaterra. Foster les descifra el enigma: 
la deprec•~clon del papel moneda irlandés. Es cierto que 
Blake bab~a. "":~jodo luz, dos años antes que él ( 1802), 
sobre la disUneion entre proceso de cambio NOMINAL y lo 
REAl:. Por otra parte, Pett:r babia dicho ya todo )0 que era 
prects;- sobre esta cuestión, pero después de su muerte pasó 
al olvtdo ... 

Marx a Ludlow* 

10 de abril de 1869 

Como con-o los servicios que usted ha prestado 8 la clase 
obrera, eon .:mucho gusto le habría enviado antes mi última 
o~ra El_ capT.t~ (los volúmenes II y 111 no se han publicado 
aun), •• hub1era sabido que usted leía el alemán. 

• En su artículo sobre Lassalle, publicado en la Fort­
"'f!ht!r: usted dice primero que Lassalle ha propagado mis 
prlhClpios en Alemania, y seguidamente usted expresa que 
yo propago los «prineipios da Lassalle» en Inglaterra. Esto 
sena verdaderamente lo que los franceses llaman ~·- e'c'- · 
de bo 'd' ( . . -· rwnge ns proce es «ree•proe¡dad en el buen proceder»). 

• Esta carla eslá en inglés en el OJ:i&ina.L 

' 
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En el volumen que le envío usted encontrará, expuesta 
en el prefacio, página VIII, nota al pie l, la pura verdad: es 
decir, que «Las.salle ha- plagiado de mi~ escritos, casi literal· 
mente, TODOS SUS DESARROLLOS TEÓRICOS generales» pero 
que «no tengo absolutamente nada que ver con .sus APLICA~ 
ClONES PRÁCTlCASil. Sus recomendaciones prácticas, eomo 
por ejemplo la ayuda gubernamental a las soeiedades eoope· 
rativns, yo se las he atribuido a él por eortesía. Las mismas 
prov~enen en efecto, desde la época de Luis Felipe,_ del señor 
BUCHEZ, ex saint ~imoniano, autor de la Historia parlamen~ 
taria· de la revolución francesa, que glorifica a Rohespierre 
y a la Santa Inquisición. El señor BUCHEZ expuso sus con .. 
ceptos, por e.iemplo~ en el neriódico L'Atelier, en OPOSlCIÓN 
a los conceptos radicales del comunismo francés de la época. 

Como usted cita mi respuesta a Proudhon: Miseria de 
la filosofía, usted seguramente ha leído, en el' último ca pi· 
tulo, que en 1847 .. mientras todos los economistas y lodos 
los socialistas estaban de acuerdo en un solo punto: la con .. 
denación de los SINDICATOS~ yo demostré la necesidad his­
tóriea de los mismos~ 

Engels a Marx 

19 de noviembre de 1869 

... ¿Y dónde está la traducción francesa de tu libro ?1 Desde 
mi regreso, no oigo hablar más .•. 

Aho:ra, vayamos a la de CAilEY. 

. Toda la controversV¡t, me parece, no se refiere a la eco· 
nomía propiamente dicha~ Ricardo diee que rent [renta] 
es el excedente del producto de tierras más fértiles con res.-

1 Se trata del primer libro de El wpit<d. 
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pecto al prod~cto de tierras menos fértiles. Carey dice exae­
tamen te la mtsma cosa ... 

Ellos están de acuerdo sobre la na tu raleza de la rent 
[renta]. El debate entre ellos se reduce a la cuestión de 
saber có~o la mism.a ~~ produ:ida y lo_ que le da origen. 
Ahora b~en, la deser1pc10n de Rteardo sobre e] génesis de la 
renta (Carey, p. 104)1 poeo tiene que ver con la historia de 
tod~ las tentativas históricas de los economistas y la gran 
robmsonada de Carey sobre Adán y Eva ( p, 96 y siguientes), 
Est~ es excusable. en los economistas antiguos, ineluyendo 
a. Ric~rdo.,_ hasta cterto punto; ellos nada i:¡uieren saber de la 
htstona~ _ttenen tan poco sentido de la historia en toda su 
concepcton como otr.os a~tores de grandes méritos, re.specto 
a los cuales, tales dtgresmnes, supuestamente históricas no 
son jamá_s sino /CLf-Ons de parler [formas de expresarse], 'que 
les permtten presentar en forma racional el origen de tal 0 
c.ual eosa, y donde los hombres primitivos piensan y obran 
sternpre exactamente como si fueran racionalistas del siglo 
xvu.r. ~e~o. cuando Careyt al querer desarrollar su 'Propia 
teo.rta h1stortca, nos presenta a Adán y Eva como squatters 
[ colu~os] yanquis, no puede esperar ser tomado en serio, 
y no hene esta excusa. 

. Toda. esta controv~rsia no tendría objeto si Ricardo en 
su l~genutdad no. hub1era caracterizado la tierra más pro­
ductiVa con esta stmple palabra «fértil.. Ea the mast fertile 
an~ most faoourably .situated lan.d [la tierra más fértil y 
mas favorablemente s1tuada] la que se cultiva primero. Ea 
e!lteramente lo que la burguesía de un país, cultivado por 
stglos, puede rct:r~ntarse. Y he ahi corno Carey se agarra 
de 1~ p~lahra «feruh, toma de Ricardo la opinión de c¡ue se 
c:ultivan~, en primer término, las tierras ,&;\! si más produc .. 
ttvas Y dice «No, al contrario, las más fértiles (el Valle del 
Amazonas,, el delta del Gan~es, el África tropical, Borneo y 
Nueva Gut?ea, etc~)» todavta en la actualidad no se c:ulti~ 
va,n, los pr1meros eo~on~ no eultivan sino las zonas que se 
ATJTODRENAN, es dec~r, Situadas en alturas o en sus vcrtien~ 
tes,. porque ellos no pueden hacer otra cosa; ahora bien, 
estos son los suelos naturalmente MÁS POBRES. Al decir: 

' HF::"fRY CHAJH.ES CAREY: Manual of Social Science 
(Manual de ciencia ioc:ial), Filadelfia, 1865. 
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Fertile and the most Javvurably situated [Fértiles y más 
faVorablemente situadas], Ricardo dice la misma cosa sin 
observar que él se expresa loosely [de manera vaga] y que 
puede apreciarse una eontradicción en los dos adjetivos ca~ 
lífíealívos enlazados por anO. [y], Pero cuando Carey (p. 138) 
hace un dibujo y pretende que Ricardo establece sus pri. 
meros colonos en el valle. mientras que él, Carey, los coloca 
en alturas (en el dibujo, sobre aristas rocosas y pendientes 
impracticables de 45 grados), miente simplemente al atri· 
huir tal eosa a Ricardo. 

Los ejemplos históricos de Carey, en la medida que los 
mismos se relacionan con la América, son los únicos ele­
mentos utilizables del libro. Como yanqui, él ha podido re­
latar la experiencia del proceso de los settlements r estable .. 
cimientos de colonos] y seguirlos desde el p,rinciplo. A este 
respecto él está bien al corriente. Sin embargo, aun en esto, 
seguramente hay muchas cosas que sería necesario pasar 
por el tamiz de la critica. Pero, tan pronto aborda Europa, 
comienzan sus elucubraciones y comeLe torpezas. Y como a 
Carey le falta la imparcialidad, aun con respecto a Am~rica~ 
eso es lo que indlea su celo en demostrar la ausenem de 
valor~ digamos aun de valor NEGATIVO, de la tierra no cul~ 
tivada (aunque la tierra va~a menos de lO dólares el acre) 
y celf"brar la ahne~ación de las sociedades que, sejiUras de 
sellar su propia ruina~ roturan los desiertos para la humaní'"" 
dad. Cuando se cuenta eso del país de las colosales esper:u~ 
laeiones sobre el terreno, se obtiene un efeeto eómico. Por 
otra parte, en dicha obra, LA PRADERA jamás es mencionada, 
y en otra parte~ también la misma es. pasada ea!:.l por~ nl.to. 
Toda esa historia sobre el valor ne¡¡ahvo del suelo dcserhco 
y todas sus demostraciones matemáticas, la rneio: refut~c}ón 
que puede hacérsele es, por otra parle~ la prop1a Amenea. 
Si las cosas fueran como dice Carey~ no solamente Norte· 
américa serla el país mós pobre, sino que cada año se empo~ 
brecería RELATIVAMENTE más. deL ido a que cada vez se de· 
rrocharía m:Í!i trabajo en tierras sin valor. 

En cuanto a su definición de la rent (renta]; 

... the am.cnwt rectfived a5 renl is interest upon the value 
of labor expended. M 1 N U .S the diflercnce between the 
productive pou.w (!he rer.t·f"'yin¡; land) and that o/ 
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the newe; s~ils which can be brought into actívity by 
t~e applzcaJ.ron of the same labor that has been t/¡ere 
¡¡rven to the work 

[ ... el _importe recibido como renta es el interés del valor del 
t~abaJO gas~do, MENOS la diferencia entre la fuerza produc· 
ttva de la tierra que paga la renta y 13. de nuevas tierras 
~e pueden ponerse en cultivo mediante la aplicación del 
miSmo t~a~!? que se usó en las primeras] (p. 165, 166). 
Est? defintcion puede s~r acertada hasta cierto punto, eS<-

. pecJa)mente en Norteamerica: Pero en el mejor de los casos, 
la renta es algo tan complejo, a la cual tanto contribuyen 
otros, lacto~s que, aun en .este caso, no puede ser cierta sino 
ceU!rts f'?nbus [p~rmaneeiendo igual todo lo demás] para 
dos propiedades -ra1ces ADYACli;NTBs. Ricardo sabía también 
que _la re.nta ~omprende interest fcr the value of labor ex· 
p<n<U!d [mteres por el valor del trabajo gastado}. Si Carey 
e~resa que la propia tierra vale menos que nada, es nece-­
sario naturalmente que la renta sea interest upon the value 
of labor e:cpended [inte~é~ sobre el valor del trabajo gastado] 
o, co~o lo dme en la pagtna 139, que la misma sea un robo~· 
~ <;r~rto que Carey no nos dice cómo se pasa del robo al 
Jnteres. 

. La g~nesis de la renta en diferentes países y aun en un 
nnsmo pats no me parece ser del todo el proceso sencillo que 
se "':Presentan tanto Ricardo como Carey. En lo que respecta 
a Ricardo ya lo he dieho, es excusable, es la historia del 
pescador y del e~za_dor en. el plano de la agricultura. No es 
un DOGMA. economt"?, mientras que Carey quiere, a partir 
de su teorta, construir una y mostrarla al mundo como tal 
1? cual seguramente exigiría muchos otros estudios hístó: 
neos que los del señor Carey. Aun pueden habar lugares 
d~nde la renta tenga su origen en la forma descrita por 
R1cardo, y otros de la manera descrita por Carey v aun otros 
que hayan conocido una y otra génesis. Se pu~de observar 
en l_as obras de Carey. que. en lugares donde entra en juego 
la fiebre, sobre todo la fiebre tropical, la economía cesa 0 

PO~ ~men?s· A me;tos que él entienda la teoría de la p().. 
hla~Jon as1: eon el Incremento de la población, el exeeso de 
hahita!ttes son. forzados a cultivar las regiones más fértiles, 
es dee1r, las mas malsanas, y al hacerlo, o triunfan o se hun· 
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den. De esa manera babría establecido feli.zmente la armo­
nía entre él y Malthus. 

En la Europa septentrional, la renta no se origina ni 
de la manera ricardiana ni de la careyniana, sino que surge 
muy simplemente de cargos feudales que ulteriormente la 
competencia ha llevado a su justo nivel económico. En Italia, 
aun otro origen, ver Roma. En cuanto a calcular cuál es 
la parte que han tomado en la renta de países de viejas civi· 
lizaciones, de la renta primitiva propiamente dicba y la del 
intetés del trabajo invertido, es imposible, porque difieren 
en cada caso. Además. esto es indiferente, a partir del mo­
mento en que está 'Probado que la renta puede erecer aun 
cuando no se invierta trabajo en la tierra. El abuelo de sir 
Humphrey de Tráfford, en Old Trafford, eerea de Man· 
ches ter, estaba cubierto de deudas hasta el punto de no saber 
ya qoé hacer. Después de haber pagado todas sus deudas, su 
nieto tiene un ingreso de i 40 000 anuales. Si de dicha can­
tidad deducimos aproximadamente i 1 O 000 que provienen 
de terrenos a trabajar, queda un valor anual de i 30 000 
para la estate [propiedad] cultivade que, haee 80 años, pro­
ducía quizás i 2 000. Además, si se cuenta l. 3 000 conto 
interés del trabajo y del capital invertido, lo cual es mucho, 
quedará un aumento de l. 25 000, es decir, cinco veces el 
valor primitivo incluyendo las improvements [mejoras]. Y 
todo ello, no porque se haya invertido allí trabajo, sino por­
que se ha invertido trabajo en otra cosa, al lado, porque esa 
eotale [propiedad} está próxima a Manchester, donde la 
leche, la mantequilla y los productos hortelanos se pagan 
bien. Puede generalizarse. A partir del momento en que 
Inglaterra se convirtió en un país importador de trigo y de 
ganado, y aun antes, ía densidad de pob~ción era_ un factor 
que determinaba o auD;lentaba la renta, Independientemente 
del trabajo invertido en bruto en la tierra. Ricardo con sus 
mosl favourably situated lands [tierras mejor situadas] toma 
en cuenta la relación de las mismas con el MBI'lCADO, lo cual 
Carey ignora.. Y, si al menos di,jera: la tierra en si tiene un 
valor· negativo, pero DONDE ESTÁ SITUADA tiene Un valor 
positivo; habría así reconocido lo que él niega, que la tierra, 
justamente por el hecho de que se puede monopolizar, tiene 
o PUEDE tener un valor independiente del trabajo que se in· 
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vierta en la misma. Pero Carey sobre este punto es mudo 
como un pez. 

Poco importa igualmente que~ en los paises civilizados, 
el trabajo invertido en la tier-ra sea pagado Tegularmente o 
no~ Hace más de veinte años expresé la opinión de que, en 
la socieadd actual, no existe un· sólo instrumento de pro­
ducción capaz de durar de 60 a 100 años, ni una fábrica, 
ni un edificio, etc., que al término de su existencia ha'ya 
cubierto sus gastos de producción. Creo siempre que~ lo uno 
en lo otro, es perfectamente exacto. Y si Carey ~Y yo tenemos 
razón, ello no prueba nada ní sobre la tasa de ganancia, ni 
sobre lus génesis de la renta, sino únicamente que hay algo 
podrido en la producción burguesa. aun si se le mide eon 
su vara. 

Estas randomgloses [glosas al azar] sobre Carey deben 
serte suficientes. Las mismas son bastante enredadas, a 
causa de haber insertado citas. En euanto a la envoltura 
histórico-materialista~cientifíca, su valor ::::: aqueUa de los 
dos árboles, el árbol de la vida y el del conocimiento que 
él ha plantado en su obra paradisíaca, por eierto para su. 
Adán y su Eva, ·quienes deben trabajar en los bosques donde 
acampan, pero para sus descendientes. Su ignorancia y su 
falta de seriedad no pueden compararse sino eon la desver· 
güenza que le permite presentarnos esta mereaneía, para 
estrenarse~ \ 

Tú no me exigirás que lea los otros capítulos. Es ade­
más puro desleimiento~ aun cuando los grandes embustes en 
los mismos son más espaciados. Te enviaré el libro tan 
pronto vaya a la eiudad. No tengo aquí un buzón sufieien~ 
temente grande para depositarlo ... 

2.55 

Marx cz Engels 

2ó de noviembre de 1869 

Apenas e~taba en forma -esta semana, y mi problema ,bajo el 
brazo me sigue molestaudo.1 Es por eso que no te hab1a d.ado 
gracias antes por tus ohscrvue.iones sobre Carey~ cuyo libro 
recibí ayer. 

En mi obra eontra Proudhon~ donde todavía admitía 
completamente ia teoría RlCARDlANA de la renta, ya expliqué 
lo que la misma contenía de falso, hasta desde su punto 
de -:ista (el de Ricardo). 

RtCARDO~ DESPUÉS DE fiABER SUPUESTO LA PROJHJC· 

CIÓN BURGtJ.ÉSA COMO NECESARIA PARA DIZTERMINAR LA 

RENTA, LA APLICA SJN EMBARGO A LA PROPIEDAD TEniHTO~ 
R1AL DE TOUAS LAS ÉPOCAS Y DE TODOS LOS PAÍSES •. ESAS 

SON LAS EQUJVOCACIONES DE TODOS l.OS ECON01vTJST~S, 
QUIENES liEl"Ul'.SENTAN t.AS RELACIO:">lES DE LA PRODUCCION 
BGRGUESA i..Ol\10 CA. TEGORÍAS ETERNAS.1 )rtL'.tUra!mente, el 
señor Prom1bon en seguida hnbia transformado la teorÍa de 
Ricardo en la expresión moral de la igualdad, encontrando 
por consiguiente en la renta, detenninacla a la manera de 
Ricardo, UN' JNMENSO CATASTRO, EJECUTADO CON.l'RADIC~ 
TORIAM!';NTE POR LOS PROPIETARIOS Y LOS AGRICULTORES ••• 

EN UN INtERÉS SUP'!RIOR, Y CUYO RESULTAfiO DEFINITlV~ 
DEBE SER EL DE IGUALAR LA POSESIÓN DE LA TIERRA~ ETC. 

A este respecto yo hago, entre otras, la siguiente obser­
vación: 

PARA Qt:E. UN CATASTRO C'CALQlJ~ERA, FORMADO POR 

LA RENTA, SEA DE UN VALOR PRÁCTICO, ES PRECISO BASARSE 

l Desde el principio de mes, Marx sufre nuevamenttl de 
forúneulos. 

2 r. J. rnoutHtON: Mi.$?-re de la Philosophie, res!'f>nde 6: 

la Phi.l<Jsophie de la Múef.rE (Miseria de la /ilostJ{Í(l). París. 1847. 
l Ibi.áem. 
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SIEMPRE EN LAS CONOlCIONES DE LA SOCIEDAD ACTUAL. 

AHORA BIENt HEMOS n¡,:MOSTRADO QUE EL arrendamiento 
PAGADO POR EL AGRlCUlTOU AL PROPIETARIO, NO LXPRESA 

MUY EXACTAMENTE. la renta SJ:\'0 1-:f'i LOS PAÍSES MÁS AVAN­

ZAIJOS EN CllA:-.iTO A LA INDGSTRIA y EL COMERCJO. Asfw 
MI:Mo, DICHO ARREND.<\l\'HENTO I::NCIERRA A MEN"UDO el in .. 
teres I~AGAOO AL }lltOPIETARlO POR EL CAPITAL I~COUPO~· 
HADO A LA TIEfiRA-. LA REGlÓN UONOE -E!it'ÁN SITUADAS LAS 
'flERRAS, StJ N;3XlMIDAD A LAS Clt:DADES. y MUCHAS OTRAS 

UHCUNSTANCI:\S, lNFLUYJ<;N snnm.;. EL AHRENDAMIENTO y 
MO:OlFICAN LA RENTA ... Pon OTRA PARTE, LA RENTA NO 

Pon~ÍA SER EL ÍNDICE constante del grado de fcÍ'tiHdad de 
Jns llenas ••• LA APLICACIÓN MODERNA DE LA .QUÍl\llCA VIENE 

f:.N CADA OPORTUNIDAD A CAMD1All LA NATURALEZA DEL 

'llUl:RENO, Y COMO LOS CONOCIMIENTOS r;EOLÓGICOS CO· 

MIENZAN PRECISAMENTE EN LA ÉPOCA ACTUAL A trans~ 
fonnar la antigua noción de la fertilidad relativa ... LA FER~ 
T.ILIDAD NO ES UNA CUALIUAD TAN NATURAL COMO PODRÍA 

CREERSE: LA MIS~'IA DEPENDE ÍNTIMAMENTE DE LAS RELA• 
CIONES SOCIALES ACTUALES.4 

. ~n .cuanto a los progresos de la agrieultura en los pro~ 
ptos li mted S! ates [Eslados Uni~los ), el señor Carey ignora 
~os ~ech,)s ma..~ cono<'"ulos. Por ejemplo, el químico agrícola 
mgles JuJmston explica en sus notas sobre Jos Estados Uni· 
~os: los inmigrantes agrícolas de ]a Nueva Inglaterra~ al 
Jnstalarse en el estatlo de Nueva York, abandonan tie~ras 
~enos buenas por tierras mejores (mejores~ no en el sen .. 
h~o que ~a da Carey, d~ tierra~ que es preciso primero trans .. 
ío;n:ar, smo en el senttdo qutmieo y al propio tiempo eco~ 
nomu~o ), y Jos inmigrantes agrícolas del estado de Nue~a 
York .que ;e Pstablede~on primero miis . all~ de los grandes 
lagos m_tenor~s, say [ d1gamos) en el M1ch1gan for instance 
[por eJemplo l abandonaron tierras mejores por tierras 
menos buenas. etc. Los colonos de Virginia explotaron tan 
deplorablemente las tierras más favorables (tanto en lo que 
respecta a ~onde . est.aban situadas como por su fertilidad) 
para su eulhvo prmctpal: el tabaco, que debieron trasladarse 

• lbidcm. En todas estas citW'I, lo subrayado por Marx: en 
JIU ~ntta .(impreso aquí en veTsa,Utas), no lo está en Miseria Je 
lo blnaQ/ ta, 
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al Ohio dQnde las tierras no eran tan buenas para el propio 
eultivo (sino para el trigo, etc.). La nacionalidad de los 
inmigrantes infhi'yó en su localización. Los oriundos de No­
ruega y de nuestras montañas forestales escogieron las duras 
forestas del norte de Wisconsin, los yanquis se establecieron 
en las praderas de la misma región, etc. · 

Las praderas en los Estados Unidos, eomo en Australia, 
son in facl (en efecto] una espina en la carne de Carey. 
Según él, una tierra" que no esté absolutamente cubierta de 
bosques, por consiguiente todas las regiones de praderas na­
turalest es por naturaleza baldía. 

Lo más lindo es que los dos principal~s resultados a que 
llega Carey (relativos a los Estados Unidos) están en con­
tradicción directa eon su dogma. Primero: debido a la in­
fluencia diabólica de Inglaterra, la gente, en lu¡~ar de cul­
tivar la buena tierra de la Nueva Inglaterra, se clusemínated 
[diseminaron] a tierras occidentales mús malas ( ¡! ) . Así 
pues, traslado de tierras mejores a tierras menos buenas. 
(Por otra parte, by the by [a propósito}, el de!fplazamiento 
de que habla Carey, contrariamente a la asociación, lo ha 
plagiado a Wakeíield.) Segundo: en el sur de los Estados 
Unidos, la mala fortuna dispone que los esclavistas (a quic· 
nes el señor Carey defiende en todos sus escritos anteriores, 
como partidario de la armonía) cultiven demasiado pronto 
la mejor tierra y deses:thuen la más mala. Así pues. lo que 
no debería haber sucedido: ¡se comienza por la mejor tierra! 
puesto que Carey se persuade a si mismo, por ejemplo, que 
los verdaderos cultivadores, en este caso los esclavos, no son 
movidos ni por razones económicas ni por otras razones of 
tlwir own [propias], sino por MOTivos EXTERNOS y le hu­
biera sido fá~il comprobar que dicha circunstancia se en~ 
euentra también en otros países. 

De acuerdo_ eon su teoríat e] cultivQ de tierras en Europa 
habría debido comenzar en las montañas de Noruega para 
luego extenderse hacia Jos países mediterráneos, en lugar 
de progresar en sentido contrario. 

Carey trata de escamotear~ con la ayuda de una teoría 
del dinero sumamente insípida y caprichosa, esta repulsiva 
circunstancia económica que, contrariamente a otras má" 
quinas perfeccionadas, la máquina de la tierra -que para él 
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es SIEMPRE MEJOR, E~CARECE' SUS productos -a] menos 
durante ciertos períodps- en lugar de hacer bajar los precios 
(esta es una de las circunstancias que determinaron que 
Ricardo no viera más allá de sus narices, es decir, más allá 
que la historia de los precios de los cereales about [alrededor 
de] l7BO y 1815 en Inglaterra). , 

Partidario de la ar~onía, Carey ha demostrado prime. 
ramente que no existe antagonismo entre el capitalista y el 
obrero asalariado. Su segundo paso fue probar la armonía 
existente entre el propietario de la tierra y el capitalista, lo 
cu~l hace al considerar la propiedad territorial eomo normal, 
alb ?onde no está desarrollada TODAVÍA. La gran diferencia~ 
la d1ferencia decisiva entre colonia5 y país de vieja eivili· 
zación, es que en este último la masa del pueblo está exclui .. 
da de la PROPIEDAD DE LA TIERRA, ya se trate de tierras fér* 
tiles o no, cultivadas o baldías~ por ~1 sistema de PROPIEDAD 

TERRITORIAL, mientras que en la colonia el cultivador puede, 
relatively speaking [relativamente hablando], apropiársela, 
pero sobre todo no es necesario hablar de dicha diferencia. 
La misma no debe jugar el más mínimo papel en el rápido 
desarrollo de las colonias. La repugnante «CUESTIÓN DE LA 
PROPIEDAD», y su forma más repulsiva, le pondría una zan­
cadills a la armonía. 

En lo que concierne al sofisma deliberado en virtud del 
cual, por el hecho de que en un país de produeción desarro~ 
llada la fertilidad natural del suelo es una circunstancia 
importante para la produc-ción de plusvalía (como dicf" Ri. 
cardo, un factor que afecta a la tasa de ganancia), él re. 
suelve inversamente que, en las zonas más naturalmente 
fértiles, debería lograrse asimismo la produceiOn más desa~ 
r:rollada y más rica! de lo uue se deduce quel por e.Jemplo, 
la producción de México debería ser superior a la de la 
Nueva Inrrlaterra, a lo cual ya he respondido en El capital. 
p. 502 y siguientes.' 

El único mérito.· de Carey e.c; el de sostener unilatera]~ 
mente que se pasa de tierras menos buenas a tierras mejores, 

S Aqui Marx emplea la palabra en el .sentido que lo haee 
Carey: país tmevo, tierra virgen. 

6 KARL MARX: El ~pitaL Critica de la Economía Política 
t. :1, sección séptima, e XXV, pp. 701·710. Ediéiones vencen: 
m011, La Habana, !965. (N. de la E.) 
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y Ricardo afirma lo contrario~ mientras que en realidad se 
cultiva siempre simultáneamente tierras de distinta calidad 
y es por eso que los alemanes 1 los eslavos, los celtas; lomando 
en cuenta este hecho! proeedian a una distribución muy 
minuciosa de par(.elas de tierras de disLinta caUdad entre 
los miembros de la cotnunidad, lo cual, por consiguiente, 
hacía muy difícil la división de los bienes comunales. En 
cuanto al progreso de la agricultura a lo largo de la hisloria~ 
se realizó (en esto intervienen incontables cirr:tmstaneias) 
en ambos direcciones, unas veces predomina unn por un 
tiempo, olras veces la otra. 

Lo que hace del INTERÉS del capital incorporado a ]a 
tierra una parte integrante de ]a Rl~NTA DIFERENC!AL, es 
jublamente el hecho de que el propietario de la tierra recibe 
dicho interés del cnpital que el ARHE:NDATARto, Y NO ÍLJ ha 
invertido en la tierra. Este fact [hecho] conod<lo en toda 
Europa~ no debe tener existencia económica porque el sis· 
terna de arrendamiento no se ha dcsarroHado TODAVÍA en 
los Estados Unidos. Sin embargo. existe aquí en otra forma. 
Es el cspe"~ulador e u tierras, y no el arrendatal:Ío q ulcn en 
fin de cuentas se hace pagar, en el precio de la tierra~ el 
capital gastado por el último. La historia de los pioneers 
[pioneros] y los especuladores de tierras en los Eslados 
Unidos, nos recuerda a menudo las peores villanías qHe su~ 
ceden, por eje'mplo, en Irlanda ... 

Engels a Marx 

29 de noviembre de 1869 

Es natural que Carey sea difícil de entender~ aun en el únioo 
terrenO qne está nno OHLlGADO a suponer que él habla con 
conocimiento de causa~ la historia de ]a colonización de los 
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United States [Estados Unidos]. Después de eso, no queda 
nada en a u fond t el fondo] respecto a este sujeto ... 

l;lc encontrad~ aquí en la Free Library (Biblioteca Libre] 
y en la Cltalham Llbrary (que tú conoces) una masa de 
fuentes de informaeión muy preciosa (además de libros que 
r.ontienen second hand information [información de segÜnda 
mano], pero nada de Y oung ni de Prendergast, ni la edición 
inglesa de Brcton Law,1 puesta en vigor por el gobierno bri­
tDnico. En cambio, W akeficld ha reaparecido. Igualmente 
algnnos escritos del Oid f'etty [Viejo Petty]. La 8cmana 
pasada estudié a fondo los tracts [tratados] del viejo sir John 
Davies Attorney General for lrelond [Fiscal general de Ir­
landa] bajo Jacobo l. No sé si los has leído, es la fuente 
p1·incipal; seguramente los has encontrado cien veces en 
forma de citas. Es una verdadera vergüenza que no puedan 
encontrarse por todas partes las fuentes originales; se dcscu· 
bren infinitamente más cosas que con los comentnristas que 
son muy diestros en hacer confuso y eomplicado lo que es 
simple y claro en el ·original. De dichos tratados resalta cla· 
ramentc que la propiedad c·omún de la tierra EXISTÍA todavía 
en 1600 en Irlanda in full force [en todo su vigor] y en 
sus alegatos, referentes a lg Lnnfiseación de tierras en Ulstcr; 
el señor Davies eita como prueba el hecho de que la tierra 
no pertenecía a lo~ poseedores individuales (los campesinos), 
y por consiguiente pertenecía, ya fuera al señor que acababa 
de perder su derecho de poseerla, ya fuera, desde los orÍ· 
genes,. a la corona. Jamás he leído nada más helio que diclt_os 
alegatos. La dist~ibueión de tierras se llevaba a cabo ca_da 
dos o tres años. En otro folleto describe en forma mu~v pre· 
cisa los ingresos, etc., del jefe del dan. Jamás he visto que 
se ha~van dtado estos hechos y, si te son necesarios, te los 
describiré y enviaré con todos sus detalles. Leyendo ese ma­
terial he cogido al señor Goldwin Smith en delito flagrante. 
Este señor, que jamás ha leído a Davies, hace las afirmacio­
nes- más absurdas a fin de adornar el papel de los ingleses. 
Pero un día habré de darle algunos alfilerazos ..• 

1 Colección de antiguas leyes irlandesas. 

261 

Marx a Kugelmann 

2 9 de noviembre de 1869 

... Te explicarás mi largo, y has~a cierto. punto, crim~nal si­
lencio cuando sepas que me ha Sido .prectso poner al dta gra.n 
eantidad de trabajo atrasado que induy~, no solamente n;a•s 
estudios eicntíficos, sino quoad lntt:.rnatwnal [otros relaciO­
nados con In Internacional)~ además, me es necc~ari~ ~stU· 
diar r1 nuso: me han envimlo de Pelersburgo un hbro sobre 
]a situación de In clase obrera en Rusia -of course, pe~sants 
included----- [por supuc:'to, incluyc_ndo a .los campesinos]. 
Mi snlud, en fin, no es del lodo sausfactona ... 

Mra-x a De Pacpe* 

24 de enero de 1870 

En primer lugar, le f'S<'ribo <'Sta carta para pedirle un favor 
personal. Uste-d snhc probablemenl<' ~uc una parte de la 
bnrp;w'f'Ía ingh·sn ha formudo una espC'C'IC de (( [And League>) 
contra la (t[.nnd ·and Labnur Lea{!¡ul•u 1 de los obreros. S? 
finalidad ostensible e,; la de transformar la propiedad terrl· 
tori~l inglesa en propiedad parcelaria y la de crear un cam· 

1 VASTLI v. nr.;RVI (Flcrovski): La sitrlación de la clase 
obrl!ra en. Rusia, San Peters.burgo, 1869. 

* Tuda la earla C!itá l'scrila en francés. 

1 Liga de la licrrn .Y el trabajo. 
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pesinado, para el mayor bien del pueblo, Su verdadero objeto 
es el de arremeter contra la aristocracia terrateniente. Ellos 
quieren liberar In tierra para transferirla af'.Í d~ las manos 
de los landlords a las manos de los capit.-1.listus.2 Con e~-C fin, 
publican -una serie de folletos ¡mpularcs bajo el titulo de 
Cobden Treaties, donde se pinta la pequeña propiedad con 
color de rosa. Su gran caballo de batalla es BÉLGICA (prinei· 
palmente los FLAMENCOS). Parece que en dicho país los 
campesinos se encuentran c11 <~ondídoncs paradisiacas. Se 
han puesto en contacto con l\-1. Lavcieyc, quien les propor­
ciona material para sus decJamadone5.1 Ahora, como en el 
volumen II de El capital yo lrnlo la C'UC~tián de la propíedad 
territorial~ creo útil enlrar un poco en los detalles de la cons· 
titución de la propiedad tcrdtorinl en BClgic•a así como de 
la agricultura belga. ¡,Quisiera u;ted .tener la bondad de 
escribirme indlt:úndomc 1,05 TÍTl.!J.OS OE !.AS PRINCIPALES 

OBRAS QUE DEBO CONSULTAn?·~· 

Marx a l'ngels 

JO de febrero de J !l7 O 

... Del libro de Flerm:ski,1 he leído la!- primeras ] 50 pagmas 
(que cubren la S iberia, el nort10 de Rusia y Astrakán). Esa 
es la primera olna qtl{' dcscr.ihc la n~rdml sohrc la situación 
ceonómíca de Rusia. Nuestro hombre e-:; un ~uem\go jurado 
de lo que éJ denomina twl optimi::mv rtltilOJJ, Jamás me hnbía 
hecho una idea muy ro~a tle este Eltlonalo comunista~ pero 
Flerovski sobrepasa todo lo <rue se podía esperar. Es un heeho 

1 Lmulletrd :::=: terrntenieutt·:. por capit1lli'i'>t<L Mnrx entiende 
el cultivoJor capit..1.1ista, d que t;>[et'th'3mcnte explota la tie.rra. 

J Sería cl(', esperar más hien: PJtOCtAM.\CtoNES. 

1 La situociúa de la clase obrera en Ru.sia. 
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extraño -y en todQ coso la señal de una transformación 
profunda- que semejante cosa pueda ser impresa eu Pe~ 
tcr;burgo. . b' 

(t~n nuestro país el prolctunado. es escaso; e.n c~m lO, 

Ja masa de nuestra cla~c obtrra <:onsvste d: de
2
sta.1cros cuya 

suerte es peor que la de cualqujer proletariO.)) .. 
El métotJo de cxposi\·illn ._.~ t•n!eramente or1gmal; Y a 

veces es u Montdl a (¡uít•n má~ ret:ucrda. Se ve que e!lte 
hombre ha viajatlo un ¡;oco_ por todas partes y ba ob:sc::rva.do. 
Odio feroz hatia el Iw:dlurd [terrateníenle]t d eapttah:;.ta 
y el funeiouarío. Nada de dodrina socialista\ nado. tle nu~ 
ticismo de la tierra (sino para la forma de ~la pNlJ,ncdatl, e?'" 
munal }~ ní el -menor énfa:-;i; I?ihHista~ aqu_1 Y ulla .un. ttbm 
ealdo claro de bm•uos Brntmucnios, aprop1ado~ despues de 
todo, al nivrl de cvoluciOn dt• las gpnles a las c_ua.lcs la obra 
está destinada. En todo c:nso. ese libro es el mn6 am~orta~;e 
CfUe se haya puhlirado (lcspués de tu ohru sobre La s!.luacwn 
de la clase obrera ... 

Marx a Engels 

H <k abril de 1870 

... L<)farp,uc hizo ami~tad. en Pari~. ron um~ joven rusa muy 
q 1lta (amign de su llmi¡!;o Jacl~.\l'(L nn. JOn'll cxcelf:n.te). 
Ella lo infonnó -tlc lo !'jguientc: l·lerOl'~la ·-~ntUHfUe_su l1.bro 
hubo de pasar la bnrn'ra dr- In , . .,llf.Ht~l. Ptl una epoca d~ 
lilw1al fit [vdeidudcs lilwrak"l-·~ h~1, ..:ulo th:~u:rrado a .St~ 
heria a causa de su libro. La tnuluct ton ;]J:~. uu hbro ha s1do 
{'onEiscada y probihida 1 aun unles de ~u ::;al!dn.t 

2 Man: cit.:~ n Fl'-'rovs1d <'n ruso. 
l F~la úllirna infnrm:wJ;)n r;, inc·,;;cl.:~. Ver más aniha la 

nota de 1~ rurta de b.lilrx a L. Kn~clmnuu de {echa 10 de octubre 
de 1668. 
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~Recibirás en esta semana, o a''principios de la que viene, 
los Landl<.rd and Tenant Right in lreland. Reports by Poor 
Law lnspectors, 1870. [Derechos de terratenientes y nrren• 
datarios en Irlanda. Informes de inspectores de la ley sobre 
los pobres.] Asimismo, el A¡¡ricultural Holdings in lrel.and 
Returns, 1870. [Tenencias agrícolas en Irlanda. fnformes 
oficiales.] 

Los informes de los Poor Law Inspeetors [inspectores 
de la ley sobre los pobres] son interesantes. Muestran asi­
mismo, entre otras eosas, como en sus Reports on AJ{ricul~ 
tural lf1ages [Informes sobre salarios agrícolas], que tú has 
tenido en tu poder, que, desde la famine [hambruna], la 
lucha abierta ha comenzado rntre 'os labourers on the one 
hand. farmers and tennnts [trabajad()res agrícolas de una 
parte, y Jos TERRATENIENTES Y AAJ\ENOATAIHOSl de la otra. 
En lo referente a los Repol'ts on rtWages» [informes sobre 
(<salarios))] -suponiendo que los datos sobre salarios acM 
tuales sean correctos, lo cual es verosímil según otras fuenM 
tes-- O bien las ANI'EJliORES NÓMlNAS DE SI\LARIOS mostra• 
han cifras demasiado BAJAS, o bien los parliamentary returns 
[informes parlamentarios] anteriores sobre los mismos sa­
larios, que yo te buscaré entre mis parliamentary papers 
[documentos parlamentarios], indicaban cifras DE:MASIADO 

ELEVADAS. En conjunto, se encuentra confirmntlo el hecho 
que reporté en mi pasaje sobre Irlanda, en el sentido de que 
el aumento en los salarios fue más que compensado por el 
alza en los preeios de los productos alimenticios, j que 
--exceptuando el período otoñal, etc~- se ha creado real .. 
mente, a pesar de la emigración, un relatives sur~plus de 
labourers [ rclotiv() e~cede.;te de mano de obra], En los 
Landlord and Tenant Right Reports [Informes sobre los de· 
rechos de terratenientes y arrendatarios]~ es importante SU• 

br~yar fact [el hecho] de que el progreso de la maclúnery 
[maquinaria] ha convertido a una masa de handloom 
weavers [tejedores a mano] en paupers [indigentes], 

De los dos Reports of Poor Law Commissioners [In· 
fonnes de los comisionados de la ley de Pobres], resalta 
claramente: l. que, desde la famine [hambruna], como en. Inglaterra, se ha emprendido. la eliminación del aloja· 
mtento de los obreros en las propiedades agrícolas (no con-
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Cundida con la suppr<ssion [supresión] de los 40-sh. free­
/wldcrs [40 chelines de los aparceros] después de 1829);' 
2. que los Encumbered Estates proceeding~ [ proeedímien· 
lo!L c<mtra bienes hipotecados] han originarlo una gran can­
thlnd de pequmios usureros (en lu.rncd out jl.Qtten. landlords 
[substitución de los propietarios desahuciados]). 

Engels a Marx 

15 de abril de 1870 

... Las conclusiones que tú sacas de los parliamentary reports 
[informes par lamentarlos] concuerdan con los resu]tados a 
que yo he llcl?ado. Sólo que no hay que olvidar que el pro­
eeso de cleann8 von 40-sh. free holders [supresión de las 
aparcerías bonificadas en 40 chelines] se recuperan inicialM 
mente con el clearin8 of labourers [proceso de liquidación 
de los obreros agrícolas J, desde 1846, y esto porque, desde 
1829,_ para hacerse freeholder [poseedores de aparcerías) se 
necesitaban leases for 21 o 31 years anda life [eontralos de 
arrendamiento por 2-1 o 31 años, UNA GENEMCIÓN] (cuan· 
do no fuera por más tiempo aún). Así, pues, cuando el 
arrendatario se convertía en Ít"eeholder, no podía ser expul· 
sado durante toda su vida. Dichos leases [contratos de arren .. 
damientos] casi nunea excluían la subdividing [subdivisión]. 
En 1846, los mismos estaban todavía parcialmente en vigor~ 
o po.r lo menos sus consecuencias; es decir~ los camR_esinos 
eontlnuahan en estate [en las fincas]. Igualmente en cuanto 
a Jos bienes raíces que en esa época se encontraban en manos 
de middlemen [intermediarios] (los cuales, la mayor parte 
del tiem?o, poseían contratos por 64 años y three lives [treo 

l Cf. la earla siguiente, de Engeis a Man:. 
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generaciones], o hasta por 99 años), que a menudo tenían 
su fecha de expiración entre 1846' y 1860. Aunque esos 
procesos se redujeran más o menos~ o aun cuando los pro~ 
pietarios agrícolas irlandeses no estuvieran --o lo estuvieran 
muy raramente- en situación de ver con claridad que eran 
especialmente los labourers [obreros agrícolas] a quienes era 
necesario expulsar, antes que a otros farmers [pequeños 
arrendatarios] que ellos habían encontrado en las tierras. 
En el fondo, se tiende al mismo rrsultado en Irlanda y en 
Inglaterra: la tierra debe ser <'Ultivada por obreros que son 
alojados por la Poor Law Unions [Uniones para pobres}, de 
suerte que el propietario agrícola y sus arrendatarios sean 
exonerados del pago del impuestO para los pobres. Esto es 
lo que expresa Senior, o más bien su hermano Edward, 
Poor Law Commissioner [ romisionado de asistrncia públia 
ca] en Irlanda: The great instrument which is clearinf{ 
lreland~ is the Poor Law [la ley sobre los pobres -es un insa 
trumento que está despoblando a Irlanda]. 

La tierra vendida, desde la existencia del Encumbered 
Esta te Curt [Tribunal para lo~ bienes hipoteeadfJs], según 
mis notas representa ~h del tolnl; y los compradores ~on, en 
efecto, en la mayoría de los casos, los usureros, especulado­
res, etc. y, I.A MAYORÍA DE ELLOS, CATÓLICOS IRLANDESES. 

Por una parte, son asimismo propietarios de ~mZi(~r$ r tierras 
de pastoreo] enriquecidos. Sin emhargo, en la actualidad ya 
no quedan en Irlanda sino unos 3 o 9 mil PROPIETARIOS TE· 

RRITORIALES ••• 1 

1 En lo adelanle, la correspondencia entre Marx y En~eb 
disminuyó considerablemente a causa de que Engels se radicó 
en Londres en septiembre de 1870. Lo!! amigos se veían casi a 
diario. 
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Marx a Kugelmann 

27 de junio de 1870 

... El año pasado yo había eontado con una segunda edición 
de mi libro después de semana santa y, consequently [por 
consiguiente], esperaba recibir LOS INGRESOS de la primera 
edición. La carta de Meissner que te adjunto, recibida hoy, 
te mostrará que todo está aún muy lejos de lograrse. 

En estos últimos tiempos los seño'res profesores alema­
nes han sido indueidos a prestarme, de una manera o de 
otra, alguna atención aunqÜe en forma bien tonta: A. Wag­
ner, por ejemplo, en un folleto sobre la propiedad territo­
rial. Held (Bonn) en un folleto sobre las cajas de crédito 
agricola en la províneia renana. 

E! señor Lange ( Vber die ArbE.iterfral{e, ete. -sobre 
la cuestión obrera- 2da. edición), 1 me hace grandes elogios, 
pero con el fin de darse importancia. Es que el señor Lange 
ha hecho un gran descubrimiento. Toda esta historia debe 
ser subordinada a una gran ley natural. Dicha ley de la 
naturaleza es la FRASE HUECA (la expresión de Darwin así 
empleada se convierte • en una simple frase) ((strUKI{le for 
life>> [la lucha por la vida l y, el. contenido de esta frase, es . 
la ley malthusiana de la poblaeión, o rather [más bien] del 
exceso de población. En lugar pues de analizar la «Struggle 
for life», tal eomo se manifiesta en las diversas formas so .. 
ciales deter~inadas, no se encuentra nada mejor que hacer, 
que convertir cada ludia concreta en la frase: llStrUKI{le for 
life>> y remplazar dicha frase con las «elucubraciones mal­
thusianas sobre la población)>. Es preeiso confesar que ese 

FRIEDRICH A. L.\;\'GE: Die Arbeiterfrage. lhre Becku· 
tung für die Gel{enwart und Zukun/t (La cuestión obrera. Su 
importancia para el presente y el futuro}, 2da. edieión revisada 
y aumentada, WinLerlbur, 1870, 

• 
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es un método muy penetrante ..• para la ignorancia y la pe. 
reza de espíritu pretencioso, suficiente y que presume de 
cíentífieo. 

Lo que este prop.io Lange dice del método hegeliano. y 
del uso que yo hago del mismo es verdaderamente ¡mer~. 
En primer término él no comprende r!en [nada) del -~"" 
todo hegeliano, y mucho menos todav1a la manera crttJca 
con la cual' lo aplico. En cierto sentido, me recuerda a 
Mases Mendelssohn; ese prototipo del hablantín que un día 
escribió a Lessing para preguntarle cómo podía tener seme­
jante idea de tomar au sérieux [en serio] 'a ese «perro muerto 
de Spinoza.». El señor Lange se asombra asimismo de que 
Engels, yo, etc., tomemos a ese perro muerto de H:gel. en 
serio mientras que los Büc·hner, Lange, el doctor Dühnng, 
Fechner, etc. -pobres bestias- están de acuerdo en decir 
que ellos Jo han enterrado desde hace tiempo. Lang~ tiene 
la candidez de afirmar que yo me ((muevo con la mas rara 
libertad)> en la materia empírica. Él no sospeeha que esa 
«libertad de movimiento· en la cuestiÓn>J no e.s otra cosa que 
una paráfrasis del MÉTooo. la manera de tratar la cuestión, 
es decir, el MÉTODO DIALÉCTICO ••• 

En lo que concierne a la insistencia de Prleissner, a pro­
pósito del segundo volumen. no es solamente la enfermedad 
lo que me ha hecho interrumpir el trabajo durante todo el 
invierno; he considerado necesario estudiar el ruso: cuando 
se quiere tratar la cuestión agraria, es necesario estudiar, de 
acuerdo eon las fuentes originales7 las condiciones de la pro­
piedad territorial en Rusia. A ello ha venido a añadirse. que, 
a propósito de la cuestión awaria en Irla?da, el gob1emo 
inglés reeientemente ha publicado una sene de blue books 
[libros azules J ( aue pronto estará terminada). sobre la enes· 
tión agraria in all countries [en todos los pmses]. En fin, 
entre nous r entre nosotros]. quisiera antes· publicar una se" 
gunda edición del tomo I. Si ello ocurriera en medio de la 
última revisión del tomo II, sería muy engorroso ... 
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Marx a S. Meyer 

21 de enero de 1871 

... Ha aparecido en San Petersburgo una p~licación semi­
oficial en ruso titulada Los archivos de medocma le¡¡al. UAO 
de Jos' médicos' que colaboran en la misma ha, publicado en 
e] último número, in quarto~ un artículo sobre El estado sa~ 
nitario del proletariado de la Europa accidental, en el que 
la mayor parte de las citas son tomadas de mi libro, p!'ro 
indicando la fuente. Como consecuencia de esto. he aqw la 
desgracia que ha sucedido: ~1 .Censor recibió u.na tre:n:nda 
reprimenda por parte del Mm,.ter of tke lntenor [numstro 
del Interior], el editor in chief [jefe de redacción] fue d ... 
ti luido, y el propio volumen -todos los copies [ejemplares] 
que pudieron eonfiscarse- ¡han sido quemados! 

No sé si le había informado, que desde principios de 
1870, he estado estudiand;, el ruso, el cual leo bastante bien. 
La razón para ello es que me habían en;íado de San. Pet~~s­
bnrgo el importante libro de Flerovski lltulado Lo suuactan 
de la clase obrera (sobre todo campesina) en Rusia, y ade­
más quería conocer también las (famosas) obras de econo­
mía política de Tchemyehevski (que le han valido ser con­
denado, desde hace siete añost a traba.iar en las minas de 
Siberia .•. ). Por razón del gran provecho que saco, merece 
la pana que un hombre de mi edad asimile una lengua tan 
alejada de las ramas lingüísticas clásicas, germánicas y ro­
mances. El movimiento intelectual que se desarrolla actual­
mente en Rusia revela una profunda- fermentación subte. 
rránea. Las cabezas pensantes están siempre ligadas al body 
[cuerpo] del pueblo por hilos invisibles ••• 
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' 
Marx a Liebknecht 

13 de abril de 1871 

... Me dice Eng•ls te diga que su artículo' publicado en loa 
Anales franc&-alemanes no tienen sino un valor históri:o., 
y que por lo tanto, ya no son útiles para la propaganda prac· 
tica. En cambio, tú -puedes publicar extractos bastantes 
largos de El capital, por ejemplo del capítulo sobre la ueu. 
mulación originaria», etc~ 

Marx a Danielson 

13 de juni? de 18 71 

Con mucho gusto le proporcionaré el «primer. cap:ítulo:n;1 

sin embargo, no puedo emprender el trabajo sino DENTRO 
DE DOS SEMANAS. Ocho semanas de enfermedad me ha pro­
ducido una gran acumulación de trabajo que me es preciso 
despachar con toda urgencia. Por consiguiente, le haré llegar 
una lista de correcciones menores. 

t FRIEDRICH ENGELS, «Bosquejo de una efÍÚCft de la ~ 
mía política'», 1844, publicado en lO! Aruzles franco-al~nmne'-

t P<>r Hcmán A. l.opatin, Danielson habla sabido que Marx 
t~nia In intcueíñn de revisar el primer capitulo del primer volu• 
mt>n de El capital patn Ja traducción !!l ruso. Mn:rx no habría 
de en'Viur sino dneo meses después 18$ eorret:eiones y modifiea­
ciot:U':8 que Cl proponie. 
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En lo concerniente.& la continuación de mi obra, el in· 
forme o/ our frümd [de nuestro amigo] ea un malenteu. 
dido.> líe estimado necesaria una refundición completa del 
manuscrito. Además, me hacían falta hasta ahora documen­
tos indispensables que, al fin, van a llegarme de los Estados 
Unidos ... 

,, 
Marx a Danielson 

9 de noviembre de 18 71 

Le adjunto algunas modificaciones al texto,' en parte 
80n simples errores de imprenta. De alguna importancia son 
las modificaciones en las páginas 192, 201, 288, nota 205 
y página 376, ya que aquí se trata en parte de modificaciones 
de fondo. 

Sin duda es inútil esperar una revisión dal primer ca­
pitulo, pues mi tiempo, desde hace meses, está limitado (y 
BObre este punto hay poca esperanza de un cambio en el 
futuro próximo) que no alcan:ro a proseguir mil! estndioa 
teóricos} 

Certalnly, I shall one fine mornin¡¡ pul a stop lo all 
this, but there are cireunstances, where you are in duty 
bound to ocupy yourselves llJith things much less attnre· 
tive than tlteoretie~l ·Study and research ... 

2 En su carta a Marx del 11 (23) de mayo de 1871 Da~ 
nielson había escrito: «Nuestro común amigo ha contado en un 
drculo de amigos que se interesan en la continuneión de su obra, 
que el editor del mismo, por consideraciones económicas, no 
quiere imprimir el segundo volumen <:uyo manuscrito está ya 
termiqado~ en tanto no se agot<: el primer "Volutnen». 

1 Se trata de oorreeclones nl Libro I de El capital. 
'l' La Comuna de París. la aéogida a ~tugiados parisinos, 

las sesiones de Ln lnte:madonal donde él lee sw. infonne: a:La 
pern ci>il en Fnmeie>, -pon todo el tiempo de Mon. 
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(Por supuesto, un buen día po':'go foto ~ todo es~; pero 
hay circunstancias en las que esta uno mtsmo obhgado a 
ocuparse de cosas mucho menos atractivas que el estudio 
teórico y la investigación ... } 

Marx a Lachatre• 

18 de marzo de 1872 

Aplaudo su idea de publicar la traducción de D~s K?" 
pit41. en entregas periódicas. En esa f_orma la oh:" ser':'. mas 
aeeesihle a la clase obrera, y para mt, esta eonstderacton es 
más importante que toda otra. . 

Esa es la cara de la medalla, pero be aquí el reverso. 
El método de análisis que he empleado y que hasta ahora 
no había sido aplicado a las cuestiones económicas, hace muy 
difícil la lectura de los primeros capítulos y es de t~mer 

ue el público francés, siempre impaciente por termu1ar, 
:lvido de conocer la relación de los principios generales eon 
las cuestiones inmediatas que lo apasionan,. se desanime 
porque no pudiera empaparse de todo con rapidez. 

Esa es una desventaja contra la cual nada puedo, y todo 
Jo que puedo hacer sin embarg~ es pr~venír a los .lect?res 
cuidadosos de la verdad. No existe ata¡o par'! la eren~Ia Y 
únieamente tienen oportunidad de escalar su etma luMinosa 
aquellos que no temen fatigarse al trepar sus escarpados 
senderos. 

•Esta eatta tan frecuentemente citada, fue escrita dítei:tamente 
en francés.' La misma fue impresa, a guisa de prefacio, en el 
encahezirniento de la primera entrega. 
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Marx a Danielson 

28 de mayo de 1872 

Me be demorado tanto en escribirle porque esperaba poder 
enviarle eon esta carta las primeras entregas de la segunda. 
edición alemana de El oop<!al y de U. traducción francesa 
(Pa•ís). Pero los editores franceses y alemanes han demo­
rado- tanto las eosas que no me queda otro remedio que en~ 
viárselas más tarde. 

En primer lugar, gracías mil por el ejemplar1 be)!{¡. 
mente encuadernado; la ~raduceión es magistral. Me gus­
taría poder disponer de otro ejemplar, sin encuadernar, para 
el Museo Británieo9 

Lamento que un IMPERATIVO ABSOLUTO it the most 
strictest sense of the word I. en el más estricto sentido de la 
palabra] me haya impedido emprender la >evisión del texto 
de la segunda 'edición, antes del fin de diciembre de 1871. 
Ello hubiera sido muy útil l'ara la edición rusa. 

Aunque la edición francesa (traducida por M. Roy, 
traductor de Feuerbach), sen la obra de un gran conocedor 
de dos idiomas, sin embargo a menudo traduce demasiado 
literalmente. Por eso es gue me veo ob1igado a rehacer 
passages (pasajes] enteros en francés, a fin de ponerlos en 
un estilo familiar al público francés. Por consiguiente, eUo 
facilitaría la trnduceión de la obra del francés al inglés ci 
a ]as lenguas romanees}· 

Overworhed, and in fact so much interferd within muy 
theoretical studU!s, !luJt, afll!r September, 1 sluJU 
WITHDRAW from thé COMMERCIAL CONCERN,, 

t Se trata de un ejemplar de la edición tU.'3 del Libro l do 
El capital. 

l Engels hab?ía de oponerse a esta sugestión~ 
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which, at thís moment, weights princípally upon muy 
own shoultkrs, and whích, "" you know, b... its rn­
mifications all over the world. 

[Me siento tan agotado y, en efecto, tan obstaculizado 
en mis estudios teóricos que, después de septiembre, me RE• 

TIRARÉ de la FIRMA COMERCJAL~l la eual, en estos momen• 
tos, descansa principalmente sobre mis hombros y que, como 
usted sabe, tiene ramifieaeiones en todo el mundo]~ Pero 
modus in rebus [existe un limite para todo], and 1 can no 
longer afford -for some time at last-- to combine two sorts 
of business of so very different a character ... [y no puedo 
-al menos por un tiempo-- seguir combinando dos clases 
de actividades tan disímiles entre si ... ] 

liJarx a Sorge 

21 de junio de 1872 

... En lo que respecta a El capital, la aparición de la primera 
entrt"ga alemana1 tendrá lugar la semana próxima. Lo propio 
en cuanto a la primera entrega en francés,2 en París. Le 
enviaré (regularmente), para usted y para algunos de sus 
amigos. ejemplares de ambas ediciones. Se han tirado 
10 000 ejemplares de la edidón francesa (bajo el titulo de 
la cual se loo -y esto en lo absoluto no es un eufemismo-­
f'ntierement révisée par fauteur [completamente revisada 

j Marx se refiere al Coo.sejo C,-eueral de la Primflra ln­
trrnarJQnal, A principios de ~eptlemhre participé tn el V Con· 
~l't"~O de La Intt>rnaeional celebrado en La Haya. 

1 De la fiCgunda edírión alemana del Libro 1 de El atpital. 
1 DI' la traducción francesa del Libro 1 de El capiud. 
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por el autor] pues la misma me ha dado un trabajo del 
diablo), y aun antes de la aparición del primer pliego se han 
colocado ya 8 000 ejemplares. 

En Rusia, los libros ya impresos, antes de ser puestos 
a la venta deben ser sometidos a la censura y, en caso de 
no ser aprobados, debe inidarse una delnanda judicial. 

Me han escrito de Rusia, a propósito de la tra\lueción 
de mi obra -que es magistral-: 

«En el departamento de censura, dos censores han exami .. 
nado la obra y han presentado sus conclusiones a la comi .. 
sión. Aun antes de leer la obra, se había adoptado como 
principio no prohibir el libro sólo por rezón del nombre de 
su autor, sino estudiar con precisión hasta qué punto la 
obra correspondía realmente a. su título. Lo que sigue es 
un resu.~~n de las· conclusiones a que llegó, por unanimidad, 
la comtston de censura, transmitidas a la administración 
central para su aprobación: 

»Aunque por sw; opiniones e] autor sea un .socialista 
cien por cien; y que todo el librp presente un carácter so­
cialista claramente marcado; no oDstantc, tomando en cuenta 
el hecho de que la obra no puede ser calificada como ac­
cesible al gran público, y que por otra parte, posee la forma 
de una demostración científica de carácter estrictamente ma­
temáticot la comisión declara que no ha lugar remitir la 
obra a los tribunales.» 

Como resultado de lo cual, se le expide un salvoeon· 
duelo para entrar en el mundo. Se han tirado 3 000 ejem­
plares. Salió en Rusia el 27 de marzo, y desde el 15 de mayo, 
se han vendido 1 000 ejemplares •.. 
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Marx a Danielson 

12 de diciembre de 18 7 2 

... Espero con impaciencia la critica que se me ha prome~ 
tido (en manuscrito) así como todos los artículos que usted 
posee line [al respecto].1 Uno de mis amigos quiere en efecto 
escribir un artículo sobre la forma en que mi libro ha sido 
acogido en Rusia. 

La publicación de la traducción francesa ha sido inte­
rrumpida a causa de accidents [incidentes] deplorables, pero 
será continuada dentro de unos días. 

Está en preparación unp versión italiana ... 
Desearía vivamente poder echar una ojeada al libro del 

profesor Sieber ( Kiev) sobre las teorías de Ricardo acerea 
del va~or y del capitaJZ y que eontiene asimismo una crítica 
de mi libro ... 

En el segundo volumen de El capital me ocuparé en 
detalle, en la sección dedicada a la propiedad tenitorial, de 
la forma rusa de dicha propiedad.' Todavía una palabra. 
Deseo publicar algo sobre la vida de Tchernychevski, acerca 
de su personalidad, a fin de allegarle simpatías en Occi­
dente. Pero para ello necesito información. 

1 Se trata del artículo de JULIUS c. JOUKOVSKI: a:Karl 
Marx y. su libro !;Obre el capital», que fue publieado por pri­
mera vez en 1877, en la revista El Mensajero Europeo. 

2 NIKOLAI ¡, SIEBER: La teoría del valor y del capital de 
David Ricardo, Kiev, 1871. Marx cita esta obra al final de la 
segunda edición del Lib~ l. 

3 Marx tenía la intención de estudiar la situación agrí­
cola en Rusia, al hacer la úllima revisión a la seeción dedicada 
a la renta, pero la enfennedad lo impidió. En lo esencial, dicha 
parte quedó tal como había sido redaetada en 1865; por en­
Ionces Marx no hablaba aún el ruso y carecía de fuentes rusas 
de información. Cf. carta de Marx a Siegfred Meyer, del 21 de 
enero de 1871. 
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Marx a Danielson 

18 de enero de 1873 

... En :relación con Tchernychevski, depende enteramente de 
usted que yo no aborde sino el aspecto científico de su ac· 
tividad, o también el otro aspecto. En el segundo vo]umen 
de mi obra, él por supuesto no figurará sino a titulo de ec~ 
nomista.1 Conozco gran parte de sus obras ••• 

Marx a Engels 

31 de mayo de 1873 

... He participado a Moore, aquí una cuestión que he estado 
debatiendo desde hace tiempo privatim [en mi fuero in ter .. 
no]. Pero él cree que la misma es insoluble, o por lo menos 
que es pro tempore [por el momento], a causa de loa nu­
merosos factores que Cn su mayoría, es preciso comenzar por 
descubrir y que constituyen los elementos del problema. 
He aquí pues de qué se trata: tú conoces los gráficos donde 
se muestran los precios, las discount rate [tasas de descuen­
to], cte., etc., con las fluctuaciones que sufren en el curso 
del año, representadas por curvas en zig-zag que suben y 
bajan. En distintas ocasiones he tratado de calcular, a fin 

1 Marx no pudo llevar a cabo este proyecto. Cf. nota pre· 
eedente. El estudio sobre la renta territorial constituye el fin del 
Libro Ill, y no del Libro 11, en la versión actual de El capi,al. 
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de anullur las crisis, esas ups and dawM [alzas y ha j as] 
como se analizan las curvas irregulares, y be creído J?osible 
(y todavía creo que es posible, con la ayuda de in(ormaei_ó? 
estadística seleccionada con cuidado) determinar matemall­
eamcnte~ partiendo de ahí, las leyes esenciales de las crisis. 
Como te digo, Moore cree que la eosa es imposible por ahora, 
y he decidido renunciar a ello for the time being [por el 
momento] .•• 

Engels a Marx 

29 de noviembre de 1873 

•• .En la traducción de El capit<Jl, los capítulos del 2 al 5 
(que incluyen el maquinismo y la gran industria)' son de 
él,' lo cual es un buen trozo. Actualmente traduce .textos 
ingleses para Poliakov. 

Lei ayer, en francés, el capítulo sobre la legislación de 
fábricas. A pesar de todo el respeto que siento por el arte 
mediante el cual se ha transformado dicho capitulo en un 
francés _elegante, siento náuseas por lo que se ha hecho de 
ese bello capítulo. Su vigor, su savia y su vida se han ido 
al diablo. Se paga cori una castración del idioma la :•ci· 
lidad que tiene el «escritor medio» para expresarse con c1erla 
elegancia. Dar vida a las ideas en francés moderno, esa 
camisa de fuerA; es cada \'ez más imposible. Tal parece 
que la inversión en la eonst"'!eción de las frases, ~a:i neee­
saria en todo sentido por razon de esta pedante logJea for-

1 Se trala de ¡., eapitulos del 2 al 5 de la pri"""a e<li· 
ciónt que corret>pOnde a las set:eiones II a IV (capítulos 4. a 
20) de ediciones potltetiores. 

2 Lopatin, Reman Alexandruvitcll. 
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malista, quita a la exposición todo lo que tiene de impre. 
sionante y vibrante. Yo consideraría un gran error tomar 
como base para ]a traducción inglesa la vestimenta franeesa. 
En inglés, la expresión vigorosa de] texto origina] no tiene 
necesidad de ser debilitada. Lo que el texto perdería inevi· 
tablemente en los pasajes propiamente dia1éctic!)S, sería com~ 
pensado por el mayor vigor y eoncisión del inglés en muebos 
otros puntos ... 

Marx a Lavrov 

11 de febrero de 18 7 S 

Le envío hoy la edición alemana en un volumen (no tengo 
más Helte [entregas] disponibles) y las seis primeras en· 
t:regas de la edición francesa. En esta última hay muchos 
cambios y adiciones {vea por ejemplo, eu la E.:"'TREGA 6, 
p. 222 contra J. St. Mili, e_jemplo impresionante de como 
Jos economistas burgueses, aun con la mejor buena fe, se 
despistan í'nstintivamentc en el propio momento en que pa· 
recen estar a punto de atrapar la verdad). Los cambios más 
importantes contenidos en ]a versión franeesa, se eneuentran. 
no obstante, en las partes no publicadas todavía, es decir, los 
capítulos sobre la acumulación. 

M u y agradecido por las publicaciones que me ba en· 
viado. Lo que me ha interesado sobre todo son Jos artículos 
titulados «Ll que Sucede en el PaÍSl),1 Si tuviera tiempo haría 

1 La rúbrica de fa revista Adelante editada por Piotr L. 
Lavrov y donde habían aparecido una serie de artÍI..-ulos dedi­
cados a Rusia. 
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unos extractos para el Volksstaat.2 Los «No los nuestrosn• son 
gente _excelente •. Te~go una leve sospecha que nuestro amigo 
Lopahn es parlldano de algo en este artículo. 

Se me había enviado todo un paquete de líhros y de pu· 
blicaeiones oficiales de San Petersburgo, pero ha sido ro· 
hado, probablemente por el gobierno ruso. Estaban entre 
otros 1~ !nformes. de la «Comisión para la agricultura y la 
producllvtdad agr~eola en Rusia» y «Sobre la euestión de 
los impuestos», información absolutamente necesaria para 
el e~pít_ulo del segundo volumen donde trato de la propiedad 
terrttorta~ etc., en Rusia~ 

Mi salud está mucho más mejorada después de mi es. 
tadía c~ ~rlsbad;' pero, por una parte, todavía estoy for· 
za?o a hm1tar mucho mis horas de trabajo, y por otra, deade 
m1 regreso a Londres atra¡¡é un cold [catarro] que no ha 
cesado de molestarme. 

Iré a verlo cuando el tiempo sea mejor. 

Marx a Lavrov• 

18 de junio de 1875 

;"~.crisis comer:ial avanza. Todo depende ahor~ de las 
notiCias que se reetban de los mercados asiáticos, en particu• 
lar de los mercados de la India occidental que se han atas• 

2 Periódico sooinldemóerata alemán. 
3 &:ct.~ que n~gaba el Estado, la familia~ la reli¡dón, ete., 

que deser1bio lnpatm en un artículo de t. revista Adelante ti• 
tulado «De lrkutsk11. 

4 Marx hizo una eura en Karlshad del 19 de agogto al 21 
de septiembre de 1874. 
--rodas las cartü & este: oorn:mpoosal están eseritaa en f~ 
.. eepto la de ruwi<mbre de 1875. 
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eado cada vez más en el curso de una serie de años. La han· 
earrota definitiva podría ser retardada en ciertas condiciones 
cuya .presenCia, por ot1·a parte, no es probable. 

La disminución del número de crisis periódicas es real­
mente asombrosa. Siempre he eonsiderado dicho número no 
como una magnitud invariable, sino eomo una maanitud 
decreciente; pero es particularmente agradable que la ~isma 
presente señales tan evidentes de su movimiento deseen~ 
dente; es un mal presagio para la longevidad del mundo 
capitalista ... 

Engels a Lavrov 

12 (17) de noviembre de 1875 

En fin, de regreso de un viaje a Alemania, llego a su ar~ 
ticuiol1 que acabo de leer con mucho interés. He aquí mis 
observaciones relacionadas eon el mismo; redactadas en ale .. 
mán, lo cual me permitirá ser más oonciro. 

l. De la doetrína darwínista, acepto la teoría de la 
evolución, pero no tomo el método de demostración de Dar­
win struggle for life, natural selectian [lucha por la vida, 
selección natural] sino como una primera expresión, una 
expresión provisional~ imperfecta, de un hecho que se acaba 
de descubrir. Hasta Darwin, son precisamente los que hoy 
sólo ven por todas partes la LUCHA por la vida (Vogt, 
Büehner, Moleschott, ele.) quienes afirmaban la existencia 
de la ACCIÓN cOORDINADA de la naturaleza orgánica; quie­
nes enfatizan córno el reino vegetal provee al reino animal 

1 En esta carta -a petieión de Lavrov- Engels hace un 
juicio sobre el articu~o: «El socialismo y la lucha por la vidu, 
publicado en la revista Adelante del 15 (3) de ,septiembre de 
1875. ' 
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el oxígeno y la nutrición, y como a su vez el reino animal 
provee a las plantas ~o~o y ácid~ carbónico, cosa sobre la 
que ha arrojado luz Lieb1g en parhcular •. Los d~s ~nce;.:os 
se justifican en cierta llledida, dentro de ctertos hmtt~s. ero 
el uno es tan limitado y unilateral como el otro: La. mterac· 
eión de los cuerpos naturales, vivos y muertos, 1mphca tanto 
la armc.nla como el conflicto, tanto la lucha com~ la coope· 
ración. Si por consiguiente, un llamado .naturalista ~ ~r.­
mite :resumir toda la riqueza, toda la vanedad de evoluc10n 
histórica en una fórmula estrecha y unilateral, 1~ . de la 
ducha por la vida», fórmula que no puede. ser adm1t1da en 
el reino de la naturaleza sino cum grano $abs [con u~ ~rano 
de sal es deeir, con algunas reservas], este prooedtmlento 
eontie~e su propia condenación. . . ~ 

2. De los tres darwinistas convenCidos citados, solo 
Hellwald parece merecer q~e se le me!J~ione. Seidlitz no es, 
en el mejor de los casos, smo una deb1l luz, y Robert Byr 
un novelista, del cu81 aparece actualmente una novela en 
Uber Land und Meer: Dreímal [A través de tierras y .mares: 
tres veces]. En la misma, todas sus fanfarronadas estan muy 
en su lugar~ ~ ~ . 

3. Sin discutir las ventaJas de su metodo~ de erit_Ica 
que yo podría calificar de sic.ológ~co, yo hab?a esco~1do 
otro, Cada uno de nosotros esta mas o menos n;fluenc1ado 
por el medio intelectual en el cual prefiere evol?ci.onar · Para 
Rusia, donde usted conoce mejor que yo su puhhco, Y para 
un órgano de propaganda dirigido ~1 sentimiento de comu .. 
nidad, al sentimiento moral, su metodo es ver~aderam.ente 
el mejor. Para Alemania, donde un falso senumen!ahsm? 
ha provocado y provoca todavía ho>: día estragos.tan maud!· 
tos, dicho método no sería convemente, no seria com.pren .. 
dido sería int.erpretado sin razón de una manera sentlmen~ 
tal. 'Entre nosotros· el rencor es más necesario que ~1 amor 
-al menos vor el momento-- y ante todo, es necesano. hacer 
tabla rasa de los últimos vestigios de idealismo aleman, es· 
tableeer los hechos materiales en su dereeho histórico. Y o 
criticaría pues -y quizás lo haría llegado el momento-­
a estos darwinistas burgueses más o menos de la manera 
siguiente: 

Toda la doctrina darwinista de la lucha por la vida no 
es sino la ll'ansposieión pura y simple, del campo social a la 

283 

naturaleza viva, de la doctrina de Hobbes: beUum omnium 
contra mnnes [la guerra de todos contra todos) y de la tesis 
de 1a competencia tan querida· de todos los economistas bur .. 
gueses, asociada a la teoría malthusiana de la población. 
Después de haber realizado ese acto de prestidigitación (del 
cual discuto la justificación absoluta, eomo lo he indicado 
en la Seccióu 1) sobre todo en lo que concierne a la doctri:na 
de Malthus, se transponen las mismas teorías, esta vez de la 
naturale-La orgánica, a la historia humana, al pretender en. 
tonces que se ha heeho la prueba de su validez como Jeyes 
eternas de la sodedad hulllana. E! carñctcr pueril de esta 
manera de proceder salta a la vista, no hay necesidad de 
perder el tiempo hablando de la misma. Si yo quisiera em~ 
pero insistir en ello, lo haría de la manera ~íguientc: demos~ 
traría que en primer lugar son malos ECONOMISTAS, y úni~ 
camente en segundo lugar, que son malos naturalistas y 
malos filósofos. 

4. La diferencia esencial entre sociedades humanas y 
animales es que los animales; a lo smno't COLECTAN mientras 
que los hombres PRODt:CEN. Es suficiente esta úniea aunque 
capital diferencia, para haL"er imposible la transposición 
pura y simple a las socíedades humanas de las leyes que son 
válidas para las sociedades animales. Ello hace posible lo 
que usted acertadameute observa: El hombre no solamente 
libra un combate por la vida, lucha asimismo por su placer, 
y por el acrecentamiento de sus placeres .•• está presto a re­
nunciar a l<M goce,s más ba jvs en beneficio de los más ele­
vados. Sin discutir las conclusiones que usted saca a con· 
tinuación.,. pOr rui parte yo cone]uiría de la manera siguiente, 
partiendo de ruis premisas: en cierta etapa la producción hu~ 
mana alcanza un nivel tal, que no solamente satisface las 
necesidades. indispensables a la vida~ sino que produce ob~ 
jetos de lujo aun euando, para comenzar, los mismos están 
reservados a una minoría. La lucha por la vida, si por un 
momento queremos darle algún valor a esta categoría .. se 
transforma pues en un combate por los goces, no solamente 
de los medios DE EXfS1'1i:NCU, sino por los medios de DESA­

lUWLLO, por los medios de desarrollo PRooucrnos sOCIAL .. 
MENTE. Y en esta etapa~ las categorías prestadas del reino 
animal no son ya utilizables. PerO sL lo oue sucede actual~ 
mente, la producción, en su forma capitalista, produce una 
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cantida'd de medios de existencia y de desarrollo mucho 
mayor de lo que la soeiedad capitalista puede consumir, por .. 
que la misma separa a la gran masa de verdaderos produc· 
lores de· dichos medios de existencia y de desarrollo; si dicha 
sociedad, por la ley de su propia existencia está obli,¡ada a 
aumentar continuamente la producción ya sobrepasada por 
ella y, por consiguiente, periódicamente, cada diez años, se 
ve en la necesidad de destruir no solamente una masa de 
productos, sino de fuerzas productivas también, ;, qué sen· 
tido tienen entonces los discursos sobre cela lucha por la 
vida»? La lucha por la vida no puede sino consistir en esto: 
la clase productora quita la dirección de la producción y de 
la distribución a la clase a que incumbía esta responsabili· 
dad, la cual ya no es capaz de asuMirla, y ello es precisa­
mente la revolución socialista. 

De paso una observación: el solo hecho de contemplar 
la historia hasta nuestros días como una serie de luchas de 
clases es suficiente para demostrar todo lo que tiene de su­
perficial el concepto que quiere hacer de dicha historia una 
lucha por la vida apenas diversificada. Por eso no daré ese 
gusto a esos lalsos naturalistas. 

5. Por la propia razón, yo habría pm: consiguiente 
formulado de una manera diferente su frase, justamente en 
cuanto a su fondo: La idea de la solidaridad que hace la 
lucha más fácil, puede surgir finalmente ... , apoderarse de 
toda la humanidad, oponiéndola así, como sociedad de her­
manos solidarios al mundo de los minerales, las plantas y los 
animales. 

6. En cambio, no puedo suscribir su idea de gue la 
lucha de todos contra todos fue la primera fase de la evo· 
lución humana. En mi opinión, el instinto social lue ·uno 
de los motores esenciales de la evolución que conduce al 
hombre a partir del mono. Los primeros hombres deben 
haber vivido en grupos, y tanto como podemos remontarnos 
en el pasado, encontramos que ese fue el caso. 

17 de noviemb:rc. He sido interrumpido de nuevo y 
hoy concluyo estas líneas para enviárselas. Como us~d ve, 
mis observaciones están más bien rc1acionadas con la forma, 
su método de critica, que con el londo. Espero que ust~d 
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las encuentre bastante claras; las he escrito de prisa y· al 
releerlas, quisiera cambiar muchas cosas, pero me temo ~e 
entonces el manuscrito se baria ininteligihle ... 2 

Marx a Sorge 

4 de abril de 1876 

... ¿Puedo recibir (LOS GASTOS POR MI CUENTA, POR SUPU~S. 
TO) de Nueva York los catálogos de obras americanas desde 
18_73 hasta este año? Se trata de que quiero ver por mí 
m1s'?o (para el 2do. volumen de El capital) lo que se baya 
pubhcado y que pudiera serme útil sobre la agricultura nor· 
teamericana, la situación de la propiedad territorial asi­
mismo sobre el crédito (crisis, moneda, etc., y todo 1¿ que 
tenga relación con ello). 

Leyendo los periódicos ingleses, es inÍ.posihle formarse 
una opinión clara sobre los actuales escándalos1 en los Es­
t~~~ Unidos. Sobre esto, ¿me has guardado papers [pe· 
r10dicos] norteamericanos? 

2 Este último párrafo, a~í como el primero fueron escritos 
por Engels directamente en francés. ' 

1 Marx hace alusión a los grande~ escándalos ( estafa9 y 
corrupción) que caracterizaron la creación de compañías de fe· 
rrocarriles en Estados Unidos. 
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Marx a Engels 

5 de marzo de 1877 

Te adjunto Dühringiana (nota~ ace~ea de ~ühring). Me 
ha sido imposible leer a este SUJeto sm que sienta deseos de 
darle enseguida un porrazo en la cabeza, al entrar en los 
detalles. · 

Ahora que me he familiarizado con él (la parte que no 
he leído aún~ a partir de Ricardo, d:be oo~ten~r muchas 
cosas deliciosas) -y para ello es· prec1so paciencia y tener 
también el garrote en la niano-- en lo a~elante estoy en po­
sición de gozar de su lectura en toda qUietud. Una ve2 que 
uno se adentra en las obras de ese tipo, al punto de eouoeer 
al dedillo su método, descubre que es un skribler [gara• 
hatcador] relativamente gracioso. En todo caso, leerlo me 
ha procurado una «ocupación» a~ieional y me ha prestado 
grandes servicios durante este per1odo en que el catarro me 
ensombrece el humor ••• 

Engels a Marx 

6 de marzo de 1877 

Muy agradecido por el largo trabajo sobre la rrhistoria cri· 
tica».l Es más de lo que me es necesario para callar a ese 

l Se trntn df'l d~rimo ~ítulo de la 3ra... ~ión del An-o 
ti-Diihrin¡r,. fue redaetado por Marx y ll~''R el titulo: «Extraeto 
de la lü&toria erítica». 
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tipo/ también en ese_ terreno. En efecto, Lavrov tiene razón 
hasta <.:ierto punto,, cuando dice que hasta el presente se ha 
tratado a ese SUJeto demasiado correctamente. Cuando releo 
su curso de economía política, ahora que conozco al tipo y 
su estilo y que, sin dudar que toda esa algarabía disimula 
alguna mala jugada, veo todas esas fadaises [ simP..Iezas] 
hinchadas exponerse con hnprudeneia, encuentro, es cierto, 
que es obligado a un poro más de desprecio._ 

' 

Marx a Engels 

7 de marzo de 1877 

Como pudíera ser que lo olvidara~ añado lo que sigue a la 
última epístola. 

L El punto más importante de Hume, en su manera 
de concebir la influencia que un aumento de la cantidad 
de numerario puede tener para estimular Ja industria, pun~ 
to que muestra también con el máximo de claridad ( sj es 
que existió alguna doube [duda] al respecto) es que dicho 
aumento no apareee, en él 1 sino con la dépréciatian. [ depre·· 
eiación] de los metales preciosos, punto sobre el cual Hume 
vuelve de nuevo en distintas ocasiones, como se ve en el 
resumen que te envié~ y es que « the price of labour » [e) 
preeio del trabajo] no se eleva más que, en última instan­
cia, después que el precio de todas las otras mereaneias. En 
relación Con esto, NI UNA PALABRA POR PARTE DE llÜHRlNG, 

sino que de una manera general trata a Hume, a quien 
tanto alaba, con tan poca seriedad y de manera tan super .. 
ficial como todos los otros. Además~ en caso de que hubiera 
advertido la cuestión, lo cual es más que problemático, ha. 

i Eugen Diihring. 
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bría sido conveniente no predicar semejante teori~ a los obre.. 
ros, mejor era pues to burM to whole [echar llerra a toda 
la cuestión]. 

2. Por supuesto, no he querido revelar direct~~~ente 
a los lectores mi costumbre personal de tratar a los ÍJstocra. 
tas: la de considerarlos como los primeros economistas que 
emprendieron metódieamente (y no sólo ocasionalmente, 
como Petty, etc.) LA EXPLICACIÓN DEi CAPl'I'AL Y EL MODO 

O~ PROOUCClÓN CAPITALISTA. Si yo lo dijera en plain words 
[claramente], mi punto de vista podría ser adoptado por 
los pedantes y adulterado antes de que yo hubiera tenido 
ocasión de desarrollarlo. Por eso es que no lo he abordado 
en la exposé [exposición] 1 que te envié. · 

Mas, frente a Dühring, quizás sería adecuado remitirlo 
a los dos pasajes siguientes de El capital. Los cito basado en 
la edición Crancesa, porque en este punto son menos alu· 
sivos que en el original alemán: 

En relación eon la Tabla eoonómien: 
La reproducci6n anual es un proceso muy fácil tk en· 

tender mienfras no se considt!re como en el fondo de la 
producción anual; ~ro todos los eU!mentos de la misma 
deben '/)asar por el mercado. En este último, los movimientos 
de capitales y de inl{resos se acrecientan~ se entrer;tezclan y 
se pierden en un movimiento general de ,¡,~;plaza-nu,ento --la 
eirtular.iñn de la riatu~zn social- que clifirulto. la td<:ta del 
obseroodor y ofrece al análisis problemas muy comn1irados. 
El !(Tan méri!o de los fisiócratas es el de haber •!do los pri• 
meros en intentar ofrecer en su TABLA ECONOMTC.\ una 
imoeen de la reprodur.ción anual tal romo resulta dP. la cir· 
culari6n. Su exposición P.stá en muchos aspet':tos má.9 ce~ca 
de la verdad aue aquella de sus sucesores (258. 259). 

En relación eoll la definición del Travaü productif 
[trabFlo produetivo l: 

También la economía volitica clásica siemvre ha sos­
tenido, unas veces instintivamente, otras conscientemente, 

l Ver note 1 de la carta anterior. 
l XARL MARX: El capital, Crí1iea 

-tica, t. I, sección séptima, e, XXII, p. 
remos, La Habana, 1965. (N. d• 1• E.) 

de la EcóMm:ÚZ Poli· 
536, Ediciones V éttee-
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que ÚJ .que eoraeteri:a al trabajo productivo es rendir una 
plusv"!"'· Sus defmiciones del trabajo productivo cambian 
a me~ú!'! que profund~a más en. el análisis de la plusvalía. 
Los. f•swcratas, por. eJemplo, aftrman que sóÚJ el trabajo 
ag~tcola es productu:o. ¿Por qué? Porque únicamente el 
m~mo ofrece una plusvalía que, para ellos, na existe sino 
baJo la forma de renta del suel<J.' 

~ , Aunq':e los fisióeratas no percibían el secreto de la plus­
vaho, el mtsll?o les e_ra empe~o evidente, porque para eiJos 
no es (<una rrqueza m .. depend~ente y disponible, que él (su 
posesor) no ha comprado_ en lo absoluto y que vende" (Tu,... 
got) (p. S 54 de El c;'P'tal,. texto alemán, 2da. edición)' y 
que la misma no pod1a surgtr de la CIRCULACIÓN. (Capital, 
]. c., pp. 141·145)... . 

Marx a Engels 

25 de julio de 1877 

... EJEMPLO DE LA GRAN (!PERSPICACIA» DE LOS «SOCIAUSTAS 
DE PÚLPITO)>,l 

«Aun eon una gran perspicacia~ tal como de la que 
Marx da pruebas~ no se puede resolver el problema consis­
tente en reducir "LOS VALORES DE US0 7

' (este imbécil olvida 
que se trata de uMERCANCÍAs'l), es decir, los elementos de 

3 lbid~m. L l. sec!'ión quinto, c. XIV, p.· 457, E'\tos pá. 
rrafos ap:neccn en francés en el original. {N. de la E.) 

de 
18

4 
E:~idem. t. L, sección quin1a, e. XVI, p. 480. nota 4. (N. 

1 
Se denomina «soei<llistas de púlpitor ( Katfterlerwaiu.lilf· 

~~f!) a eierto número de Leórieos alemanes de la Economía p0• 
Jutea1 de tos años 1870.1880. antimarxJsru. y en su mayoría 
profesott~s unive.rsítarios, 
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otSFRUTE a lo opuesto, a las cantidades de ~SFUERZ?S! a-l~ 
. . . • (El 'mbécH cree que, en IDIS <'euacwnes de 

saertflCJOS~ et.c. dt , los \'ALOHES DE USO a VALOR.) 
valor yo qutero (ffe uctn) ~ d l R 
Es u~a suh3títueión de elementos de distinta m o, e. epreo-

, · . , J ·d de DISTlNT>\. INDOLE fi rentar en una ecuacwn va ores e uso . 
,puede expli.carre sino por una re~uc::ónu;cn:o:ed~:~~:s a :á~ 
f~ctor comun de vallor de? u) s~ixi/'¡PHa ~icho) el señor Knies, 
tnen de una vez ... a peso. r • f 1 
el genio crítico de la economía pohtH':3 pro esora ... 

Marx a Engels 

l~ de agosto de 1877 

A [a propósito] de <cvalor», Kaufmann, en el 

p~im:;o::;ítulo1 (que conti~~e e~~m~:~;~~v!:fout~~ fr.t~::!) 
numC'rosos errores, aunquP- . l ecioS'J sobre el (rvalon) 

:e sn ~T~orí~a~:;a~!!~~tld(~:'r~~aers ~:d~: l~s eÍucub~a~iones de 
espues e b 1 alor de todos los academtcos eo~~ 

segunda mano so re ~ «V e in leseS)) hace la Sl .. 

temporáneos, al~r;tanes, franc~sei tame:te ace~tada: t( Revi· 
guiente ohservacwn, que es¡ a SQhU visto que los teóricos 

d l · obre el va or... emos 
san o as teor~as s • . rendido bien la importan~ 
de la economm pol!t1ca han compd t dos aquéllos que se 
• d 1 t rta Aun cuan o... o - 1 cta e es a ca ego~ ... . . b" n este hecho: en as 

ocupan de eeonomta pohhca conocen le l se aumenta su 
fórmulas utilizadas para hablar del v~ ~~' rla en realidad 
importancia hasta el extremo, para o Vl a 

• • t'!"..... en la obra de 
t A ~ ha deslundo una ~nexoc J u.u.. l 

qUl se • es sobre el valor no son tratada;; en e 
Kaufmann. las c~estton l, d Cf ILLAI'(ION \. KA\'l'MA:"jf\1: 
pt'Ímcr capitulo, smo en. e se~n o . . · un r.sluáio+ Khukov, 
T rnriu de ias fluduact<mes uc precwB. 
11\fJ:'. 
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tan rápidamente como es posible, dcspué.'i de dedicarle al~ 
gunas magnifieas fórmulas más o menos largas en Ja intro· 
ducción~ J.l.:s imposible citar, a no ser l!N SOLO Y ÚNJCO 

t:JEMPLO, donde existía una relación orgánica entre Jo que 
so dice del valor y lo que se diee de otras cuestiones1 como 
si lo que es dicho en la introducción, sobre el valor, tuviera 
alguna influencia SQbre Jos análisis que siguen. Por sfi~ 
puesto, no consideraré aqui sino la categoría Hvalor'\ dis· 
tinta del PR.EClO.» 

En efect,o, ese es el sello de toda economía vulgar_ A. 
Smith había· mostrado el camino; las poeas aplicaciones pro,. 
fundas que él hace de la teoría del valor~ se encuentran por 
casualidad en las afirmaciones que no tienen ninguna in« 
flueneía sobre los desarrollos ex profeso [aquí: fundamen­
tales]. El gran ·error de Ríeardo, el que de antemano lo ha 
hecho inasimilable, fue precisamente su tentativa de de· 
mostrar lo acertado de su teoría sobre el valor basándose en. 
ejemplos de hechos económicos que parecen contradecirla · 
más •.. 

Marx a Schott 

.~ de noviembre de 18 7 7 

Mis m3s sincera~ gracias por los envíos. 
Su ofrecimi('nto de haeermc llegar material informativo 

de Francia, Italia o de Suiza es bienvenido. aunque lamento 
ocasionarle esa mol<'stia. Por lo demás. puedo cspp-rar tran~ 
qÚilamentr, sin S<'r dp, ninguna forma obstaculizado en mi 
trabajo. porque r<>dacto alternativamente distintas partes de 
ta obra. En efft'to. he conu•nzado El Cllpital prit•atim [para 
mí], sigui<"ndo en los capítulos un orden inverso (al comen· 
zar por 1 a tercera parte, la parte histórica) del que es presen~ 
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• . . 1 "d d de que el primer lado al público, con la umca parhc~ ar• ~ último---:- ha sido 
volumen -el cual había comenza ~ a o t mientras que 
inmediatamente preparado 'dpar~ la •rpre:n d:~ir originaliter 
los otros dos han permaneei o SI? pu ·~, . . , 
[en la forma primitiva] de toda mvestigaciOn ... 

Engels a Bracke 

30 de abril de 1878 

. . d 1 ferrocarriles del Reich ... Creo que, en su coneepcmn e os ntici a un poco el fu-
y del monopolio del tabaco, usted a ? de poderío que 
turo. Prescindiendo ~el aumento cnor;ne una independen­
daría al sistema prusmno, podr una pdar e, ntrol y de otra 

• · 1 t 1 escapan o a to o co , d cia financiera o a ' . . . 
1 

el de los emplea os 
1 b de dos nuevos CJcrci os, 

1 parte e em argo 1 · d dores de tabaco, con e f ·¡ y el rle os ven e .. 
de errocarn es . . d ara distribuir posiCIOnes y 
poder que ello •mphea,l pdo erdp !lo es preciso no olvidar 

de ·ando de a o to o e , . ¡ 
corromper, J . d res onsabilidades comercia es o 
que toda transferencia e P h d- un doble sen~ 

. l l E t do puede tener oy ta 
industna es a s a , l . unstancias: puede tener 
tido y un doble efecto, segun as ctrc t a la Edad Me-

. · · nificar un re orno 
un efecto reaccwnano, SI.g aso adelante hacia el co-
dia o un efecto progresista.' un pb o apenas de emerger 

• . p Alcmama aca am s 
mumsmo. ero en ' e te propio momento, en 
de l.a Edad Media y rsta:~:io ede 1: sociedad burguesa mo~ 
cammo de entrar en e J?e ia a la crisis.' Lo que, en 
dcrna gracias a la gran mdusltr .Y lto grado de desarrollo 
nuestro país, debe aleanzrr ~ . mas :conómico BURGUÉs que 
posible, es precisamente e rcgimen 

1 Alusión de Engcls a la bancarrola de 187 5 y a sus re· 
percusiones. 

/ 
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concentra los capitales hasta el extremo y exaspera ]as con­
tradicciones, particularmente en el noroeste. En mi opinión, 
la desintegración económica de las estructuras feudales al 
este del Elba es, para nosotrós, el progreso más necesario. 
Junto a elfo está, en la industria y el artesanado, la desapa­
rición de la pequeña empresa en toda Alemania, y su sus­
titución por la gran industria. Y en fin de cuentas, el único 
aspecto bueno del monopolio del tabaco es _que transformará 
de un solo golpe en una gran industria a uno de -los más in­
fames trabajos a domicilio. En cambio, los obreros estatales 
del tabac·o serán en seguida colocados bajo el régimen de 
leyes de excepción y privados de sus derechos de asociación 
y del derecho de huelga, lo cual será todavía peor.2 En 
nuestro país no es necesario que los ferrocarriles del Reich 
y el monopolio de tabaco sean industrias estatales; por lo 
menos los ferrocarriles TODAVÍA; en Inglaterra es ahora cuan­
do pasan al control del Estado. En cambio, el correo y el 
telégrafo LO ESTÁN. Y por todos los inconvenientes que esos 
dos nuevos monopolios del Estado nos ocasionaran tendría­
mos, a guisa de compensación una nueva y cómoda forma 
para nuestra agitación. Porque un monopolio del Estado 
que no es instaurado eon un fin financiero y para acrecen­
tar un poder, que no proviene sino de una necesidad interna, 
ineluctable, no nos puede ofrecer un argumento justo. Y 
además, el establecimiento del monópolio del tabaco y la 
eliminación del trabajo a domicilio en dicha rama, exigi­
rían tanto tiempo para evaluar su máxima duración como 
el que puede durar el bismarckismo. Usted puede estar 
igualmente seguro que el Estado prusiano haría empeorar 
de tal modo la CALIDAD del tabaco y aumentaría tanto sus 
precios, que los partidarios de la libre competencia se darían 
gusto señalnndo el fracasp del comunismo de estado.! y el 
pueblo estaría obligado a darles la razón. Toda esta historia 
no es sino una quimera de Bismarek fundada en su igno­
rancia, muy digna de su plan de 1863, por el cual pretendía 
anexarse a Polonia y germanizarla en tres años ... 

:! En 1878 Ouo Bismarck había hecho adoptar leyes de 
excepcmn conrra los socialistas, las cuales no habrían de ser 
abrog<ldas sino en 1890. 
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Marx a Daniel.son •• 

15 de noviembre de 18 7 8 

. a la segunda edición de El capital, 
E lo que concterne · es· ··· n la , · ntes observaeton · 

me permito hacer s stguic EN CAPiTULOS (y ello es 
l Deseo que las otvtSIONES 'N) sean hechas con~ 

'1' ~ • para las SUBD1V1S10NES TAMBlE , 
vatyo .... 
forme a la edJcton francesa, cuidadosamente 

2 Que el traductor siempre ¡eo":~~r~"n francesa, por 
. 1 eon a <UIClO odT 

la segunda edición a. emn~a ortantes y numerosas ro t 1· 

cuanto la misma oontlene ¡mp d . verdad a veces me he 
caciones y adiciones (aunque al ee.tr r capi;ulo't a APLATUl 

visto obligado, sobre todo en e. pnnlmraencesa) ·' 
. 1 t · enlavers•o . [reductr) a ma ena, considero útdes Y que 

3. Hay CIERTOS CAMBiOS i'ia: ENVIÁRSELOS DE AQ'?Í 
yO PROCURARÍA TENER LISTOS que pudiera despachar. 

. 1 umo de manera . ) 
A oc t-I o OlAS a o s ' . . a 1 hoy es vternes · 

'b .J d 1 semana proxtm \ ~ selos el sa auo e a d El capital este en 
Tan pronto el segundo. vo~uroe: fi:es de 1879) • usted 

( llo no ser1a smo 'd 
Prensa aunque e 1 •• que ha sugert o. 

. . . 1 uscrito poT a vt ... 
rec1btrta e roan . . de San Petersburgo .. por 

Recibí algunas pubhcaelo?es No he visto nada de la 
lo cual le doy expresivas graetas. tra mi excepto en lo 
polémica de Tchitchcrin_Y otrod ••t n arlí;ulo de Sieber y 
que usted me envió el ~no p~ o u los Anales Patrióticos 
otro, yo creo, de 1t1ikhado~~ a seud:::cielopedista, señor . Jb~ 
en respuesta a ese cKxtranlo ki rme está aquí, me ha dte o 
kovski). El profesor ova evs '.,- . 

d a~tericos son traduddas 
'** Las enrtas roarcadasd co~ : Man }' dt: Engeb con 

1~ od la corrcspon enc1a ¡· 
del ingn:s; t a l 1 te redaetndns en íng es. . 
Danicl!'tm estün en lo m " a.n d Hado por En¡els mas 

' l \brx se rimte a\ &l'J,uroento ('.sarro 

aniba. 
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que é) ·ha sostenido polémicas bastante vivas a propósito de 
El capital. 

La crisis inglesa, que yo anunciaba en una nota de la 
página 354 de la edición francesa, ha estallado al fin du· 
rante las últimas semanas. Los amígos -teóricos y hombres 
de negocios-- me habían rogado suprimir dicha nota, porque 
la misma les pareeía mal fundada. De tal modo estaban con· 
vencidos de que las crisis del norte y del centro de AmériCa 
y las de Alemania y de Austria deberían, por así decirlo~ 
«det."Contar» la erisis inglesa. 

El primer pais donde los negocios van a seguir una 
linea ascendente son los Estados Unidos de Norteamérica. 
Pero dicho mejoramiento se producirá en condiciones to­
talmente nuevas ... y peores. El pueblo tratará en vano de 
desembarazarse de los monopolios y de la inf)uencia funesta 
(en lo que concierne al DJENES'l'i\11 tNMEDIA'fO de las masas) 
de las grandes compañías gue acaparan la industria, el ccr 
mercio, la propiedad territorial~ los ferrocarriles, las finan­
zas, a un ritmo sin cesar acelerado desde el eomienzo de la 
Guerra de'Secesión. Los me.iores autores yanquis proclaman 
ruidosamente este hecho inevitable, a saber~ que si la guerra 
anticsclavista ha roto las cadenas de los negros~ en oambio 
ha reducido a la esclavitud a los productores blancos~ 

Paru el economista. el campo más interesante se en~ 
cuentra hoy día en los Estados Unídos, sobre todo durante 
el período que se extiende de 1873 (a partir de la bancarrota 
de septiembre) a 1878, el período de la crisis uónica. Las 
trailsformaeiones (cuya realización Lan requerido siglos en 
Inglaterra) se efectúan allá en algunos años. Pero el oh~ 
servador debe considerar, no 1os antiguos estados de la costa 
atlántica. sino los nuevos. (OHlO es un ejemplo sorpren· 
dente) y los más recientes (CALIFORNIA, por c.iemplo). Los 
imbéciles que en Europa imaginan que los teóricos eomo 
yo y otros han encontrado la raíz del mal, podrían aprender 
una I.ección saludable leyendo los informes OFICIA LES 

yanquts. 
Mucho le agradecería me proporcionara datos, que como 

banquero usted seguramente posee, sobre el estado aetual 
de las finanzas rusas. 
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Marx a Danielson 

10 de abril de 1879 

..• Y en primer término me apresuro a decirle c.12la est tout 
a fail confidentiel [esto es enteramente con!ideneial] que 
~e me ha informado de Alemania que mi segundo volumen 
NO PODRÍA SER PCBLICAOO MIENTRAS e} régimen actual se 
mantuviera en su presente rigor. Esta noticia, dadas las 
circunstancias actUales, no me ha sorprendido1 y debo eon .. 
fesarlo, ha estado lejos de írritarmc, por las razones siguientes: 

PRIMERAMENTE, en ningún caso yo habría publicado 
el segundo volumen antes de que la actual crisis industrial 
inglesa haya alcanzado su paroxismo. Esta vez los fenóme­
nos son singulares, diferentes en muchos aspectos de lo que 
han sido en el pasado, y ello (enteramente independiente de 
otras condiciones determinantes) se explica fácilmente por 
el hecho de que nunca antes la CRISIS INGLESA HABÍA SIDO 

PRECEDIDA por esa otra crisis terrible que dura ya desde 
hace cinco años en los ESTADOS UNIDOS, en la AMÉRICA DEL 

SUR, en ALEMANIA, en AUSTRIA, CtC. 

Es pues necesario observar el curso actual de los acon­
tecimientos hasta que lleguen a su madurez, antes de poder 
«consumirlos productivamente», quiero decir con ello «TEÓ~ 
.IUCAMENTE». 

U no de los aspectos singulares de la situac-ión actual es 
el siguiente: ha habido, como usted sabe, erisis bantJarias en 
Escocia y en ciertos c·ondados ingleses, en particular aquellos 
del oeste ( Cornualles y País de Gales). Sin embargo, el 
Verdadero CENTRO DEL MERCADO DEL DINERO (no solamente 

·del Reino Unido, sino del mundo), LONDRES~ apenas ha sido 
afectado hasta el presente. Al contrario, con algunas pocas 
excepciones, las grandes sociedades bancarias por acciones, 
eomo el Banco de Inglaterra, hasta el presente se han BENE· 
FICIAOO del marasmo generaL Y lo que ese marasmo repre· 
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senta, puede usted juzgarlo por la desesperanza infinita del 
fHisteo comercial e industrial inglés que teme no volver a 
ver tiempos mejores ¡Jamás he visto nada parecido, jamás 
he asistido a semejante hundimiento mora11 aunque me en­
contraba en Londres en 1857 y en 1866! 

Hay una circunstancia en particular tlue sin duda al­
guna favorece a la plaza de Londres: es la situación del 
BANCO DE FRANCIA, que, desde el reciente desarrollo de las 
relaciones entre Jos dos paises, se ha convertido en una su~ 
CURSAL del Banco de Inglaterra. El Banco de Franeia eon~ 
serva una inmensa reserva metáliea, puesto que no se ha 
restablecido todavía la convertibilidad de sus billetes, y a la 
menor señal de perturbación en la Bolsa de Londres, el di~ 
nero francés afluye para adquirir los valores momentáneaM 
mente depreciados. Si durante e1 otoño último' el dinero 
francés hubiera sido retirado súbitamente, seguramente el 
Banco de Inglaterra habría tenido que recurrir a su último 
recurso in CXtremis, la St;SPENSIÓN DE LA LEY DE BANCOS 

y, en ese caso1 se habría p:rodueido la crisis monetaria. 
Por otra parte, la lentitud con que se han reanudado 

los pagos en especie a los Estados Unidos, ha eliminado toda 
presión que pudiera venir de esa dirección sobre los recursos 
del Banco de Inglaterra. Pero lo que hasta el presente con­
tribuye principalmente a prevenir una eXplosión sobre la 
plaza de Londres, es la calma aparente de Jos bancos de 
L(J.ncashire y de otras regiones industriales {aparte de las 
regiones mineras del oeste}. aunque sea seguro y probado 
que dichos bancos no solamente han invertido una gran 
parte de sus recursos en descuentos de efectos y haciendo 
anticipos sobre transacciones poco lucrativas de los indus­
triales~ los mismos también han disipado gran parte de su 
capital en la creación de nuevas fábricas como~ por e.icmplo, 
en Oldham. Al propio tiempo~ las exist~ncias de mercaneías, 
sobre todo algodón~ se acumulrm diariamente .. no solamente 
en Asia (principalmente en la India), donde se almacenan. 
sino también en :Manchester, etc.~ etc. Es difícíl prever cuál 
sería el desenlance de dicha situacíón sin una bancarrota 
general que afectara a los industriales: y por conSÍ~!;Ui!"nle. 
a ]os bancos locales, y que repercutiría directamentf' sobrr. In 
plaza de Londres. 



Durante este tiempo las huelgas y las difieultades se 
pneralizan. 

Ohservo en passont [de paso] que en el eurso del último 
aíío {que fue tan malo para todos los otros negoeios). los 
FERROC.AHBfLES tuvieron una situación floreciente. pero elto 
no se debió sino a Circunstancias extraordinarias, tales como 
la Exposición de París, etc. En realidad, los ferrocarriles 
conservan una apariencia de prosperidad al acumular las 
·deudas y acrecentar día a día su CUENTA DE CAPITAL. 

CuaJquiera que sea la evolueión de esta crisis (a pesar 
del inmenso interés que despierta en el hombre que ·estudia 
la producción capitalista y en el théoricien ( teórieo] pro­
fesional que la oúscrva), la misma pasará como las que la 
han precedido e introducirá un nuevo «cielo industrial» con 
todas sus· diversas fases; de prosperidad, ete. 

Pero bajo el disfraz de esta sociedad inglesa «aparen· 
temente» sólida, se diehnula otra crisis, la erisis AGRÍCOLA, 

que suscitará cambios importantes y serios en la estructura 
social. Volveré sobre esta cuestión en otra oportunidad. La 
misma me ha llevado dema•iado lejos hoy. 

EN SEGUNDO LUGAR~ la masa de información que poseo, 
no solamente de Rusia, sino de los ESTADOS UNIDOS tam .. 
bién. ete., me ofreee un buen «pretexto» para eontinuar mis 
estudios+ en lugar de darles su ~nelusión final para el 
público. 

EN TERCER LUGAR, mi médico me ha aconsejado que 
será neceHario abreviar mi «jornada de trabajo» si es que no 
quería encontrarme de nuevo en el estado de salud en que 
estaba en 187 4 y durante los años siguientes, en que padecía 
de vértigos y me era imposible eontinuar trabajando después 
de unas hora~s de aplicación seria. 

Respecto a su muy interesante carta, me limitaría a a) .. 
gunas observaciones, Los ferrocarriles han surgido como 
«couron.n.enu::ntde l'oeuvreJ> (<<remate de la obra))] en Jos 
paÍses dünde LA INDt!S'l'RIA ESTABA MÁS DESARROLLADA, In­
glaterra, los Estados Unidos, Bélgiea, Francia, etc. Al de­
nominarlos «couronnement de l'oeuvre)> (u remate de la 
obra»], quiero decir que han sido finalmente (al propio 
tiempo que los barcos a v&por para las relaciones transoeeá .. 
nieas y eJ telégrafo) cJ MEDIO DE COMUNICACIÓN correspon• 
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diente a los medios modernos de producción, y también por~ 
que han servido de base para la creación de grandes .socie .. 
dades por acciones, constituyendo al propio tiempo un nuevo 
punto de partida para toda OTRA CLASE de sociedades por 
acciones, comenzando por las entidades bancarias. En una 
palabra~ Jos mismos han dado un vuelo hasta e-ntonces insos .. 
pechado a la concentración de capital y tamhién a la ACTI· 

vtDAD cosMoPOLTTA acelerada e inmt>nsamente desarrollada 
del capital DE PRÉSTAMO, apretando así al mundo entero en 
una red de estafa financiera y endeudamiento reeiproeo~ 
forma capitalista de la fraternidad rdnternacional». 

Por otra parte, la aparición del sistema de ferrocarriles 
en los principales países capitalistaS ha permitido y itun im~ 
puesto a los países donde el capitalismo estaba limitado a 
algunos puntos eulmlnantes de la sociedad, la creaei6n y 
ampliación súbita de la superestructura capitalista en una 
medida absolutamente desprÓporcionada a la masa del euet'¡>O 
social que prosigue la gran obra de produeción según lo:s 
métodos tradicionales. No hay pues la menor duda de que 
en esos países la creación de los ferrocarriles ha acelerado 
la desintegración social y política, y como en los países más 
adelantados, ha acelerado el desaiTollo final, y por consi~ 
guiente~ la transformación final de la producción capitalistli. 
En todos los países, con excepción de Inglaterra, los gobiernos 
han enriquecido y patrocinado a las compañías de Ierroca~ 
rriles a expensas del tesoro público. En los Estados U nidos, 
para su mayor beneficio, han recibido gratis una gran parte 
de tierras públicas, no solamente el terreno neeesario para la 
construcción de líneas, sino muchos kilómetros más eubier~ 
tos de bosques~ etc. De esa manera se han convertido en los 
más _grandes propietarios territoriales, mientras que, natu~ 
z:almente, los agricultores inmigrantes prefieren tierras cuya 
situación asegura a sus productos los medios de transporte 
neeesarios~ 

El sisteypa inaugurado en Francia por Luis Felipet y 
que eon.siste en entregar a una pequeña banda de aristó.­
eratas de las finanzas, concederles títulos de posesión a lat-go 
plazo, garantizarles los intereses sobre los dineros púhli· 
cos, etc., etc.~ ha sido llevado hasta el extremo por Luis Bo­
naparte cuyo régimen estaba, de hecho, basado esencialmente 
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en el tráfico de las concesiones ferroviarias a las cuales se 
añadía, graciosamente a veces, el regalo de canales, etc. 

Pero en Austria y Eobre todo en Italia~ los ferrocarriles 
han sido una nueva fuente de endeudamiento insoportable 
para 'el país. y de opresión de las masas. 

Por supuesto, en general, los ferrol"arriles hau dado un 
gran i'?pulso al desarrollo del comercio exterior, pero•dicho 
comerciO, en los países íJUC exportan principalmente M ATE­

JHAS PRIMAS, ha aereccnlado la miseria de las masas. En 
efecto~ no solamente por el heLho de que las nuevas deudas 
roJ1t1·aídas a causa de los ferrocarriles han acrecentado la 
carga .de IMPUESTOS que pc!:iahun sobre las masas, sino que 
a partir del momento en que toda la producción loeal ha po~ 
dido convertirse en oro capitaJi.;:;ta~ numerosos articulo.<B QUE 

ANTES :ERAN BARATos, por razón de no ser vendibles en gran 
cantidad~ tales como las frutas, el vino, el pt~scado, el ve­
nado~ etc., se han vueho CAROS y han sido retirados del con~ 
sumo pnpu1ar; por otra parte, ia propia producción. quiero 
decir, LA CLASE PAllTICULAll DE PRODVCTOS, ha sido modj. 
ficada de acuerdo CQn las MAYORES O MENORES POSIBI(.ll)A• 

OES DE EXPORTACIÓN, mientras que antes la misma estaba 
adaptada al eousumo in loco [local]. Así, por ejemplo, en la 
t·cgión de Schleswig-Holstein, ]a tierra arable ha sido con~ 
vertida en tierras de pasÍoreo, ya que la exportación de ga­
nado es más beneficiosa, pero, a] propio tiempo, ]a pobfa­
ción agrÍC'oia ha -sido desplazada. Cambjos todos muy útiles 
en realidad para el propietat·io tenitorial, el usurero,. el ne~ 
gociant~?", lo!:! ferrocarrHes~ los banqueros~ y así por eJ estilo, 
pero bien tristes para el \'e"rdadero productor. Es imposible, 
Y es con esto que terminaré mi carla (pues ·el momento de 
punerla al correo !'le acen;a cada vez más)~ eneontrar verda­
dera~ analogías cutre los Estados Unidos v Rusia. En los 
l:~stadoc; Unido~- los. gastos del gobierno disminuyen de día 
en día y su deuda ptiblicu se reduee de año en año; en 
Rusia~ la bancarrota es una ~)erspcctí va que pareee inevi .. 
Lable cada vez más. Los prirrwro~ se Jiheran (sin duda de 
una manera particularmente infame') para beneficio de los 
acn•l'(]ores y a expensas df'l menu peuple [pueblo ht1mi1de] 
de su pape] moneda: los tiltimos no <'OtiOcen .industria más 
florecientr que lu drJ Jmpel moneda, En ]os Estados liuidos~ 
la coneentración del capital y la expropiación progresiva de 
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las masas son no solamente el vehículo sino también el res:ul· 
tado natural (aunque acelerado artificialmente por la Guerra 
de Secesión) de un ·desarrollo industrial, de un progreso 
agrícola1 etc. 1 de uno rapidez sin precedentes; Rusia recuerda 
más bien la época de Luis XIV y de Luis XV, en gue la 
superestructura financiera., comerciall industriul 1 o más bien 
la farades [fachada] del edificio social tenia la apariencia 
(aunque la misma tenía una base mucho más :sólida que en 
Rusia) de subrayar irrisoriamente el e~tado de estancamiento 
de la masa de produecíón (agrícola) y el hambre de los pro· 
ductores. Los Eetados Unidos en el presente han alcanzado 
a Inglaterra en cuanto a la rapidez del progreso económico, 
aunque coutinúan a ]a zaga respecto a ]a extensión de la r?­
queza adquirida, pero al propio tiemp~ Jas II~~sas SOl~ t;tas 
móviles y tienen en sus manos los med10s pohhcos mas tm .. 
portante3 para rechazar una forma de ~rogreso lograd~ a .sus 
expensas. No tengo necesidad de continuar estas anhtests. 

A propas [a propósito], ;,cuál es, en su opinión~ ]a mejor 
obra rusa sobre el crédito Y, ]a banca? 

El señor Kaufmann ha tenido la amabilidad de en· 
viarme .su libro sobre ((la teoríu y la práctica de la banca», 
pero he comprobado estupefacto que mi juiciosa crítica de 
hoce poco en el Messager de l'Europe [Mensa}ero de Europa], 
de San Petersburgo, se había transformado en una S?erte d_e 
Píndaro de la estafa bursátil moderna. Por otra parte~ cons1~ 
dcrándoln simplemente (y por lo general no espero ni.ng'!na 
otra cosa de 1ihros de este género) desde el punto de vista 
del es:pecialista, está lejos de ser origina] en sus detalle~. 
La mejor parte es ]a polémica contra el papel moneda. 

Se díce que ciertos banqueros extranjeros, con los cuales 
ciertos gobiernos deseaban eontratar nuevos empréstito_s, han 
pedido como garantí~··· una l:!onstitución. Estoy le]~s de 
creerlo porque su mfJtodo moderno paro ]u coneluston de 
tales negocios, por ]o menos hasta el presente, y es muy na-. 
tural1 es el de no preocuparse mucho por ]as formas de 
gobierno. 
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Marx a Cafiero• 

29 de julio de 1879 

Mi agta~eeimiento m~ sincero por los dos ejemplares de 
su trabaJo. f!ace algun tiempo recibi d"" trabajos pareci­
dos, uno escnto en servio. el otro en inglés (publicado en 
los Estados Unid?'), 1 ~ro, tanto el uno como el otro, pecan 
de querer resumn sucmtamcnte El capital en forma popu· 
lar, y al. hac_e~Io se adhieren demasiado pedantemente a la 
FORMA e1entíftca de la exposición. De esa manera, me pa .. 
rece. que no co!'si~uen el objetivo principal que es el de im­
presmnar al pubhco, al cual están destinados los resúmenes. 
Y he ahí la gran superioridad de ou trabajo. 

~n .cuanto al concepto de la cosa, no creo engañarme 
al atr1buu a las consideraciones expuestas en su prefacio una 
laguna aparente, a saber, la prueba de que las CONDICIONES 

MATERIALES necesarias a la emancipación del proletariado 
son engendradas de una manera espontánea por la marcha 
de la producción capitalista~2 

Por lo demás, comparto su opinión -si he interpretado 
bien su prefacio-- de que no es necesario sobrecargar la 
mente de la. gente que se supone educar. Nada le impide 
volver oportunamente a ]a carga para hacer resaltar m1is 
esta base materialista de El capital ••• 

1 Hemos conservado el estilo del original. 
1 Marx escribió aquí. luego rachó: -.. .,. la lueha de e1a!lefl 

que d~se:nboca ~~.final en la revolución social. Lo que dislinRUe 
al. aoctahsmo crJttc!" y revoluciónario de sus predecesott!S, ejll, a 
mt entender, precaamente, esta base materialista. La mis:ma 
mu~ha que, a cierto grado de desarrollo bW.órioo. el ani.Jn.!d 
debta traruformane en bombre11• 
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Marx a F. Domela Nieuwenhuis 

27 de junio de 1830 

·~·De acuerdo con sus artículos que he leído en ANAJ.ES DE 

CIENClA SOCIAL (primer año, segunda mitad), no tengo la 
meno• duda de que usted es la persona indicada pan ofrecer 
a los holandeses un resumen de El capital.. Observo en paa· 
sant [de peso] que el señor Schramm1 (K.A.S., p. 61 )' co­
mete UN CONTRASENTiDO SOBRE MI TEORiA DEL VALOR. Jtl 
hab_r:ía podido darse cuenta al leer una observación en El 
capital donde se dice que A. Smith y Ricardo se equivocan 
CUANDO HACEN COINCIDIR VALOR Y PRECIO DE PRODUCCIÓN 

(para no hablar de PRECIO DEL MERCADO), que la relación 
entre «valor» y «precio de producción», también entre el 
«valor» y los precios de] mercado que fluctúan alrededor 
del «precio de producción>), no tienent en ningún caso, su 
lugar en la propia teoría de] valor, y que aun menos se 
puede ANTICIPAR este problema mediante algunas frases gc• 
nerales y académicas. · 

La segunda perte de El capi1al no puede publicarse en 
Alemania en las condiciones actua]es,3 y esta tardanza es 
para mi bienvenida, en la medida en que. precisamente en 
este momento, ciertos fenómenos económicos ll~an a. una 
nueva etapa de su evolución, y requieren pues que se trabaje 
de nuevo en las cuestiones correspondientes ... 

1 Grundzii.ge der National-Oekonomie: ( PrinciFJirn de eco-­
M-mía política)~ Leipzig, 1876. 

l Error de Marx: es página 81. 
3 Por razón de las leyes antisncialistas en particular. CE. 

Mt'ta de Marx n Danielsou del 10 de abril de 1879. 



Engels a Kautsky 

1~ de feb.re.ro de 1881 

... Como ~ted .piensa venir pronto, una erítiea detallada POR 

ESCRIT? el ¡hhr~ que usted. ha tenido la extrema entileza 
de. enviarme serta un trabajo relativamente superlfuo; ten~ 
:::n~~ p~ce;. de, conversar personalmente eon usted sobre e] 

• i. e Imlto pues a un pequeño número de pu"ntos. 

ya no\ie~.: ;~~d:~~~r""JJ;~~h:nd!"q~:g~~~~61! ;J~~=li!es, 
!:n~~nancJa del capital existen aun otras diferencias, dtr! 

s verdade;as, apa.rte la del cálculo en porcenta ·e eon 
D~t~~to al cap1U:l v".nablé o al capital totaf. En i Anti­
El "'.gal, p. bl82, estan recogidos los pasajes principales de 

capu so re este punto. · 

d 2.. Aun si los socialistas de púlpito nos invitan ob t" 
~al ame¡ te, . a nos~tr~s los s?cialistas proletarios, a' ~j: 
;:cr es e entgma. ;Igut.ente: como evitar la amenaza de un 
exceso de poblactOn subito y el riesgo de hundimient d 1 
nuevo orAen social 1 . .. i o e . . . ~ " que e mtsmo entranarJa, no es en mi 
opmiOn una ~az:;n para darle gusto a esa gente. Considero 
q~:t:S 1 una pez:dida de tiempo pura y simple disiparle a esa 
:ersapi=ci~cÍf.inul~ y lasf d~~as qu!' suscita su propia su-
1 f a e con uswn o Slmp1emente, por ejem~ 

p ~· re utar todas lao· horribles ensaladas que S<;hiiffl 1 . b 
apilado. él solo en ta t l'b S • . e es a J•b b · ' n os 1 racos. ena necesarto hacer un 
J ro astante grande~ si se quisiera solamente rectificar las 

CITAS FALSAS, entre comiilas, que esos señores han saeado 

1 
' KAJtL J, XAUTSKY: Der Einlluss d V lks h 

auf den FQrtschritt der Gesellschaft (La infl:; ~ L¡verme. rlfnK 
to dernoprálico d la u . ~ nc ~.w crec:mum. 
Viena, 1880~ , e pov.acfon en el pro&rero de la sociedad), 

2 
FRlEDRICft F;NGELS: El - D 

ciencia (Anti~Dühri:ug). senar úhring t'ran~fonru~ la 
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de El capital. Ellos deben primero aprender a leer y copiar 
antes de exigir que se les responda a sus preguntas. 

Además, eonsidero que esta cuestión no es en lo alJso.. 
luto de una candente actualidad, en un momento en que la 
producción norteamericana en masa, que no está sino en 
sus comienzost y en que la agricultura REALMENTE intensiva 
amenaza con ahogarnos Hteralmente con la superahundaneia 
de los productos alimenticios que producen; en vísperas de 
una transformación que, entre otras consecuencias, debe te-­
ner la de COMENZAR POR POBLAR LA TIERRA -lo que usted 
dice sobre esta cuestión en las páginas 169-170 lo trato un 
pOCO SUperficialmente-- y que EXIGE' NECESARIAMENTE en 
Europa también un fuerte crecimiento de la población. 

El cálculo de Euler tiene el. mismo valor que aquel se­
gún el cual un ducado, colocado a interés compuesto, en el 
año 1 de nuestra era, se duplica cada 13 años, lo cual 

1.214
' 

arroja'ría actualmente poco más o menos ---- florines, 
60 

es decir una barra de plata más gruesa que el globo terrestre. 
Cuando usted dice, p. 169, que las condiciones sociales en 
América apenns difieren de aquéllas que conocemos en Eu· 
ropa, es necesario precisar que dicha afirmación no es vá .. 
lida a no ser que se consideren solamente las grandes agio~ -
meracioncs de la costa o las formas jurídicas aparentes. La 
gran masa de la población norteamericana vive ciertamente 
en condiciones que son sumamente favorables para el ere .. 
cimiento. de la población. La afluencia de inmigrantes lo 
prueba~ Y sin embargo, E's precíso que pasen 30 años para 
que la población se duplique. No es acertado blandir ese 
espantajo. 

Existe por cierto la posibilidad abstracta de que el nú­
mero de hombres aumente tanto hasta el punto de que deba 
ponérsele un límite a su crecimiento. Pero si un día la so. 
cicdad comunista se viera obligada a planifiCar la produceión 
de hombres, de la misma manera que habría ya regulado 
la produeeión de objetos, es dicha sociedad y sólo ella, la 
que lo realizaría sin dificultades. No me pareee tan difíeil 
lograr en una sociedad tal, gracias a un plan, el resultado 
que ya se ha impuesto" en virtud de las reglas de la natu· 
raleza, sin plan, en la Baja Austria y la Franeia de boy. 
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De todas maneras, será ene•tión de 
Y cuándo lo harán y <fué medios es¡: g;ntes el saber cómo 
considero competente para ofreC::~ aran ~ :se fin. No me 
consejos al respecto. Ellos obrarán proP?"•e•ones o darles 
nosotros. tan mtebgentemente eomo 

Por lo demás desde 1844 ( · 
p. 109) yo eseril .. ía· A ANALES FRANCO. ALEMANES, 
lutamente en lo cie:..: duebn "!'ando Malthus estuviera abso. 

· • . ._, eria emprende,..., d'·c . zamon (socialista) de in d' • >CUU reorgan1· 
'-- . . . me lato, pues sólo ella '1 1 wrmaCJon que la misma ruorm't' . d 1 ' y SO: o a 'bl 1 . , r- 1 lrla ar a as masa h 
post e a limitación moral del ínstin o de s,, ~ acen 
~•!thus mismo presenta como el me~· proer.eacwn q~e 
lacll pa~a .luchar contra el ""ceso de p:bl=n:f•eaz y mas 

Suftciente sobre esta euestió h . . 
versar con usted personalment ~ ~sta que pueda ron .. 
ted tiene mucha razón ~ so ~ os otros puntos. Us-. 
pocos de la nueva gen:e~&:u aqut. Usted es uno de los 
mente por aprender algo 1 qu~ se esf';'e;za ':erdadera. 
atmósfera caraeteritada ' .YI e sera !"UY utll salir de esa 
en la cual peligra toda PÍ: li~,::""ne¡hls 00.~pleta de erítiea, 
producida actualmenm. en Alem u:" tor•ea o económica awa. 

Marx a Danielson•• 

19 de febrero de 1881 

... He leído eon el mayor 'nte • 
mejor sentido de la palahr~ res. ::u ~rtícDu]ol que es, en el 
Sí se rompe la urdimh d ¡' « ongma ». e ahí el boicoteo re e nPnsam· to • • . • r- Jen rutmar1o, s1empre 

1 Se lrata dd artieulo de D • la , 
nuestra economía nacional d ~me on tltubdo «Bosquejo de 
el 30 de octlJbre de 1880 es¡ pues. de la reforma :a, puhÍicadc 
dó • d .. , • en a revma La Pal b L-• mmo e Nikohu-on. En I 893 d' bo • a ra, uujo el 5ett>-
fonns popular. apareció -' • le artteulo, arreglado en 

· en "~.UUnten separadq~ 
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te está seguro de ser «boieoteado» para comenzar; esa es la 
única arma defensiva que~ en su primera perplejidad, los 
routiniErs (rutinarios] saben manejar~ Se me ((boicotea» en 
Alemania desde hace muchos años y se eontimía la eos~ 
tum.bre en Inglaterra, con la pequeña variante de que de vez 
en cuando se me lanza algo de tal modo absurdo y de modo 
tan tonto ~UP. yo rugiría si fuera a prestarle atención públiw 
camente. Pero, ¡persevere! Lo que .conviene hacer en se .. 
guida, en mi opinión 1 es abordar el estudio del ENDEUDA .. 

MIENTO creciente de ]os PROPIETARIOS TESB1TOR1ALES, ei50S 
representantes de la c1ase dominante en la agricultura, y de 
mostrarles como se (<cristalizan» en el alambique bajo el 
reino de los «nuevos pilares de la sociedad». 

Estoy muy impaciente por leer su polémica eon La Pez.. 
labra. Tan pronto me encuentre de nuevo en aguas más cal­
madas, me adentraré más seriamente en su BOSQUEJo. Por 
el momento, no puedo dejar de hacerle una observación. La 
tierra, si está agotada y no recibe los elementos (fertilizan. 
tes artificiales, vegetales, animales, etc.) de los cuales ne .. 
cesita, continuará a la merced cambiante de las estaciones 
y dentro de las condiciones indel"'ndientes de la voluntad 
humana, producirá cosechas de volumen variable, aunque, 
anolizando una serie de años, por ejeml'lo de 1870 a 1880, 
el carácter estacionario de la produeción se presenta de la 
manera más sorprendente. En tales circunstancias, las eon. 
dieiones climáticas favorables abren el camino a un ANo DE 

I-IAMBBE al consumir y liberar rápidamente los fertilizantes 
minerales aún latentes en la tierrat mientras que VICEVERSA, 
un AÑO DE HAMBRE, y más aún, una serie 'de malos años 
a continuación, permiten a los minerales contenidos en la 
tierra acumularse de nuevo y ser efieaees al retorno de eon· 
diciones climáticas favorables. Por supuesto~ ese proeeso exis. 
te en todas partes, pero en otros lugÍlres es modificado por 
la intervención de] propio agricultor. Se convierte en el 
ÚNICO RECULAOOII allí donde por falto de medios el hombre 
ha dejado de ser una «potencia:» .. 

Así pues, 1870 ha sido un aíio de excelente eoseeha 
en su país, pero ese fue un año culminante, y eomo tal, in .. 
mediatamente seguido de un año muy malo. El oíio 1871, 
eon su mala cosecha, debe ser considerado eomo el punto de 
partida de un nuevo pequeño cielo, hasta que arribamos al 
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nuevo año climax de 1874 que es seguido por el año de 
hambre de 1875, luego recomienza el movimiento aseenden .. 
te que tennina en el año de peor hambre, 1880. La reeapi· 
tulaeión de los años de todo ese período prueba que la pro­
ducción anual media permanece igual y que los factores 
naturales son los únicos responsables de los cambios si se 
comparan los años y los pequeños ciclos de años. 

Hace algún tiempo le escribí que si la gran crisis índus· 
tria! y comercial que ha sufrido Inglaterra ha terminado 
sin una bancarrota financiera culminante en Londres, este 
fenómeno EXCEPCIONAL se debía únicamente al ... dinero 
francés. Eso es lo que ven y hasta reeonocen los routiniers 
[rutineros} ingleses. Es así como el Statist (29 de enero 
de 1881) cseribe: «El mercado del dinero ha estado tan 
calmado en los últimos años únicamente GRACIAS A UN ACCI .. 

DENTE. El BANCO DE FRANCIA, al comienzo del otofio, dejó 
bajar sus reservas en oro de treinta millones a vcintidos mi .. 
llones de libras esterlinas ... StN DUDA QUf.. ESCAPAMOS MUY 
BIEN EL ÚLTIMO OTOÑO». (¡!) 

El SIST:EMA t'ERBOVIABlO INGLÉS rueda sobre el mismo 
plano inclinado del SISTEMA europeo DE LA DEUDA PÚBLICA. 
Los grandes magnates que administran las distintas redes 
ferroviarias, no solamente contratan (continuamente) nue­
vos préstamos A FIN DE EXTENDER SU RED, es decir • el te~ 
rritorio sobre el cual reinan como monarcas absolutos, sino 
que agrandan también sus redes respectivas PARA TENER 

NVEVOS PRETEXTOS A FIN DE LOGRAR Nt:EVOS PRÉSTAMOS 

que les permitan pagar intereses debidos a los poseedores 
de obligaciones, de acciones preferenciales, ete.t y también 
para de vez en cuando echar un hueso a los aeeíonistas or· 
dinarios llenos de ilusiones, bajo la formJl de dividendos 
ligeramente aumentados. Este cómodo método deberá un día 
u otro terminar en una escandalosa: catástrofe. 

En los EsTADos U NIDOS Jos reyes de los ferroearriles 
están expuestos a los ataques, no solamente de los agricul~ 
tores y de los otros entrepreneurs [«empresarios»] del oeste 
como antes, sino también de esa gran representante del co. 
mereio que es la CÁMARA DE CoMERCIO nE NuEVA YoRK. 
El rey de los ferrocarriles, el estafador financiero Gould, ese 
pulpo, por su parte ha dicho a los magnates comerciales de 
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Nueva York: «Ustedes atacan ahora a Jos ferro;¡arriles por¡ 
ue los . an sumamente vulnerables a causa e su ac!ua 

:J ll~d d llUlS euídense· después de Jos ferroearriles, 
tmpopu an a ; · (l ¡ dialecto 
a TODA CLASE DE CORFORAClONES O que, en e • 

anqui significa: sociedades por acciones) le llegara s~ 
y 1 ' tarde A TODAS LAS FORMAS DE CAPITAL' 
turno• y uego, mas ' CA ITAL • 

' DO finalmente A TODAS LAS FORMAS DE p • ~ 
ASOCIA ' Y ~ · as tendenetas se ••Í abren ustedes la VIo ".l... eomu¡u•m;¡,¡"uy El señor Gould 
extienden ya cada vez mas entre e pu o:n. 
a le flair bo!l («tiene buen olfato»). .. 

En la India graves complicaciones} si no una c~ploslton 
' b·L· Loquelosmgeses general esperan al gobierno rttuntco. d d' . 

retiran' de allí cada año bajo la forro~ d~ renta, e io~~; 
dendos de ferrocarriles inútiles a Jos hmdues, !de pens d 

. . .1 militares nnr a guerra e para los funcionarios ClVl es Y ' r~ d 
Afghanistán y las otras guerras, etc., etc.; lo que sacan e 
I1 • SIN NINGÚN EQt:I VA LENTE y ENTERAMENT_E EN FORMA 

a ' d lo que se apropian cada ano EN EL IN~ 
INDEPENDIENTE e d J E LAS 

ERIOR de la India pa;a hablar solamente e VALOR D 
~ERCANCÍA.S que )~S hindúes deben enviar GRATUITAMENTE 

todos Jos años a JitgJaterra, ¡sOBREPASA EL MONTO TOTAL D! 
INGRESO DE LOS SESENTA MILLO~ES D~ :::aB~A::E~:~:Í~ 
COLAS E INDUSTR~LES D~~ N!l~~c~dc:n, y en PROPOR~ 
a muertet ¡Los anos de re E 1 U er 
cro~ES i~ospeehadas hasta el prese~t~ en h~r;X:; :U:ul: 
dadera eonspiraeión en la cual parttClpa~ b . , Y. saba 

. ¡ ente· el gobterno ntantco manes se organtza aetua m ' f . 1 ( tne re .. 
al o «fermenta)'' pero esta gente sup~r teta 

{~~o a1os hombres d.el god biebrnblo)' emrupetec~~= ~: :;':i.'::n 
t robres parlamcntartas e a ar y e ' d 1 
v':r elaro aún y estar conscientes de toda la exte~si~n e :: 
li o inminente. ¡Engañar a otros, y al enganar os1 en 
ñ~se a SÍ mismOS, tal es LA SABIDUR!A tABLAMENT ARIA en 
su esencia! Tant mieux [¡Tanto me¡or.} 

• Podría decirme si el ((CAPÍTULO SOBRE -EL DETERIO· 

RO» t.del profesor l..ankesterl (lo he visto ci~do e~ su ar~ 
tícuio) está tradueido- al ruso? Es uno de mis amtgos. 

De at • n A ChapJer in 
2 F.D'\l\'IN RAY LA'SKESTER: . gomer i kwi • ó) J..on.. 

D · · · (La dentmeraci6n. Un capitulo de JU$m. ~ arWJrJt.<;m e ' ¡ t inexactameDte 
dres, 1880. Marx cita el titu o un lan o • 
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El mes pasado he t "d . • 
otros, el profesor Siehe mos .eru o Vlsttantes rusos, entre 
..,ñor Kab!oukov (M r. ( rad,cado ahora en Zurieh) y él 
en el Britisk M oseu[ M)· Ellos pasan sus días trabajando 

useum U5éO británico]. 
, ¿Alguna noticia de nuestro amigo <comu'n ?l 

A prop' · ¡ · ». 
la Ostto, a ultima obra estadística de /rm.so 

que compara 8 Rusia E n, en 
Me gustarla mU<:ho lee 1 eon uropa, ha heeho sensación. 

r a ••• 

Marx a Vera l. Zassulitch • 

8 de marzo de 1881 

Un pad · • ee¡m•ento nervioso que sufro pa • ód • desde 
hace diez añOJS me hah.. . . n teamente 
su carta del 1.6 'de febrero ID ¿,mpad,do hasta ahora contestar 
una exposición sucinta, d~ti::n: no pode~ proporeionarle 
cuestión' que usted me h he h el 1~ pubhetdad, sobre la 
Desde hace meses rolnetí a. e o ~ onor de proponerme. 
al Comité de San ~ b un traba¡o sobre el mismo asunto 
,rá.n suficiente e~rs urgo. Sin embargo, espero que se.. 
el malentendi~ounas hneas para despejarle toda duda sobre 

con respecto a mi llamada teoría. 

3 Lor)atin sr había do d 1 .. 
rue a Londr(fs y retOrnó esea¡a. e as PtiSiones rueu en 1873, 
en 18ii, 8 

Ul!l8 donde fue arh.'!alado de nuevo 
1 

El 16 de f•brero d• 1881 v 7. 1. • 
• Marx • ~t n- d' · • era L.llS~o"U 1tch halna eaer•~ 

'•••"""l'i!ll:tr.$SU!l ••• ..., ... 
opinión &Ohu Jos posibles deslpan dsa'.-lCl<J, m nos expusiera su 
lea y sobre la teoría JIW8 e nuestrns eotnunidades l"'.tnn­
mundo estén cybJi a~ que propu~ q~e ~t~os los )JUehlos del 
Ws Í8.4el de 1 ~-..1 .'f!Or ne-;ealdad histonca, a ~ todu 

8 pruuttceron eapttalista ••• » 

Sll 

Al analizar la génesis de la producción capitalista, dlp: 
«En el fondo del sistema capitalista existe JIU"• la -

paración radical del productor en relación oon )os medios 
de producción... La base de toda esta evolución es la EX· 
PROPIACIÓN DE LOS CULTI"IAOORES. La misma no se ba )o. 
grado de una manera radical sino en Inglaterra .•• Mas TODOII 
LOS OTROS PAÍSES DE LA EUROPA OCCIDENTAL recorren el 
mismo movimiento».2 

La «fatalidad histórie .. de .dicho movimiento está puei1 
EXPRESAMENTE circunscrita a los PAÍSES DE LA EUROPA 
OCCIDEN"l"AL. El por qué de esta restricción está indleada 
en el siguiente pasaje del capitulo XXXII> 

d.< PROPIEDAD PRIV.<DA, basada en el trabajo pe ...... 
na!... va a ser suplantada j\Or la PROPIEDAD PRIVADA CAPI• 
T ALISTA, basada en la explotación del trabajo de otro, en el 
del asalariado». 

En este movimiento occidental se trata pues de la 
TRANSFORMACIÓN I)E UNA FORMA DE PROPIEDAD PlUYADA 
EN OTilA FORMA DE PROPIEDAD PRIVADA. Entre los C1Unpe• 
sinos rusos por el contrario, HABRÍA QUE TRANSFORMAR SV 
PIIOPIEDAD COMÚN EN PROPIEDAD PRIVADA. 

El análisis expuesto en El capital no ofreee pues razones 
ni en rro ni en contra de la vitalidad de la oomuna rural, 
pero e estudio especial que he hecho de la misma, v pa.ra 
el cual he buscado los datos en las fuentes originalis, me 
ha convencido que dicha comuna es el punto de. apoyo de la 
regeneración social en Rusia, pero a fin de que la misma 
pueda funcionar como tal~ seria preciso primero eliminar 
las influencias deletéreas que la acosan por todos lados y 
asegurarle a continuación las condiciones nonnales de un 
desarrollo espontáneo ... 

2 En su carta Marx !Uhraya palabras que no lo están en el 
original. 
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Engels a Bernstein 

12 de marzo de 1881 

... ~or lo demás, el peri0dico1 marcha muy bien; algunos 
m_1me~os son muy buenos, y artículos un poco menos doc­
trt!Ianos que aquel sobre el soc.ialismo de estado, no po­
dr_IBn perjudicar al periódico. ;, Cómo puede meterse en el 
m1smo sa~o a Turgot, uno de los primeros economistas del 
siglo XVIII, Y. Necker, el hombre lleno de sentido práctico 
de la haute fmance [~Ita finanza], el predecesor de Laffitte 
Y Pereire, o aún al miserable Calonnc, el hombre de la fi­
losofía de vivir al día, que era un perfecto aristócrata? 
Apr;es nous le déluge? [¿Después de nosotros el diluvio?] 
;, Como poner en el mismo plano, sobre todo a Turgot y hasta 
Nccker, ~on, Bi.r;;marck, que quiere, a lo más, el dinero a 
todo preetO, a le Calonne [a lo Calonne], y a ese Bismarck, 
a su vez, directamente en el mismo plano con Stoecker y, 
por otra parte, a Sch8ffle y compañía, que encarnan cada 
uno tendencias totalmente diferentes? Si los burgueses me­
ten todo eso en el mismo saco, no es razón para que nos­
o~ros proeedam~s de manera_ tan poco juiciosa. He ahí pre­
Cisamente la ra1z de todo el espíritu doctrinario: se nA CRÉ~ 
DITO a las afirmaciones interesadas y limitadas del adver­
sario Y se construye a continuación sobre dichas afirmaciones 
~odo un sistema que, naturalmente, se levanta y se hunde, 
JUnto con ellas. Respecto a Bismarck, es cuestión de dinero 
otra vez di,nero y siempre dinero, y los pretextos para en: 
contrario, el los modifica en función de consideraciones pu· 
ramente externas. Désele una mayoría de una composición 

1 Se frata del diario Der Sozialdcmokrat (1879-1890), ór­
gano central de la mcialdemocracia alcmmia durante el periodo 
dr: la~ leyes <:m:lra Jr,, .?<wialhtt,,.;, A p!<rlir de cn~!'o de 1881 fue 
"dd:•.do }J(~r fkrn~¡¡•i<l. Enf'''¡" <iy•.;•l5 1i ¡;edódico con su~ consejos 
a Dernstem, Bcbd y otro.:'!. 
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distinta al Reichstag, y arrojará todos sus planes actuales 
por la borda y preparará otros, todo lo opuesto. Por eso es 
que no es posible en lo absoluto, suscribir un acta de quie* 
bra de la sociedad moderna, de cualquier tipo que sea, que 
pueda hacer un animal teóricamente tan irracional, y práe· 
ticamente tan cambiante como Bismarck. Tampoco se pue­
den derivar danzas intelectuales de un loco como Stoecker; 
tampoeo de la algarabía de «hombres» A LA ScHÁFLE [a lo 
Schiiffle.] Esa gente no «piensan» (es todo lo que ellos 
((piensan») en suscribir un acta de quiebra de la sociedad. 
Al contrario, su razón de vivir es la de remendar. He aquí, 
por ejemplo, el género de hombre pensante que es Schaffle: 
en sustancia, este imbécil confiesa que él ha meditado sobre 
un punto (el más simple) del capital durante diez años, 
antes de encontrar la clave del mismo, y 1o que ha descu­
bierto, es una pura idiotez. 

Es pura y simplemente una falsificación interesada de 
los burgueses de Manchester llamar «socialismo» a todB in· 
tervenciOn del Estado eÍt el Ubre juego de la competencia: 
tarifas proteccionistas, reglamentaciOn de las corporaciones, 
monopolio del tabaco, nacionalizaciOn de ciertas ramas de la 
industria, del comercio marítimo, manufactura real de por­
celana. Nosotros debemos CRITICAR este punto de vista, pero 
no AÑADIRLE CRÉDITO. Si lo creemos, si nosotros basamos 
en esto un desarroHo teOrico, este se hundiría con sus pre­
misas, tan pronto como se demostrara que ese pretendido 
socialismo no es otra eosa, por una parte, que reacción feu­
dal, y por otra, un pretextO para echar a andar la máquina 
.ie hacer dinero, con la intención adicional de transformar 
lo más posible a los proletarios en empleados públicos y ju­
bilados dependientes del Estado; es decir, de or~anizar jun­
to a un ejército disciplinado de funcionarios y de militares, 
un ejército disciplinado de trabajadores. Remplazar la pre­
sión electoral de los contramaestres por aquélla de los su­
periores jerárquicos dependientes del Estado -¡qué socia­
lismo más bello!- A eso es a lo que se llega, cuando se 
confía en el burgués, cuando se cree en lo que él mismo 
no cree; pero que él finge creer: que el Estado es ... el so­
cialismo ... 
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Marx aSorge 

20 de junio de 1881 

... Antes de recibir tu ejemplar de .Hcnry Georj~e,1 yo había 
recibido ya dos, uno de Swinton y otro de Willard Brown. 
Le he dado uno a Engels y otro a Lalargue. Por hoy debo 
contentarme con un juicio muy breve sobre dicho libro. 

El hombre está, en el plano teórico, totalmente arriéré 
[atrasado]. No h~> comprendido nada de la naturaleza de la 
plusvalía, y por esta razón se entretiene, siguiendo el mo .. 
delo inglés, en especulaciones sobre los elementos de la ga• 
nancia, convertidos en autónomos (especulaciones que, sobre 
esta cuestión, están todavía a la zaga sobre los íngÍeses), 
sobre la relación entre ganancia! renta, interés} etc. Su dog .. 
ma fundamental es que Tono MARCHARiA BIEN si la renta 
del suelo fuera pagada al Estado. (Encontrarás también un 
pago parecido entre las MEniDAS TRANSITORIAS contenidas 
en el MANIFIESTO CoMUNISTA.) Esta idea pertenece origí· 
nalmente a los economistas burgueses; la misma fue adelan .. 
tada por primera vez (sí se exceptúa una reivindicación ami· 
lo~a a finales del siglo XVIII) por los primeros partidarios 
radicales de Ricardo, inmediatamente después de su muer­
te. En 1847, yo decía respecto a esta cuestión, en mi escrito 
contra Proudbon: Nous concevons que des économistes tels 
que Mil! ( l'ainé, et non son {ils /ohn Stuart, qui reprend a 
nouveau ce!te idee <n la modifian! quelque peu), Cherbu. 
liez, Hilditch et autres ont demandé que la rente soit attri· 
buée iLL'Éat pour servir iL l'acqui acquittement des impOts. 
C'est la {ronche expresswn de la haine que le capitaliste in· 
dustriel voue au propiétaire foncier, qui lui parait une inu .. 
tüité, une superfétation dem l' ensemble de la produc!Wn 
bourgeoise. 

1 HENJIY CEORGE! The Lan.d Question (La Cllé3tió"JJ 4~ 
ri4) etc •• 3ra. edición de The Jrish. Lan.d Questicn (Le cueJtién 
"'"'""~).Londres. 
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CoNCEBIMos QUE ECONoMisTAS TALES coMo MILL (el 
mayor, no su hijo /ohn Stuart, que recoge de nuevo la idea 
Y la modifica Un poco)r CHERBULIEZ, HILDITCH Y OTROS 
HAN l'EDlDO QUE: LA ilE!'ITA SEA ENTREGADA AL ESTADO EN 
PAGO DE IMPUESTOS. EsA ES LA FRANCA EXPNESJÓN DEL 
ODIO QUE EL CAPITALISTA INDUSTRIAL SIENTE POR EL PRO­
PIETAQIO TERRITORIAL~ A QUIEN CONSIDERA UNA INUTILI­
DAD~ U::\'!A REDUNDANCIA, EN EL CONJUNTO DE LA PRODUC• 

CIÓN BURGUESA.2 

Nosotros mismos~ como ya lo be mencionado, hemos 
adoptado de nuevo dicha idea de la apropiación de la renta 
del suelo por el Estado, entre otras numerosas MEDIDAS 
TRANSiTORIAS, que son contradictorias en sí mismas, y lo son 
necesariamente, como lo observamos también en el MANI~ 
FIESTO. 

Pero hacer de este deseo de los economistas burgueses 
ingleses de TENDENCIA RADICAL LA PANACEA SOCIALISTA~ 
declarar que dicho procedimiento resolvería los anta~oni~ 
mos que implican el ;modo de producción actua~, se l~· ocu· 
rrió primero .a Colins, un antiguo oficial de húsares de N a­
poleón originari-o de Bélgica, quien, en los últimos tiempos 
del gobierno Guizot y al comienzo de Napoleón Le Petit 
[el Pequeño], arrebató al mundo al ofrecerle, de París, 
gruesos volúmenes a propósito de su ((descubrimiento}), al 
igual que hizo este otro descubrimiento en el sentido de que 
si Dios no -existía, sí existía un alma humana INMORTAL y 
que los animales no tienen «ninguna sensibilidad». En efec~ 
to, si tuvieran sentimientos, y por lo tanto, un alma, sería .. 
mos caníbales, y jantás podría haber sido ·fundado en la 
tierra el reino- de la justicia. 

Su teoría «:antipropiedad territorial »1 lo mismo que sus 
teorías sobre el alma. etc., e.s predicada desde hace años ter 
dos los meses en La Phi.Wsophie de !'avenir [La Filosofía 
del Futuro J, que se publica en París, por algunos partida­
rios que todavía le quedan! en .su mayoría belgas. Ellos se 
denominan coUectivistes ratWnnnels [ t<colectivistas radona .. 
les»] y han cantado las alabanzas de Henty Gcorge. Des· 
pués de ellos y juntos n ellos, entre otros, el banquero pru-

2 MiseriQ. de la filosofía. 
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siano y antiguo recaudador de lotería de Prusia oriental, 
Samter, un cabeza hueca, ha derramado ese «soeialismo» en 
un grueso volumen~ 

Desde Colins, todos esos «socialistas)) tienen un punto 
en común: permiten subsistir el TRABAJO ASALAflu.oo, y 
por consiguiente, la PROl>UCCIÓN CAPITALISTA, al querer eOn• 
vencerse ellos mismos o convencer al mundo de la ilusi$n 
de que transformando la renta del suelo en un impuesto pa· 
godo al Estado, todas las A"OMALÍAS de In producción eapi· 
talista desaparecerían necesariamente. Todo ello no es sino 
una tentativa, disfrazada de socialismo, PARA SALVAR AL 
PREDOMINIO CAPITALISTA y BASARLO El\{ REALIDAD SOBRE 

UNA BASE MÁS AMPLIA que en el presente-
_Este fin de col~, que es al propio tiempo la cola de 

un burro, asoma --sm que pueda engañarse por ello-- en 
todas las declamaciones de HeiJry George. Y con respecto 
a élj ~s tanto más imperdonable ya que él hubiera debido, 
a la tnversa., hacerse esta .:J?regunta: ~":cómo es que en los 
Estados Unidos donde, relativamente, es decir, en eompara .. 
ción eon la _Europa. civilizada, la tierra se hizo aecesible a 
la gran masa del puehlo y donde, hasta cierto punto, td a 
certain de~ree [de nuevo relativamente) ]o es todavía, la 
economía capitalista y el avasallamiento de la elase obrera 
se han desarrollado con MAYOR RAPIDEZ Y MENOS VER" 
GÜENZA que en cualquier otro país? 

Por otra par:;te. el libro de Henry George, lo mismo que 
la sens:.leión que ha provocado en su país, E>ip;nifican esto: 
es la pl'imera ttmtativa, aun cuando la misma haya fracasado, 
para liberarse de la economía política ortodoxa. 

H. George pareee~ por lo demás, no saber nada de la .. 
historia de los pt'ímeros antirenters [adversarios] AMSBt· 
C~NOS DE LA RENTA DEL SUELO, que tenÍan más de prác­
ticos une de teóricos. Es a lo sumo un escritor de talento (que 
también tiene talento para la publicidad yanqui), oomo lo 
prueba su artículo en Atlantic aeerea de ,Califl)t'nia. Pero 
también posee la· pretensión y la repugnancia suficiente que 
~istinguen, de mane~a inalterable, a todos los fabiieántes de 
pana<>eas.;. \ 
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Engels,a Bernstein 

25[31] de enero de 1882 

, ... El certificado de hipoteca de Bürkli, que produee un in· 
terés y que se supone representa dinero, es aún mqeho más 
viejo que ese poli:too~ ·viejo hegeliano e hip¿rconfuso de 
Cies.zkowski. Planes de ese género para lograr la felicidad 
del mando han sido delineados desde la creación del Banco 
de Inglaterra. Como en el Jirimer v0lumen de E! CIJpital no 
•• trata en lo absolato del crédito (a exeepción de la rela· 
ción simple de deudor)_, no se puede tomar en cuenta la mo~ 
neda fiduciaria, sino a lo sumo en su forma más simple 
(signo del valor, etc.) y en relación eon las funciones de 
dinero que le son subordinadas, pero Do así la moneda fidu~ 
«:;iaria PROOU(:TORA OE iNTERÉS que no habría de ser eX&• 
minada todavía. Por eso es que Bürkli tiene razón cuando él 
diee a Sehramm: todos es<JS pasajes de El capital no se apli­
~an a MI papel moneda especial, y Schramm tiene razón 
cuando él prueba a Bürkli, a partir de El capiwl, que- él no 
tiene la menor idea de la índole y de la función del dinero. 

· Pero esto no es· sllficien te para demostrar directamente todo 
lo absurdo de la proposición de Bürkli de una moneda espe· 
eial; para ello es preciso la prueba general en el sentido de 
que dicho «dinero» es incapaz de ll~nar las funciones mo· 
netarias esenciales,. áportar la prueba particular de las fun .. 
eiones que semejante papel puede efectivamente desempe­
ñar, sobre t~o cuando Bürkli dice: ;,qué me importa Marx? 
Y o me atengo a Cieszkowski, de golpe toda la demostración 
de Sehramm (rente, a Bürkli eae por tierra. Es una suerte 
qne el Socialclemokrat no se baya mezclado del todo en este 
asunto. Toda esta agitación se ealmará por sí misma. 
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La idea de que las ens1a constituyen una de las pa· 
!ancas más poderosas de la revolución política está expre· 
soda ya en el Manifiesto' y está expuesta en la revista de la 
Nueva Gaceta Reoona,' para el periodo que incluye hllllta 
1948. Asimismo se encuentra en ella la idea de que el 
retorno de la prosperidad le asesta un rudo golpe a las revo. 
luciones y afianza la victoria a la reacción. Una demostra .. 
ción detallada, debe igualmente tomar en consideración las 
cris.is intermedias que, por una parte, son de naturaleza lo­
r.al~ y por otra~ de una índole especiat Es una crisis ínter-, 
media de esa clase, la que puede cunducir a una simple 
especulación bursátil, como la que vivimos actualmente. 
Hasta 1847, las mismas Constituían los eslabones intenne~ 
dios que Be manifestaban con cierta regularidad, aun cuando 
en mi Situación de la clase obrera, el ciclo aparecía aún 
como un ciclo de cinco años,.$3 

Engels a Bemstein 

22 de febrero de 1882 

.•. Supongo que Bürkli' permite a cada propietario terri. 
torial de Zurich tomar semejante hipoteca sobre su casa, 
y el pagaré que representa dicha hipoteca circula como di. 
nero. En t"'.Be caso, el monto de dinero en circulación se es .. 

1 MoTJijiato dJ Portido Conu.mista. 
l Se tralll de la reviste editad11 por Marx· y Engele en 

substitución, del cotidiano La N ueoo Gacetq Renona que Uev11ba 
el mismo título, Se publicó en Ul49·l850. 

3 La ritUGCión de la clue obrera en lnlflaterTa, 
1 KAR:L BÜ&KU: Detttokrotí.JI.che Ban.k-Reforttt. Oder: Wie 

Kommr das V nlk zu biUi({erem Zim? ( Re/OI'mG democrátka de 
·lo Banco. o ¿Cómo llegaría el pu,blo a obterurr dinero o irnerés 
.,..¡, bajo?), Zurieh, llll!l. 
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tablece en función del valor total de la propiedad territorial 
en cuestión y no en función de la cantidad mucho menor 
que seria necesaria para la circulaeión. Asi pues, en lo ade­
lante podría decirse que: 

l, O bien esos pagarés no aon convertibl.,., y por con· 
siguiente, se depreciarían conforme a la ley desarrollada por 
Marx. 

2. O bien los mismos son convertibles, y la m&il& de 
pagarés en exceso de las necesidades de la circulación afluirá 
de nuevo hacia el banco para ser remholsadas y cesarán en· 
tonces de ser dinero; hecho esto, el banco naturalmente debe 
inmovilizar capital. 

Ahora bien, un sustituto del dinero que produce interés, 
y por consiguiente, cambia diariamente de valor, no es propio 
para servir de medio de cireulación, a no ser que fuera en 
esta calidad. Es preciso no solamente ponerse de acuerdo 
sobre el precio de la mercancía en dinero verdadero, sino 
también sobre e! precio de dicho papel. Se necesitaúa en· 
tonce.s que los de Zurich fuer~n loa peo_res homhn;s de neo 
gooio, y que yo sepa no lo son, s1 no depositaran !o mll!l pronto 
posible dichos pagarés en el banco -si los JDJSmos son. ne. 
goeiables-- a fin de obtener su remholso y volver as1 al 
empleo exclusivo del commode [cómodo] y viejo buen din~ro 
que no produce interés. En este caso el banco c~tonal ID· 

movilizaría su propio capital y todo el que pudiera tom'!" 
a préstamo, en forma de hipotecas, f mucho me f!US!"na 
saber de dónde saeaúa un nuevo capital para su functona. 
miento. 

Si los pagarés no son convertibles, dejarían de eonsti· 
tui:r dinero. Se haría traer del extranjero numerario { mo.. 
neda metálica o buen papel 1110neda) -y el extranjero es 
felizmente un poco más grande que el cantón de Zurich­
y es' este dinero el que se utilizaría, pues nadie querrí~ tomar 
por dinero esos billetes de cuero, que em:no usted dtce con 
razón, no serían otra cosa sino créditos de la Marca de Bran· 
deburgo. Y si el gobierno persistiera e!' qoerer imponér_selos 
al público, corno moneda, entonces ver1a lo que sucedena.u 
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Engels a Bernstein 

10 de .marro de 1662 

... BIMET AL!SMO. Lo esencial es qu~, sobre todo después de 
l~s fanfarronadas ~e rnuc~os. de los "jefes» sobre la supe· 
-rrondad, en matena cconomica, de nuestro partido frente 
~ Jos burgueses, --superioridad de la eual esos mismos se .. 
notes no son responsables en lo absoluto-- ]o esencial es que 
n~s ~u.ardemas de dar motivo a la crítica en el plano eco-­
no~Ico,. como lo hacen con descaro esos señores, tan pronto 
se. tmagman poder halagar con ello a una eate~oría deter .. 
mmo.da de trabajadores y conseguir una victoria electoral 
u. obtener alg.un~ otra ventaJa. Así pues porque se extraiga 
dmcro en SaJOnia, se cree poder embarcarse en el truco de 
la ~oble moneda. ¡Para ganar algunos electores~ nuestro 
part1da debe cubrirse siempre de ridícula sobre el propio le· 
treno f>n qn,e DEBE descansar su fuerza! 

~e ahí como son nuestros señores editores. Al igual que 
los editores burgueses~ creen tener el privileg:io de no apren .. 
der nada y razonar sobre todo. Nos han fabricado una de 
esas producciones literarias, de la cual se buscaría en vano 
o~ra igual.' ~en lo que respecta a ignoranda económica, uto~ 
piSmo recten nacido. y arro,;ancia. Bismarck nos ha p:res~ 
lado un gran servicio al prohíhir semeJante literatura. , 

En el caso del bimetalismo, no se trata hoy de ningún 
modo de la doble moneda en general, sino de la tnoneda 
doble especial, en la cual la relación de oro y plata se esta. 
hlece en proporción de 151yf¡ a l. Es preciso pues separar 
bien las dos cosas, 

El bimetalismo es cada día más imposible debido al 
heeha de que la relación de valor entre oro y plata, por lo 
menos hasta. haee ~oco constante, y que se modifi<'aha len· 
tamente,, esta somettda en la actualidad a violentas fluctua­
ciones diarias, como consecuencia del colosal incremento de 
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la producción, especialmente en la América del Norte. El 
agotamiento de las reservas de oro es una invención de los 
berones de la plata. No obstante, cualquiera que sea la causa 
del cambio en el valor: subsiste el hecbo, y es a lo que en 
primer -término debemos remitirnos. La plata pierde eada 
dia más la facultad de patrón de valor, íaeultad que el o :ro 
conserva. 

La relación de valor de los dos metales es actualmente 
de l71yf¡ a l aproximadamente. Los partidarios de la plata 
quisieran imponer al mundo la antigua relación de ISlA¡ a l. 
Es del toda imposible mantener general e indefinidamente 
el mismo precio para el hilo y la tela fabricados a rnáquin_a, 
y el hilo y la tela fabricados a mano. El troquel que aeuna 
la moneda no detennína el valor del numerario, solamente 
garantiza al que la recibe su contenido, y. no podría .trans .. 
ferír a 15% libras de plata el valor de 17 hbras y rnedta. 

Todos estos puntos son tratados en el capítulo de El 
capital dedicado al dinero (capítulo III, pp. 72·120) 1 eon 
tanta claridad y de manera tan exhaustiva que no hay más 
que añadir sobre esta cuestión. Para tener información sobre 
recientes fluc-tuaciones en el valor, ver Soetbeer: Edelmetallw 

· Produktion und Wertverhiütnis, etc., G<ltha, Perthes, 1879.2 

En este campo, Soebtheer es la autoridad número uno, y es 
el padre de la reforma monetaria alemana desde 1840, ha 
sostenido una campaña en favor de un (<marco» con el valor 
de un tercio del tálero. 

Así pues, cuando se acuña plata en la proporción de 
15 libras y medio de plata por una libra de oro, este nume .. 
tario afluye de nuevo n las arcas del Estado1 ya que cada 
eual busca desembarazarse de él. Esa es la experiencia de 
los Estados Unidos con el dólar de plata, acuñado según la 
antigua proporción, y que no vale sino 90 centavos, al igual 
que Bismarck cuando ha querido forzar a la eireulaeión los 

1 KARt. MARX.; El oopital, Crítica de la Economia Palí· 
ti ca. t. 11 sección primer04 .('. III, pp. 60-1 06~ Edieione::t Vence­
remos, La Habana. 1965. (N. de la E.) 

2 GEORG A. SOETBEF.ft! Edelmetal~Praduktion und W ert-. 
verhliltnis zwische1J Gold und Silber seit der Entdeckull/1( Ame.­
ricas bis zur Gegentt'Urt (Producción de metales 1JYedoso~ :r 1'Q:• 
lGción de valor entre f'l oro y la plau:, desde el descubrtmt.en.to 
de América hasta nuestros ditu). 



táleros de plata que ya no tenían curso y habían sido rem· 
plazados por el oro. · . 

El señor Decbend, presidente del Banco Nacional, gra· 
cías al bimetalismo, cree poder amortizar las deudas exter· 
nas de Alemania con mala plata en lngar de hacerlo con 
buen y bonito oro, evitando así toda escasez del mismo: eso 
sería verdad~ramente comrnode [cómodo] sí es que -fuera 
posible, pero lo únieo que :resulta de dio es que el propio 
señor Deehend demuestra que está enteramente incapacitado 
para ser presidente de banco, y qué su lugar está en los 
bancos de la escuela en vez de a la cabeza del Baneo del 
Reich. 

Por cierto, los propios aristócratas prusianos estarían 
felices de poder amortizar en plata, en la proporción de 
17]4 por 1, las hipotecas c¡uc ban contratado en plata al 
tipo de 15% por l, o de liquidar los intereses a dicho tipo. 
Y como dicha operación se realizaría solapadamente, seme· 
jante estafa, realizada por los deudores a expensas de Jos 
acreedores, sería ciertamente posible a condición de que •.. 
la nobleza encontrara quien le prestara dinero al tipo de 
17% por l, a fin de que pudiera pagar a 15% por l. Pues 
los medios de que dispone no le permite efectuar dicho rem· 
bolso. Si no, le sería preciso adquirir el dinero a IS'h por l 
y entonces nada cambiaría. 

En lo que concierne a la producción alemana de plata, 
lo que se produce, tratando el mineral ALEMÁI"i, no cesa de 
disminuir de año en año en relación con la producción (re­
nana) basada en mineral SUDAMERICANO. En 1876, la pro­
ducción total de Alemania llegó a unas 280 000 libras, de 
las cuales 58 000 lo fueron a base d,e mineral sudamericano, 
la cnal ha crecido mucho desde entonces. 

Es evidente que el hecho de reducir la plata al papel 
·de moneda fraccionaria debe hacer caer su valor aún más; 
la utilización de la plata para fines que no sean monetarios 
es proporcionalmente ínfima y no aumenta rápidamente~ y 
el hecho de la desmonetización baee que más plata afluya 
al mercado. En cuanto a la introducción del bimetalismo en 
Inglaterra, no hay que soñarlo. No hay país de moneda de 
oro, que pudiera actualmente reintroducir el bimetalismo 
en forma duradera. Un bimetalismo 1>ENEBAL es por lo demás 
una imposibilidad general. Aun si todo el munda oonvi• 
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1 lata deberla valer de nuevo 151/z po:r 
niera en q~c, hoy, ·r p 1 hecho de que no vale sino 17% 
l, no podnan mo(h t~ar he se puede absolutamente nada. 
por 1, y. contra est~ ec o d~a dictar un decreto estipulando 
De la mtsma manera se j>Q 

que 2 y 2 son 5.~. 

Engels a Kautsky 

l2 de septiembre de 1882 

ta usted ue es lo que )os trabajadores ingleses ··:¡·MS:J::egr; política c~lonial? Pues bien, iustamen~ lo qu~ 
p~=~san de la política. en general; ]~ cual es ~r:~~ms:be, 
fo que los burgueses. ptensan de la ~~sm~~oC:servadores y 
aquí no existe partido obrero, no y alearemente su parte 

. 1 ¡·he ¡ y Jos obreros comen ., rad1ea es 1 ra es, 
1 

r d Inglaterra sobre el mer .. 
de lo que produce e monof?O lO e~ E ~ o inión las 
cado mundial Y del dm;tinio ®lo;:!~ 1:s ;~ís! poblados 
colonias propiamente d!chas~ es Can~dá, El Cabo., Austra .. 
de elementos ~e tronfX>.s duroprs, tes· en cambio, los naí~es 
Iia, se volveran ~odo~ •1n epe~1 •d: p'or indígenas~ la Indta, 
bajo simple domu;acton Y l!o a ortu uesas y españolas. 
Argelia. las poseslOnes hola;~e~~~le~riaSo provisionalmente 
deberán ser pueslta~ adcarg~ e. tan rápidamente como tuera 
Y conducidas a a m epen encta 11 • t proceso. 

. E d·i' ·1 decir como se desarro ara es e 1 postble. s I tct . revolución. y como .a 
Es probable que la In~.a haga un: conducir a una guerra 
liberación d:l pro~tan:d? ~o P~:a: lo cual, naturalmente, 
colonial, ser1a precisO e)at' ~ ~e ~ destrucciones de toda 
no dejaría de estar acampan? o ~rabies de todas las rev<r 
clase; pero tales hechos son tn~ep podña desarro· 

P t el mismo proceso 
luciones. ~r otra par:· elia en Egipto, y_ esa sería cier~ 
liarse, por e]e~plo, eln .. rg P ai NOSOTROS. Tendremos bas· 
tamente la meJOr so UCIOn A 
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tante que hacer en nuestro propio país. Una vez que Europa 
y la América del Norte hayan sido reorganizadas, las mismas 
constituirán una fuerza tan colosal y un ejemplo tal, que 
los pueblos semicivilizados seguirían por si mismos la co. 
rriente: las necesidades eeonómicas serían razones sufidentes. 
En euanto a por qué fases del desarroUo social y pólitioo 
estos países deberán pasar J!EI.ra que los miRmos adopten una 
estructura socinlistn, creo que hasta ahora todo lo que po~ 
demos haeer es adelanta.r ·hipótesis bastante ociosas. Sólo 
una eosa es segura: el proletariado victorioso no puede forzar 
la felicidad de ningún pueblo extranjero sin que aJ propio 
tiempo mine su propia victoria. Por supuesto, esto no quiere 
decir que se exe]uya toda suerte de guerra defensiva •.• 

Engels a Marx 

15 de diciembre de 1882 

... Entre parénh·sist la reinlroducción generalizada de la ser~ 
vidutubre es una de las razones ·que exp1ican porqué, en 
Alemania, ni na.una industria pudo progresar en los siglos 
XV!! y XVtU. Primeramente la división de) trabajo a] revés 
en las corporaciones, lo conlrario de aquella que tu\'o lu,!!ar 
en la manufactura: en vez de ser dividido en el interior del 
taller, el trabajo es dividido ENTHE LAS cont>oHAClONES. En 
esta etapa tuvo lugar, en Inglaterra, una emi~taeión bacía 
d país donde no reinaban las corporaciones. En Alemania, 
la transfonuación de los campesinos y los habitantes de eo~ 
munas agrícolas en siervos impidió este fenómeno. Pero fj .. 
ndmente, esn fue también ]a causa de ]a ruina de la cor .. 
poración, tnu pronto se hizo sentir la competencia de la ma­
nufactura extranjera. I.os otros factores que han contri .. 
huido a impedir el desa:rro11o de 1a manufactura alemana, 
los paso aquí por alto ... 
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Engels a Bernsteín 

8 de febrero de 1883 

.. .Impuesto sobre la Bolsa. Existo aquí ~n Inl glatellrrn d~:!~ 
h . b ·o ]a forma de sJmp e se o en hace mue o tzempo ü,J • • 1 1 a; de la suma pa~ 

mente banal sobre el acta de cesmn, /2 o . 
U 5 cheiines por gastos de escritura (hay ~ocas at·cto:es 

~~ ;o;.leur [al portador) aquí, y la<; mismas estnn e~onc~: :l 
de dicho impuesto). Tiene como u mea eon~euer:cm a forma 
, d bolsa PROPIAMENTE DICHO se efectue baJO 1 , { 
JUego e d , ] or e] <>ual ninguna transferem:m r.e!I 
de merca o a Pazo, P , 1 ue se denomina •<coloc.:u:wn 
tiene lugar. No afecta smo a o q , d d . ue los 
segura de capitah. Sin embargo~ no pu~ e] cense q 

uc juegan a la bolsa no puedan burlar á ey: , 
q Esto en contra. H porque exigimos IÍmc_a~c~tc 11:'· 

"t . ny!RECTOS y rechazamos todos los JI'OntREC10s, a fl~ 
pue:. os · ·' ,, rque es ast 
'de que el pueblo sepa y ~ienLa lo que! pa~?~ { ~;~ orq~c a 

mo se puede tcne r eon troJ sobre e ca~H a . . p .' :TE gobierno, jamásl podrcmo!3 votarle un t~cnlavo de lm~ 
puestos. 

1 
1 

11 
azón 

Los gr itos que se lanzan contra ]a Bo sa, ustcf eo_ r 
· L B ¡ . h· ce smo mo .. los calilic3 de pequeñohurp;ueses, a <: sa no a l s 

dilicar la DISTlllB\JC.lÓN de la plu~vaha Yt R~~~o:r:Cct~~ 
trabajadores~ y ello eu prime! termmo puoe',."¡~cr ... :b~r có~to 

. ,, f 1 • los traba 1ado.res com .... ~. · • 
mente tnm eren f u · iT u· ·l a di~tl'ibueión 
se produtc eso, Pero la B~1sa. ~O( 1 Jea ic l~" ~~ manera 
en d .. entido de una cent.rahzaf'JOn y acelera de un .. 
enorm~ 1a <'onct"ntra<'ión de cnpila}cs;. por eso es que la mtsma 
es tan revolu<'íonaria como 1a maqmna a vapor. 

Asímismo es típicamente de pequeñ?burg~es~s c;cu~a: 
. ~ uc tienen un fin monJI: tmpuc~to:; a a ce: 

los tmpulesto:. q .t¡'entt'" En este eaHo, e~ verdaderamente n­
veza y a aguaru . . s· 1 . B l· no hu~ 
dí culo Y fundamentalmente reaccionarw. ~ l ~ • o ~a slaria 
hi~ra c~eaclo en AmC.rica fortunas colosales. ;, don e e 
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la posibilidad en ese país de campesinos para una gran in­
dustria y un movimiento SQCial? 

Estaría bien que mae-haearas un poco sobre ese davo, 
pero con reflexión. No puede uno permitirse ofrecer a los 
Stoecker varas para que lo azoten a uno oon ellas. 

Tercera edición de El capital. Sin duda demandará to­
davía algún tiempo, pues la salud de Marx no es buena to-. 
davía. Su estadía en Ventnor no ha sido muy grata a eausa 
de una lluvia persistente. Encima de eso la pérdida de su 
hija.t Él está aquí desde hace tres semanas y tiene tal ron­
q!lera que apenas puede hablar. Apenas hay oportunidad 
de discusión. (Pero de ello~ ni una sola palabra en el pe­
riódico.) 

Le estaremos reconocidos por el libro de Rodbertus­
Mayer~2 Este hombre estuvo uua vez muy eerca de dese-u. 
brir la plusvalía, se lo impidió su gran propiedad de Po­
meraniau. 

Kautsky me envió su folleto sobre el trigo americano. 
Es una ironía que no tiene desperdieio: 3 haee tres años era 
preciso limitar la población porque no habría nada que eo-­
mer, ¡y ahora resulta que no hay suficiente población para 
consumir los únicos productos americanos! Eso es lo que su .. 
cede cuando uno se mete a estudiar pretendidas <e cuestiones»~ 
una detrás de la otra, sin ver los lazos entre las mismas. Y 
se convierte entonces en una víctima de esta dialéctica que, 
a pesar de Dühring, «se encuentra objetivamente dentro de 
las propias cosas» .... 

1 Marx había dejadu Londres por Ventnor (isla de Wight), 
donde estuvo hasta el 12 de enero. Se acmtarró y tuvo que per­
manecer red u ido. Regresó a Londres .euando supo de -la muerte 
de su bíja mayor~ Jcnny, el 11 de ene~ en Paris, la cual se 
había easado con Cbarlet'l Lo~uet, en 1872. Para má!t detalles, 
YCr la Correspondencia Engels.Lafargue, 1, pp. 66-109. 

2 JORA!'< K. ROflBERTl'S: Bríefe und SoúalpOOti.t!ehe Auf· 
siilze (Carta!J y ensay~ de política social), 2 vo]úmenes. 

J Es una indirecta coutra Kautsky+ que en 1880 se inquie· 
raba mueho por el crecimlenw_ desmesurado de la pobJaeiún (d. 
tarta ® Engels a Kaulsky, del )ro. de febrero de 1881) y quien, 
ahou ( 1883 ), suena la alarma porque la producción de eerea1!!!t 
es abundante. 
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Engels a Bernstein 

10 de íebrero de 1883 

1 · 1 (a Bolsa no le· Para volver acerea de lmpues o sogre ' l 
~~mos necesidad de negar •<la i_nmoralidadnhde la Bod lsa.bJ: laa 

. l . demos asta escrt u 
estafa que ]a mtsma :epresen a, po mate de la obra del aca~ 
de manera muy sugestnra como el re . ·d d lleva 
paramiento capitalista, el lugar d~mde la 1 p~optcco~ti~:ación 
d"rectamente al robo pero es preclso cone ulr a 

l del todo d~l interés del proletariado destr?Zar ensta 
que no es al . ' b' deJarla o­
bella flor de la economía actu : smo mas ¡ten . l, p'¡do 

1 ¡'be d fm de que e mas es u 
recer en competa 1 rta , a l ~ tual Dejemos 
eum renda en qué desemboca a economta ac, . . 

P 1 . d' .. 'n moral a aquéllos que estan muy Impa· 
Pues a m tgnacJO . b ¡ · . que 

• . la Bolsa sin ser ellos mt!'mos o ststas, V 
ctentes por tr a • · d h. d y si después la Bolsa 
se dejen despluma~ como es e t ~· ~ , si el aristOcrala 
y los t(negodos senoS)) entran en dtsputa, j , l . 't de 
)rusiano ue intenta él también lanzarse e~ e ]Uegur o. 

} a eie; en la Bolsa y necl'sariamente pH!rde su camtsa, 
os IP p 1 d . el combate que 1ibran mutuamente las 

es e tercer a ron e? l l ~:e ex lotadora, entonces 
tres facciones princrpalcs de a e a._ PI • 'J¡¡'mo 

1 po e que ne u ~u nosotros seremos el cuarto en e gru ' 
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Engels a Lavrov• 

2 de abril de 1883 

... He encontrado el manuscrito! sobre la Zirkulation eles 
Kapitals y del líbro HI: Díe Gestallungen des Cesa m!· 
pro7esses2 -unas 1 000 páginas en folio-. Imposible de 
decir hasta el presente si dicho manuscrito está etJ condicio-­
nes de 5er llevado a la imnrenta como está. En todo caso 
seria preciso que yo b copie, pues es un enredo. .Ñlañuna 
tendré al fín tiempo para dedh:ar unas horas a la revisión 
de todos los tnanuscritos que el ~lohr~ nos ha deJado. Se 
trata~ sobre todo de un ho~que.io de dialéctica que él siempre 
quer1? hac;er. ~ero él uos ocultaba sJcrnpre el e.'3tado de sus 
t;abaJos~ el sa~1a. que una vez prevenidos de lo que é] tenia 
hsto, no lo deJarmmos en {.iaz hasta que accediera a publi­
carlo. ~odo eso e~lre nosotros, pues yo U(} tengo el derecho 
ele publicar nada sm el comcnltmiento de Tussy,4 que es mi 
ooulbacea literaria ..• 

1 :"lin:r:x faliedó el ll de mnn:o de l 883, 
2 d~n eí-reulnciOn del t:<:Hpitah., YLas forma.<¡ del proceso 

~loh.;h .. ~ume>l'Qí'l()¡¡ detali~B miis soLre los manuseritos de Man 
Y, In~< t•ht:rones de El capifnl se encm•ntran en la Correspondencür. 
l·.llpf'h·IArfargue. 

J Mtdtr (El Moto): ~;~podo afectuo:<n que Engeis daba a 
MHn, 

4 llijn :menor de .':\-fnt:x, ve.r carta siguiente, 

329 

Engels a F. Domela Nieuwenhuis 

1 L de abril de 188~ 

... :Vlnrx ha dejado un_ grueso manusaito1 para la segunda r 
parle de El capital. Es necesario que lo lea completo (·y 

• 1 ' d d ' que esenlura,} · on!es e ecir husta que punto es publicable, 
y si no debería ser colnp]etado con otros cuadernos redactados 
posteriormente, En todo caso, LO ESE:"<<CIAL ESTÁ AHÍ. Pero 
como todavía no puedo decir m-1da más concreto, le ruego 
no mencionar nada de estn aün en la prensa: no podría re. 
sultar sino en malcnlemlídos. Además, Eleanor, la hija 
menor de Mnrx 1 eil mi couJbacea te::+tamentárla para todas las 
publicaciones-, por lo tanto nada puedo hacer sin ella~ y las 
damas~ como usle(\ sabe, son apegadas a las formas .... 

Engels a Sorge 

29 de junio de 1883 

... Lu li:-rcera cdi<'ÍÓ-n Je El capital me da un trabajo de ro~ 
muno.1 J1oF-ecmos un ejemplar~ en el cual Marx ha anotado 
las modifkaciones a rcalizur y las adiciones de acuerdo con 

l En !,U pn~Fndn dl"l Lihro II de El capital. Engcls ofrece .' 
unn de:-;t,ripdOn dr·talludn de t•:.;t;.• mant.f!'t:rilo. 

V(~t ip;u;dmente en lu earln a Augu~t Bl"bel dt>l 3Q de 
ago:::to de um~. lv tj\H~ En¡:;t•l;; diee- de la escrl!ura de Marx. 

1 'I'en:era cdieión del Libro I. 

' \ 
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la edición francesa~ pero todo el trabajo de detalle está aún 
por hacer. Lo he terminado hasta «la acumulaciÓn»" pero 
se trata de una refundición casi completa de toda la parte 
teórica. Añádase la responsabilidad. Pues la traducción 
francesa es en parte una transposición lisa y llana del texto 
alemán: en alemán, Marx jamás habría eserito así. Y ade­
más, el editor me apremia. Hasta que no baya terminado, 
no puedo pensar en dedicarme al tomo II. Para empezar, 
existen por lo menos cuatro versiones~ cuantas veces ~'larx 
se ponía a trabajar era interrumpido e'1lda vez por la enfer­
medad en el curso de la redaeeión definitiva. No puedo 
decir todavía, cómo el orden y la conclusión de la última 
redaeeión que data dE- 1878 concordarán con la primera, que 
data de 1870. 

Si no fuera por la cantidad de información americana 
y rusa (sólo para las estadísticas rusas~ hay más de dos 
metros cúbicós de libros)~ el tomo II estaría impreso desde 
hace tiempo. Esos estudios de detalles lo absorbieron du~ 
rante años. Como siempre, todo debía estar completo y al 
día~ y ahora todo ello de nada sirve, excepto los extractos 
que él hace~ en los cuales espero que, según su costumbre, 
haya muchas glosas críticas. utilizables para las notas del 
tomo II ... 

En cuanto a la tercera edición~ ya he releído (segun· 
das pruebas) cinco pliegos; el buen hombre promete entregar 
tres pliegos por semana ... 

Engels n Bebel 

3U de agosto de 1883 

{ 

Aprovecho un instante de tranquilidad para escribirte. 
En Londres, con todos los trabajos. aquí con todas las mo­

, lestius (tres adultos y dos niños pequeños en una sola pieza) 
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y además la eorreeel(m, la re]ectura de una prueba de m.~ 
<lucción al inglés y de una. popularización de El capital en 
francés.,~ ¡cualquiera escribe cartas! 

De 1.a tercera edición~. que implica grandes adiciones, 
he corregido hasta el pHego 21. De aquí a fin de año, habrá 
apareddo el libro. Desde mi regreso estoy dedicado seria .. 
mente al tomo 11 y eso es 1Jn trabajo de romano. Aparte de 
r ragrnentos completamente elaborados, los otros han sido 
ar)t•nas delineados; todo no es más que un brow'llon [borra­
dor] 1 excepto dos capitu1os. Las eitas sin clasificar, amon· 
tonadas confusamente, simplemente reunidas con vista a un 
trabajo poet~rior. Además la escritura que, verdaderamente, 
yo soy EL lfSlCO que pueda leerla, y no sin trabajo. ;,Me 
preguntas cómo ha sido posible que se me hava ocultado! 
a mi precisamente, el estado de progreso de la~ obra? :Muy 
simplemente: si yo lo hubiera sabido, lo habría ueosado 
día y noche ha.':lta que el libro fuera terminado e impreso. 
Y eso, 1\Iar:x lo sabía mejor que nadie; él sabía también que 
en la peor de las evcntualiJatles, que se ha producido ahora, 
el manuscrito podría ser edítado por mí conforme a su pen .. 
samíento, y eso es lo quf", por otra parte, é] siempre había 
dicho a Tussy .. .' 

Engels a Kautsky 

18 de septiembre de 1883 

... De manera generat en todas estas inve;;tigaciones dentí* 
ficas que abarcan tan vasto campo y una materia tan con· 

1 r;.\'BRH-:L nn'JLLF.~ El mpitnl ;]¡t Kurl Murx, <rbr('uimfo 
Y arompmtada de un re!\umen soÚrl! el sociali!mw c:ientifit·r., Pa· 
ris, 1883. 

l Tussy= Eleanor Marx. 

l 
' 

\ 

\ 
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siderable, no es posible producir una verdadera obra sino 
mediante un estudio que se extienda por varios años. Se 
1lega ya más fáci1mente a puntos de vista nuevos y acertados 
sobre una cuestión particular~ como se encuentra por otra 
parte en sus artículos; pero dominar el ronjunto y clasifi .. 
cario de manera nueva, no se puede hacer, sino después de 
haber agotado el estudio. De lo contrario, existirían muchos 
más libros como El capital. Me alegra pues comprobar que 
usted ba venido --por su actividad literaria imnediata­
a escoger temas como la historia bíblica primitiva Y. la eo· 
Ionización, que permiten, a pesar de todo, productr una 
obra que~ no obstante~ será de actualidad sin requerir un. es· 
tudio t-xhaustivo de detalles. El artículo sobre la colomza· 
ción me hu gustado mueho. De~~ortuna?ament~, la mar?r 
parte del tiempo usted no ha .utiliZado smo la mformae10n 
alemana que eomo de costumbre, es un poco pálida y no 
ofrece los coiores mós vivos de la colonización de los países 
tropi(•ales ni sus métodos más recientes. Se trata de la 
colonitaci,ón a beneficio de la cspeeuladón bursátil~ tal come 
es practicada directament: y de manera confesada r~r Fran· 
cía en Túnez y en Tonkm. En cuanto al comerciO de es-­
clavos en los mares del sur, he aquí un nuevo y terrible 
ejemplo: la tentativa de anexión de la Nueva Guinea, et~., 
por e] QueenslamJ 1 estaba directamente basada en ~J. ~omer~~ 
de esclavos. Casi o el mismo día en que ]a expedJeion partto 
a ]a conquista de la Nueva Guinea, un barco de Queens)and, 
el t(Fannyn partió hacia este país y 1as islas situadas a]~ este 
para capturar allí labour [mano de obra], pero regreso c~n 
heridos y otras señales desagradables del eombate que babta 
tenido lugar. y SI~ 1nbour. El Daily Navs reporta el sueeso 
y observa en un editoria]. que seria difícil para los ingleses, 
mientras sigan hacíendo la misma cosa, reprochar a los fran~ 
ceses prácticos de ese género. (Principios de septiembre) ... 

Dkho sea de paso, el ejemplo de Java demuestra qu~ 1::' 
población no aumenta nunca, ni en parte alguna tan rap1~ 
damentc1 como bajo un sistema de trabajo forzado~ no de~ 

r [no el~ los estados de Australia. situado al nordeste de 
ese ¡Mis. 

l Engels CQnsidera~ en este texto, sólo el caso de les co­
lonias. 
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mnsíado pesado: 1755 -2 míllones; 1826 -S millones y 
uwdio; 1850 -9 millones; 1878 -19 millones; casi mul· 
tiplieada por diez en 125 años -el único ejemplo de pro~ 
gresíón malthusiana aproximativa-. DesalóJ:se a los ~~~ 
plotadores holandeses y la eifra de la poblamon se estnbd1· 
t.ará poco más o menos ... 

El Volumen IP de El capital me dará todavía gran 
trabajo. La mayor parte del manuscrito data DE ANTES DE 

1868 y, en algunos 1ugares, es un simple brouillon _[borra~ 
dor]. Este Libro II va a decepcionar mucho a los socialistas 
vulgares, casi todo lo que contiene son desarrollos ·estríe~ 
lamente científieos, estudios muy finos sobre fenómenos que 
se desenvuelven en e] seno mismo de la clase capitalista, 
absolutamente nada que permita fabricar consignas y sartas 
·de tonterías ... 

Engels a Lavrov • 

28 de enero de 1884 

... En cuanto al volumen II, comienzo al fin a ver claro. 
Para la circulación del capital. en e] Jjhro II, tenemos un 
manuscrito que abarca desde 1875 para las partes más im~ 
portantes; es decir, para el comienzo y el fin .. Todo lo que 
falta para completarlo son las p.otas relativas a las citas de 
acuerdo con las indicaciones consignadas. La única dificul-. 
tad es que existen no menos de cuatro manuscritos para la 
parte eentral, que datan de antes de 1870. El Libró III: la 
producción capitalista considerada en su totalidad, existe 
en dos manuscritos que datan de antes de .1869; más tarde, 

3 Engcls emplea casi siempre lo palabra Bmu1. en alemán~ 
y en francés, tJ<Jlumen para designar los Líbro5 Il. III~ y IV de 
El capital. 



no hay sino unas notas al respecto y todo un cuaderno de 
ecuaciones para calcular las múltiples ral'!ones según las 
cuales la Mehrwertsrate se convierte en Profitrate. 1 Pero los 
extractos de libros, tanto sobre Rusia como los Estados Uni· 
dos, contienen gran cantidad de material y de notas sobre 
la renta territoriaJ, así como en relación con el -capital mo­
netario, el crédito, -el papel moneda como instrumento de 
crédito, etc. No sé todavía el provecho que podré sacar de 
todo ello para el tercer libro; quizás fuera preferible reunirlo 
todo en un volumen separado. Eso es lo que seguramente 
haré si encuentro que la dificultad de incorporarlo a El ca· 
pital es dema~iado grande. Lo que me interesa ante todo 
es que el libro aparezca tan pronto como sea posible, y luego 
y sobre todo, que sea realmente una obra de. MARX lo que 
publico. 

De un día a otro esperamos ejemplares de la tercera 
edición del primer volumen y le enviaremos uno tan pronto 
los recibamos. 

Las publicaciones rusas d~ Ginebra --el Manifiesto 
' h ' etcetera- me an gustado mucho. 

Acaba de recibir una carta de dos polacos, Krzywicki 
y Sosnowski, solicitando nuestra aprobación para una tra .. 
ducción polaca de El capital, la hemos aprobado por supuesto ..• 

Engels a Lavrov* 

5 de febrero de 1884 

... El volumen Ir ·-¡ah! ¡Si usted supiera, mi viejo amigo, 
cuánto me apremia! Mas he ahí seis meses perdidos a causa 
de mí maldita enfermedad. Y aún no pod~·é comen?.ar se .. 

1 Tasa de plusvalía y lasa de ganancia, en alemán en el 
te,.to, 
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riamente antes de mediados de marzo; necesitaré ese tiempo 
para poner en orden todos los libros, papeles, periódieos, 
etcétera., -y no puedo trabajar en ello sino durante algunas 
boras del día sin fatigarme demasiado. Ello me apremia, 
tanto más cuanto NO EXISTE NADIE MÁS QUE YO que pueda 
descifrar esta eseritura y estas abreviaturas de palabras y de 
estilo. En cuanto a la publicación por entregas, dependerá 
en parte del editor y de la legislación en Alemania; hasta 
el presente no creo que ello sea muy útil, trat!Índose de un 
libro como este. Yo procuraré hacerlo como lo desea Lo.­
patin para las pruebas. Pero resulta que hace aproximada. 
mente dos meses Vera Zassulitch me escribió para que de­
jara la traducción a su cargo. Le contesté que ~rvaba los 
derechos anteriores de Lopatin, y que era demasiado pronto 
para tratar del asunto; no obstante, lo que ya se podria dis~ 
cutir es la posibilidad de publicar la traducción EN RUSIA. 

;, Cree usted que esto podría hacerse? El Libro II es pura· 
mente científico, no trata sino cuestiones DE BLRCUÉS A BUR• 

cutis; pero el III contendrá pasajes que me hacen dudar de 
su publicación aun en Alemania, a causa de la ley de excep­
ción. 

La misma dificultad para la publicación de las obras 
completas de Marx; y esa no es sino una sola entre un nú~ 
mero de dificultades a veneer. Tengo alrededor de 60 plie· 
gos (de 16 páginas impresas) de viejos manuscritos de Marx . 
y míos que datan de 1845 a 1848. De todo ello no podrá 
ofrecerse sino extractos, pero no puedo oeuparme de ello 
anteS de terminar el manuscrito del volumen II de El en· 
pital. Así pues no queda otro remedio que esperar ... 

Deville m.e envió su manuscrito1 para que lo revise. Es~ 
tando enfermo, me he limitado a la parte teórica, en la que 
he encontrado poca cosa que rectificar. Pero la parte deseri'P"' 
tiva está hecha muy a la carrera; tanto así que a veces re~ 
sulta ininteligible para quien no haya leido el orí~inal, y a 
menudo ofrece las conclusiones de Marx suprimiendo las 
condicion~s en las cuales diC'has conclusiones son valederas; 

1 Ver entra de Engeb a Bebel dd 30 de agosto de 1833~ 
aettca de la opinión de Engt:ls a propósito de esta obra. Cf. 
iguaJ.mente Corre$pondenciu Ense13·Lajar&ue. 
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ello da a veces una impresión más o menos falseada. Le he 
llamado la atención sobre ello, pero hay demasiado apremio 
para publicar el libro. 

Ensels a Bernstein 

11 de abril de 1884 

... En cuanto a las historias relacionadas con Rodhertus, lo 
mejor es esperar a que usted reciba mi prefacio a la Mise~ 
ria; en Alemania, usted no puede conocer en lo absoluto 
las obras principales: los textos ingleses (alusión en Misew 
ria~ p .... )1 de donde proviene que la APLICACIÓN PRÁCTJCA, 
socialista,. de la teoría del valor de Ricardo -el gran tema 
de Rodbertus- en Inglaterra era un lugar común eeonó. 
mico a partir de 1820 y un. lugar común socialista a partir 
de 1830, que todo el mundo conocía. Creo que ya le he 
escrito que, en el prefacio mencionado, yo probaría que. 
Marx~ muy lejos de plagiar la menor cosa a Rodbertus, ya 
ha criticado en la Miseria, por adelantado y sin saberlo, tan· 
to las obras escritas como todas las que pueda escribir el 
mencionado Rodbertus. Antes de atacar, creo que es mejor 
esperar la publicación de la edición alemana de la M iserÚJ 
y >luego golpear con todas las fuer..,. (me refiero al ataque 
principal; las escaramuzas, para incitar a los rodbertianos 
a ha(',cr fuego, son siempre una buena cosa). 

Espero el manuscrito.l Nota henc: si en la segunda 
sección las expresiones hegelianas le dan mucho quehacer, 

t Engch ha omitido mencionar la página de Miseria de la 
filosofia. · 

2 Se refiere a la traducción alemana de Miseria de la li· 
losofia, ohra que~ como se sabe, Marx escribió directamente en 
fnmeéa. 
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simplemente deje en blanco lo que sea y yo me eneargaré 
de llenar los blanoos; en alemán, es preciso que se eneuen· 
tre la terminología exacta, si no, se haría incomprensible. 

Existían tres ejemplares1 de la tercera edición. Me he 
roto un poco la cabeza sohre el Dühring' que estaba unido 
a lo demás, pero después lo pasé por alto al pensar que se 
había deslizado en el envío, por error~ No me pasó por la 
imaginación que se trataba de una indicación con vista a 
una segunda edición. Me hace gracia que así sea, tanto más 
porque acabo de saber, de distintas fuentes, que la obra ha 
tenido, sobre todo en Rusia, un efecto que yo no había 
previsto en lo absoluto. Una polémica fastidiosa contra un 
adversario insignificante no ha Ím'(ledido pues que esta ten~ 
tativa de ofrecer una vista global enciclopédica de nuestra 
concepción de los problemas filosóficos, científicos e histó­
ricos, haya heeho su efecto. Y o no haría sino modificado~ 
nes de su forma y quizás algunas adieioncs en la parte que 
trata de las ciencias de la naturaleza_ La edición anterior 
en dos partes, se ju.stifieaba en ese momento por la manera 
en que salió el libro (como tirada aparte), si no hubiera 
sido realmente absurdoH~ 

Engels a Kautsky 

26 de abril de 1884 

Y o me había prometido -y se Jo había contado a todo el 
mundo aquí- jugarle una mala pasada a Bismarek esed· 
hiendo un texto (Margan) que él no podría decididamente 
prohibir. Pero aun con la mejor voluntad del mundo., la 

l Tercera edición del Libro 1 de El capital, publicada en 
1863. 

4 Se trnta de la obra de ENGEU: El señor Dühring trans· 
forma la ciencia, más conoeída con el titulo de Anti.Dühring. 
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cosa no camina. El eapí!ulo sobre la monogamia y el ca· 
pítulo final sobre la propiedad privada, fuente de los anta· 
gonismos de elnse y palanca que hace -estallar· la comuna pri· 
mitiva, simplemente NO PUEDo redactarlos de manera que 
puedan plegarse a la ~ey antisocialista.1 Como dice Lutero: 
que me lleve el diablo, no puedo hacer otra cosa. 
Por otra parte, la cuestión no tendría sentido, si yo quisiera 
simplemente escribir .:wb_jetivamenten~ no críticar a Morgan, 
no utilizar los resultados logrados recientemente~ no rela­
cionarlos eon nuestras eoneepeiones y los fundamentos ya 
establecidos. Ello no sería de provecho alguno para nuestros 
obreros. Entonces: una cosa buena y necesaria que seria pro-­
hibida~ o una obra autorizada, buena para echarla a los pe­
rros. Y eso, yo no lo puedo haeer. 

Sin duda habría terminado la semana próxima (Scho:r-­
lemmer está de nuevo aquí hasta el lunes): el traba,jo to­
mará cuatro pliegos o más. Si usted QUIERE enh~·nces correr 
el riesgo -desP.ués de haberlo leído--- de imprimirlo en la 
Neue Zeil,2 que la sangre a correr caiga sobre su cabeza y 
no venga después a acusarme. Pero si usted es razonable y 
no pone en peligro toda la revista a causa de un solo artieulo, 
hágalo imprimir en un folleto. ya sea en Zurich, ya sea como 
Die Frau [La Mujer] .3 Eso es cosa suya. 

Yo creo que para nuestra concepción global, el libro 
tendrá una importancia espeeial. Morgan nos permite pre~ 
sentar puntos de vistas enteramente nuevos al ofrecernos, 
eon la prehistoria~ una base que realmente faltaba hastA 
ahora. Cualquier duda que también haya podido tener sobre 
tal o cual punto de la historia primitiva y los ((salvajes», 
el caso está arreglado con la GENS en lo esencial y la his~ 
toria primitiva se aclara. He ahí por qué conviene elaborar 
seriamente la cosa, sopesarla, y demostrar los pormenores 
de la cuestión, pero. tratarla asimismo SIN TOMAR EN CUEN~ 
TA LA LE'i ANTlSOClALISl'A. 

1 Engel~ habla .(lqUÍ de $U obra: El origen de la farnilia, la 
propiedad erivada y el estada. 

2 Ue":is!a soeíaldvmérra!a que dírlgia Kaul'ih. 
J ACGHr BEREL: Die Frau. und der Sozialism.us (La 

Mujer y el Socialisnw)~ Zurich, GOttingen, 1879. 
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Hay todavía un punto fundamental: me es preciso pro-. 
bar el genio con que Fourier anticipó tantos puntos de este 
Morgan. Es gracias a Morgan solamente que aparece todo 
lo que hay de genial en la crítica de ]a civilización por Fou* 
rier. Y ello requiere trabajo ... 

Engels a Kautsky 

23 de mayo de 1884 

... Tengo El capital de Rodber!us.1 Tal parece que no con• 
tiene nada. Este hombre es una rnáquina de repetir eter .. 
namente el más pobre de los contenidos. 

Los papeles de archivo están seguros en mi casa~ y se los 
enviaré en toda conciencia. Tan pronto me desembarace del 
capítulo de conclusión y haya puesto en orden, en la casa, 
muchas otras cosas, -libros, etc.~ acometeré el Tomo II 
de El capital por el día, y revisare por la noche en primer 
término su Miseria de la filosofía y redactaré las notas y 
el prefado.2 Esta división no es solamente útil, sino abso~ 
]utamente necesaria: a la larga no se puede estudiar, a la 
luz artificial, los manuscritos de Marx, si es que no quiere 
uno volverse ciego deliberadamente~ Por lo demás, mi crí­
tica de Rodhertus se limitará en lo esencial a su reproche 
de plagio, y e] resto, sus utopías sociales filantrópicas, su 

1 KARL ROPnEnTl'S·JACE1'ZOW: Das Kapital. Vierter _.. 
:r.ialer Brie.f an von Klrclun.ann." (El capital. Cunrta carta social 
a von Kirchrnan.n), Berlín, 1884. 

2 Engels habla aquí de Iá edición alemana de Miseria de 
la /ilosofia, traducida por Eduard Bernstein y Karl Kautsky, 
que apareció bajo el lÍtúlo de Das Elend de:r Philosaphie. Antwort 
auf Proudlwns PlUlO&o~hh des Elends mit Vorwor# u.nd Noten 
t!OU Friedrich Engeü, Stuttgut, 1885. 
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renta del suelo, su sistema de préstamos para aliviar las deu• 
das de la nobleza terrateniente, etc, no haré más que men~ 
donarlo. Tendrás pues suficiente material para apalear oon· 
cretamente a ese explotador pomeranio de periodistas, que 
quizás se habría convertido en economista de segunda mano, 
de no haber nacido en Pomerania. Como los idiotas a la 
FreieuP Thuringer que, por un lado, se arriman a nosotros, 
y por otro, a los socialistas de púlpito, quieren protegerse 
por ambos lados, juegan al agran RodhertUS)l contra Marx, 
y como hasta aun los Adoph Wagner y otros partidarios de 
Bismarck quieren hacer del mismo un profeta del socia· 
lismo de los arrivistas, nosotros no tenemos en lo absoluto 
por que perdonar a ese gran hombre inventado por Rodhertus 
mismo y tclebrado por :l-1eyer (quien nada entiende de la 
economía y de quien Rodbcrtus ha sido el oráculo secreto). 
En el plano económico, el hombre no ha producido nada~ 
tenía mucho talento, pero ha permanecido siempre un prin­
cípiante y, sobre todo, un pomeranio ignorante y un pru .. 
siano arrogante. l.o más que él ha logrado~ es una serie de 
puntos de vista gentiles y acertados, pero de los cuales nada 
ha sabido sacar en concreto. ¿Cómo puede ser que un tipo 
correcto como él llegue a pasar por el evangelio de los ce­
ladores del socialis1no de Bismarck? Así es como la historia 
se venga de ese «gran hombre» artiíieialmente inflado de 
aire m 

J Engels escribió Frelarsch (que nosotros hemos traducido 
Freicul) en lugar de Freíwald: noonb:re del aludido. Freiwald 
Thuringet- es el seudónimo de Marx Qu<~rek, de quien Engels 
habla en varias ocasiones, de manera muy peyorativa, en su eo­
rrespondencia. 
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Engels a Kautsky 

21 de junio de 1884 

... El Libro II de El capital va a provocar aún más rompi· 
míentos de eahcza que el Libro l~ por lo menos al principio. 
Pero contiene estudios admirablest que harán al fin com­
prender a )a gente lo que es el dinero, lo que es el capital 
y muchas otras eosas ... 

Engels a Kautsky 

26 de junio ae 1884 

El manuscrito anti-Rodbertus1 será rexpedido mañana 
por correo eertifieado. No he encontrado muchas observa~ 
ciones que hacerle, he hecho algunas glosas a lápiz. Aparte 
de eso, los siguientes puntos: 

l. El derecho romano, derecho consumado de )a PBQ­
DUCCIÓN MERCANTIL SIM?LE~ es decir, por tanto, de la 
produedón preeapitalista~ pero que incluye también mayor~ 
mente las relaciones jurídlea.s del período capitalista. De ma­
nera especial aquello de lo cual los eap.italistas de nuestras 

l Se trata de un articulo de Kat1 Kautsky contra el libro 
de JOH ANN K. RODBERTUs: Dru Kapit.al, que apareció en la 
Neu.f! Zeit. Cf. carta de Engels a Kautsky del 23 de mayo de 
1884. 



ciudades tenían necesidad para su desarroUo y que NO en­
contraban en el derecho cotidiano local. 

Página 10, yo corregiría muchas cosas. La plusvalía es 
sólo excepcional en la producción obtenida con la ayuda 
de esclavos y de libertos; sería preciso escribir plusproducto, 
que la mayor parte del tiempo es consumido directamente, 
pero no es VALORADO. 

2. La historia de los medios de producción no es exac­
tamente la que tú describes. En todas las sociedades basadas 
en la división del trabajo 9.ue tienen su origen en la natu .. 
ra)e,.a, es el producto, y por tanto, en cierto modo, el me­
dio de producdón -al menos en algunas partes-- lo que 
domina al productor: en la Edad Media, la tierra domina 
al campesino que no es sino un accesorio de la misma, la 
herramienta artesanal domina al miembro del gremio (en 
la corporación). La división del trabajo, es directamente la 
dominación del obrero por el medio de trabajo, aunque no 
en el sentido capitalista. 

Lo mismo te sucede cuando hablas de los medios de 
producción al final. 

l. Tú no tienes derecho de separar LA AGRICULTUIL\ 
de la economía política ni tampoco LA TÉCNICAt como lo 
haces en las páginas 21 y 22. El cultivo alterno de los cam­
pos, abonos artificiales, la máquina de vapor, el telar m.ew 
cánieo, no pueden estar seP.arados de la producción capita• 
lista, como tampoco las herramientas del salvaie y del bár­
baro no podían estarlo de su producción. Las herramientas 
del salvaje condicionaban su sociedad en tanto que las he­
rramientas modernas condicionan la sociedad capitalista. 
Tu punto de vista desemboca en esto: que si la producción 
determina ACTUALMENTE el régimen social, la misma no 
1o hacía antes de la producción capitalista, porque las he­
rramientas no habían cometido todavía el pecado ori~inal. 

Tan pronto como hablas de medios de producdón, tú 
hablas de sociedad y de sociedad conETERMINADA por dlcbos 
medios de producción. TamP.Oco existen medios de produe· 
ción EN sf, fuera de la sociedad y sin su influencia, como 
no existe capital EN si. 

Pero, ¿cómo es que han llegado a su aetu"al di•tadura 
esos medios de producción que, en los períodos anteriores 
incluyendo el de la pi:'Oducción mercantil oimple, no ejer: 
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cían sino un predominio muy atenuado comparado con su 
predominio actual? He ahí lo que es necesario pro~r, y tu 
demostración me parece insuficiente porque la miSma no 
menCiona uno de los polos: una clase ha sido creada, que 
no poseía ella misma medios de producción, ~s ~ecir, .de 
subsistencia, y que ha debido pues venderse a SI m1sma m· 
dividuo por individuo. 

En las proposiciones p_ositivas de Rodbertu~, es. preciso 
subrayar su proudhonismo, ¿no se proclama el mismo el 
Proudhon No. 1, que habría anticipado las conclusiones del 
Proudhon francés? El valor constituido, que Rodbertus des .. 
cubrió desde 1842, es preciso fabricarlo. Las proposiciones 
a este fin son deplorablemente tardías sobre lo que propone 
Bray' y sobre el banco de cambio de Proudhon. El obrero 
no debe recibir sino un cuarto del producto, pero eso, debe 
obtenerlo .seguramente. Podriamos hablar de nuevo sobre 
esto más tarde. 

El reposo ( fisíco) me ha sentado muy bien, mi _salud 
mejora día por día, esta vez es la cura completa. El dtctado 
del Libro 11 de El capital marcha perfectamente. Estamos ya 

• en la sección segunda, pero existen grandes lagunas. Se trata 
naturalmente de una redacción provisional, pero todo se 
hará. Veo a donde voy, cela suffit [eso basta). 

Engels a Benístein 

agosto de 1884 

... Muy deseable el índice para El capital. Mas, 1. por qué 
no hacerlo para toda la obra inmediatamente después que 
se haya terminado? Ahora bien, eso será para el año prÓ· 

2 lohn Franris Bray, economista inglétl:, discipulo 'de Roherl 
Owrn {1809·1895). 
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ximo, si es que no me hundo antes, y por e! momento no 
hay nada que lo haga prever, Hasta la Historia de la teoría' 
está --entre nosotros-- escrita en lo esencial. El manuscrito 
de Contribución a la crítica de la economía política de 1860 
a 1862 contiene~ como creo habértelo mostrado aquí, aire· 
dedor de 500 hojas (cuarto de página) de «teorías sobre la 
plusvalía» donde hay, es cierto, mucho que tachar, ya que 
n:i.Íentras tanto ha sido utilizado en otra parte, pero todavía 
es aprovechable. 

L.ssnlle en su Sehulze-Bnstint,> ha citado a Rodbcrtus 
en una ocurrencia que le habría valido~ de parte de otro, 
una sóHda enemistad, como autor o inventor de una des­
honestidad. Creo que las cartas' han contribuido al culto 
rodbertiano. Lo esencial surge del deseo de los no comu­
nistas de colocar al lado de Marx un rival, también no eGo 

munísta, y de la confusión de la gente sobre lo científico. 
Para todos aquéllos que merodean en la frontera del socia­
lismo de Estado y de nuestro partido, que pronuncian dis· 
eursos de simpatía.' pero quieren evitar contravenir los re­
glamento• de la policía, su Excelencia Rodbertus es un plato 
listo para comer •.• 

l Elll{els entiende por ello lns TeorÍtiJ so~re lo plusvalía, 
que Kauuky editará. 

1 FF:ROINA:'IOO tA.HLLE: Hery Bu.stiat-Srhulze von Delitzrh, 
oler Okonomis(~he /tJlían. OOer; Kapital u.nd Arbeit (Sector Bmim· 
Sl'hul;:e voa Delitzclr, -el apóstata de la economía, ot C<Jpital '1 
trab<tjo ). BcrHn. 186·1, 

J JOH \:<iN KARL HODBERTUS: Smiale BrWJ an vtm KirJt... 
mann. (Cartas soci<zles a ~ Kirehmann) t. I~IV. BerHn, 
l8.'iO~l8M. 
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Engels a Kautsky 

22 de agosto de 1884 

.. .MI.sere [miseria]. Terminé de revisar el manuscrito que 
se -enc:ucntra aquí. Aparte de algunos errores en cuanto a 
los matices de sentido del francés que no se conocen bien 
sino en la propia Francia, no había apenas nada que m.odiw 
ficar. En lugar de beziekungen yo pongo por rapports [re­
laciones], verkiiltnis la maxor parte de las veces porque el 
primer término no es demasiado impreciso, y porque el pl'().. 
pio Marx usaba siempre por rapports [relaciones] el término 
alemán verhiiltnis y viceversa. Además, por eJemplo, en 
rapport de proportionalité [relación de proporcionalidad], 
relación es cuantitativa, para lo cual tendría que usarse 
verhiiltnis porque bcziekun¡¡ tiene más bien un sentido cua­
litativo. Me falta todavía añadir algunas notas sobre este 
asunto. Espero la continuación de su manuscrito. Los pa· 
sajes rnlacionados con Hegel y a las hegelerías, no podría 
revisarlos más que en Londres, porque para ello me es pre­
ciso tener a Hegel. Voy a hacer lo posible para terminarlo 
rápidamente. Pero al propio tiempo es preciso terminar tam .. 
bién El capital, Libro II, y hay mucbo que hacer; y en ESTE 
encuentro El capital tiene la preferencia. Sin embargo, haré 
todo lo posible. ¿Cuándo necesita el prefacio ?1 Dividiré la 
réplica a Rodbertus en dos. Pondré una parte en el prefacio 
del Libro ~1 de El capital, y la otra en el de la Miseria. No 
hay modo de hacerlo de otra manera, pues las cosas caen 
al propio tiempo y porque la acusación ha sido hecha por 
Rodbertus' de manera tan formal. En El capital, me es pre­
ciso asumir un tono digno; en el prefacio de la Miseria 
puedo decir máe libremente lo que tengo en el corazón ... 

' 1 Prefacio de la edición alemana de- Múeria áe la filoso/~ 
redactado por Engels. 

2 ftodbertus bahía a.cust.tdo a Marx de tda¡iarlo. 
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Engels a Kautsky 

20 de septiembre de 1884 

Adjunto te devuelvo los manuscritos, por correo certificado. 
Tu articulo sobre Rodbertus, en el plano económieo, 

está muy bueno; lo que de nuevo encuentro digno de cri· 
tica en el mismo, son -¡as afirmaciones categóricas que ha .. 
ces y donde tú mismo sabes no estás seguro del terreno que 
pisas, con lo que provees armas a Schramm, quien estará 
presto a hacer uso de ellas. 

· Esto es cierto en euanto n la «abstracción», la eual tú 
ciertamente has rebajado demasiado, en general. En este 
caso concreto, he aquí la diferencia: 

Marx condensa el contenido eomún de los hechos y de 
las relaciones a su expresión conceptual más general, su abs .. 
tracción consiste, por tanto, simplemente, en expresar bajo 
forma conceptual el contenido que previamente encierran las 
cosas. 

Rodbertus por el contrario, forja una expresión concep­
tual de ese género, más o menos perfecta, y eonforma las 
cosas a dicho conceptot sobre el cual las mismas deben alí~ 
nearse. Él busca el contenido verdadero, ETERNO, de las 
cosas y las relaciones sociales e¡;~yo contenido es esencial­
mente transitorio. Él busca, pues, el capital VERDADERO que 
no es el capital ACTUAL, que nO es más que una realización 
imperfecta del concepto. En lugar de deducir la noción de 
capital, del capital actual, que es el único que existe real· 
mente, él se vale, para llegar al capital de hoy, del ver· 
dadero capital, del individuo aislado y se pregunta lo que, 
en su producción, podría figurar como capital. Ese es el 
medio de producción simple. Con eso, el VERDADERO capital 
es identificado por el medio de producción que, según las 
circunstancias, es o no es del capital. Al propio tiempo, 
todos los DEFECTOS del capital, es decir todas sm particu.· 
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laridades reales quedan eliminadas. Por eso puede eJugu 
que el capital real se adapte a ese concepto, que no realice 
otra función que la de simple medio de producción I!Oeial, 
que se despoje de todo lo que hace de él mismo, capital y 
que, no obstante, siga siendo capital, mucho más cuanto por 
esta operación, se convierte al fin en capital verdadero ... 

12 de febrero de 1885 

... En la traducción alemana de la Miseria, l no hay sino 
algunas notas explicativas de mi parte, pero existe también 
un artículo de Marx de 1865 acerca de Proudhon, y su dis-
curso de 1847 sobre el librecambio. · 

El segundo volumen de El capital está en prensa, ayer 
corregí el 4to. pliego.' El resto del manuscrito sale de aquí 
dentro de quince días. El volumen III será más importante, 
me dedicaré al mismo tan pronto haya sido lan.,.do el II. 
La edición inglesa languidece, ya que los traductores están 
muy ocupados en otra parte y no pueden dedicar todo su 
tiempo a la misma. Espero que se terminará en el verano ••• 

En el prefacio del segundo volumen de El capil<ll, 
vuelvo a Rodbertus para probar que sus reclarnacionesl 
frente a ~farx se basan en una ignorancia enteramente inau­
dita de la economía política clásica. 

1 MiserW de la filosofÍA, 
2 Engcls emplea el término hoja para traducir bogen. que 

n030tros hemos traducido por püego. 
3 El término reclamaciones no es apropiado. Debe enteu-­

derse en su lugar crítieas, objeciones, R»dbertus había acusado 
a ~arx de plagíario. 
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Engels a Becker 

2 de abril de 1885 

... Dos tercios del Libro Il de El capital están ya impresos Y 
aparecerá dentro de dos meses aproximadament~; en cuanto 
al III, el trabajo está bastante adelantado. El L1bro III, qne 
contiene los resultados finales --de los desarrollos entera· 
mente brillante~ transformará definitivamente toda la eco· 
nomía política y hará un tuido enorme ... 

Engels a Danielson .. 

3 de junio de 1885 

Reeibí su carta del 24/6 de mayo1 y espero que usted haya 
reeibido los pliegos 21·26 que le Jueron enviados el 13 de 
mavo. Hoy le envié las últimas, de la 27 al 33. Dentro de 
alg~nos días espero poder enviar1e el prefacio'~ etc. En este 
prefacio usted leerá que el manuscrito del volumen III fue 
escrito en 1864-1866~ es decir~ antes del período en que el 
autor, gracias a su gentileza, se inició tan perfectamente en 
lo relacionado con el sistema agrícola de su país. Por el mo­
mento trabajo en el capítulo sobre la renta territorial y 

•• Recordemos que lns earlas marcadas eon dos asterieo.s 
fueron escritas en inglés por Enge1s o Marx. 

1 '!4 de abril (antiguo calendario) o 6 de mayo. 
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hasta el presente no he encontrado alusión alguna en rela­
ción con las condiciones de Rusia. Tan pronto el manuscrito 
haya si~o transcrito en una escritur:a legible1 lo terminaré 
hac'iendo comparaciones con otros datos que fueron dejados 
por el autor. Para el capitulo sobre Ia renta, existen volu .. 
minooos extractos de trabajos estadísticos que él poseía gra .. 
cías a usted; pero aún no puedo dedr si contienen notas 
críticas que pudieran usarse para dieho volumen. Todo lo 
que haya será utilizado de la manera más concienzuda. En 
todo caso, el trabajo de transcripción me tomará hasta una 
!echa bien avanzada en el otoño, y como el manuscrito re­
presenta unas 600 páginas en folio, es posible que sea preM 
eiso dividirlo de nuevo en dos volúmenes. 

El análisís de la renta es tan teóricamente acabado que 
forzosamente usted eneontrará muchas cosas que interesan 
a las condieiones particulares de su país. Sin embargo~ dicho 
manuscrito no trata de las formas precapitalistas de la pro~ 
piedad territorial; 2 se hace alusión a la misma aqui y allá 
con fines de comparación~ 

Engels a Sorge 

3 de junio de 1885 

... El volumen Il de El capital va a salir pronto; espero ta· 
davía por el último medio pliego del prefacio, en el cual 
Rodbertus recibe de nuevo lo suyo. El Libro I 11 avanza sa~ 
tisfactoriamente aunque el mi~mo tomará algún tiempo, )o 
cual no viene mal, ya que es preciso que primero se digiera 
el volumen II. El volumen II va a cau;;;ar una gran de-

2 Parece que cuando Engels eserihió C$la ·t"..&rla no había 
terminado la let<turn de Jos mnnuseritos. En el Libro IU, el ca­
pítulo XLVII lrata de dícllas formas ¡trecaphnllstas. 
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eepción porque es puramente científieo y no contiene mucho 
material de agitación. En cambio, el III hará de nuevo el 
efecto de un trueno, porque es únicamente en el mismo 
que toda la producción capitalista es tratada en sus interco­
nexiones, y en el que toda la economía po1ítica burguesa es 
echada por tierra. Pero ello requerirá trabajo todavía. Desde 
principios de año, he dietado ya en limpio más de la mitad 
y espero terminar dicho trabajo dentro de cuatro meses apro­
ximadamente. Pero después viene el trabajo de redacción 
propiamente dicho, y ello no es fácil, pues 106 eapituloo 
más importantes están en gran desorden, en lo que respecta 
a la forma. Sin cmbargo1 todo se hará, todo lo que se re­
quiere es tiempo. Como tú comprenderás, tengo que dar 
de lado a todo lo demás hasta que haya terminado con eso, 
e inclusive abandonar mi correspondencia; y escribir ar .. 
tíeulos. ni remotamente. Pero hazme un favor: no vayas a 
publicar nada de lo que te he dicho sobre el volumen III 
en el Sozialist. 1 Eso provoca siempre a Zurieh1 y además 
causa problemas. Lo que es necesario para e] público yo lo 
digo en el prefacio del volumen II ... 

Engels a Be.bel' 

22 de junio de 1885 

... En lo esencial, el Libro III de El capital ha sido dictado 
y copiado de nuevo en limpio partiendo del manuscrito. De 

1 órgano del Ejecutivo Nacional del Partido Socialista de 
E$tados Unidos de Norteamérica1 se publicaba en Nueva York. 

2 En Zurich se publicaba Der &Raldemocrat, órpno del 
parrido .soeialdemócrnta alemán~ desde la pt(Jn:).ulgaeión de Iu 
leyes antiEocialistas de Bísmarek. 

1 Otro extracto de esta carta se encuentra en Marx~Engels: 
Sobre la Literaíura y el Arte. Editora Política, La ~ 1965~ 
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aquí a cinco semanast este primer trabajo estará casi ter .. 
minado. Luego vendrá la muy dificil redacción final, que 
exigirá mucho trabajo. Pero es bri1lante., retumbará como 
el rayo. De un día a otro espero ]os primeros ejemplares 
del Libro II. Recibirás uno en seguida. 

Enge.ls a Danielson • • 

8 de agosto de 1885 

He reflexionado sobre su proposición de escribir un prefacio 
especia] _para la edición rusa, 1 pero no veo como podría ha· 
eer]o de una manera satisfactoria. 

Si usted estima que seiia mejor no hacer alusión del todo 
a Rodbertus,2 yo propondría entonces que usted suprimiera 
toda la segunda parte del prefacio. Como exposición sobre 
el lugar que el autorl ocupa en la historia de ]a ciencia eco .. 
nómica, resulta demasiado incompleta si no está justificada 
por las condiciones particulares en que ]a misma ha sido 
escrita, es decir, por ]os ataques de la claque de Rodhertus. 
Dicha e]aque es sumamente influyente en Alemania; hace 
mucho ruido y sin duda no pasará mucho tiempo antes de 
que se oiga hablar también de ella en Rusia. Se liquida 
todo tan rápido y es una manera. tan cómoda de resolver el 
problema, el decir que nuestro autor se ha contentado con 
copiar a Rodbertus., que seguramente se repetirá eso por 
todas partes donde nuestro autor será leído y discutido. 
Pero en todas estas cuestiones usted es el mejor juez J dejo 

t Del Libro II. 
2 Danielson lo ha:bia sugerido, siendo Rodhertus poco co­

tlQeido en Rusia. 
l Se tl'ata de Man. 
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la decisión enteramente en sus manos, tanto más cuanto no 
tengo la menor idea de lo que la censura en su país penni~ 
tírá o no •.. 

Engels a Danielson•• 

13 de noviembre de 1885 

... Yo no dudaba que el segundo volumen le produciría el 
mismo placer que a mt Los desarro1Ios que contiene son en 
realidad de un nivel tan elevado que el lector vulgar no se 
tomará la pena de profundizar en los mismos y seguirlos 
basta el final. Ese es efectivamente el caso en Alemania 
donde toda la ciencia histórica, incluyendo la economía po .. 
lítica, ha caído tan bajo que apenas puede ba.iar más. Nues­
tros «socialistaS de púlpito», en el plano teórico" no han sido 
jamás sino economistas vulgares Vagamente filantrópicos, y 
ahora han descendido hasta no ser sino simples apologistas 
del socialismo de estado de Bismarck. Para ellos, el segundo 
volumen permanecerá siempre en chino. Ese es un bello 
ejemplo de lo que Hegel llama la ironía de la historia mun• 
dial, que la ciencia histórica alemana, después de la ascen­
sión de Alemania al rango de potencia europea, sea redu .. 
cida de nuevo al mismo estado lamentable de aquél al cual 
la redujo la más profunda degradación política de Alemania 
después de la guerra de los Treinta Años. Mas, esos son los 
hechos. Es por eso que la «ciencia» alemana tiene los o.ios 
puestos sobre este nuevo volumen sin ser capaz de compren .. 
derlo; pero un temor saludable a las consecuencias impide 
a et~a gcntt> crilicarlo en púhlieo; también las publicaciones 
económicas oficiales observan un silencio prudente al re&o 
peeto. Pero el tomo l!I les obligará a abrir la boca ••• 

Engels a Sorge 

29 de abtil de 1886 

.HEI manuserito1 contiene en gran parte las mismas ohser• 
vaciones que Marx había hecho en el v?lumen .. para. l~ tercera 
edición~ En cuanto a los que preconizan mas adiciones sa .. 
cadas de la edición francesá, no me responsabilizo con eUo 
en lo absoluto: l. porque el trabajo para 1~ .tercera edi~ión2 
es muy posterior y, por lo tanto, mas dects1vo para mt; 2. 
porque, para una traducción e~ Norteaméric~, f':'~r! de su 
alcance · Marx prefería que mas de un pasa¡e diftcll fuero 
traducido exactamente del texto francés que los endulza, 
más bien que inexactamente del alemán, y esa consideración 
no tiene ya razón de ser. No obstante, él me dio muchas 
indicaciones muy útiles que será·n utilizadas oportun~ente 
para la cuarta edición alemana. Tan pronto haya terminado, 
lo enviare por correo certificado ... 

Creo que la impresión de la traducción inglesa del Libro 
I de El capital va a c~menzar. dentro d~ ~~s o tres semanas: 
Para ello es preciso que termme la~ rev1~10~ de las prueJ:as, 
tengo listas 300 páginas y 100 mas cast bstas para la un· 
presión •.• 

1 Para la traducción americana del Libro I de El capital 
que se p_:roycctaba entone~ Marx había procedido a, una serie 
de modifiea_ciones y añadido algunos pasajes. e~~ ha~l· pensado 
tomar et texto fnneés: oomo hase para la verswn ma:lesa. De 
dicho manuscrito es del que Engels habla aquí. 

2 Se trata de la tercera edición alemana publicada en 1883. 
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Engels a Kelley-Wischnewetzky** 

13 [14] de agosto de 1886 

... Un trabajo muy bueno consistiría en una serie de folletos 
exponiendo en lenguaje popular el contenido de El capital. 
La teoría de la plusvalía: No. 1; la historia de las diversas 
formas de la plusvalía (cooperación, manufactura, industria 
moderna): No. 2; acumulación e historiade la acumulación 
primitiva: No. 3; el desarrollo de la produeeión de la plus· 
valía en la economía (ÚLTIMO CAPÍTULO): No. 4. Esto sería 
particularmente instructivo en Norteamérica. pues se tendría 
allí la historia económica de dicho país, desde la época en que 
era una tierra de campesinos independientes hasta aquélla 
en la que se ha convertido en un centro de la industria mo­
derna, y se podría completar con datos específicamente nor· 
teamerieanos ... 

Engels a Danielson "* 

19 de febrero de 188 7 

• HCreo que usted haría un buen trabajo ma;:trando a sus 
compatriotas cómo la teoría de nuestro autor se aplica a sus 
condiciones. Pero quizás sería mejor esperar, como usted 
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dice, hasta que la obr.a esté terminada. El eapítulo sobre la 
renta del suelo~ aunque fue escrito antes de que Marx es-­
tudiara las condiciones económicas rusas y aunque no bi .. 
eiera alusión a las mismas, le sería empero muy necesario. 
Emprenderé el tomo III una vez desembarazado de otros tra­
bajos que se han acumulado; salvo tres secciones, la maJD% 
parte está casi listo para la imprenta ... 

Hasta el presente no ha sido publicado ningún artículo 
sobre la edición inglesa. Evidentemente los críticos profe. 
sionales no saben qué hacer oon este libro y temen quemarse 
los dedos. 

Engels a Sorge 

10 de marzo de 1887 

. .. La Wisehnewetzky no está en situaeión de traducir el Ma .. 
nijiesto. Hay alguien allí que puede, es Sam !tloore, que 
precisamente trabaja allí; _ya tengo aquí la primera sección, 
en traducción manuscrita. En relación eon esto, es preciSo 
recordar que tanto el Manifiesto como casi todas las peque .. 
ñas obras de Marx y mías, son bastante difíciles de entender 
en Norteamérica. l.os obreros de ese pais apenas acaban de 
entrar en el movimiento y están todavia verdes; están enor· 
memente atrasados especialmente en el plano de lo teórico 
a causa de su naturaleza y de su formación anglosajona en 
general, y americana en particular. En ese caso, es }?reciso 
proceder apoyándose directamente en la práctica, y para ello, 
son necesarias obras enteramente nuevas. Hace poco acon .. 
scjé a la Wisehnewetzky que presentara en forma popular 
los puntos principales de El capital en pequeños folletos for• 
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mando un iodo.1 Una vez que la gente de alguna manera 
comprenda mejor, entonces el Manifiesto hará su efecto; ae .. 
tualmente, no hará efecto sino a una minoría ..• 

Engels a Danielson • • 

5 de enero de 18 8il 

.• .Me temo que su banco territorial para la nobleza logre 
más o menos el mim1o resultado que los bancos territoriales 
de Prusia. En Prusia, la nobleza contratO préstamos eon el 
pretexto de mejorar sus propiedades, pero en realidad gastó 
la mayor parte del dinero en mantener su estilo de vida 
habitual, en divertirse, ir a Berlín y a las principales eapi· 
tales de provincia, etc. Pues la nobleza consideraba que 
su primer deber era vivir conforme a su rangol y tl,\1 parece 
que el deber del Esta® era acomodarla y enriquecerla. Por 
eso es que, a pesar de todos los bancos, de todas las enormes 
sumas de dinero que el Estado les ha regalado, directa e in· 
directamente, los nobles prusianos están endeudados hasta 
el cuello eon los judíos, y no será elevando los derechos de 
importación sobre los productos agrícolas con lo _que se les 
salvará~ .. 

Su banoo campesino parece tener mucha similitud eon 
los bancos campesinos prusianos; y es casi inconcebible que 
sea tan dificil a eiertas gente.<; ver que todas las nuevas fuen .. 
tes de crédito abiertas a los propietarios territQriales e gran .. 
d•~s y pequeños) terminan necesariamente por ser dominadas 
por los capitalistas victoriosos,. 

Mis ojos todavía necesitan de ménaRement [cuidados], 
pero de todas maneras espero que pronto, digamos el mes 

1 Ver carta de Engeh a Kelley-Wischnewetzky de 13 (14} 
de ugoslo de 1886. 
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que viene, podré reasumir mi trabajo sobre el tomo III; 
desafortunadamente, todavía no puedo determinar la feeha 
en la cual lo terminaré. 
. La traducción inglesa se ha vendido y se vende muy 

b1en, lo eual es sorprendente para un libro de ese tamaño y 
de ese nivel; el editor está encantado con el éxito de su es· 
peeulaeión. Los críticos en cambio están muy por debajo 
de su bajo nivel habítual. Sólo un buen artíeulo en el 
Atkenaeum; los otros se contentan con ofrecer extractos del 
prefaeío, o si intentan abordar el propio libro, son de una 
indigencia inexpresable. La teoría en boga en este momento 
es aquélla de Stanlcy Jevons, según la eual el valor es de­
terminado por la UTILIDAD; dicho de otro modo. valor de 
cambio valor de uso, y por otra parte, por los limites de 
la oferta (es decir, el costo de producción), lo cual simpl.,. 
mente es una manera eonfusa e indireeta de deeir gue el 
valor es determinado por la oferta y la demanda. ¡Por todas 
partes la economía vulgar! El segundo gran órgano lite· 
rario de aquí, el Academy, nada ha dicho todavía. 

La venta de la edición alemana de los tomos I y II 
marcha tnuy bien~ Han habido muchos artíeulos escritos 
sobre el libro y sobre sus teorías, un extracto o más bien una 
reproducción independiente en Doctrinas Económicas de 
Karl Marx por Karl Kautsky: no está mal, pero no siempre 
enteramente exaeto; se lo enviaré. Y luego un miserable 
judío apóstata, Georg Adler, profesor de Breslau, ha escrito 
un grueso libro, cuyo título he olvidado, para probar que 
Marx estaba equivocado. mas se trata simplemente de un 
panfleto grosero y ridículo mediante el cual el autor trata 
de llamar la atención (la atención del Ministerio y de la 
burguesía) sobre sí mismo y sobre su importancia. He pe-­
dido a todos mis amigos NO presta:~;J.e atención. Así son las 
cosas: eada vez que un tipo miserable e incapaz quiere faire 
de la réclame (darse importancia], a taea a nuestro autor ... 
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Engels a Schmidt 

8 de octubre de 1888 

••• Esloy muy deseoso de leer su estudio.' Aparte de usted, 
Lexis ha intentado resolver dicha cuestión, sobre la cual 
estoy obligado a volver en el prefacio del Libro III de El 
capilol. El hecho de que usted mismo, en el curso de sus 
trabajos, haya terminado por llegar a las mismas conclusio· 
nes que Marx, no me sorprende del todo; creo que lo mismo 
sucedería a cualquiera que abordara la cuestión sin pre_juielo 
y profundamente. ¡,No hay muchos profesores que todavía 
hoy no aciertan --<!on la costumbre que ban adoptado de 
robar a Marx- a mantener sus conclusiones a una distancia 
relativamente respetablet conclw:iones que van necesaria· 
mente paralelas a los descubrimientos de que se han apro· 
piado. mientras que olros, como lo prueba el extracto de su 
Thucydide' que usted cita, caen en puras y simples puerili· 
dades~ eon el únieo fin de responder cualquier cosa? 

Si no me falla la vista. lo cual espero -mi .íira por 
Amérien3 me ha hecho un bien inmenso--, este invierno el 
Libro III estará listo para la imprenta y de aquí a un año 
explotará como una bomba en medio de este conglomerado 
literario. He interrumpido o puesto a un lado todos los otros 
trabajos a fin de terminar y los dedos se me van. La mayor 
parte está casi lista, excepto dos o tres secciones. de las siete, 
que requieren una buena relaboración, sobre todo la primera, 
de la cual e:dstcn dos versiones. 

1 Engels se refiere al ('Sturlio de CONRAn scnMmT: Die 
Durehsf'hnitts Profitrilte (!uf Grundla¡;e de, Mar:r:' schen Went~ 
~esetzes (La tc.m promedio de ¡;tman.rdn lm.~rda en la h:v drl t.Jálor 
de Mar%), Sttugart) 1889, en la cual Schmidt trabajaba en e!le 
momento. 

2 :Marx y Engefs bnbían apodado irónicamente a Wilheim 
Roschcr. el Tbueydide alemán. 

3 Engels viajO a América en agosto de 1888. 
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Norteamériea me ha interesado mucho; es preciso en 
efecto haber visto eon los propios ojos dieho país, cuya his­
toria no se remonta más allá de la produeeión mereantilista 
y que es la tierra prometida de la producción eapitalJsta. Las 
representaciones que acostumbramos hacernos del miSmo son 
tan falsas como la idea que se hace de Francia un escolar 
alemán ••• 

Engels a Danielson • • 

15 de octubre de 1888 

No había contestado sus amables. cartas del 8/20 de enero 
y del 3/15 de junio (así como· un gran número de otras 
eartas) primero, a consecuencia de un padecimiento de la 
vista que ru.e hn impedido trabajar en mi escritorio más de 
dos horas por día, lo cual me ha obligado a descuidar eom· 
pletamente ru.i trabajo y mi correspondencia, y en segundo 
lugar, a causa de un viaje que hice a América en agosto Y 
septiembre, del eual acabo de regresar. Me siento mejor de 
los ojos, pero como a,bora voy a emprender el trabajo del 
volumen 111 a fin de terminarlo, es preciso que me cuide 
para no cansar demasiado mi vista, y por· eso es neceo 
sario que mis amigos me excusen si mis cartas no son de­
masiado extensas, ni muy freeuentes. 

Las observaciones de su primera earta sobre la relación 
de la tasa de plusvalía y la tasa de ganancia son muy it>.le­
resantes, y sin duda alguna de gran valor para el reagrupa· 
miento de las ~tadisticns; pero no es de esa manera que 
nuestro autor1 aborda el problema. En su fórmula usted 
supone que cada industrial conserva toda la plusvalía, de 

l Karl Marx. 
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la euaJ se apropia en primer lugar. Ahora bien, si se admi· 
tiera esa suposición, eJ capital mercantil y el capital han .. 
ca:rio serían imposibles porque comerciantes y banqueros no 
lograrían ningún beneficio. La ganancia de un industrial 
no puede pues representar TODA la plusvalía que él ha expri• 
mido a sus obreros. 

Por otra p~rte, su fórmula serviría QUIZÁS para calcu~ 
lar aproximadamente la composición de distintos capitales 
en industrías diferentes, sobre la base de una tasa de ga .. 
naneia común e igual. Digo QUIZÁs porque en este mtJntento 
no tengo a mano los datos que me permitirían verificar la 
fórmula teórica que usted ha establecido. 

Usted se pregunta por qué en Inglaterra la economía 
política está en tan deplorable estado. Es igual en todas 
partes, aún la economía clásica, ;.qué digo?, hasta- los más 
vulgares chapuc·eros del librecambio son considerados con 
desprecio por los entes «superiores)), aún más vulgares, que 
ocupan las cátedras universitarias de economía. Es culpa 
en gran parte de nuestro autor; él enseñó a la gente a ver 
las consecuencias peligrosas de la economía clásica; eneuen .. 
tran que la carencia absoluta de ciencia, por Jo menos en ese 
eampo, es la manera más segura de salir bi.en. Han tenido 
tanto éxito en cegar a los filisteos ordinarios que en el pre­
sente hay cuatro personas en Londres, que se dicen «:socia .. 
listas», y que pretenden haber refutado completamente a 
nuestro autor al oponer a su teoría aquélla de... ¡Stanley 
Jevons! •.• 

He leído eon gran interés sus observaciones fisiolóP.icas 
sobre el agotamiento provocado por la prolongación del tiempo 
de trabajo y sobre la eant.idad de ~netgía potencial necesaria 
en forma de alimentos, para compensar dicho agotamiento. 
Sobre la afirmación de Ranke, que usted cita, teng~ une 
pequeña reserva: si 1 000 000 de kilográmetros de alimentos 
remplazan simplemente la cantidad de ealor y de trabajo 
mecánico efectuado, los mismos serían de todos modos insu .. 
fieientes, pues no compensarían el desgaste de los músculo.s 
y de los nervios; para ello, serían preciso no solamente una 
nutrición productora de calor, sino también de ALBÚMINA, 
que no puede medirse únicamente en kilográmetros, pues 
el cuerpo animal es incapaz de elaborarla a partir de los 
elementos. 
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No conozeo loa dos libros de Edward Y oung y Philips 
llovan pero debe haber un error en la afirmadón sep la 
I'Ual loa hilanderos y tejedores en la industria algodonera 
do Nortcamériea reciben de 90 a 120 dólares anuales. Ello 
representa 2 dÓlares por semana, es decir 8 chelines, pero 
en realidad los mismos tienen un poder adquisitivo de menos 
de S chelines en Inglaterra. De acuerdo eon todo lo que he 
oído al respecto, los salarios de los hilanderos y tejedores 
en Norteaméríca son nonnalmente más elevados, pero en 
realidad equivalen simplemente a los salarios que se pagan 
en Inglaterra, lo cual sería alrededor de 5 ó 6 dólares por 
semana y correspondería a 12 ó 16 chelines en I'n.glaterra. 
Recuerde que el trabajo de hilandero y tejedor es realizado 
ahora por mujeres o por jóvenes de 15 a 18 años. En cuanto 
a la afirmación de Kautsky, él ha cometido el error de tratar 
a los dólares como si fueran libras esterlinas; para reduCirlos 
a marcos ha multiplicado por 20 en vez de ritultiplicai- 'por 
5, eon lo que obtiene el cuádruple del importe real. Las 
cifras del censo Compendium du dixieme recensement aux 
lttats-Unis [compendio del décimo censo de los Estadoa Uni­
dos]; 1880, Washington, 1883, página 1124, datos espeeí­
fieos de la industria del algodón, son: 

Obreros y euadros , • . , . , . 
a deducir: empleadO$, direet11res, etc. 

Hombres (mayórcs de 16 años) , 
Jó"ent~s (menores de 16 nñm) . 
Mujer&~ (mayores de 15 atlo~) .. 
.Mucbaehas (menores de 15 ailmt) . 

174659 
2115 

172 544 olm.oroo 
59 685 
15107 
84 539 
13 21a 

1725H 
Total de salarios: 42 040 510 dúhues 

es decir, 243.06 dólares por cabeza y por año, lo cual con· 
cuerda con mi cálculo anterior, ya que lo que los hombres 
ganan de más es compensado por lo que las muchachas y 
los jóvenes ganan de men0!3. 
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Para detnostrarle en que {tbísmo ha eaído la ciencia 
económica~ Lujo Bretano ha publicado un Curso de econo .. 
mía naciurwl clásica (Leipzig, 1888) en el cual proclama: 
<<La economía general o teórica no vale nada, la economía 
especial o práctica lo es todo. Como en las ciencias de la 
naturale2;a ( ¡!), debemos limitarnos a la DESCRIPCIÓN de los 
heehos; y tales descripciones son de un valor infinitamente 
~yo; que todas las deducciones a priori.» ¡«Como en las 
c1-enc:as de la naturaleza», eso es ridículo en el siglo de 
Darwm, de Mayer, de Joule~ de Clausius, de la evolución y 
de la transformación de la energía ••. 

Engels a Kautsky 

28 de enero de 1889 

Ho~ ~tengo una proposieión que hacerte, y que tiene la apro• 
baelOn de F..de, de Gina y de Tussy .' 

. Preveo q~e, en el mejor de los casos, estaré obligado a 
cuidarme la VISta por mucho tiempo más, a fin de restahle­
c;r!f;e· Lo cu~l excluye, al menos por algunos años, la po­
sihthdad de d1ctar yo mismo a alguien el manuscrito del 
Uhro IV de El capital.' 

Por. otra parte~ es preciso que "Piense en que no sólo ese 
'?anuser1to de. Prlarx, sino también los otr~s permanezcan uti­
liza.bl~s. aun Sl yo faltara. Esto no es posible a no ser que 
yo JnJC'la.ra a otr.as personas en la escritura jeroglífica de los 
manuscntos, qu~enes, en caso de necesidad, podrían tomar 

, 
1 Edua~~ &rmteín. Gina (Regina) su esposa y Tussy 

(Elennor), hlJ3 menor de Man, quien contraería matrimonio 
con Edward A'lreling en Ul91, 

1 Se lrern de T oorímr sobre lt~ plusvalía de Marx. 
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mi lugar, y que en todo easo1 mientras tanto pudieran ayu­
darme en el trabajo de la edición. Y para ello no puedo em· 
plear sino a ti y a Ede. Te 11ropongo pues para eomenzar. 
que lo hagamos los tres. 

Ahora bien, el Libro IV es la primera eosa a emprender, 
y para ello, Ede esLá demasiado ocupado eon la redaeeión 
del Sozialdemokraé y con las numerosas reunion-es e intrigas 
que entraña el SHOP [trabajo] aqui. Mientras que tú, tú 
tienes bastante tiempo libre para podet, después de algunas 
lecciones y un poco de práctica, eon la ayuda de tu mujer, 
traducír en un manuscrito legible~ aun si para eHo fuera 
preciso dos años, las 7 50 páginas llllrO:ximadamente del ori­
ginal (de las cuales es posible se deseche un buen número .. 
que ya están incorporadas en el Libro III). Una vez que 
estés en posición de leer más o menos la escritura de 'Marx, 
podrías dictar u tu mujer y enlonees la cosa marcharía rá­
pidamente ... 

Ede también está ard;cndo en deseos de ser iniciado en 
esos jeroglíficos; tengo ya otros manuscritos para él y lP 
daré también algunas lecc-iones, pero 1e he dicho, por su­
puesto, que no podía pagar sino a una sola persona y está 
enteramente de acuerdo. En esta cuestión se trata· en fin 
de cuentas de realizar más tarde --quizás yo uo esté vivo 
para entonce~ las ediciones completas de los escritos de 
Marx y míos~ y es justamente por eso que yo quisiera tornar 
las determinaciones necesarias. Le mencioné este punto a 
Tussy también, y por su parte, podemos esperar toda la ayuda 
posible. Tan pronto como los haya llevado al punto en que 
los dos puedan leer la escritura de ~larx, tendría un peso 
menos eneima y podría durante ese tiempo atenderme la 
vista sin descuidar un deber esencial, porque entonces, para 
dos personas al menos, dichos manuscritos cesarán de estar 
en chino. 

Hasta ahora. salvo Lenehen,4 úniCamente los Ede y los 
Aveling están informados de mi proyecto. y ~i tú lo aceptas1 

nadie aparte de ti tie.ne necesidad de conocer los deta11es del 

J Edtmrd Bernstein iue redactor jefe del periódico de }05 
&OCialistas alemanes que, durante el periodo dé represlón de 
Bismattk, te publicó en Zurich. Juego en Londres. 

4 Helen Demuth. 
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asunto, Para Louise,' quizás haya en ello una actividad que 
le convendría. 

Reflexiona sobre esto y si aceptas, entonces ven tan 
pronto eomo te sea posible ... 

Engels a Danielson•• 

4 de julio de 1889 

.HEI tercer volumen permanece sin tocar desde hace tres 
meses, a causa de diversas circunstancias íneludiblcs,t y 
como el verano es siempre un periodo de gran ociosidad, me 
l?mo que no podré trabajar mueho en el mismo hasta sep. 
hemhrc u octubre. La sección sobre los bancos y el crédito 
presenta considerables dificultades. Los principios funda• 
mentales son enunciados con bastante claridad, pero todo el 
contexto es tal que presupone que el lector está muy al co.. 
triente de las principales" obras escritas t'ohre la materia 
tales eomo aquéllas de Tookc y Fullarton, y como ese no e~ 
e] caso generalmente! será preciso añadir muchas notas ex­
plicativas, etc.: 

La última sección sobre, la «renta del suelo», no re­
querirá, por lo que puedo recordar, sino una revisión formal, 
de suerte que una vez tcrmínada la sección sobre la banca y 

5 Louise Kant~ky, eFposa de Kar1 Kautsky . 
. / EngelB por entonces ~laha muy ~upado · en la prepa· 

r<tcton dd Congreso Iuternaetonal de Pari:i. 
2 Sobre el estado de los manuscritos de Marx. et leetor en~ 

í'Onlrl1r.J información adicional en las \~artas de Engels n Danielson 
(23 dt• ahrii de 1885 y 9 de rwvícmbre de 1886), a Becker (22 
de muyo de 1883 y 20 de junio de 1884 ), a Bcbel (carta del 
6 de m;vicrnbre de 1892}. Estas cartas no Iiguran en el presente 
vohnnen. ' 
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el crédito (es decir, un tercio del total de la obra), los dos 
tercios restantes (la renta y las distintas categorías de Ín· 
greso) no tomarán mucho tiempo. Pero como este volumen 
final es una obra tan espléndida y perfectamente inataeable, 
estimo que es mi deber publicarla en forma que haga re­
saltar toda la argumentación con todo elaridad y mueho 
relieve. Y dado el estado en que se encuentra el manusc:rito 
(simplemente un primer borrador, interrumpido a menudo 
y sin terminar), no es del todo fácil •.• 

Estoy tratan do de llegar o un acuerdo con dos per­
sonas competentes que me vayan copiando del manuscrito 
los materiales para el tomo cuarto; el estado de mi vista 
apenas me permite dietar. Si logro que lo hagan, habré eon· 
seguido además haberlos adiestrado en la tarea de descifrar 
estos manuscritos que hasta ahora son un areano para todo 
el mundo menos para mi, que ya estoy habituado a la le­
tra y o las abreviaturas del autor, y de este modo podrán 
aprovecharse además los otros manuscritos de Marx "el día 
que yo falte. Espero que este acuerdo quede formalizado den· 
tro del otoño. 

El traductor inglés de la mayor porte del tomo I, el 
señor Moore, acaba de salir para Áfriea, en donde ha sido 
nombrado alto juez en el territorio de lo Niger Company. 
Mira por dónde el tereer tomo --o por lo menos una parte 
de él- va a ser traducido a orillas del Niger. 

Engels a Kautsky 

15 de septiembre de 1889 

• •• A causa del maldito congreso,' desde febrero no he podido 
trabajar en el tomo III, y además, ahora sueede que es ne• 

1 Congreso obrexo inte:rnacional celebrado en París en julio 
de 1889, en la preparación del cual En¡¡ela IDm6 gran parllcl· 
paciún. 
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cesaria un~ C'-!,arta edición del primer libro y debo comen· 
zar P?r ah1. No es un gran trabajo, pero cuando está uno 
autorizado a trabajar nada más que tres horas diarias en 
su escritorio, todo se retrasa grandemente. Y luego he aquí 
que se aeerean los dos meses de obscuridad y neblinas 
eternas ... 

. Tus artículos sobre los mineros de TuringiaZ es la me-­
JOr eosa que hayas escrito hasta hoy; constituyen un ver .. 
da clero. estudio q'-!:e a~~ta los puntos decisivos. y está basado 
en la simple eluctdacton de los hechos y no orientado, como 
en. !• histo:ia de la población y aquélla de la íamilia pri­
mltiva, hac·Ja la confirmación de una opinión preconcebida. 
Por eso es que dichos artículos conducen a un resultado con~ 
creta. El estudio esclarece una porción esencial de la his· 
toria alemana, aunque aquí y allá hay algunas lagunas en 
la concatenación del desarrollo, pero eso no es fundamen~ 
taL Es únicamente leyéndolo que he comprendido clara· 
m:nte (l~ eual yo no había visto sino de una manera ligera 
e Im.precJsa leyendo a Soetheer )' hasta qué punto la pro­
duccwn de o;o y de plata en Alemania (y de Hungría, cuyos 
metales precwsos llegaban a lQs países de occidente a través 
de Alemania) ha sido el último elemento motriz que, de 
1470 a 1530, colocó a Alemania, económicamente, a la ca· 
beza de Europa, y por consiguiente, la convirtió en el centro 
de la primera revolución burguesa bajo la máscara reHgiosa 
de lo que se ha denominado la reforma. El ÚLTIMO eJe. 
m~nto. en el sentido de que ha provocado un desarrollo re~ 
lauvamcntc elevado de las corparaciones y del comercio in .. 
termediarlo, lo cual ha dado la primada a Alemania eon 
respecto a Italia, Francia, Inglaterra ... 

, 
2 SeYíe ~e lll'tículor:l publicados en la Neue Zeil (1889): 

''Pte &rgarhcltcr und der Bauernkrieg~ vornehmlich in Thü· 
rmg('nl} (rri.os mineros y la guerra de los campesinos espe<!ía}. 
mente en Turingia» ). ' 

3 Ver nola 2 de la Carta de Engcl.s a Bernstein del 10 de 
mnr:w de 1882. , 

1 Pu!Jhcada por primera ,,ez en la Leif)Zi¡;er V olk:szeilung, 
~1 26 de oc1ubre de 1895. 
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Engels a Schmidt' 

27 de ootubre de 1890 

Dedico mi primera hora libre a contestarle. Creo que US• 

ted haría bien aceptando el cargo en Zurieh. Allí siempre 
podría aprender muchas cosas, desde el punto de vista eco­
nómico, sobre todo si usted siempre tiene presente que Zu· 
rich no es sino un mercado monetario y de especulación de 
tercer orden y, por consiguiente, las impresiones que allí 
se obtienen son debilitadas y aun falsificadas deliberadamen­
te por haber sido refractadas dos o tres veces. Pero allí se 
f~miliarizará prácticamente con el meeanismo y se verá obli~ 
gado a seguir los movimientos bursátiles de primera mano 
de Llndres, Nueva York, París~ Berlín, Viena, y al mismo 
tiempo el mercado mundial se le aclarará bajo el aspecto 
de mercado monetario y de mercado de valores, que son 
su reflejo. Reflejos económicos, políticos y otros, que, como 
los reflejos en el ojo humano, atraviesan un lente convexo 
y por consiguiente toman la forma inversa, los píes en el aire. 
La única diferencia es' que les falta un sistema nervioso que 
los pongan de pie en la representación que uno se hace de los 
mismos. El hombre del mercado mundial no ve las fluetua~ 
ciones de la industria y del mercado mundial sino bajo la 
forma de reflejo invertido del mercado monetar~o y de\ mer· 
cado de valores y entonces en sU mente el efeeto se con .. 
vierte en la causa. Eso, ·ya lo vi en Manchcster en los años 
40: para comprender la mare:ha de la industria, con sus 
máximas y mínimas periódieas~ los movimientos de la Bolsa 
de Londres eran inutilizahles porque esos señores querían 
explica.r;- todo por las crisis del mercado del dinero, las cua­
les, la mayor parte del tiempo, no eran más que síntomas. 
Se trataba entonces de demostrar que el nacimiento de las 

1 Publl.mula por primera vtt en la VipU8er Volke.zeitun1. 
el 26 de ociubre de 1895, 
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crisis i~~ustrialcs no tenían nada que ver con una supet>o 
produC'ClOn temporal y que, además1 la cuestión tenía pues 
u~ carácter tendencioso que_ incitaba a la falsificación. Hoy, 
dtcho elemento ha desaparecido -para nosotros a! menos, 
de una ve~ por todas- y además es un hecho que el mer~ 
cado del dtnero puede tener también sus propias crisis para 
las cuales las perturbaciones que se producen en la ¡'ndus-­
t:ria desempeñan un papel subordinado,- o no representan 
papel alguno; en este campo todavía queda mucho por es­
tablecer y estudiar, en particular en lo concerniente a la his-­
toria de los últimos veinte años. 

Donde existe división del trabajo en escala social existe 
también independencia de los trabajos parciales, lo~ unos 
con respet"to a los otros. La producción es el factor decisivo 
en última instancia. Pero al propio tiempo que el comercfu 
de l~ product.os se vuelve independiente de la producción 
propunnente _d1cha~ obedece a su propio movimiento, que en 
general domma el proceso de producción pero que, en el 
detalle y en lo interno de dicha dependencia general, no 
po.r ello obedece menos a sus propias leyes que tienen su 
ortgen en la naturaleza de dicho nuevo factor~ Posee sus 
propias fases y reacciona por su parte sobre el proceso de 
producción. El descubrimiento de América se debió a la 
sed. de oro que ya antes había empujado a los portugueses 
hama África ( cf. Soetbeer: ÚJ producción de los metales 
preciosos), 2 porque la industria europea, tan poderosamente 
desarrollada en los siglos XIV y xv, y el comercio correspon .. 
diente, exigía nuevos medios de cambio que Alemania --el 
gran país productor de plata, de 1450 a 1550- no podía 
entregar. La conq.uísta de la India por los portugueses, los 
holandeses y los mglcses, de 1500 a 1800, tenía como fin 
l~s IMPORT ACIO!\IES PROVENIENTES de la India, ya que na· 
d1e pensaba en exportaciones hacia ese país. Y en eambio 
qué acción colosal han tenido sobre la industria esos descu: 
hrimientos y esas conquistas, nacidas_ únicamente de in te .. 
reses comerciales; son las necesidades de EXPORTACIÓN EN 

DIRECCIÓN a dichos países lo que ha ereado y desarrollado 
a la gran industria. 

2 Ver nola 2, Carta de En~ls a Bernsfcin del 10 de marzo 
de 1882. 
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Igual sucede en euanto al mercado de valores. Al pro­
pio tiempo que el mereado de valoree se separa del comercio 
de mercancías~ el mercado del dinero -b8:jo ciertas condi .. 
eiones planteadas por la producción y el comercio de las 
mereaneías y dentro de dichos límite&- tiene su propia 
evolución, obedece a leyes. particulares, definidas por su 
propia naturaleza., y experimenta fases particulares. Si a ello 
todavía se añade que en el curso de dicha nueva evolución 
el comercio del dinero se extiende al comercio de titulas, 
que esos títulos no son solamente bonos del Estado sino 
también acciones de sociedades industriales y de transporte, 
y que en suma el comercio del dinero adquiere un poder 
directo sobre una parte de la producción (la cual lo do. 
mina en términos generales), se comprende como la acción 
recíproca del comercio del dinero sobre la producción se 
vuelve todavía más fuerte .V más complicada. Aquéllos que 
se dediean al comercio del dinero son propietarios de fe. 
rroearriles, de minas, de fábricas siderúrgicas, etc. Estos me­
dios de producción adquieren un doble aspecto: su cxpiQo< 
tación debe conformarse, unas veces a los intereses de la 
producción directa, pero otras también a las necesidades de 
los accionistas, en la medida en que éstos son los banqueros. 
He aquí el ejempl<> más asombroso: la explotación de los 
ferrocarriles de la América del Norte depende totalmente 
de las operaciones bursátiles que en uo momento dado hacen 
Jay Gould, Vanderhildt, etc., cuyas operaciones nada tienen 
que ver en lo absoluto con lgs ferrocarriles en particular y 
a 1<> que pudiera ser de utilidad para los mismos como medio 
de transporte~ Aquí mismo, en Inglaterra, durante decenas 
de años hemos visto distintas compañías de ferrocarriles lu­
ehar entre ellas por la posesión de regiones donde se encon· 
traban unas y otras; sumas enormes se han gastado en el 
curso de esas luchas. no en interés de la producción y el 
transporte, sino a causa de una rivalidad que en la ma· 
yoria de los casos, no tenia otro fin que el de permitir ope-­
raciones bursátiles por parte de banqueros poseedores de 
acciones~ 

Con estas indicaciones sobre mi concepción de las re~ 
laeiones de la producción con el comercio de las mercan· 
cías y de éstas eon el comercio del dinel'O, he respondido a 
fondo sus preguntas ooneernientes al «materialismo hisW.. 
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rico» en general. Es desde el punto de vista de la división 
del trabajo que la cuestión se concibe más fácilmente. La 
sociedad crea ciertas funciones comunes de las cuales no 
!'uede presc_indir. Las personas designadas para desempe­
narlas constituyen una nueva rama de la división del tra· 
bajo EN EL SENO DE l..A SOCIEDAD. Adquieren así intereses 
particulares, igua1.mente hacia sus mandatarios se hacen 
independientes con respecto a los mismos, y •.• he' ahí el Es­
tado. Y las cosas evolucionan, lo mismo que para el comercio 
de mercancías, y más tard~, el comercio del dinero: la nueva 
fuerza independiente debe seguir en conjunto el movimiento 
de. la producción, pero en virtud de la independencia re­
lativa que le es inherente, es decir que le ha sido conferida 
Y que continúa desarroUándosc progresivamente, reaeúiona 
a su vez sobre las condiciones y la mareha de la producción. 
Existe aeción recíproca de dos fuer.z:as desiguales del mo.. 
vimiento económico por un lado, y por otro, de 'la nueva 
P.otencia política _que aspira a la mayor independencia po-. 
s1ble y que, una vez f.'Onstituida, está dotada también de un 
n:ovi~iento propio; el movimiento eeonómico se impone en 
termmos generales, pero está obligado asimismo a sufrir el 
contragolpe del movimiento politieo que él mismo ha cous~ 
tituido y que está dotado de una independencia relativa el 
contragolpe del movimiento del poder del Estado por 'un 
lado, y por eÍ otro, de la oposición que se forma al propio 
tiempo que éL De la misma manera <ruel sobre el mercado 
del ~n~ro, el movimiento del mercado industrial se refleja 
en term1nos generales~ con las reservas indicadas más arriba, 
y naturalmente A LA tNVER-?A, de igual modo, en la lueha 
entre el gobierno y la oposición, se refleja la luchf! de las 
clases que existían y se combatían ya antes. pero la misma 
~e ~efleja igualmente a la inversa, no ya di~etamente, sino 
mdueetamente, no como una lucha de clases, sino como una 
lucha por los principios políticoi:i, y de tal modo a la inversa 
q~e se. han necesitado mi1enios para que descubriéramos su 
m1steno. 

~a. repercusión del poder del Estado sobre el desarrollo 
ec;~"Ono:r_n:co puede ser de tres clases; puede obrar en la misma 
d1re~cto~, entonces todo marcha más rápido~ puede obrar en 
sentido 1n_v~rso al del desarrollo económico, y en los tiempos 
en que v1v~mOS1 en todos los pueblos más avanzados, fra~ 
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easa a la larga, o aun puede cerrar ciertas vías al desarro11o 
cconómh:"' y señalar otras, este caso, finalmente, se_ reduce 
a uno de los dos precedentes. Pero es elaro que en el segundo 
y tercer caso, el poder polítieo puede causar un gran daño 
al desarrollo económico y producir un despilfarro masivo 
de fuerza y de materia. 

A ello se añade aún el caso de la conquista y des¡ruc· 
eión brutal de recursos económicos en el que, en ciertas cir~ 
cunstancías, todo un desarrollo económico local y nacional 
haya podido desaparecer en otros tiempos. Hoy día. el caso 
tiene a menudo efectos contrarios, al menos entre los gran .. 
des pueblos: desde el punto de vista económico, político y 
moral, el vencido gana a la larga, a veces más que el ven .. 
cedor. 

Sucede lo mismo con el derecho: tan pronto eomo la 
nueva división del trabajo se convlerte en ne<:CSaria y crea 
los juristas profesionales, se abre a su vez un nuevo campo 
independiente que, aun cuando siga siendo dependiente, de 
una manera general, de la producción y el comercio, el 
mismo no deja de poseer una capacidad particular para reac~ 
donar sobre dichos campos. En un Estado moderno, es pre-­
ciso no solamente que el derecho corresponda a la situación 
económica general y sea su expresión. sino que el mismo 
posea SU COHERE~CIA INTERNA y no lleve en SÍ SU conde­
naciÓn por el hecho de sus contradicciones intern~s. Y el 
precio de esta creación es que la fidelidad del ref!eJO de las 
relaciones económicas se desvanece cada vez mas. Y ello 
tanto más cuanto sueede muy raramente que un código sea 
la expresión brutal~ intransigente~ auténtica del dominio 
de una clase: ¿no irÍa la 'Propia cuestión en contra de la 
«noción del derecho»? La noción del derechO puro. conse~ 
cuente~ de la burguesía revolucionaria de 1792 a 1796 está 
ya fal~eada~ como lo sabemos, en numerosos lugares en el 
cOdigo de Napoleón y~ debido a que se encarna en _e1, está 
obligada a sufrir diariamente toda elase de atenuactones, a 
consec11encia del poderío c:reciente del proletariado. Lo eual 
no impide que el código de Napoleón sea el código que sirve 
de base a todas las nuevas oodifieaciones en todas partes del 
mundo. Es así eomo el «des:arrollo del derecho)) consiste en 
gran parte en tratar primeramente de eliminar las contra· 
dicciones resultantes de la traducción directa de las rela· 
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clones económicos en principios jurídicos, tratando de esta-. 
blecer un sistema jurídico armonioso, para constatar a con· 
tinuaeión que la influencia y la presión del desarrollo ee"" 
nómico posterior no cesan de hacer explotar dicho sistema 
y lo envuelven en nue"~as contradicciones (no hablo aquí, 
para comenzar, sino del derecho civil). 

El reflejo de las relaciones económicas bajo forma de 
principios jurídicos tiene ~necesariamente también por re· 
sultado el de poner las cosas al revés; ello se produce sin 
que los que intervienen en la cuestión lo noten; el jurista 
se~ imagina q_~e el actúa mediante proposiciones A PRIORI, 
mtentras que no se trata sino de reflejos económicos, y es 
por eso que todo es puesto al revés. Y el hecho de que dicha 
invcrsí?n que, mientras no se la reconoce, constituye lo que 
denominamos UN PUNTO DE VISTA IDEOLÓGICO rencciona a 
su vez sobre la hase económica y puede modificarla hasta 
cierto punto, me parece ser la evidencia en persona. La base 
del derecho de sucesión, suponiendo la igualdad de la fase 
de desarrollo de la familia+ es una hase económica. Sin em· 
harfJo~ sería difícil de demostrar, en Inglaterra por ejemplo, 
la hbertad absoluta de testar, y en Francia su gran limita­
ción, no tienen en todas sus particularidades más que cau­
sas eoonómieas. Pero las dos reaccionan de manera muy im­
portante sobre la economía, porque los mismas inf1uyen en 
la distrihueión de la fortuna. 

~ E~ lo eoncerniente a los campos ídeo1ógioos que vuelan 
aun mas a1to en el aire: la religión, ]a filosofía, etc.; _las 
mismas están compuestas de una secuela -que se remonta 
a la prehistoria y que el período histórico ha encontrado 
y recogido-- de •.• lo que llamaríamos hoy día; imbecilidad. 
En la base de esas diversas y falsas representaciones de la 
naturaleza, de la naturaleza del propio hombre, de los espÍ· 
ritus, de las potencias mágicas, etc., frecuentemente hay un 
elemento económico negativo; el débil desarrollo económico 
del período de la prehistoria ~tiene por complemento,. pero 
aquí y •l!á también por condición y hasta por causa, las re­
presentaeiOnes falsas de la naturaleza. Y aunque la necesidad 
econó?'i?a haya sido el resorte principal del progreso en el 
ronocJm1ento de la naturaleza, y que lo haya sido cada vez 
mást no sería menos pedantería querer buscar otras causas 
económicas a todos esos absurdos primitivos. La historia de 
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las ciencias es la historia de la eliminación progresiva de 
dichos absurdos, o bien su sustilución por una nueva imbe. 
cilidad, pero cada vez menos absurda. La gente que se en· 
carga de ello forma parte a su vez de esferas particulares 
de la división del trabajo_ y se imaginan que tr&bajan en 
un campo independiente. Y, en la medida que constituyen 
un grupo independiente en el seno de la división soeial del 
trabajo, sus producciones, incluyendo sus errores, reaccionan 
sobre todo el desarrollo social, y hasta sobre el desarrollo eco­
nómico. Pero, con todo eso, ellos mismos no están menos, a 
su vez, bajo la influencia dominante del desarrollo econó­
mico. Es en la filosofía, por ejemplo, que se puede probar 
más fácilmente para el paríodo burgués. Hobbles fue el pri· 
mer materialista moderno (en el sentido del siglo xvm), 
paro fue un partidario del absolutismo en una época en 
que la monarquía absoluta florecía en toda Europa y em· 
prendió en Inglaterra la lucha contra el pueblo. Locke ha 
sido, en religión como en_ política, el hijo del compromiso 
de clase de 1688. Los deístas ingleses y sus sucesores más 
consecuentes, los materialistas franceses, :fueron los auténticos 
filósofos de la burguesía; los franceses :fueron, in~luso, los 
mismos de la revolución burguesa. En la filosofía alemana 
que va de Kant a Hegel, se ve pasar el adocenado alemán, 
de manera unas veces positiva, otras negativa. Pero, como 
campo determinado de la división del trabajo, la filosofía de 
cada época supone una suma determinada de ideas que le 
han , sido transmitidas por los pensadores que la han pre· 
cedido y de la cual parte. Y es por eso que sucede que los 
paises económicamente atrasados pueden empero llevar la 
batuta en filosofía; la Francia del siglo XVIII con respecto 
a Inglaterra cuya filosofía servía de base a los franceses; y 
~ tarde Alemania con respecto a una y a otra. Pero, tanto 
en Francia como en Alemania, la filosofía, como el floreci­
miento literario general de dicha época, fue asimismo el r& 

sultado de un progreso económico. La supremacía final del 
desarrollo económico también en esos terrenos, es en mi con· 
cepto una cosa indudable, pero la misma se produce en el 
mareo de condiciones que el propio sector en cuestión pres­
cribe; en filosofía, por ejemplo, por el efecto de influencias 
económicas (que a menudo obran a su vez bajo su disfraz 
político, etc.} sobre la materia filosófica existente, transmj .. 
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tida por los predec"Csores~ La economÍa no crea aquí nada 
a novo (de nue\>·o], pero la misma determina el tipo de 
modificación y de desarrollo de la matería intelectual exis-. 
tente~ y aun así más a menudo lo hace indirectamente: esos 
son los reflejos poHtícOEt .iuridicns y morales qu~ ejercen 
la mayor acción directa sobre 1~ filosofía. 

Sobre la religión, ya dije lo indispensable en mi úl~ 
timo capítulo sobre Feucrbach. 

Así pues, cuando Barth3 pretende que nosotros ha. 
bría.mos negado toda reacción de los reflejos politicos, etc., 
del movimiento económico sobre este propio movimiento, 
no hace sino que batirse con los molinos de viento. No tiene 
sino que hojear El 18 Brumario de Marx donde se trata casi 
únicamente del papel PARTlCULAR desempeñado por las lu­
chas y acontecimientos políticos, naturalmente dentro del 
límite de su dependencia GENBRAL de las condiciones eco­
nómicas. O en El capital, ,por ejemplo la sección sobre la 
jornada de trabajo, donde la legislación, que es un acto 
auténticamente político, tiene una acción tan profunda. O 
aun, el capítulo sobre la historia de la burguesía (el capítulo 
24). O aun, ;, por qué luchamos pues por la dictadura polí­
tica del proletariado si el poder político es económicamente 
impotente? La violencia (es decir, el poder del Estado) es 
también un poderío económico. 

Pero no tengo tiempo ahora para hacer la crítica de 
dicho libro. Es preciso primero que saque el Libro 111' y, por 
otra parte, creo que Bernstein, por ejemplo, podría muy bien 
realizar la cuestión. 

La que falra a todos esos señores es la dialéctica. Ellos 
ven siempre aquí la causa, allá el efecto. Que es una abs. 
tracción vacía, que en el mundo real semejantes antagoni&< 
mos polares metafísicos existen en las crisis, sino que todo 
el gran desenvolvimiento de las cosas se produce bajo la 
forma de acción de fuerzas, muy desiguales sin duda -cuyo 
movimiento económico es con mucho la fuerza más pode-

J PAUL »ARTH: Die W:~ckichtsphilosopltie lle}{cls und der 
Hegelúm.er bM auf Marx und Bartm.artn (La fi.losofia de la h~ 
tana de fie&eí y de los hegclWncs hasta Marx y Har:martl'l)· 

' De El C<lpílal. 
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rosa} la más original, la más decisiva- que ·no hay _nada 
aquí absoluto que todo es relativo, todo ello, que quiere 
usted, ellos n~ lo ven; para ellús, Hegel no existió ••• 

Engels a Sorge 

4 de marzo de 1891 

... Tengo actualmente que term.in;ar tres foll~tos: una nue:va 
impresión de: 1 ~ La guerra e>vil en Francw, el memor•al 
del Consejo General en relación con la Comuna, Lo hago 
imprimir de nuevo después de haberlo REVISADO, Y con loo 
dos llamamientos del Consejo General sobre la guerra fran­
cf>oalemana, que son hoy de más actualidad q':le nune9:. A 
continuación una introducción mía. 2'r TrabaJo asalariado 
y capital, de? Marx, que me es preciso elevar a la altura. ~e 
El capital, porque sin ello ~1 folleto semb~aria la ;on!us•on 
entre los obreros -por razon de formulaeJOnes aun. 1mper.. 
fectas (por ejemplo, venta de lra?~jo por. venta ~e la 
fuerza de trabajo, etc. lo cual tambzen requrere una Intro­
ducción. 3? Desarrolw del Socialúmo1 mío, cuyo texto dabe 
hacerse un poco más aooesihle al público si es poeihle ... 

Engels a Kautsky 

17 de marzo de 1891 

... y luego Trabajo asalariádo y capital está aún escrito en la 
terminología de antes de la plusvalía, y hoy es imposible 

t Comienzo del título aiemáo de Socialismo utópico Y too 
cialia:mo cüm,ífico. 
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dejar las cosas aai pus un folleto de prop"!''nda cuya tirada 
es de 10 ~00 ejemplares. Así pues, es preciso que la pouga 
en lenguaJe actual y la baga preceder de una justificación ... 

Engels a Oppenheim 

24 de marzo de 1891 

... Usted toca algunas cuestiones dificiles, imposibles de tratar 
exhaustivamente -y bace falta hacerlo-- en una brev" 
carta. Sin duda constituiría un progreso si las asociaciones 
obreras pudieran discutir directamente, y en nombre de 
todos, con el patrono, sobre un acuerdo en relación con los 
salarios. Aquí en Inglaterra se han estado baeiendo esíuet• 
zos para lograr lo mismo desde bace cerca de cincuenta años 
pero los capitalistas conocen bien su ventaja para morde; 
este anzuelo, a no. ser que los o~liguen. En la gran huelga 
de obreros portuar~os de 1889 dicha medida fue impuesta 
antes y .más tarde .t~mhién, a'!uí y allá, por un tiempo, ~ 
a la pnmera oeaston esos senores se lihe:raron de la «inso­
po;:able tiranía» de los sindicatos y proclamaron como inad. 
tnisible que terc!ros, personas no calificadas, se inmiscuye-- · 
ran en las relacJones patriarcales que mantienen con sus 
obreros. Es el viejo estribillo: en los años buenos la de­
manda de trabajo obliga a esos señores a mostrarse flexibles• 
en los malos explotan la abundancia de mano de obra par; 
b.orrar de nuevo todas las concesiones. Visto de conjunto 
sm ;~rgo, la resistencia de los obreros aumenta con eÍ 
treeliDJento de su organización al punto que la situación 
general,. -:-la media- mejora un poco, de manera que nin­
guna cnm hace caer a los obreros por tiempo indefinido 
POR DEliAJ o d~~ o incluso basta el punto cero, el punto MÁS 
BAJo de la erJSJS precedente. En cuanto a saber qué se pl:ll-
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duciria si llegáramos a sufrir un día una larga eriois indus• 
trial GENERAL, una crisis crónica, que se extendiera durante 
cinco o seis años, es difícil de predecir. 

El empleo por el Estado, las comunas de obreros exce­
dentes y la nacionalización del comercio de productos ali· 
menticios .. son puntos que en mi opinión conviene abordar 
de una manera más amplia de Jo que usted lo baee en su 
cuta. Seria preciso incluir no solamente el COMJ!Ilcto, aino 
tombién la producción de productos alimenticios que pueden 
fabricarse en el propio país. Si no pues, ¿en qué va usted 
a ocupar a la mano de obra excedente? Si dichos obrel'OII 
están en efecto excedentes, es precisamenbl porque no existe 
aalida para sus productos. Llegamos ahora a la euestiún de 
la expropiación de los p~o.Pie~rios territoriales y ello. nos 
lleva ya a considerable d•stanCJa del punto al cual !na el 
estado alemán o austriaco del presente. No podemos confiar 
la realización de tales medidas a ninguno de los dos Estados. 
Lo que sucetfe y lo que resulta cuando los aristóeratas son 
los encargados de expropiar a los aristócratas lo po<lemos 
comprobar aquí en Inglaterra, donde no obstante, en m.,. 
dio de todas 1as' formas medievalea, reina una vida palitica 
mucho más moderna que del otro lado del Erzgebirge.1 Ese 
es justamente el punto critico: como las clues poseedora! 
están al timón, cualquier nacionalización no constituye la 
supresión de la explotación,. sino simple?lente un ~io .de 
forma de la misma; esto no es menos Cierto en la repubhea 
francesa norteamericana o suU:a que en la Europa central 
monarq¿ica o la Europa oriental despótica. Y para quitar 
del timón a las clases poseedoras, necesitamos primero una 
re,•olución en las cabezas de las masas obreras, tal como la 
que se produce actualmente, --<:on relativa lentitud, es eier­
tu-- pero para logru la mi=• ~ecesitamos de un.a. may~r 
rapidez en la evolución de los metodos. de '!roducc¡on, mas 
máquinas, más despido de obreros, IIU18 qmeb~as entre los 
oompcsinos y pcqueñoburguescs, tenemos. neces•~ad de que 
las consecuencias ineVitables de la ~ran md11str1a moderna 
sean más palpables y más masivas. 

1 Eng~birse \> Monte~ metalífero,: región montañosa que 
aepara aetualmente a )a República Democrátiea Alemana de ~ 
coslovaquia y que separaba, en 1891, a AleQla.Dia del Impeno 
Auslrob..,_, 
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En la medida en que dicha revolución eeonómiea ae 
produzca más rápidamente y en forma más profunda, en 
la misma medida se impondrán también necesariamente de­
cisiones que, aparentemente destinadas tan sólo a remediar 
los abusos ya insoportables por razón del grado a que lle· 
garan, minarían, por sus consecuencias inevitables, las ba­
ses del modo de producción actual; y las masas obreras se 
harían escuchar mediante el sufragio universal. En cuanto 
a determinar CUÁLES serían las primeras medidas, el1o de­
pendería de las t.-ondiciones loeales y temporales, sobre este 
punto nada sC puede decir de antemano, eon carácter ge­
neral. Pero mi opinión es que las aeciones realmente libe­
radoras no serán posible sino cuando la revolución econó.. 
mica haya tomado conciencia de su situación en la p;ran masa 
de trabajadores, abriéndole así la vía del poder político. Las 
otras clases no pueden hacer otra cosa que remiendos y si· 
mular que no ven nada. Y el proceso de esclarecimiento 
en las mentes de los obreros se acelera de día en día: dentro 
de cinco o diez años los parlamentos van a tener una eom .. 
posición muy distinta.2 

El trabajo sobre el Libro III será reasumido tan pronto 
los malditos pequeños trabaJos y mi correspOndencia sin fin 
con todos los países del mundo me de,ien tiempo libre. Pero 
cuando hago mi revolución, cierro la tienda y no me dejo 
molestar más. Espero terminar este año, siento un hormi~ 
gueo en la punta de los dedos y ES PRECISO que termine ... 

1 Por. esta observación se \ré Je importancia que Eng"b 
atribula al parlamento. 

-
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Engels a Schmidt 

1~ de julio de 1891 

... Tengo ante mí sus dos cartas del 5 de marzo y del 18 ~e 
junio. Su trabajo sobre el crédito y el mercado mo~eta~1?, 
es mejor de·arlo sin terminar en espera de .. la pubhcamon 
del tomo uf En el mismo u~ted encontrara muchas cosas 
nuevas y más cuestiones aún no arregladas sobre el asunto, 
es decir nuevos problemas conjuntamente r.on nuevas solu: 
dones. Tan pronto eomo pase el verano. el tomo 111 sera 
concluido sin parar. Su seguud_o proyecto~ la~ etapas de tran~ 
sición hacia la sodedad comuntsta. merct•e pensarlo~ p:ro yo 
le aconsejaría: Nonum premo.tur in a'.:nu'? res necesariO ~r.a~ 
bajar en el mismo hasta el noveno ano]! e~a. es la cuestton 
más difídl que pudicro haber. pues la~ eondtcwne~ no cesan 
de modificarse. Por ejemplo. cada nuevo tt;on~J~Olm las mo· 
difíca y. cada diez años. los puntos dt• aphcaf'Jon son total~ 
mente transformados ... 

Engels a Danielson*' 

29 [ :n J de octubre de 1891 

... La ({cría de· millonarios)), eomo dice Bismarck, paree~ ~ue 
se desarrolla en su paí~ a un pn!'o acelerado. Las .estadlshcas 
oficiales muestran ganancins hosta hoy dc~(:onoc1das en las 
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!áhrfca~ textile~ d(" Inglaterra~ Franeia o Alemania. Ganan­
cias promedio del 10. 15. o un máximo del 20%, y del 25 
al 30C?Q en años de prosperidad enteramente excepcionales, 
son eonsideradas como BUENAS. Es solamente en la infancia 
de la industria moderna que los _estableeimientos provistos 
de las mejores y más reeientes máquinas, que produeían sus 
mereaneías eon muC'ha menos mano de obra de la que era 
entonces socialmente necesaria, podían asegurarse tales tasas 
de ganancia. En el presente. semejantes ganancias no se oh· 
tienen sino en empresas que se arriesgan con suerte en el 
empleo de nuevas invenciones. es deelr, una empresa de cada 
cien, y las demás fracasan por completo. 

El único país -donde ganancias similares o aproximada· 
mente similares son posibles en el presente, en las princi~ 
pales industrias. es en los E'stados Unidos de América. Las 
tarifas proteccionistas después de la Guerra de Secesión y 
ahora MCKINLEY TARIFF [Tarifa MacKinley ), han tenido 
allí efectos parecidos, y las ganancias deben ser y son efeeti­
vamente enormes. El hecho de que ese estado de cosas de­
pende por completo de la legislación arancelaria, modifieD­
ble de un día ·para otro, es suficiente para impedir toda gran 
inversión de capital EXTRANJERO (grande con respecto al 
monto de capital nacional invertido) en dichas industrias e 
impedir la principal causa de la competencia y la reducción 
de las ganancias. 

La descripción que usted "hace de los cambios introdu­
cidos por la extensión de la industria moderna en la vida de 
la masa del pueblo. así como de la ruina de la industria do­
méstica que provee el CONSUMO DIRECTO DE LOS PRODUC· 

TORES, ruina que se extenderá pronto a la industria domés­
úea que trabaja para e] comprador capitalista, me recuerda 
mucho el capítulo de nuestro autor sobre la creación del mer­
cado interno1 y lo que sucedió en toda la Europa central y 
occidental, de 1820 a 1840. En su país diehos cambios pro· 
ducen naturalmente resultados hasta cierto punto distintos. 
El campesino propietario, en Francia y Alemania, no se re­
signa a sucumbir; rueda entre las manos del usQrero durante 
dos o tres generaciones antes de estar perfectamente maduro 
para la expulsión mediante la venta de su tierra y su casa, 

Cf. El capital. 
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al menos en las regiones donde la industr~a moderna ~o ha 
penetrado aún. En Alemania, ~os ca~pesmos .se. manti~nen 
a flote gracias a toda suerte de mdustriBs domcsllcas. ( ~tpas, 
juguete~, cestos, etc.) que realizan por cuenta de capitalistas; 
pues su tiempo libre no tiene n~ngún valor par? ellos des­
pués que han cultivado su pequ~na parcela, co?s1deran eada 
centavo que reciben por trabaJO suplementario como o~ro 
tanto de ganancia; de ahí los salarios ,deplorablemente ba.~os 
y el inconcebible bajo precio de ese genero de productos m­
dustriales en Alemania. 

En su país, está por vencer la resistencia de ~a comuni­
dad rural (aunque, me parece, la misma debe peri:ler mucho 
terreno en su lucha constante contra el capitalismo moder­
no); existe el recurso de arrendar las tierras pert~nccientes 
a los grandes propietarios, recurso que ~ted dcscr1be en su 
earta del primero de mayo co~o u? m~dw, no ~~lamente de 
asegurar una plusva1ía al propietariO, smo t~mb1e~ para pe~­
mitir al campesino mantener una supervivenCia precar1a 
COMO CAMPESINO; y los kulaks también, hasta donde puedo 
entenderlo en resumidas cuentas prefieren mantener al cam­
pesino en 'sus garras como sujet ii exploitation [objeto de 
explotación) antes que arruinarlo de una vez por toda~ y 
apropiarse de su tierra. Me 'Parece, p~es, que el campesmo 
ruso, allí donde no hay necesidad de _el como obrero para ~a 
fábrica o la eiudad, no se resignara tampoco a sucumbir 
y se dejará matar muchas veces antes de morir por las buena~. 

Las enormes ganancias realizadas por la joven bur_e;ues1a 
en Rusia y el hecho de que dichas ganancias dependen de 
una buena cosecha, como usted lo ha expresad_o tan bien, 
explican muchas eosas que de ot~a manera. sena?. oscuras. 
COmo por ejemplo, ; comprenderla yo la afumacwn de un 
corresPonsal en Ocles~ de un periódico londinc~se de esta 
mañana en el sentido de que las dases comerC'JBntes rusas 
parecen 'obsesionadas por la ~idea de que la guerra es la única 
panacea verdadera para la crisis y para la desconfianza ne­
eiente que sufren actualmC'nte to<jas las industrias rusas? 
·Cómo lo comprendería y cómo lo explicaría sin esa dcpen­
aeneia completa de una industria, hecha a golpes de tarifas 
arancelarias con respecto al mercado interno y con respecto 
a las cosech~s de regiones agrícolas que determinan el poder 
adquisitivo de sus único~ clientes? Y si dicho mercado se 
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contrae, ¿qué P?dria parecer más natural a los inA:enuos sino 
e:xtender}o medmnte una guerra victoriosa'! 

Enc·uentro muy interc~anh~~ ~u:o.. nolas sobre el hecho 
aparentcmen.te ~~ntradictori.o lÍl' que t.m su pail'< una buena 
cosec~a No ~tgntflca necesa.rwmcnlt' una reducción del precio 
de.J trtgo. Cuando nosotros estudiamos las reJacíones econó-. 
mmas ~e:~ade.~s en los dh·ersos paises en las distintas elapas: 
de .la cr:t~tzacwn, como no~ puecian singularmente e~róneas 
e_ msuf1cten~es las generalizaciones radonali:das del siglo 
xvui, tlt1r CJC~J:ilo. cuand~o el buen viejo Adam Smith to­
maba las, <'~ndtctones de Edimhurgo y las de los Loth.íanos2 
por co.ndiclO!'es normales y universales. Después de todo 
Pushkm sab1a ya que: 

... Y por qué 
no, tÍf'ne [el Estailo] necesidad de oro, 
puesto que posee ras ntaterias primas. 
Su padre no podía comprenderlo 
e hipotecaba sus tierras;' 

De usted muy sinceramente~ 

P. W. Rosher4 

P. S. El próximo lunes prosigo eon el trabajo del tereer 
volumen y espero no interrumpirlo hasta termhlarlo. 

Esta ear.ta ha sido redactada hasta boy, 31 de oetubre, 
a eons~euenc1a de un impedimento que sobrevino mientras 
tanto. 

2 Rf>gíón fPrtil de Escocia. 
' Cita de Eugenio One~uin, de Pushlin. 

. 4 FírDia destinada sin duda u butJn Ja censura. En vari$ 
oca~uones En~cls utilizó etite seudUnimo. 
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Engels a Schmidt' 

l~ de noviembre de 1891 

..• La transformacion de la dialéctica en las obras de Hegel 
descansa en el hecho de que es, según él~ un «autodesarrollo 
del pensamiento;) y que, yor consiguiente, la dialéctica de 
la realidad concreta no sería sino su refle,jo~ mientras que 
la dialéctica en nuestro cerebro no es más que la reflexión 
de la evolución real que se logra en el mundo natural e 
histórico. y que obedece a formas dialécticas. 

Compare pues, en las obras de Marx~ el paso de la mer~ 
ca.ncía al capital con la forma por la cual, en las obras de 
Hegel, se pasa del ser a la esencia y tendrá. usted un exce~ 
lente paralelo: aquí. el desarrollo concreto~ tal como se des~ 
prende de ]os hechos; allá. la construcción abstracta. los pen­
samientos muy geniales, y en algunos casos~ mutaciónes muy 
importantes~ como la lransformaeión de la caJidad en can­
tidad y viceversa, son elaboradas parn termint;lr en un apa­
rente autodesarrollo de un concepto a partir de otro, mien~ 
tras que habría podido asimismo fabricar una docena de 
otros desarrollos del mismo género .. ~ 

l Otro extracto de esla carla se encuentra t'n Man:~EngeJs: 
Sabre lo Lit~r.:dura y el Arte, Editora Política, La ~ 
1965, p. 192. 
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Engels a Kautsky 

3 de diciembre de 1891 

Tu carta del 30 de octubre ha estado mucho tiempo sin res; 
puesta: la culpa es del Libro 11 t sobre el cual sudo de nuevo. 
Justamente he llegado a la parte más dificil del mismo, los 
últimos capitules (del seis al ocho) que tratan del capital 
monetario, los baneos, eJ crCdito. y una ~ez_ que me he de· 
dicado a ello es preciso que continúe sin interrupción, re­
pasar todas las fuentes; en resumen. concretarme a au fait 
[los hechos] para finalmente dejar la mayor parte -proba~ 
blemente- tal como está, r¿ero con la seguridad absoluta de 
no haber cometido tonterías. ni al añadir ni al quitar ... 

. Las recientes investigaciones, que han hecho que el ca­
pitulo de ~lal'x sobre la tendencia histórica de la acumula .. 
ción no sea de mucha actualidad; en todo caso son de Geíser, 
que pasa en Breslau por una verdadera autoridad científica. 
Pero es posible también que Líebknecht, en sus dificultades 
(pues él manifiestamente ignoraba que estas frases habian 
sido tomadas de El capital)~ haya dieho [a !(primera idiotez)), 
según su expresión habitual, que le pa.só por la rnent~ ... 

Engels a Kautsky 

2 7 de diciembre de 18 91 

... T~ comprenderá; :-dado que es preciso que prosiga con 
el Libro 111 y oonttnue hasta terminarlo---- que no puetlo sino 
ojear tu mnnuscrito~ flCro lo que haga será eon mueho gusto. 
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Las nova [novedades J .obre el valor de cambio y el 
valor 1 en la tercera edición de El capital, provienen de adi~ 
ciones manuseritas de Marx, desafortunadamente poco nu .. 
merosas; y las mismas han sido elaboradas en medio de gran* 
des dificultades debidas a la enfennedad; Marx babia bus­
cado durante mucho tiem~o la expresión acertada y tachó 
mucho ... 

Engels a Schmidt 

' 4 de febrero de 1892 

. .. Muchas gracias por su artículo contra Wolf.1 Pero e1 mismo 
me ha obligado también a leer la obra de Wolf, la cual había 
colocado en mi bib1iotcca para leerla cuando empeorara 
el tiempo. Según la opinión de nuestro hombre, la lengua 
alemana no tiene otra misión que la de disimular el vacío 
de su pensamiento. En un sentido es un pesado traba]o leer 
este mamotreto; sin embargo~ no tarda uno en descubrir.*" 
que no hay nada en el fondo. Usted ha dicho lo esencial en 
forma muy acertada y clara,. y estuvo muy bien dar de lado 
a todas las cuestiones a~rias; en efecto, no son añadidas 
sino para tenderle a usted una trampa, a) ignorar el error 
principal. Que nuestro hombre es un genio en materia de 
estupidez económica~ ya lo había comprobado en uno de sus 
¡¡rtíeulos de la Neue Freie Presse, donde trata de embrollar, 
más de lo que está, el cerebro del burgués vienés. Pero 
esta vez ha ido más allá de lo que yo esperaba. 

Llevemos su argumentación a formas matemáticas: sean 
e, y c2 dos capitales totales, cuyos companentes variables son 

l Se encontrará un análisis del artícul(; de Adum Sehmidt 
y del lexiO de JulillS Wolf en el pma<io de Ena-Js al Libro III 
de El cap#ol. 
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v, Y Vz y las. CANTIDADES de plusval.ia respecti"Vas m 1 _y m 2• 
Para una mtsma tasa de ganancia (pongamos provisional­
mente que ganancia y plusvalía son equivalentes), se tiene: 

e, e, 
C1 : Cz == m¡ : m2; así pues 

m¡ hlz 

• 
. D~be?Ios es~ablecer las tasas de plusvalía necesarias en 

la htpotests cons1derada: multipliquemos pues un miembro 

V¡ v, 
de la ecuación por- 1 y el otro por - l. 

V¡ v, 

Tenemos~ 

er V¡ e, v, e, V¡ e, v, 
- - X - X -. 

m, V¡ mz v2 v, m, v, m, 
Hagarnos P.a.sar los factores respectivos en el otro miem .. 

bro de la e,cuacion~ lo cual entraña la inversión de la frac­
~ión. Se tiene entonces: ' 

e, m, e, 
X-- ~-:-

V¡ Vi Vz Vz Vt Vz v 1 Vz 

o, de. nuevo, 5eA'Ún Wolt_la tasa de plusvalía, para producir 
1~ m1sma tasa de ganancta, deben comportarse como los ca~ 
P.ttales totales ~espcclivos~ divididos ~r sus componentes va· 
rtables rcspech~os. De no hacerse, toda la ~ualdad de la 
lasa de ganancta de Wolf rueda por tierra. Pero: L que 
Jo PUEDAN hacer Y+ 2. que Jo hagan NECESARIAMENTE SIEM• 

PR~, he ahí precísamente el hecho económico que Wolf de­
berxa probar. En luA'ar de lo cuat él nos ofrece una deduc· 
CÍÓn que IMPLICA, EN FORMA DE HIPÓTE:SIS, Jo que se trata 
de cstoblecer. Porque la igualdad de dos tasas de plusvalía 
no es, lo hemos demostrado, sino otra forma de ecuación de 
ta~as de ganancia idénticas. 

Ejemplo; e, 
e, = 

lOO. V¡ - 40, m 1 = 10 
100, v, = 10, m2 = lO 
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e, e, m, m, 

V¡ v, V¡ v, 

lOO JOO JO JO 
-. Exacto. 

40 JO 40 lO 

En el presente, es cierto. creo que usted va demasiado 
lejos al afirmar la igualdad absoluta de las. cuotas de plus­
"'·alía para el conjunto de la gran produceton. Los resortes 
económicos que imponen la igualdad de las tasas de ganan­
cja son, en mí opinión, mucho más poderosos y de. un e~ecto 
mucho más rápido que aquéllos que presionan hacta la tgua­
lación de las tasas de plusvalía. Sin embargo, existe LA TEN­

DENCJA, y en la práctica las diferencias. ~n insignificantes 
y. en fin de cuentas~ todas las leyes eeonomJcas son la expre­
sión de tendencias que se imponen progresivamente Y se con­
trarrestan recíprocamente. 

Cuando en el prefacio del tercer volumen abonle este 
punto .. el señor Wolf encontrará en el mismo de qué rego~ 
cijarse ... 

Engels a Bebel 

8 de marzo de 1892 

... Es cierto que esta situación, en euanto a los desoe~ua~os, 
puede empeorar el año próximo. El sistema proteccJor.uata 
ha tenido exactamente los mismos resultados que el hbre~ 
eamhio: obstrucción dt< diversos mercados nacionales casi .e~ 
todas partes. sólo que aquí no es tan grave como en su pa.u~~~ 
Aun aquí donde desde 1867 hemos rebosado dos o tres cnsts 
latentes, pare<·e que está en gestación una crisi~ aguda. Las 
inmensas cosechas de al~odón en los últimos dos o tres años 

1 Aqui = l~laterra; en eu pais = Alem.a.n.ia. 



388 

(hasta más de 9 millones de pacas anuales) han hecho caer 
los precios como en los peores .momentos de la crisis de 1846, 
y pesan de manera fantástica sobre la producción, de suerte 
que los fabrieantes de aquí están obligados a producir en 
exceso, porque los plantadores· norteamericanos tienen una 
gran cosecha. Y al hacerlo continúan perdiendo dinero por· 
que, debido a la caída de loa precios de las materias primas, 
sus productos fabricados con algodón caro se depredan cuan· 
do llegan al mercado, ESA ES TAMIJIÉN LA CAUSA DE LAS 
CRISIS DE APUOOS FINANCIEROS QUE SUFREN LOS HILANDE· 

ROS ALEMANES Y ALSACIANOs; pero de ello no se dice una pa· 
labra en el Reichstag. En las otras ramas industriales, tampo­
co las cosas marchan muy bien aqui: desde hace quince meses 
loa ingresos de los ferrocarriles y las exportaciones de pro­
ductos industriales están en franca baja, de suerte que aquí 
también podrían surgir nuevas dificultades eJ próximo in· 
vierno. Apenas podría esperarse mejoría alp;una en los es­
tados proteccionistas del continente: sí los tratados de co-. 
mercio pueden constituir provisionalmente un remedio, todo 
ello se equilibraría al cabo de un año. Y si el invierno J>TÓxi­
mo comienza el mismo trastorno en escala mayor en París, 
Berlín, Viena, Roma, Madrid, y si en Londres y Nueva York 
hay el mismo mar de fondo, la cosa puede ser muy seria. 
Pero el buen lado de la cuestión es que en París y en Lon­
dres por lo menos, hay consejeros municipales que SABEN 

DEMASIADO ~lEN que dependen de sus electores obreros y 
que, desde ahora, oponen a las reivindicaciones :realizables: 
programas de obras públicas, reducción de la Jornada de 
trabajo~ salarios conforme a las reivindicaciones de las aso­
ciaciones profesionales, etc., tanto menor resistencia seria, 
cuanto que con ello ven el mejor y único medio de preservar 
a las masas de las herejías socialistas -REALMENTE socia .. 
listas-- mucho peores~ Veremos entonces ,CJÍ los consejeros 
municípales de Viena y de Berlín, elegidos según el sistema 
de clases y el sufragio por censo,2 no son forzados a seguir 
d. movimiento nolentes valentes [ quiérsnlo o no] ... 

2 En Prusia, hasta 1918? k1S eleetores estaban distribuidos 
en dase~ de acuerdo oon la cantidad de impuestos lNIJtados. c.da 
t~lase elegía a un mismo número de diputados, ,sistema que evi­
dentemente favorecía a los riooa y les proporcionaba mayor «pet!O 
eleocloraJ•~ 
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Engels a Danielsond 

15 de marzo de 1892 

.hVerdaderarnente su país atraviesa po! un grave período 
cuya importancia apenas podría sobrestimarse~ Me parece, 
de acuerdo con sus cartas, que usted considera la mala co-­
secha actual no como un accidente,. sino co!llo un resultad? 
necesarjo, como uno de los inevitables fenomen~ conco~1· 
tantes al desarrollo económico en que se ha empenad~ Rmna 
desde 1861. y esa es también roí opinión., ~n la fl!edtda que 
se puede juzgar a distancia. En 1861. Ru:1a entro en la era 
de la industria moderna en una escala dtgna ~ una gran 
nación. La convicción ha madurado en el sent1do de que, 
en el resente~ ñingún país ouede ocupar un rango ~eeuad?, 
entre )as naciones civilizadás, sin poseer una gran mdustna 
meeinica movída a vapor y sin autoabast~erse en gran me. 
dida de productos manufacturados. Partiendo de es~ con: 
vicción Rusia ha actuado, y actuado con g~an energ1~. ~~ 
se rodea de una muralla de tarifas arancelarias pro!eoctonJS­
tas, seria muy natural; la competencia inglesa. ha Jmpuesto 
esa política a la mayor parte de los grandes PaJ~es; au~ Ale-­
mania donde une ¡;:rande industrie [una gran mdustna] se 
había desarrollado con éxito bajo un régimen de LIDREC~M~ 
DIO CASI ABSOt.UTO, se ha unido al coro y se ha convertido 
en proteccionista, simplemente para acelerar ~1 proce;w de 
lo que Bismarck llama nla crianza de mtllonarJ~S,, Y s1 ~~~e· 
mania ha tomado ese camino sin la menor necesJdad, ;,qu1e~ 
podría culpar a Rusia por hacer lo que para ella CONSTITUY~ 
una necesidad~ tan pronto como hubo de emprender el nuevo 
camino de la industrialización? 

Hasta cierto punto, la situación actual de su país me pa­
rece tener su paralelo en aquella de Fra~eia ba,io ~uis XIY ~ 
Allí también las industrias se hicieron vtables ~tramas al. sts., 
tema proteccionista de- Colbert; y al cabo de ve1nte o tremta 
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años, se descubre que una industria manufacturera nacional, 
en las condiciones entonces prevaJecientes, no podía .ser crea· 
da sino a expensas del campesinado. ta economía natural 
de los campesinos :fue destruida y remplazada por la econo .. 
mía monetaria, fue creado el mercado interno y, al propio 
tiempo, casi destruido de nuevo, al menos provisionalmente, 
por el propio proeeso y por la \dolencia sin precedentes con 
la cual la necesidad económica se impuso. A estas causas 
se añadieron las imposiciones crecientes, en dinero y en hom­
bres, neeesarias entonces a causa de la formación de ejércitos 
permanentes mediante la conscripciónt al igual que se ven 
forzadas en el presente por la introducción del sistema pru· 
siano del servicio militar generalizado. Y cuando finalmente 
se producían una o dos malas eoseehas, entonces esta pre­
caria situación se extendía a todo el país, situación que en .. 
contramos descritas en las obras de Boisguillebert y el ma .. 
riscal Vauban. 

Pero existe una diferencia .f"norme: la diferencia entre 
la antigua «manufactura» y la (I,Mllde industrie [la gran 
industria] moderna, diferencia que (en la medida en que 
af<;eta al campesino, al pequeño pMduetor agrícola poseedor 
de sus propios medios de producción) es análoga a aquélla 
que separa al fwil de piedra de alma lisa, de 1860, del fusil 
moderno de repetición. calibre 7.5 mm.~ d'e 1892. Además, 
mientras en 1860 la pequeña agricultura era aún el modo 
normal de producciÓn1 y como la gran agricultura señorial 
no podía ser sino una excepción PROGNESlVA• pero no obs­
tante una excepei~n, la gran agricultura mecanizada es ahora 
la regla y se convierte cada vez más en el único medio posible 
de producción ~rícola. Hasta el punto de que hoy día el 
campesino parece estar condenado. 

lJsted recordará lo que dijo nuestro autor en la earta 
sobre Joukovski: 1 si se insiste en el camino escogido en 1861, 
el campesino debe ir a la ruina. Ello me parece en camino 
de suceder en estos momentos. Parece acercarse el momento, 
por lo menos en ciertas regiones, en que el conjunto de an .. 
liguas instituciones sociales de la vida campesina rusa no 

1 Se trata de una eerta -d~ Marx a una reVista rusa: Haifn 
Patri6tiC~PJ, la cuaJ puede leerse en Carrespondenci« Seleceitmada, 
publl<ada por DieiZ, Berlín, 1953, pp. 365-371. 
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solamente pierde todo valor para el campesino individual, 
slno que se convierte en una traba, exactamente como fue 
el caso en otra época en la Europa occidentaL Me temo que 
es preciso tratar al ('ampesino ru~o corno un suefio deJ P.a~ 
::ado, y eontar en el futuro ("'n una Rusia capitalista. Es sin 
{luda una gran suerte que desapareciera así~ peto contra )05 
hechos ecvnómieos no hay ningún remedio. Lo curioso es 
{)UC los propios hombres que en Rusia defienden incansable.. 
mente la superioridad inapreciable de primitivas institucio­
nes rusas+ comparadas con las del occidente podrido, real­
mente hacen lo mejor que pueden para destruir dicha,s ins* 
tituciones primitivas y para rcmplazarlas eon las del occi­
dente podrido. 

El campesino ruso está condenado a ser transformado en 
proletario industrial o agrícola; el propietario territorial pa­
rece condenado también. Tengo entendido que esta elase 
está aún más endeudada que los campP~;;;;Ínos y debe vender 
poco a pooo sus dominios. Y entre Jos dos, parece surgir 
una nueva clase de propietariO$ terri!oriates (kulaks) de las 
a1deas o burgueses de las ciudadrs. padre~, quizás, de una 
futura aristocracia terrateniente ru~a. El de.•;astre de la eo­
secha del último año ba proyectado sobre todo ello una bri .. 
llahtc claridad. Comparto su opinión en el sentido de que 
las causas son enteramenle soeiales. En euanto a la desa­
parición de los bosques f':llo es, esencialmente, al igual que 
Ja ruina de los campesinos, una condición vital de la socie­
dad burguesa. No existe ningún país europeo <(elvilizado» 
que no haya sufrido esa experienela. y la Amériea,2 y sin duda 
alguna Rusia también~ pasan en estos momentos por esa 
t'xperiencia. La desforestaeión es. pues,_it41ÍÍ entender~ tanto 
una causa .soeíal como una consecuencia soeial. Pero es asi~ 
mismo un pretexto muy banal~ por parte (le las elases inte­
resadas, reehazar la responsabilidad de los males eeonómfcos 
en una causa en la eual aparentemente no se puede respon· 
sabilizar a nadie. 

l..a desa5tTO.'ia cosecha, en mi opinión. no ha hecho otra 
cosa que hacer PATENTE lo que ya estaba LATENTt;. Pero la 

2 En Am~rica, yo mismo lo eootprobe hace eunlro añm~. 
Se hacen alH grande_s est'uei"'Ml!!l para currcp;ir lo:> !'Íe1·tos y en­
mendar el error. (Nata de Engelli.) 
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misma ha acelerado lerriblemente. el proceso en eurso. El 
eampesino, en .las siembras de esta primavera, estará infini. 
tamente miÍS débil de lo que lo estaba en las siembras de 
este último otoño. Y le será preciso recuperar sus fuerzas 
en condiciones mucho más desfavorables. Indigente~ ~ndeu­
dado hasta el cuello, sin animalest ;, qué puede hacer, aun 
en las regiones donde no ha sido oblígado el invierno pasado 
a abandonar sus tierras? Me parece, pues, que se necesitarán 
aiios antes de que dicha experiencia sea eómpletamente re­
basada, y cuando ello sucediera, Rusia sería en ese momento 
un país muy distinto de lo que era, incluso el primero de 
enero de 1891. Y debemos consolarnos con la idea de que 
todo ello deberá finalmente servir a la causa del progreso 
humano .•. 

Eng;els a Kautsky 

30 de marzo de 1892 

Despaché anoche el prefacio oorregido, al que añadí dos 
líneas, para la segunda edíción. 1 Creo que ello será sufí .. 
eiente. El antiguo prefacio responde todavía al fin propuesto; 
•• deeir, impedir que renazca el bluH estilo RodbertWI que, 
como todas las modas de esa especie, tiene la tendencia a 
resurgir periódicamente* Es cierto que el mismo ha llenado 
su cometido con extraña rapidez. Pero no es culpa mía si 
lo-s grandes hombres Que e~en contra nosotros son tipos que 
se les puede demoler en dos prefacios. AdemiÍS, los desarro· 
llos económicos que contiene continúan haciendo el mayor 

1 l<:n l8M Engels habi~ eserilo el prefaeio de le primera 
edición nlt'mnna de la obra de Marx! Miseria de la Wosolia. En 
1892. u!!Ú ('1 mismo prefacio y le añadió un.!l!l lineas bajo el 
titulo de: « Purtt In 2du. edición». 
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bien a los alemanes; la torpeza de mucha de nuestra gente 
en la polémica económica es sorprendente, pero no muy 
divertida. 

A propos [a propósito ],1no he vuelto a leer las pruebas 
del artículo de Marx acerca de Proudhon, publicado en el 
Soci«l-Demoknu de Berlín,' no he tenido tiempo ••• 

Eng;els a Danielson .. 

18 de junio de 1892 

... El asunto sobre el cual quería en primer término volver, 
el de la mala cosecha del pasado año, para emplear la expre­
sión oficial, no es un acontecimiento aislado y accidental, 
sino la consecuencia necesaria de toda la evolución desde 
el fin de la guerra de Crimea~ La misma es una transición 
de la posesión comunal de la tierra y de la industria domés­
tica patriarcal a la industria moderna; y t>n mi opinión esta 
transformación, a la larga. debe poner en peligro la existen~ 
cia de la oomuna agrico]a1 e introducir asimismo el sistema 
capitalista en la agricultura. 

Por sus cartas llego a la conclusión de que1 en lo refe~ 
rente a los hechos en si, usted está de acuerdo conmigo; en 
cuanto a la cuestión de saber sí nos gustan o no, los hechos 
continuarán existiendo igualmente~ Mientras más prescin~ 
damos de nuestras simpstías y antipatías1 en me_jor posición 
estaremos para juzgar IÓS hechos en si mismos y sus con5e· 
e u encías. 

'l Engels había hecho preceder a la edidón ~:~lemana de 
Mi~ric de lo /iWsoJío ean el artículo de Marx: Arerea de Pi.errt~ 
l•mph Pr•udhon publieudo en 1865. , 

J Ver Carla de Engels a Denielson del 29 {31} de octubre 
de 1891. La palabra eomu.na opam;e eacrita ea ruo. 
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No hay duda que el rápido crecimiento de la «GRAN 

INDUSTRIA» moderna en Rusia actualmente se debe a medios 
artificiales, tarifas prohibitivas, subsidios del Estado, etc. 
Lo mismo sucedió en Francia, donde subsiste el sistema pro­
hibitivo desde Colbert, en España, en Italia e incluso en 
Alemania desde 1878; aunque este último país había casi 
logrado su transformación industrial en 1878, cuando fueron 
introducidos los derechos proteccionistas a fin de permitir a 
los capitalistas que obligaran a sus clientes del interior a 
pagarles precios elevados, gracias a los cuales han podido 
vender al extranjero a precios por debajo del costo. En Nor­
tcamérica han hecho exactamente lo mismo, a fín de abre· 
viar el período durante el cual los industriales norteamcli .. 
canos no estuvieran en condiciones de hacer frente a la eom­
pelencia de Inglaterra en píe de igualdad. No dudo que Nor­
teamériea, Francia, Alemania y Austria estén un día en po .. 
sición de luchar con éxito contra la competencia inglesa en 
el mercado mundial, por lo menos en lo que toea a cierto 
número de productos importantes. Hasta cierto punto, ya 
Francia, Norteamérica y Alemania han roto el monopolio 
industrial de Inglaterra, y aquí este es un punto muy sen .. 
síble. ¡,Podría Rusia hacer otro tanto? Lo dudo, porque 
Rusia~ como Italia, carece de carbón en las áreas industrial­
mente favorables y, por otra parte~ como usted lo explica 
muy bien en su carta del 12/24 de marzo, debe hacer frente 
a condiciones históricas distintas. Pero entonces, nos es pre. 
eiso responder a esta otra cuestión: ¿habría podido Rusia, 
en el año 1890, existir y mantener su lugar en el mundo 
como país puramente agrícola, viviendo de la exporlaciOn 
de su trigo y cambiandolo por productos industriales cxtran· 
i••ros? A esta pregunta creo que podemos responder con toda 
certeza: NO. Una nación de cien millones de habitantes, que 
juega un papel importante en la historia del mundo, no 
podría, en las condiciones eeonómicas e industriales actuales, 
continuar en el estado en que se encontraba Rusia hasta la 
guerra de Crimea. La introducción de equipos y máquinas 
a vapor, las tentativas para manufacturar productos textiles 
y tnelalúrgicos con medios moderpos de producción, al me .. 
nos para el consumo interno, DEBÍA efectuarse tarde o tem .. 
pr.ano, pero en todo caso en el curso de CiERTo periodo com~ 
¡>rendido entre 1856 y 1880. Si ello no se hubiera hecho, la 
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industria doméstica patriarcal habría sido destruida de todas 
man~ras por ~a co_mpetencia mec.cinica inglesa, y Rusia se 
habn,a ~onvertido fmalmente en ... la India, un país sometido 
economJ(~ame?te al gran :aller c~ntral de! mundo: Inglaterra. 
Hasta la India ha reaccJ<.mado mtroduc1endo tarifas protee.­
toras _contr~. }a; telas de algodón inglesas; y todas las otras 
colomas bntamcas, tan pronto han obtenido la autonomía 
han .protegido sus manufacturas nacionales contra la eompe: 
tencta aplastante de la metrópoli. Escritores ingleses intere~ 
sados no. pueden com_Prender por qué su propio ejemplo Ji~ 
brecamb1sta es repudiado en todas partes y por qué se in~ 
troducen tarifas protectoras para hacerle frente. Por supues .. 
to, .ello~ no SE ATREVEN a ver que dicho sistema protector, 
ca~l umversal a~tualmente~ es un medio (más o menos in· 
tehgente, y en Ciertos casos absolutamente estúpido) de de­
fenderse. co~tra el. 1ibrecamhi0 inglés que ha conducido al 
monopoho mdustr1al _a su apogeo. (Estúpido, por e_jemplot 
en el. caso ?e Al,en;1a_ma que se convirtió en un gran país in~ 
d.~trtal baJO el r~g1men de librecambio y donde la protec­
c~on se. ha extendido a lo.s productos af!rÍcolas y a las mate· 
r1?s pr1mas, el~vando as1 el costo de la producción indus~ 
trtaL) ~o con~1dero este recurso universal de la prot<:!cdón 
como mero acctdente, sino como una reacción contra el ín­
t~lerab]e m.~nopolio industrial de Inglaterra; la FORMA de 
d~eha rcnccwn, como ya lo he expresado, es quizás inadecua~ 
da Y. ~sta peor, pero la necesidad histórica de semejante 
reaeciOn me parece clara y evidente. 
. Tod~ ~os g?hiernos, por absolutos que sean en dernier 

lte~ [en ulttm? I~taneia] no son sino ejecutores de las ne~ 
ccstda_des economu~as de la situación nacional. Pueden des~ 
c~pcnar este papel de diversas maneras, buena, mala o in­
diferente; pueden acelerar o retardar el desarrollo económico 
}' sus conse~uencias políticas y jurídicas, pero, en definitiva, 
deben seguulo. La manera por la cual se ha efectuado la 
revol?cíón industrial en Rusia, ;,ha sido )a que mejor res~ 
po.ndJa al fin pr~puesto 't Esta es una pregunta que~ i'n sí 
miSma: ~os llevil.na demasiado lejos si quisiéramos discutirla. 
E.s suftc..ICnte. par~ mi propósito que yo pueda probar que 
~ICha rcvolumon Industrial era en sí inevitable. 
_ Lo que _usted dice ·respecto a los fenómenos que acompn· 
nan necesart.amcnte a unos cErmbios económicos~ tan forml· 



396 

dables. es enteramente exacto,. pero se aplica más o menos a 
todos los países que han pasado o están a punto de paaar por 
el mismo proceso. El agotamiento de los tieJTIIS (EJEMPLO: 
América); la desaparición de los bosques (EJEMPLO: In· 
glaterra, Francia, y actualmente, Alemania y Norteaméri­
ca); los cambios de clima, la desecación de los. arroyos son 
probablemente más marcados en Rusia que en cualquier 
otra parte, por oousiguiente el carácter llano del país, que 
alimenta de agua sus enormes riost a consecuencia de la ca-· 
rencia de un depósito de abastecimiento para la nieve alpina 
como el que alimenta al Rin, al Danubio, al Ródano y al Po. 
La destrucción de las antiguas relaciones agrarias, la tran· 
sición gradual a la agricultura capitalista, practicada en las 
grandes haciendas, son procesos logrados en Inglaterra y 
Alemania griental y prosignen actualmente en todas !'artes. 
Y me parece evidente que la granck industrie en Russie tuera 
la commune agricale [la gran industria en Rusia liquidará 
a la comuna agrícola), a menos que intervengan otros gran· 
des cambios que puedan preservarla. La cuestión es saber 
si transcurrirá suficiente tiempo para que la opinión pública 
rusa evolucione al punto que haga posible injertar una indus­
tria moderna y una agricultura moderna en la comunidad 
y modificar al propio tiempo a esta última, de manera tal 
que pueda convertirse en un instrumento conveniente y apro­
piado para la organización de la producción moderna y para 
la transición de la misma, de la forma capitalista a una forma 
socializada. Usted admitirá que, para pensar en la realiza· 
ción de semejante cambio, es preciso primero que se logre un 
progreso formidable en la opmión pública de su país. ;. Ha. 
bría tiempo para lograrlo antes de que la producción cap.i• 
!alista, ayudada en ello por los efectos de la crisis actuol, 
mme demasiado profundamente a la comuna? No tengo . 
duda alguna que en un número de regiones la comuna •• 
haya repuesto del golpe que recibio en 1861 (tal como lo 
describe V. V.).' Pero, ¿podrá, resisur los golpes incesantti 
que le proporciona la transformacion •Industrial, el capita· 
li•mo desencadenado, la destrucción de la industria domés­
tica, la ausencia de derechos comunales con respecto a lib"> 
pastoreo y tala de bosques para leña,' la transformación de 

t IGlcW.. de VIII!Slli P. v.....-. 
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la economía natural campesina en economia monetaria, la 
riqueza y el poderío erecien~e de los kulaks (grandes cam· 
pesinos) y de los explotadores? 

Debo darle gracias también por los libros que usted ha 
tenido la amabilidad de enviarme, en particular los de Ka· 
bloukov y Karichev. Por el momento tengo tanto exceso de 
trabajo que desde hace seis meses no he podido leer un solo 
libro hasta el final, en cualquier lengua; conservo sus libros 
para mi período de descanso, en agosto. Lo que usted dice 
de, Kabloukov me parece perfectamente exacto, en la me­
dida en que puedo juzgar, sin haber leído el propio libro. 
El trabajador agrícola que no posee tierras ni en propiedad 
ni en arrendamientot encuentra trabajo sólo durante una 
parte del año y debe, si es pagado POR DICHO TRABAJO SO. 
LAMENTE, morir de hambre durante todo el tiempo que está 
desocupado, a menos que no haya otras cosas en que ocu. 
plm'O durante ese tiempo; pero la producción capitalista mo­
derna le roba toda oportunidad de encontrar tales ocupacio­
nes. Esta dificultad es vencida, en la medida de lo posible, 
de la manera siguiente. en Europa occidental y central: H 
el capitalista agrario o el propietario territorial conserva a 
una parte de los obreros todo el año en su finca y les da 
alimentación proveniente de sus productos, en la medida 
de lo posU>le, a fin de gastar solamente un poco de dinero 
en ..species. Esta práctica está muy extendida en el nordeste 
de Alemania y, en menor .f!rado, aquí en Inglaterra, donde 
•in eruhargo el clima permite efectuar mucho trabajo agrÍ· 
cola en el invierno. Por otra parte, en la AGRICULTURA CA· 

PITALISTAt hay muchos quehaceres en una finca, aun en 
invierno. 2~ Lo que aún es necesario para que los obreros 
agrícolas puedan subsistir, y únicamente subsistir, durante 
el invierno, es muy a menudo provisto por el trabajo de los 
mujeres y de los' niños en un nuevo género de industria do­
méstica (ver El capital, volumen I, capítulo XIII). Tal es 
el caso en el sur y en el oeste de Inglaterra y, para el peque­
ño campesinado, en Irlanda y. en Alemania. Por supuesto, 
es durante el período de transición que los desastrosos efectos 
de la separación de la agricultura respecto a la industria do­
m~tica patriarcal son más nocivos; y ese es el caso en su 
paiS en este momento ... 
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Engels a Schmidt 

12 de septiembre de •18 9 2 

... Estoy muy deseoso de conocer sus otros artículos sobre la 
tasa de ganancia. Fireman no me ha enviado su artículo.l 
¿Se puede obtener la entreqa por separado? En caso afirma· 
tivo yo le pediría me indicara exactamente la entrega y el 
título del artículo. lm¡lrimir aparte la sección sobre la tasa 
de ganancia antes que el resto es nbsoluta.ruente imposible; 
eomo usted sabe. en las obras de Marx todo se encadena de 
suerte que no se puede extraer nada del contexto. Por otra 
parte, si mi salud sigue siendo buena y SI SI:! ME DEJA EN 

PAZ, terminaré el Libro III este invierno -pero se lo ruego, 
no diga ni una palabra, pues sé demasiado bien cuántas ve­
ces algo ha venido a interrumpir mis proyect~ y entonces 
.,ta pobre alma de profesor estará tranquila por ese lado, 
para estar tanto más inquieta por otra parte. 

Sobre la _concepción de l.a historia en las obras de :\iarx, 
usted leerá un artículo mío en el próximo número de la 
Neue Zeit; ya se publicó agni en inglés.2 Sobre las cuestio­
nes relacionadas con moneda y erédito~ no se puede sacar 
absolutamente nada de los alemanes. EI propio l\iarx ha ri· 
diculizado duramente a Knies, hace muchos años de esq.3 

Las dos ohxas inglesas más utilizables son aquéllas de 
Tooke: An lnquiry into the Currency Principie, 1844, y de 
Fullarton: On the Rel!;ulation of Currencies, 2da. edición 

' 1 EngeLs &e refiere nl artículo de J'UER FJREMAN: Crítica 
d€ /r:z teorir:z del valor de Marx, del eual ht~ce un análisis en el 
prefacio del Libro III de El capital. 

2 El articulo n&bre el Jnalcrialismo hi;;tóricon, fue e!!crilo 
por Engels como introducción n la ediéión inglesa rl~ Socinlismo 
ut#pico y sod11.lismo dcutifico; utUI w;rs¡iín nlt:mann algo a.bre­
vindn se pnblieó en lu Neue lcit, 11, Jahrgang (1892~1893}, 
t. 1, pp. IS·20 y 42-51. 

1 Ver Carta de Man a Engeb (25 de julio de 1877). 
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1845, las cuales no pueden encontrarse sino de ocasión. Todo 
Jo que hay que decir del dinero en su CAUDAD DE TAL, :m 
encuentra en el Libro 1 de El capital. Naturalmente, e;) el 
Libro JII se encuentran mnchas cosas sobre -el crédito y la 
moueda fiduciaria, es precisamente esa sección la que me 
da más trabajo. 

La Econom.ical lnterpretation of History4 de Roger:s es 
un libro instructivo en muehos aspectos, pero sumamente 
·superficial~ desde el punto de vista teórico. De una concep~ 
ción a lo Marx, por supuesto nada hay en él . 

He tenido el placer de leer su artículo en la Neue Zeit,5 

le vendría de maravillas p.a-r.l Inglaterra, pues los Jevons~ 
Mcngerianos se introducen nquí eudiabladamente ~n la 
F abian Society [Sociedad Fabiana] y miran desde lo alto, 
eon un desprecio infinito~ a este :Marx desde hace tiempo 
superado. Si hubiera aquí una rcvue [revista] donde se lJU­
tliera publicar dicho articulo, yo haría que Avcling" lo tra~ 
dujera~ si usted lo aprueba~ y me encargaría de rei'isarlo. 
Pero creo que por el momento ;:ste proyecto no puede ser 
¡es la revue [revista] lo que nos falta! ... 

Engels a Danielson ** 

22 de septiembre de 1892 

Hasta aquí estamos de acuerdO sobre un punto, es decir, que 
Rusia

1 
en 1892, no j]odía existir eomo país puramente agrí-

4 Su autor ero un historiador y economista inglés (1823· 
1890). 

5 CONIUD SCJI){lDT: aLa tendencia sicológir.a en la eeo­
nomia política aeluab, Die Neue Zeít, 10. Jnhrgang (1892· 
1893), t, II, pp. 421·42? y 459-464. 

~ Yerno de Marx, esposo de rru: hija menor. Eleanor 
(Tuasy}. 
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cola, que era preelao que su producción lll!ricola fuera como 
plementada con una producción iml.uatrial. 

Ahora bien, yo sostengo c¡ue la producción industrial de 
hoy día significa grande indu.snie [gnm industria], vapor, 
eleetricided, enrolladores automáticoo, telarea mecánicos, y 
en fin de cuentas. las máquinas c¡ue producen máqninas, 
Deade el día en c¡ue Rusia introdujo los ferrocarriles, se hizo 
evidente la introducción de esos medios de producción. Es 
NECESARIO poder reparar locomotoras, vagones, vías férreas, 
y eso no se puede hacer económicamente a no ser que us­
tedes sean capaces de CONSTRUIR en el propio país lo c¡ue ua­
tedes quieran reparar. A partir del momento en que el 
arte de la guerra se convirtió en una rama de la ¡¡rarul<l in· 
· dW!trie [gran industria] navíos acorazados, artillería es­
triada, cañones de tiro rápido y de repetición, fllSiles de re­
petición, balas revestidas de acero, pólvora sin humo, ele., la 
grmode industrie [gnm indostria], sin la cual todas ...,. 
eosaa no podrían ser producidas, se ha eonvertido en una 
neeesidad política. Todo ello no puede ol!tenerse sin una 
industria metalúrgica altamente desarrollado. Y la misma 
es imposible, sin un desarrollo correspondiente de todas las 
otras rsmas industriales, especialmente la industria textil. 

Eotoy enteramente de acuerdo con usted en fijar los al­
rcdedorea de 1861 como el eomienzo de la nueva era indus­
trial de su país. La lucha sin esperamas de una nación de 
formas de producción primitivas, eontra naciones provistas 
de una producción moderna, tal ba sido lo significativo de 
la guerra de Crimea. El pueblo ruso lo ba comprendido per­
fectamente: de ahí la transición hacia formas modernas, 
transición hecha irrevocable por la ley de emancipación de 
1861. 

Esta neeosidad de transición de métodos primitivos de 
producción prevalecientes en 1854, hacia métodos moder­
nos. que eomi<'nzan a imponerse ah~a, una vez admitida 
dí e ha nec~idad, se convierte en ttna cuestión ~undaria 
1!8her .ri el proceso c¡ue consiste en preparar la revolución in· 
dustrial con métodos de invernadero mcdianta la introduc­
CÍJ:Ín !le tarifas protectoras y prnhibitivas eran o no ventajo 
sas o aun necesarias. -

Dicha atmósfera industrial de invernadero le da una 
forma aguda al proceso, que de otra manera habria podido 

eonaervar una forma máa lenta en su evolución. La mioma 
abarca un periodo de veinte aios, evolución que de otra 
manera habria podido extenderse a ....,..tao máa años. Pero, 
eotno W!ted dice, no afecta la naturaleza del P""""'"' en aí c¡ue 
tiene su origen en 1861. 

Una eoaa es cierta: si Rusia tenia verdadera """""idad 
de una grande industrie (gran industria) propia y estaba 
deeidida a tenerla, le era a!Isolutamente impoaihle lograrla 
sin tomar basta CIERTo punto medidas proteeeinnistas, y 
ello, usted lo admite. Desde este punto de viata también, 
la cuestión de los dereehos proteccionistas es. pues, una cnes­
tión de ¡¡raM solamente y no de principio; el principio era 
inevítehle. 

Otra cose es cierta: si Rusia tenia necesidad, después 
de la guerra de Crimen, de su propia ¡¡ronde industrie [gran 
industria), no podía tenerla sino en una forma: la FORMA 
CAPITALISTA, l" al propio tiempo c¡ue dicha forma, estaba 
obli¡¡ada a aceptar todas las consecuencias que se derivan de 
la grande indW!Irie [gran industria) capitalista en todos los 
otros países. 

Ahora bien, no veo como los resultados de la revolución 
induatrial c¡ue se desenvuelven a nuestra vista en Rusia; 
sean cuales sean, puedan ser distintos de lo que son o han 
sido en Inglaterre, en Alemania, en Norteamérica. En Nor· 
teamérica las condiciones de la agricultunt y de la propiedad 
territorial son diferentes y ello eres efectivamente una di· 
ferencia. 

Usted se c¡ueja dellanto crecimiento de la mano de obra 
en la industria textil con reapecto el crecimiento del volu­
men de producción. Lo mismo ha sucedido en todas partes. 
De lo contrario, ¡,.de dónde habria de venir nuestra • reserva 
industrial• de desocupados? ( C4pital, capitulo XXV, epi· 
grafes 3 y 4),I 

Usted estehlece la sustitución gradual del trabajo de 
los hombres por el de las mujeres y los niños ( C4pUal, ca• 
pítulo XIII, epígrafe 3).' · 

1 ICUL MAIIX! El <:Gpil<ll, cn:.u., de 14 &:tmomitJ Polftioe, 
t. I, -•16D lléprima opi¡rafe 3, pp. 573-591, Edidoo• Vea. 
.......,., La Hahoma, 1965. (N. de la E.) 

2 Ibidem, t. I, ......,¡,¡, euart.e, oplgndo 3, pp. 346-354. (N. 
ele la E.) 



402 

Usted deplora que los productos hechos a máquina des­
plazan a los productos de la industria doméstica y destru· 
yen así dicha producción suplementaria, sin la cual el cam­
pesino no puede vivir~ Pero ahí tenemos una consecuencia 
ahsolutamente necesaria de la grande industrie [gran in· 
dustria] capitalists: la creación del mereado interno í Cap;,. 
tal, capítulo XXX.' que se efectuó en la Alemania de mis 
tiempos y ante mis ojos. Y aun cuando usted dice que la 
introducción de las telas de algodón destruye no solamente 
el hilado y el tejido domésticos de los campesinos. sino tam­
bién EL CULTIVO DEL LINO,. la misma cosa sucedió en Ale .. 
manía entre 1820 y el presente. Vayamos a dicho aspecto 
de la cuestión: la destrucción de la industria doméstica y 
de las ramas de la agricultura que la alimentan. Me narece 
que la verdadera cuestión para usted es la siguienle: Jos 
rusos tenían que escoger entre dos decisiones: o bien esta 
grande industrie (gran industria], SU PBOPJA 1NDt:STRIA

1 
debía destruir la industria doméstica, o bien era la tMPOft .. 

TAClÓN DE MERCANcfAS INGLESAS )o que lograría dícha des­
trucción. CON un sistema proteccionista, era la obra de los 
Rusos; SIN sistema proteccionista era la obra de los INGLESEs. 
Esto me parece perfectamente evidente. 

Usted ealcula que el totsl de productos textiles de la 
grande industrie [gran industria] y de la industria domé8• 

tica no aumenta, sino q,ue eor el contrario permanece igual 
o aun disminuido. No solamente su estimación es entera .. 
mente correcta, sino que sería incongruente que fuera de 
otra manera. Como la industria rusa se conformará con el 
mercado interior, sus productos no podrán cubrir sino dicho 
mercado. Este no puede aumentar sino lentamente y, me 
parece, dehe incluso disminuir dadas las condiciones actua· 
les de Rusia. 

Uno de los corolarios necesarios de la J!,ronde industrie 
[gran industria] es DESTRtJIR su propio mercado interno a 
consecuencia del propio proceso por el cual lo CREÓ. Lo creó 
destruyendo la base de la industria doméstica del can¡pesi­
nado. Mas, sin industria doméstica el campesinado no puede 
vivir. Son arruinados COMO CAMPESINos; su poder ad(¡uisi-

' Ibídem, t. l. -ción ~~Óptima, opísrafe S, pu. 683.687. 
(N. do la E.) 
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tivo es reducido- al mínimo y, mientras no se hayan insta· 
lado COMO PROL~TARtOS> en nuevas cOndiciones de existen~ 
cia~ ~onstituirían utl mercado muy precario para las fábricas 
recién surgidas. 

El modo de producción capitalista, por cuanto consti~ 
tuye una fase eoonómica transitoria, está lleno de cont¡a .. 
dicciones internas que se desarrollan y se manifiestan a me~ 
dida que el mismo se desarrolla. Esta tendencia a destruir 
su propio mercado al mismo tiempo que lo crea es una de 
las contradicciones. Otra es la situación sin salida en la que 
desembOca y que se manifiesta más pronto en un país SIN 
mercado externo. como Rusia, que en países que son más o 
menos capaces de afrontar la competencia en el mercado 
mundial. Esta situación sin solución aparente encuentra 
una salida, en el caso de estos últimos países, en las trans.­
forrnaciones comerciales, en la apertura por la fuerza de 
nuevas salidas. Pero hasta entonces, se encuentran en un 
cul-de-sac [callejón sin salida]. Vea el caso de Inglaterra. 
El último nuevo mercado gue podría provocar una recon .. 
quiste temporal de la prosperidad al ahrirs~ al ~omt;rcio ~n­
glés, es el de China. Por eso es que el capital tngles se m .. 
vierte en la construcción de ferrocarriles ehinos. Pero los 
ferrocarriles chinos significan la destrucción de toda la base 
de la pequeña agricultura y de la industria doméstica .en 
China, y como aún no existirá el contrapeso de una gr~n m .. 
dustria china centenares de millones de gentes se veran en 
la imposibilidad de subsistir. De :no , resultará una ~migra~ 
ción masiva tal como el mundo .1amas la ha conocrdo, un 
desplazamiento hacía Améri~a, Asia y Eu_ropa de chinos 
desarraigados, una competencia por el trabaJO con el.~ohtero 
americano, australiano y europeo sobre la hase del mvel de 
vida chino, el más bajo de todos, y si el síste~ma de. prod·•c~ 
ción en Europa no ha cambiado antes, sera preciSO cam­
biarlo entonceS. 

La producción capitalista produce su propia ruina, y 
usted puede estar seguro que lo mismo sucederá en Rusia. 
Puede ser que dicho sistema provoque, y si dura lo suíicien· 
te) provocará ciertan1ente una revolución agraria fundamen­
tal· quiero decir, una revolución en el sistema de la propie­
dad territorial que arruinará, tanto a los propietarios itgrí~ 
colas como a los campesinos~ y los remplazará con una nueva 



clase de grandes propietaria& rura1es salidos de los kulaks 
de las aldeas y de los especuladores burgueses de las ciuda­
des. En todo caso, estoy seguro que los conservadores que 
han introducido al capitalismo en Rusia se sorprenderán un 
dla de las eonsecueneias de sus propios actos. 

Engek a Bebel 

24 de enero de 1893 

••• Tengo grandes deseos de tener la versión taqui,;táfica del 
discurso de Singer en relación con la &lsa, ya que lo que 
he leido en Vorwiirts es excelente. Pero hay un punto que 
toda nuestra gente pasa por alto cuando abordan esta cues­
tión: la Bolsa es una institución en el seno de la cual los 
burgueses no explotan a los ahreros, sino que se exnlotan 
ENTRE ELLOS; la plusvalía que cambia de manos en láBolsa 
es una plusvalía QUE YA EXISTE, es el producto de uns explo­
tación obrera 1' ASADA. Es solamente cuando esta explotación 
es logrado, que la plusvalía puede servir de explotación bur. 
sátiL La &lsa no n011 interesa en principio más que indi­
rectamente, lo mismo que su influencia, su contraKQlpe sobre 
la explotación capitalista de los obreros no es más que un 
efecto indirecto, que influye sobre la banda. Exigir que los 
obreros se interesen directamente en las estafas de que son 
víctimas en la Bolsa los aristócratas prusianos, los fabrican­
tes y los pequeñohurgueses, y que se indiguen por ello, es 
exigir que los obreros tomen las armas para defender a 
•quéllos que los explotan directamente, a fin de garantizarles 
la posesión de la plusvalía extraída a esos mismos obreros. 
Muchss graeiu. Pert> como fruto SWDamente noble de la 
sociedad burguesa, como loco de la más extrema corrupción, 
como invernadero en donde maduran los negocios de Pa-
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namá1 y otros escándalos -y P?' consiguiente como exc~en .. 
te mt>riio de concentrar los capt~al~s, de·p~v?car la desJnte-

.. la disoluc1·ón de los últimos vestiglos de lazos na-grac•on y • · ¡ · 
turalcs en la sociedad bur¡¡u""": .Y al propiO lle":'pod e todanl· 

· · la nversion ""' ... "11 contrar10 e os quilam•ento y ruma. 00 - · - d d 
los conceptos mOO"ales de :ri~or-- como elemento e es~ .. c.-

. . . ""rabie poderosiSimo acelerador de la revoluciOn eton Jnoomr- " *d hi • • te 
que transforma esta socie~d e~ este senti o, storJcamen ' 
la Bolsa nos interesa tamb•en directamente ... 

Engels a Chmuüov 

7 de febrero de 1893 

Marx elaboró la teoría de la plusvalia en los años cinc~en• 
;~, él solo y en silencio, I rehusá en lo absoluto puhhcar 
algo al respecto aunque había puesto en claro de m"'!era 
perfecta todas l~s consecuencias. FJe :'!'í qulae no. ";Pa'd';"í: 
el segundo cuaderno de la Contnbuc•o~ "· cntlcu: 
economia política y de los cuadernos s¡gu•entes ... 

Engels a Danielson** 

24 de febrero de 1893 

Perdone mi largo silencio; ha sido involuntario~ Es pret!ÍB? 
ue o haga un esfuen:o1! un supremo esfueno, parn temu• 

q Yel 1 lll durante el invierno y la ¡;rimav'ml. A 
nar vo umen d ah · temen r d !~arlo debo abstenerme de lo o Ir OJO sup • 
1~':Jo e hasta de toda correspondencia que no . sea _absol~ta-

y · De lo contrario nada me hnb1era •mped1do mente necesana. ' bl al 
continuar discutiendo con usted nuestro pro cma, tan ~ 
tamente interesante e importante. . 

He terminado ahora (aparte de algunas cues!•~nes de 
forma) la REDACCIÓN de la sección V (hsncos y crédito). la 

1 Eoeándalo de PalllWIÓ que aWiaha de uplatu -....... 
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!mis difícU de todas, tanto a causa de la índole de la materia 
COMO A ,CONSECUENCIA DEL ESTADO DEL MANUSCRlTO._ Hasta 
ahora solo faltan dos secciones (un tereio del total) una 
de las ?~•!es (renta del suelo) trátn de una euestión también 
muy dificil, pero, hasta donde recuerdo el manuscrito está 
:mucho más elaborado que el de la seeció~ V. Por eso es que 
espero aún .P?der tcrmin?r nti tarea en el tiempo previsto. 
La mayor ~IÍlcultad ha s1do la de estar, durante un período 
de tres.~ Cln~ meses, ~solutamente al abrigo de toda in· 
terrupc1~n, a fin de de_dtca~ todo mi tiempo a la sección V, 
Y ~e ah1 que ahora esta fehzmentc terminada. Mientras tra,. 
baJaba en la misma pensaba en el inmenso placer que este 
~olumen le procurará cuando se publique; le enviaré un 
¡uego de pruebas como lo hice eon el se¡¡undo volumen ••• 

Engels a R. Meyer 

19 de julio de 1893 

... Pero la principal objeción que usted promueve! es la de 
que los trabajos agrícolas no podrían ser realizad~ por obre­
ros. de la industria,. r que _la reducción de In jornada de tra~ 
ba.ro. de una durac1on un1forme para todo el año no es po­
sible :n la agricultura. Sobre este punto, usted ~o ha eom· 
p,rend1do lo que dice el maestro tornero Bebe!. 

, En lo que respecta al tiempo de trabajo, nada nos im .. 
prdc, en el momento de las siembras y de las cosechas y 
cada v~z que sea necesario, "Proveer fuerza de trabajo su~le­
lilé?tnna; contratar tant'OS obreros como fuera neceSario. Si 
la JOrnada de trabajo es de ocho horas, pudieran emnlearse 
dos ~ hasta tres cuadrillas por día, aun cuando cada uno 
lrn~a¡ara sola~ente dos horas dinrias --en este trabajo .es­
pcunl-- podnan emplearse sueesivamt"nte ocho, nueve, diez 

1 AUctiST BEDEL: La Mujer y el Soci;;úUmo.. 
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cuadriHas1 mientras en realidad e:xistan suficientes obreros 
para dicho trahojo. Eso es lo que dice Bebe!, y no otra cosa. 
Igualmente en la industria, no se cometería la cs:tupidez de 
trabajar dos horas en las fábricas de hilados, a fin de mul~ 
tiplicar el número de b1~ocas y Satisfacer las necesidades y 
no hacer marchar cada broca sino durante dos horas. Todo 
lo contrario, se harían trabajar las brocas de diez a doce 
horas y, cada dos horas, una nueva cuadrilla continuaría el 
t>ahajo. 

En lo concerniente al reproehe que usted hace a los 
infelices moradores de la ciudad. en el sentido de que se 
habrian perdido para siempre para el trabajo de la tierra, 
es sin duda enteramente acertado. Estoy presto a confesarle 
mi incapacidad para laborar, sembrar, segar y aun recoger 
papas; pero, como usted sabe, tenemos felizmente en Ale .. 
mauia una población rural tan colosal, que si nueStras ex~ 
plotacioues agrícolas fueran racionalizadas podríamos ya de 
golpe reducir muy apreciablemente el tiempo de trabajo de 
cada individuo~ y todavía quedarían obreros excedentes~ 
Transforme a toda Alemania en explotaciones de 2 000 a 
3 000 arpen tes ( l arpcnt2 = 84 acre) -más o menos se· 
gún la::. condiciones nalnrales-., introduzca la mecanización 
y todos los adelantos modernos: ¿no tendríamos entonces en 
la población campesina mayor número de obreros e.speciaH· 
zados de ]os que se necesitarían? Pero entonces los trabajos 
agrícolas no serían suficientes para mantener ocupada a dicha 
fuerza de trabajo durante todo el año. Grandes masas estn· 
rían con los brazos cruzados durante ]argo tiempo, si no los 
empleamos en la industria. Y del mismo modo nuestros obre~ 
ros industriales se deb.ilitarfnn físicamente, si no se les diera 
la oportunidad de trabajar al aire libre y, particularmente, 
emplearse en los trabajos del campo, Sé muy bien gue 1a 
generación adulta nada vale para ello. Pero a la Juventud 
puede formársclc en ese sentido. Si los jóvenes y las mu~ 
chachas fueran al campo en el verano durante varios años se­
guidos, ¿cuántos años necesitarían trabajar para poder oh· 
tener sus diplomas de trabajador, segador, etc? Igualmente, 
¿va usted a pretender que no pueden hacer otra cosa de su 

¡ :\'lc:dida agraria di,·idida en cien varit'! largas, que varlA 
según las localidades de 3:5 a SO lÍ.rcas. 
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vida,. sino que es preciso matarse tan tontamente como lo 
~ac~n nue~tt:os campesinos, antes de haber adquirido cono .. 
ctnnentos utiles en la. agrieultura? Y es eso y no otra cosa 
lo q':'? yo !eo en el libro de Bebe): « ••. que la propia pro· 
ducelOn, ast como la formación de los hombres, física e in· 
t~lectualmente, no podria ser llevada a su más alto nivel 
st~o cuando se h~biera eliminado la antigua división del tra: 
baJo .entre la CIUdad y el campo, la agricultura y la in· 
dustrta:». 

En .c~nto a la c:'.estión de la rentabilidad de los gran. 
de_s do.m!?1os en :eiac10n con las pequeDas explotaciones, en 
m1 opm10n la mtsma se resuelve muy simplemente, por el 
hecho de que· a la larga lo• grandes dominios hacen surgir 
las pe<J:'eñas explotaciones y que éstas, a su vez, dan lugar 
necesa~ta~ente a las grandes propiedades .. Así como la c0 m .. 
petencta sm ~reno engendra el monopolio y los. monopolios. 
la _competencta. Pero este cielo está inevitablemente acom~ 
pa~ado d~, c~isis, de sufr~ientos agudos y t;rónieos y· de la 
ruma pertodteam?nte repetida de algunas clases, del mismo 
modo 'i;'~ va umdo a un despiHarro colosal de medios de 
producc10n y de productos; y como felizmente hemos llegado 
ahora a _una etapa en,que P.odemos pasamos sin los grandes 
terraten~~ntes a~í como ,.los propietarios campesinos y que la 
produccton agncola ast como la producción industrial, ha 
llegado a una etapa de su desarrollo que, en nuestra opinión, 
no_ solamente permite sino que exige que la sociedad lo do­
mme todo en bloc [en bloque], nos incumbe a nosotros rom. 
per el circulu.s virio•w [círeulo vicioso]. Para ello loo 
g;andes dominios y tambié:' las grandes propiedades ~ño­
ru•les, _nos ofrecen una meJor presa que los bienes de los 
pequenos campesinos, al igual que en la industria las gran• 
des fábricas se prestan mejor para ello que laa ~eñas em­
presas artesanales. ~ en el plano político, esto se refieja en 
el hecho de que loo proletarios ruralea de grandes dominios 
se convierten en socialdemócratas, así como loa proletarios 
tll'banosr tan pronto como estos últimos pueden echársele en~ 
cizna, mientras que el campesino arruinado y el artesano ur­
?a;t~ no ~ ad~ieren a la socialdemocracia sino por el pre­
JUICIO Bni!Seiil!la. 

que un propietario señorial salido del feudalismo -lord 
o oq¡¡¡re [caballero]- aprenda jamás a uplntar """' tiezras 
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a la manera burguesa y que pueda, como los burgueses, tener 
la obligación moral de capitalizar cada año, en no importa 
qué circunstancias, una parte de la plusvalía extorsionada. 
Ello contradice la experiencia a este respecto en todos los 
países antiguamen'te feudales. Si usted dice que. esos señores. 
bajo el imperio de la necesidad, deben privarse de muchas 
cosas que son parte del modo de vida de su casta, se lo 
creo; pero que aprendan jamás to live within their income 
and Úly beyond sornething for a rainy day [a vivir de acuerdo 
con su ingreso y guarden algo para los tiempos malos], eso 
es preciso que yo mismo lo vea, eso jamás ha sucedido; a lo 
más ·se trata seguramente de excepciones de una clase come 
tal. Desde hace doscientos años esa gente vive de subsidios 
del Estado, los cuales les han permitido sobrevivir todas las 
crisis. 

Engels a Sorge 

2 de diciembre de 1893 

La abrogación de la ley sobre la adquisición de plata1 ha 
preservado a Norteaméri.ca de una grave crisis monetaria y 
favorecerá el desarrollo industrial. Pero no sé si habría sido 
mejor que se hubiera produoído realmente la bancarrota. 
Parece que los campesinos del oeste .. ban metido bien en la 
cabeza la fórmula del choop 11Wney (moneda depreciada, 
dinero obtenido a ba,io interés]. En primer término, ellos 
piensan que si en el pals e:dsten medios de circulación en 
abundancia, la tasa de interés deberá bajar necesariamente; 

1 A fin de apoyar la .-..da naoi0110~ el ~ Norto­
amerleano, votó en 1893. por razón de la uWs exMentet la abro­
pelón de la ley de 1890 que eatipulaba la - de M ..,¡. 
u..- de ...... de piola """""""""'· 
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al pensar así, confunden los medios de cireulaeión eon el 
capital monetario disponible~ Sobre esta cuestión, apareee. 
rán páginas muy esclarecedoras en El capital tomo IÍI. En 
segundo lugar~ el procedimiento de contratar deudas en mo­
neda sana y u:rnortizarlas en moneda depreciada es muy ven~ 
tajoso. He ahí porqué también los aristócratas prusiános en~ 
deudados reclamen a voz en cuello dos _clases de moneda, 
lo cual les permitiría saldar sus deudas de manera disfrazada 
y con toda equidad. Si para proceder a dieha reforma mo­
netaria los Estados Unidos hubieran esperado a que las con· 
secuencias de las tonterías cometidas recayeran tnmbién so­
bre los campesinos, ello habría abierto los o.ios a más de uno 
que se niega a comprender. La reforma de las tarifas por 
muy lentamente que sea aplieada, no pareee haber dejado de 
provocar una especie de pánico entre los fabricantes de la 
Nueva Inglaterra. Oigo hablar -privadamente y en los 
periódicos-- de numerosos despidos de obreros, pero esto se 
atenuará tan pronto la cuestión de la ley sea regulada y eese 
por eonsiguiente la incertidumbre; estoy convencido de Que, 
en todas las ramas industriales importantes, Norteamérica 
puede entrar decididamente en competencia eon Inglaterra. 

Engels a Starkenburg 

25 de enero de 1894 

He aquí las respuestas a sus preguntas. 
l. Entendemos pot concepto de relaciones eeonómieas, 

que consideramos como la base determinante de la historia 
de la sociedad, la manera por la cual los hombres de una 
sociedad determinada_ producen sus medios de existencia y 
cambian entre ellos los productos {en la medida en que existe 
la división del trabajo). Así pues, TODA TÉCNICA de la 

•n 
produeeión y los transportes están incluida en la misma. s~ 
gún nuestra coneepeíón, dicha téenica determina igualmen .. 
te el modo de cambio así como el modo de distribución de 
los productos, y por eonsiguiente, después de la disolución 
de la sociedad gentilicia, determina asimismo la división en 
clases, las relaciones de predominio y avasallamiento, que 
proviene del Estado, la polítiea, el derecho, etc. Además, 
están incluidas en el concepto de relaciones eeonómiens'l la 
BASE CEOCRÁFICA sobre la cual las mismas se desenvuelven, 
y los vestigios realmente transmitidos, de las etapas de des· 
arrollos económicos anteriores que se mantienen a menudo 
solamente por tradición o vis inertiae [por la fuerza de la 
inercia], incluyendo también el .medio exterior que rodea 
dicha forma social. 

· Si como usted dice, la téenica depende en gran parte 
del estado de la ciencia. la misma depende aún mucho más 
del ESTADO y de las NECESIDADES de la técnica, Cuando la 
sociedad tiene necesidad de la técnica, este hecho ayuda al 
progreso de la ciencia mucho más de lo que pudieran ha· 
cerio diez universidades. La bidrostátiea {Torricelli, ele.) 
fue originada por la necesidad de regularizar los torrentes de 
las montañas de Italia en los siglos XVI y xvnr. No tu~ 
vimos opiniones razonables sobre la electricidad hasta que· 
se han descubierto sus posibilidades de utilización técnica. 
Pero, desafortunadamente~ en Alemania se ha tomado la 
costumbre de escribir la historia de las ciencias como si las 
mismas hubieran caído del cielo. 

2. Nosotros consideramos las condiciones económicas 
como lo que en última instancia eondiciona el desarrollo his­
tórico. Ahora bien, la propia raza es un factor económico. 
Pero aquí hay dos puntos que no eonviene pasar por alto. 

a) El desarrollo político, jurídico, filosófico, religioso, 
literario, artístico, etc., descansa sobre el desarrollo econó­
mico. Mas todos cliQs reaccionan igualmente, los unos y los 
otros, así como sobre la base económica. No es cierto aue la 
situación económica sea LA CAGSA, QUE sór.o LA MISMA es 
ACTIVA y que todo el resto no sea sino acción pasiva. Existe, 
por el contrario, acción recíproca, sobre la base de la nec"e· 
sidad económica que la lleva siempre EN ÚLTIMA INSTAN~ 
CIA. El Estado, por ejemplo, utiliza el pr0teecionismo, el 
librecambio, su gestión fiscal es buena o mala; y hasta la 
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mortal impotencia y agotamiento del filisteo alemán, re­
sultante ·de .la miserable situación económica de Alemania 
dé 1648 a 1830, que se manifestaban en primer término 
bajo. la forma de pietismo, luego de sentimentalismo y de 
sernhsmo~ que doblaban el espinazo ante los príncipes y la 
nobleza, no dejaron de tener su influencia económica. Fue­
ron uno de los más grandes obstáculos al renaéimiento y no 
fueron debilitados sino gracias a las guerras de la Revolu· 
cíón y de Napoleón, que llevaron a una fase aguda dicha 
miseria crónica. No existe pues, como se le quiere imaginar, 
aquí y allá, por simple comodidad, un efecto automático 
de la situación económiea; por el contrario, son los propios 
hombres los que hacen la historia, pero en un medio dado 
que los eondieiomt; sobre la hase de relaciones verdaderas y 
pre:xistentes, entre las cuales las condiciones económicas, tan 
influenciadas como puedan serlo por otras condiciones po­
líticas e ideológicas, no son menos determinantes, en úl­
tima instancia, y eonstituyen de una punto a la otra el hilo 
conductor que es el único que lo capacita a uno para com" 
prender. 

b) Los propios hombres haeen su historia, pero hasta 
aquí no ln haeen siguiendo una voluntad co,ectiva, de acuer­
do eon un plan de conjunto en el mareo de una !lOCiedad 
determinada~ de contoTUos precisos. Sus esfuerzos se contra· 
rrestan, y esta es precisamente la razón por la cual reina, 
en todas las sociedades de este género, la NECESIDAD cuyo 
AZAR es, a la vez, el complemento y la manifestación. La 
necesidad que aquí se impone a través de todos los azares es 
aún, en fin de cuentas~ la necesidad económica. Aquí no&­
otros abordamos la cuestión de lo que se denomina grandes 
hombres. Por supuesto, es puro azar que un gran hombre 
surgiera en un momento determínado, en un país determi· 
nado. Pero si lo suprimimos~ se ve surgir la necesidad de su 
remplazamiento, y el reznplazante se encontrará TANTO BIEN 
QUE MAL [de una forma o de otra) pero a la larga se en• 
eontrará siempre~ Fue un azar que Napoleón. ese corso, fuera 
precisamente el dictador militar del cual tenúi absoluta ne­
ee•idad la República francesa, agotada por su propia gue. 
rra; pero está probado que, en ausencia de un Napoleón, otro 
habría llenado el vacío, pues cada vez que ha sido neeesario 
•iempre se ha encontrado al hombre: César, Augusto, Crom• 

well, etc. Si Marx ha deseubierto la concepción materialista 
de la historia, Thierry, Miguel, Guizot, todos los historia· 
dores ingleses de antes de 1850 prueban que l!e esforzaban 
en ellC:, y el descubrimiento de la misma concepción por 
Morgan es la prueba de que los tiempos estaban maduros 
para ello y que la misma NECESARIAMENTE DEBÍA ser des­
cubierta. 

Lo mismo se aplica a todo otro azar aparente en la his· 
toria~ Mientras más se aleje de lo económico la materia que 
estudiamos y se acerque a la ideología abstracta pura, más 
comprobaremos que se desarrolla en zigzag. J::ero si lll!ted 
fija el eje medio de la curva. usted encontrara que, nuen· 
tras más largo el periodo considerado y mayor el campo es­
tudiado, más se acerca dicho eje al desarrollo económico y 
más tiende a serie paralelo. 

En Alemania, el mavor obstáculo a la comprensión 
exacta es la n"'lligencia rmperdonahle de la historia eoonó­
miea en la producción literaria; no solamente es muy difícll 
desarraigarse de las ideas sobre la historia machacadas en 
la eseuela, sino que es aún más d~í~cil reuni.r Jos materia~les 
que son necesarios a ese efeeto. ¡, qu~en, por eJempl?! ha letdo 
..,lamente al viejo Gustav von Gubeh cuya eolcee1on de he· 
ebos escuetos contienen empero tanto material para el eso. 
clareeimiento de innumerables hechos políticos? 

Por otra parte, el magnífico ejemplo que Ma,.,. ha dado 
en El 18 Brumario debería, yo ereo, responder suficiente· 
mente a sus preguntas, precisamente porque ese es un ejcm• 
plo práctico. En el Anti-Dühring, tomo I, capítulos del 9 
al 11, y tomo II, capítulos del 2 al 4, así como en el tomo 
III, capítulo 1, o en la introdueeión y después en el último 
capítulo de Feuerhaeh,1 ereo haber tratado ya la mayor parte 
de dichos puntos. 

Le ruego, en cuanto a lo que precede, no aopesar aisla· 
damente las palabras, pero que no pierda de vista las rela· 
ciones de conjunto; lamento no tener tiempo para escribirle 
con el_rigor en la expresión que requeriría si escribiera para 
el público ••• 

l .OlEDRJCB ENCELS: LfMl.,¡B Fe...,.,.,;,h Y el fin .,. IG 
IU..../ÚJ - ale-
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Engels a Kautsky 

23 de septiembre de 1894 

*··~a g~erro ~nt~·c Chin?. y Japón significa el fin de la vieja 
Chma, la tlatt:;formacwn Cúlnplcta, cualquiera que sea el 
grado . de la hase global económica, hasta la sustitución de 
la nnhgua comhina('iOn de la agricultura y la industria en 
el campo, .. Po~ la· ~ran industria, los ferrocarriles, etc.~ lo 
cual cntranara el exodo masivo de los coolies chinos haeia 
Eurüpñ, ~e donde resultará para nosotros una aceleración 
de la de/Jade (debacle J y un acrecentamiento de los conflic. 
~os «Jlle dcscn:hoe~án en la crisis. Esta es una admirable 
uonta de la htsto:na: la producción capitalista no tiene más 
que_ ~o~quist~r q?c la China, y al conquistarla al fint se im~ 
postbllJta a si mtsma en los lngares Cn donde nació ... 

•.. No 
sobre 

Engels a Plekhanov* 

26 de febrero de 1895 

te~<h:ia ti
1
empo de ~eer la crítica de La riqueza rusa 

m1 hLro. Ya he viSto bastante al respecto en el nú-

1 Alusión a la guerra ehino.japonesa de 1894-1895 Enp; 1 
vuclv~ a esta cul!stión en una carta n Sorp:t• del 1;) d ' - be 

9 

de H!91, la cua] no figura en esta coleceidn. , e novlc:tn re 
1 

L SAK: ((El mntcriali~mo histórico» articulo en el cual 
ui a.u.tor analiza. y criti~ la obra de Ii:Nt;E~: El origen de la 
fanul:a~ la prop1r:diJ,d prr..vada y el estado, 
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mero de enero de 1894.2 En cuanto a Danjelson, me temo 
que no hay nada que hacer respecto a él. Y o le envié par 
lettre [por carta] las cuestiones rusas de «lnternationales aus 
dcm Volksstaat",' y sobre todo el apéndice de 1894' que 
estaba escrito, en parte, a petición suya directamente. Él re­
cibió la carta, pero como usted ve, es inútil. No hay manera 
de discutir con esta generación de rusos,_ de la cual él forma 
parte~ y que siempre t:reen en la misión comunista espon­
tánea que distingue a Rusia, la verdadera (la Santa Rusia), 
de los otros pueblos profanos. 

Por lo demás, en un país como el suyo, donde la gran 
industria está injertada en la comuna campesina primitivat 
y donde al propio tiempo están representadas todas las fases 
intermedias de la civ.ilización, en- un país que además está 
rodeado más o menos eficazmente por una muralla china 
intelectual erigida por el despotismo, no hay que asombrarse 
si se producen en el mismo las combinaciones de ideas más 
extrañas e imposibles. V ea usted al pobre diablo de Flerovski, 
que imagina que las camas y las mesas _piensan, pero no 
tienen memoria. Esa es una fase por la cual el país debe pa­
sar. Poco a poco, con el crecimiento de las ciudades. desapa-~ 
reeerá el aislamiento de las gentes de talento, y con el mis~ 
mo, las aberraciones mentales debidas a la soledad, u la 
incoherencia de los conocimientos esporádicos de esos ex­
traños pensador<% y un poco también, respecto a los popu­
listas, a la desesperación de ver sus esperanzas desvaneeerse. 
En efecto, un populista extcrrorista termiriaría muy natu~ 
ralmente por convertirse en zarista .. 

Para mezclarme en esta polémica sería preciso leer toda 
una literatura, luego seguirla y responder. Ello devorada 
todo mi tiempo durante un año; y el único resultado útil. 
sería probablemente que yo sabria .el ruso un poco mejor que 
ahora, pero se me pedirí.a la misma eosa para l~alia, a pro­
pósito del ilustre Loria. ¡Y ya estoy colmado de traba jo! ... 

l Este número contiene la ~rónica d~ NJKOLAI K. MlKHAr~ 
J..O\'SK1: <tLa literatura y la vida», n la cual Engels hace 
alusión. 

l. Rúbrica internacional del periódico (socialdemócrata alt» 
ruán) V olksstaal. 

4 FRJEDIUCH ENCELS~ Apéndict: del articulo o:Soziales aus 
Rus&and» (Informaciones sociales de Rusia). 
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Engels a Schmidt 

12 de IIUIDO de 1895 

••• De la manera que usted se lanza por un atajo, a propóllito 
de la tase de ganancia,' oreo que I'U carla me provee algunos 
esclarecimientos. Encuentro en ella la mioma propensión al 
desvío sobre los detalles y lo atribuyo al método ecléctico 
en filosofía que se introdujo, desde 1848, en las universi· 
dades alemanas: se pierde enteramente el conjunto y se ex· 
travia demasiado frecuentemente .,n las espeeulacinnes sin 
fin y bastante vanas sobre punt011 de detalle. Ahora bien, ae 
encuentra que de todos los dásicos, es de Kant sobre todo 
de qnien usted se ha ocupado no hace mucho; y Kant, por 
razón del estado de la filosofía alemana en su época y de 
su oposición al leibnizianiamo pedante de W olff, ae ve más 
o menos obligado a baeer, en la forma, concesiones aparen* 
tes a los raciocinios a lo Wolff. Es así como me explico su 
inclinación, que se manifiesta asimismo en la exposición 
de su carta sobre la ley del valor, a adentrarse en los deta­
lles -y me parece que usted no toma entonces suficiente· 
mente en cuenta las relaciones globales- al punto de que 
usted nbaja la ley del valor a una ficción. a una ficción 
necesaria, poco más o menos eomo Kant reduce la existencia 
de Dios a un postulado de la ra..ln práctica. 

Las objeciones que usted hace a la ley del valor a]. 
canzan a TODOS los conceptos, al considerarlos desde el punto 
de vista de la realidad. La identidad del pensamiento y del 
ser, para usar la terminología h"l!eliana, coincide por Indas 
partes con su ejemplo del círculo y el polígono. O asimiamo, 
el concepto de una cosa y la realidad de la misma aon para· 
lelos. como dos asíntotas que se acercan continuamente la 

t Sobre esta euestióll ver nota 1~ Carta de EnpiJ a 
Schmidt (8 de .......,., do 1888). En¡¡ole TVOIYe o - d¡,..,,¡,¡, 
..,. Sebnúdt ... ... pnlacio del Lillro w "" Bl <Gjlilal. 
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una a la otra sin jamás tocarse. Esta diferencia que las se· 
para es precisamente aquélla que hace que el concepto nd 
sea de súhito inmediatamente, la realidad y que la realidad 
no sea inmediatamente su propia concepto. Por el heeho de 
que un concepto posea el carácter eaencíal de un .concepto, 
que no coincide de golpe, primG facie [a primera vtsta], con 
la realidad, de la cual ha sido preciso primero extraerlo, por 
este hecho es siempre más que una simple ficción, a menos 
que usted no llamara ficción a tnd011 loo ....ultados del pen· 
samiento, porque la realidad no correoponde a los ....ulta~os 
sino por u.n largo desvío, y aun entonces, no_ se acerca JB· 
mU sino de manera asintótica. 

¿Puede ser de otra manera respecto a la tasa seneral 
de ganancia? No existe a cada instante sino de una mane~ 
aprorlma<!a. Si sucediera que ae lograra en dos estahie<lt· 
mÍ8ntos huta coincidir en el menor detalle. si ambos ob­
tienen en un periodo dado EXACTAMENTE LA MISMA TASA 

DB GANANCIA, es puro azar; en la realidad las tasas .de 1!&• 
naneia varían en función de múltiples circunstancaas, de 
UWl empreoa a la otra, de un año a otro, y la tasa ll"neral 
no exÜ!te sino como promedio de numerosas ~preoas y en 
el eurao de una serie de años. Pero exigir que en cada em­
presa y cada año la tasa de ganancia sea la ~· 
huta el centésimo deeimal, cualquiera que sea, dipmoo 
de 14 876 934.-, ao pena de verla reducida a nna simple 
ficción, sería menospreciar pndemente la tasa de gan":ncia 
y las leyes económieas en general -las mismu. no exJaten 
sino en a¡>l'(lllimaclón, la tendencia, el promedio, f"ro no 
en la realidad INMEDIATA. Por nna parte, ello provtene del 
hecho de que su acción es contrarrestada por la acción SÍ· 
multánea de otras leyes, y por otra, de su naturaleza como 
conceptos. 

O bien, tome la ley del salario, la !'lanera por la ~al 
se realiza el valor de la fuerza de traba¡o que no se realtza 
llino como promedio -y tampoco siempre- Y que varia 
según la localidad, incluso según la rama, en función de 
hábitos de vida. O si no la renta del suelo que repreoenta, 
con respecto a la tasa general. el exceso de ganancia resul; 
tante de la monopolización de una fuerza natural: ~qu.t 
tampoco el exeeeo de ganancia real y la renta real e<>mCJden 
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~~~ todo automáticamente, sino solamente de manera aprQ.. 
x1mada, como media. 

. Lo. mis~o se aplica exact.amcnte a la ley del valor y de 
la d1strthucmn de la plusval1a a través de la tll1!ll de ga· 
nancia. 

l. L~s dos co~as no se r:a1!zan completamente, de ma .. 
n~ra. apro:nmada, SJ:Do en la hipotesis de una producción ca­
p~tahsta qu~ ~ l?gra completamente por todas partes, es de­
mr, en la h1potesJs de una sociedad reducida a las clases mo­
d~rnas de propie.tarios territoriales, de eapitalistas ( indus­
tnales y comerCiantes) y de obreros, estando eliminadas 
t~~as las c.apas !ntermedias. Ahora bie'n, semejante situa­
cmn no ex1ste n1 aun en Inglaterra y ne existirá jamás: 
nosotros no permitiremos que las cosas Ueguen a ello. 

2. La gananciat incluyendo la renta~ se compone de 
distintos elementos: 

o) La ganancia por engaño sobre la mercancía, que 
se anula en la suma algebraica de esas ganancias. , 

b) Las ganancias resultantes del incremento de valor 
de las existe!'cias (por ejemplo, el saldo de la última co­
secha, cuando la siguiente es mala). Estas DEBEN asimismo . ' 
TEORICA~ENTE, compensarse en fin de cuentas, por cuanto 
no han Sido anuladas aún por la baja de valor de otras mer,. 
cancías,. puesto que los capitalistas compradores deben de,. 
sembolsar más de lo que ganan los vendedores o bien por el 
hecho de que, si S: trata ~e subsistencias para los obreros, 
a la larga el salano debera aumentar. Pero los más impor .. 
tantes de estos incrementos de valor NO SE PRODUCEN EN 
VN PLAZO DETERMINADO; no hay pues compensación sino 
en un promedio de varios años, y la misma es muy imper .. 
fecta: es notorio que la compensación se efectúa a expensas 
de los obreros; ellos producen más plusvalía porque su fuerza 
de trabajo no es totalmente pagada. 

. e) La suma total de plusvalía, pero de la cual es de­
duci~a entonces la fracción QUE SE REGALA AL COMPRADOR, 
particularmente en tiempos de crisis, cuando el valor del 
exe_eso de producción es reducido a la cantidad de trabajo 
SOCialmente necesario que la misma contiene realmente. 

. De todo ello se. de_duce, en primer término, que ]a to­
t~Idad de .la ganancia y de la plusvalía no puedeu coincidir 
smo aprOXlllladamente. Si usted añade que ni el total de la 
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plusvalía, como tampoeo la totalidad del capital son mag­
nitudes constantes, sino magnitudes variables, que se mo­
difican de un día para otro, aparece que es pura y simple­
mente imposible expresar la tasa de ganancia por la fórmula 
E pl 
-----. de otro modo sino considerándola como una 
E (e + v) 

función aproximada y no considerar la totalidad del precio 
y la totalidad del valor como tendiente sin cesar a ser sólo 
una~ sin embargo, separándose continuamente de esta iden .. 
tidad. En otras palabras, la unidad del concepto y del fenó­
meno se presenta esencialmente como un proceso infinito 
por esencia y lo es realmente más en este caso que en cual· 
quier otro. 

¿Ha correspondido el feudalismo jamás a su concepto? 
Fundado en el reino dé los francos occidentales, desarrollado 
en Normandía por los conquistadores noruegos, mejor desa~ 
:rrollado en Inglaterra y la Italia meridional por los nol'­
mandos franceses, es en el efímero reino de Jerusalén, que 
nos ha legado en las jurisprudencias de lerusalén2 la expre~ 
sión más clásica del orden feudal, que se acerca más a su 
concepto. ¿Era por tanto dicho orden una ficción, por el 
heclio de que en su forma clásica sólo conoció una breve 
existencia en Palestina, y aun asi, en una buena parte, sola~ 
mente en el papel? 

O aun más, ¿son ficciones los conceptos admitidos en 
las ciencias naturales porque. es preciso que los mismos se 
ciñan siempre exactamente a la realidad? A partir del mo~ 
mento en que hemos aceptado la teoría de la evolución. todos 
nuestros conceptos de la -vida- orgánica no corresponden a la 
realidad sino de manera aproximada. Si no, no habrían transw 
formaciones en las mismas; desde el momento en que con .. 
cepto y realidad coincidieran absolutamente en el mundo 
orgánico, ese sería el fin de la evolución. El concepto del 
pez implica su existencia en el agua y ]a respiración por 
medio de branquias; ¿cómo quiere usted pasar del pez al 
animal anfibio sin hacer explotar este c.-oncepto? Y el mismo 
ha explotado efectivamente; conocemos toda una serie de 

2 Código del Reino de Jerusalén; comprende el período 
que se extiende del siglo xv al xm. 
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peoes cuya vejiga natatoria ha evolucionado hasta eon'ver. 
tirse en pulmón y pueden respirar aire. ¿Cómo quiere usted 
pasar del reptil ovíparo al mamífero que trae al mundo pe­
queños seres vivientes, sin hacer entrar en conflicto con la 
realidad uno de los dos conceptos o los dos a la vez? Y en 
realidad poseemos, con los monotremas, toda una subcate­
goría de momiferos ovíparos: en 1843, yo he visto en Man• 
chester huevos de omítorrinco y, en mi ignorancia me burlé 
de tamaña estupidez: ¡como si un momifero pudiera poner 
huevos! Y he ahí que hoy es un hecho probado. ¡No use esto 
pues para el concepto del valor como yo lo he hecho; por 
eso es que he estado obligado a pedir perdón al ornito­
rrinco! ... 

Engels a V. Adler 

16 de marzo de 1895 

.•. Y a que quieres trabajar en El capital, voy a darte algunas 
indicaciones a fin de facilitarte las cosas. 

Libro II, sección I. Lee a fondo el capítulo primero, 
después podrás comprender más fácilmente los capítulos 2 
y 3. El capítulo 4 a leer de nuevo detenidamente; es un 
resumen: los capítulos S y 6 son fáciles, el 6 sobre todo, trata 
de cuestiones accesorias. 

Sección Il, capítulos del 7 al 9, importantes, Los 10 y 
11 particularmente ímportantea. Lo mismo para los capí· 
tulos 12, 13 y 14. En cambio, los capítulos 15 16 y 17, 
simple lectura rápida. ' 

~íón III. f:ontien~. una exposición muy importante 
del conJunto de la cuculac10n de las mercancías y del dinero 
en la sociedad capi.talista desde loa fisiócratas, es la primera 
vez que esta matena es tratada; notabla en cuanto a su .,.,,.. 
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tenido, p~ro terriblemente ~ada en cuanto a la forma por• 
que: l. Está hecho de piezas y trozos a partir de dos elaho­
raeionea que proceden de dos métodos distintos, y 2. La ..,.. 
gunda elaboración ba sido llevada a cabo forzadamen!e, du· · 
rante un período de enfermedad en que el cerebro sufría de 
insomnio crónico. Yo reservaría e80 PARA LO ÚLTIMO, DES. 
PUÉS DE UN TRABAJO PBELIMINA& sobre el Libro ill. Por 
otra parte, para lo que tú quieres hacer, eaa es la parte en la 
cual puedes emplear mayor tiempo. 

Segnídamente el Libro III. 
HAY tMPORTANCIA! en la primera sección, los capítulos 

del 1 al 4; en cambio, son menos importantes para el eslabo­
namiento GENERAL los capítulos S, 6 y 7, así pues, no dedí .. 
car demasiado, tiempo a los mismos. 

S.;eción Il, MUY IMPORTANTE: los capítulos 8, 9, 10. 
Pasar rápidamente sobre el 11 y el 12. 

Sección III. MUY IMPORTANTES: todo, 13 al 15. 
Sección IV. Igualmente muy importante, pero fáciles 

de leer: capítuloe del 16 al 20. 
Sección V. MUY IMPORTANTES: los capítulos del 21 

al 27 Lo es menos, capítulo 28. Capítulo 29, IMPORTANTE. 

En ~n junto, sin importancia para lo que tú quieres hacer, 
los capítulos del 30 al 32; son IMPORTANTES, por cuanto 
'"' trata de papel moneda, etc., el 33 y 34, el 35 sobre las 
corrientes de cambios internacionales; muy INTERESANTU 

PARA TI y fácil de leer, el 36. 
Sección VI. Rents del suelo: el 37 y el 38 SON IM· 

PORTANTES. Lo son menos, pero deben leerse: los 39 Y _40. 
Dejar más a un lado del 41 al 43 (renta diferencial, casos 
particulares), del 44 al 4 7: de nuevo IMPORTANTES, tam• 
bién fáciles de leer en su mayor parte. 

Sección VII. Preciosa, pero desgraciadamente simple 
bosquejo que revela además fuertes huellas de insomnio. 

Ahí tienes, si estudias a fondo lo que te indico como 
eseneial, y si lees superfieialment~, para comenzar, 1'! que 
es menos importante (lo mejor sena leer antes los capttulos 
principales del tomo I), tendrás una idea general del con• 
junto y, por consiguiente, podrás trabajar más fácilmente 
los pasajes que bas dejado aparte ... 
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Engels .a Schmidt 

6 de abril de 18'95 

Le estoy muy reconocido por su tenacidad a propósito de la 
«!icciÓD)l, Hay en ello en eEecto una dificultad que he po-. 
d1do 5alvar solamente porque usted ha insistido sobre su 
«ficción>l~ La solución se encuentra en el Libro III, de la 
página 154 a la 157; 1 pero la misma no está separada ni 
subrayada c1aramente. lo cual me induce a desarrollar b:re .. 
vmnente este punto en la Neue Zeit,2 partiendo de 1M obje­
ciones de Sombart y las suyas. Por lo demás, sobre un se .. 
gundo punto, yo quisiera completar el volumen III, o mejor, 
ponerlo en armonía con la situación actual, tomando ciertos 
cambios en las relaciones económicas que se han producido 
desde 1865 .' 

Pero para desarrollar dicho punto sobre la eficacia y 
la valide~ de la ley del valor~ mi propósito sería muy simple 
si usted me permitiera referirme no solamente a la «hipó­
tesis)) de su articulo en el Zentralblatt,4 sino también a la 

1 KUL ,.,;ux; El capital. Critica de la EccMmÍtt Poli~ 
tíw. L lll, seeelón segunda e. X, pp. 197-199. Edit:iones Ven. 
r:e.remos, La Habana, 196$, (N. de la E.) 

1 FRlF.DftJCH ENC-ELS: <~Complementos y suplemento~ al 
volumen III de El ropitaL l. trl.ey del valor y tasa de ganan• 
eian, Die Neue Zeilt año 14 (189S..l8%)~ Vol. 1, PP• 4·11 y 
37-44. Ver K "MARX: El carñtal. C.rítiea de la Economía Poli· 
lien, «Complemento al Prefncio:», t. IIL. pp. 26·43 «Ley del 
valor y lo g:mnncia'ñ, Ediciones Venceremos, La Habana, 1965. 
(N. de la E.) 

3 FRtEOtttCH ENCELS: Complementos y suplementos al vo.­
lumen 111 de El _capital. KAnt Mr\RX: El capitaL CrítictJ. de ÜJ 
Economía Política, «CamplementQ al Prefacio», trl.a BalM.», t. 
111, pp. 4446. Ediciones Vencerem:os, La Habana. 1965. (N. 
de la E.) 

4 CONRAD se ~Mto;t': fi:El te~r vo]umtm de El capW;d., 
Sozialpolitis Centralblatt. año 4~ no. 22. 25 de febrero de 1895. 
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«ficción>J de sus cartas y citar uno o dos pasajes de las. mis· 
mas a fin dé definir más concretamcnl<,o lo que usted entlende 
en su articulo por tdüpótcsifi)>. Relea pUe57 l~ :ru~go, el pa~ 
saje mencionado más ar:H::ta y dígam.e dcspues 51 usted me 
permite ofre~cr dichM c1tas, pre$entandoias como extra~tos 
de cartas que me ha tlirlgido el doctor Conrad, Schm1dt.

5 

En caso ele que usted fuera convencido por el pasaJe de ~Iarx 
que, para la prodncc!ón mercantil, la ley del va1or es, a pesar 
de: to<lo nl~vo más qllc una ficf•ión neecsaria, de suerte que 
comparilé1·;mos entonces la misma opinión,. por S~'Questo. 
, yo renunciaría entonces con mucho gusto a dichas citas.~. 

Engels a Bauer" 

10 de abril de 1395 

Le estoy muy reconocido y le agradezco mucho el e~vío del 
· facsímil de la· Tableu [Tabla] de Quesnay, acompanodo de 

la monografía que usted le ha dedi~ado a la ~ísma Y~ que 
c;,toy a punto de leer t;on gran ínteres. Usted tiene razon e~n 
fluhrayar que desde Daudeau. nadie excep~t~ 1\iarx, ~ab1a 
comprendido la importancia de este magnift.eo traba.~o en 
:utateria económica; por otra partci Marx ha sido el prtmero 
en sacar de nuevo a ]os fisióc-ratas de la oscuridad donde los 
había lanzado los éxitos posteriores de la escuela inglesa. Si 
me fuera dado publicar igualmente el Libro IV de El capital, 

!i Cf. KARL MARX: El capital, Crítica de la E~o:wmia Po-­
litioo, «Complewento sl Prefacio\}, L 111, p. 31, EdiCiones Ve~~ 
ceremos, L<l: HaOOna, 1965. (N. de 1u. E.) <<~n una carta P¡'j 
vada que él me autoriza a eitar, Sehmidt sosttcne que la ley e 
valor.- es de veras una ficción, etc ... .» 
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Wlted eneontnuia en el m.ismo otros h• - mojes más especÍ· 
fieos a los méritos de Quesnay y de sus lis<:ípulos.1 

Engels a R. Fischer 

15 de abril de 1895 

•.• Te incluyo los artículos de la vieja Gaceta Renana;1 tomo 
me lo temía: existe prescripción para los derechos de autor, 
y no podemos salvar lo que es nuestra propiedad sino obran­
do con prontitud al respecto. Sería pues enter8lllente acer• 
tado que tú hagas anunciar inmediatamente que dichos ar­
tículos van a ser publicados por ustedes, con notas y una 
introducción mías. Poco m.ás o menos bajo el siguiente 
titulo: 

«Primeros escritos de Karl Marx. Tres artículos de la 
(primera) Gaceta Renana (1842): l. La dieta provisional 
de Renania y Ja libertad de prenaa. II. En la misma asam· 
hlea, ley sobre el robo de bosques. III. La situación de los 
viñadores del Mosela. Editados y con prefacios por F. 
Engels.» 

Realmente no me gusta dicho título; de ser posible, eon· 
vendría que tú esquives toda formulación precisa hasta que 
hayamos encontrado uoo que convenga. En lo que respecta 
al artículo sobre el Mosela,_ estoy bastante seguro de ello, 
pues siempre oí decir a Marx que era p~xnente por el 
heeho de haberse ocupado de la ley sahre el robo de bosques 

t En Theorien Uber den Mehrwert. ed. Dietz, Berlín, 
1956~ se trata extensamente de !otJ fisiócratas, ewpecl..Jmente en 
el t. 1, pp. 10-35, pp. 272-308 y pp. 3U-3Sl. 

t Se trata del periódiro en el ..W lllllalm6 Moa, en IIIU. 
En 184~ Marx se eom-irtié en redactor jefe de la N~ C. 
ceta Ret&61UL 
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y de la situación de los campesinos moselanos lo que lo hizo 
pasar de la política pum a las relaciones económi...,, y que 
fue así como abrazó el socialismo ••. 

Engels a Kautsky 

21 de mayo de 1895 

... Mientr~s tanto, te estoy preparando un trabajo para la 
Neue Zeit que te gustará: «Complementos y anexOS" a. E! 
capital, Libro III: l. La ley del valor y tasa de ganan"';•·• 
Respuesta a las objeciones de Sombart y de Conrad Schmtdt. 
Más tarde seguitá el No. 2: El papel de la bolsa. que ha."':': 
frido muy importantes cambios desde que M:rn< escrib1o 
sobr1t esta cuestión en 1865.' Según las necestdades y el 
tiempo de que disponga, _habrá una .continua.ción. Si :¡:o h':'· 
biera tenido la mente libre, el pnmer arttculo ya estarta 
terminado. 

De tu Jibro1 puedo decir que mejora a medida que se 
avanza en su lectura~ Platón y -el cristianis-mo primitivo to­
davía son insuficientemente tratados, conforme al plan ini­
cial. En cuanto a las sectas medievales, la narración va 
mucho mejor y en crescend~. Las mejores páginas so'? las 
que se refieren a los Tahontas, Munzer, los Anabaptistas. 
Muy a menudo y sahre los puntus irnJ>OI1.""~•· los ac~nte­
cirnientol! palitieos son Jlovados a lo economtco, ~ ]Unto 
a ello se encuentran lugares comunes, cuando había una Ja., 

i KABL MARX! El capital. Cricka de hr. &onomía Polí­
tica, .:Complemento al Prefacio», t. 111. pp. 26-46, Ediciones 
Ven.,.remoo, La Habana, 1965. (N. de la E.) 

l K.. J. KAUTSKY! Die VorUiu./er .. 1URIG"eel SosislUmu.t 
{La. precu;r .. , .. del ...,¡,¡¡,,.. m<>derns), t. I. partes 1-2, Stun· 
gen, 1895. 
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guna en el estudio preliminar. Tu libro me ha sido muy útil 
para mi nueva versión de La Guerra de los Campesinos, es 
un trabajo previo indispensable. Los errores principales me 
parece que son dos: l. estudio con muchas lagunas en su 
desarrollo y en el papel de los elementos desclasados, casi 
análogos a los parias, se sitúan enteramente fuera de la cla~ 
sificación feudal, que debían necesariamente aparecer en 
cada fundación de pueblos y 'constituían la clase más baja, 
la más privada de dereehos de toda la población urbana de 
la edad media, sin lazos con la comunidad agraria, ni con la 
Jerarquía feudal o las corporaciones. Es difícil de estudiar, 
pero es la BASE PRINCIPAL, pues poco a poco, con el afia.. 
jamiento de los lazos feudales, dichos grupos constituían un 
PRE-proletariado, aquel que hizo en 1789 la revolución en 
los faubourgs [suburbios] de París. que absorbe a todos los 
individuos rechazados por la soc~cdad feudal y eorporaeia.. 
nista. Tú hablas de proletarios; la expresión se queda corta 
y tú incluyes en la misma a los tejedores, a los cuales muy 
acertadamente tú das importancia, pero es solamente A PAR­
TIR DEL MOMENTO en que existen los tejedores desclasados, 
al margen de las corporaciones y solamente POR RAZÓN de 
que existen, que tú- puedes integrarlos a tu proletariado. 
Sobre este punto hay todavía mucho por saber. 

2. Tú no has comprendido enteramente, la situac1pn 
del mercado mundial -en lo que se puede hablar del mer­
cado mundial-, la situación económica internacional de 
Alemania al final del siglo xv. EJla es la ÚNICA que explica 
el por qué los movimientos plebeyo-burgueses bajo su forma 
religiosa, que ha fracasado en Inglaterra, en los Países 
Bajos, en Bohemia, en Alemania tuvo en el siglo XVI, CIERTO 
éxito: triunfó bajo el DISFRAZ RELIGIOSO, mientras que la 
victoria del contenido burgués estaba reservada (en el siglo 
siguiente) a los países situados en la nueva orient!lción del 
mercado mundial que entre tanto había surgido: es decir, 
en Holanda y en Inglaterra. Esta es una larga historia, que 
espero poner in extenso en mi Guerra de los campesinos: 
jt'i sólo pudiera ponerme a trabajar en ella en seguida! 

En cuanto al estilo, en tu deseo de aparecer popular 
<~Hes, a veces en lo editorial, a· veces en el género de maestro 
de escuela. Eso se podría evitar. Y luego, para darle gusto 
n J nnscn ;, persistes en no querer comprender el juego de 
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palabras de Ulrieh von Hutten con sus obscuri viri? El ardid 
consiste en que la frase tiene los dos sentidos: oscuros y os­
curantistas, y eso es lo ·que Hutten quería deeir .3 

Pero estas son simples observaciones en el hilo de la 
lectura. Ede y tú han abordado una __ materia enteramente 
nueva y el resultado no es sienipre pcrfeeto a la primera 
intentona. Ustedes pueden estar satisfechos de haber termi­
nado una obra que se puede leer y8 desde ahora, aun cuando 
no hay de ella más que un primer esbozo. Pero ustedes dos 
están ahora· en la obligación de no dejar en barbeeho el te­
rreno roturado, sino que deben eontinuar sus ii:tvestigacio­
nes, a fin de rea1izar de aquí a unos años una nueva versión 
que llene todos los requisitos ... 

Engels a Turati 

28 de junio de 1895 

Un resumen de los tres libros de El dapital es una de las 
tareas más difíciles que un escritor pueda proponerse. En 
mi opinión no existe en Europa sino medi.a doeena de hom­
bres capaces de emprenderla. Entre otras condiei~nes i~~is­
pensables, es preciso co_nocer a fondo la eeonomiB pohtlca 
burguesa y tener un dominio absoluto de la lengua alemana. 
Ahora bien, usted dice que su Labriolino no está muy fuerte 
en cuanto a este último punto, mientras que sus artículos en 
la Critica Sociale me prueban que él haría mejor por eomen­
zar a comprender el primer volumen, antes de querer hacer 
un trabajo independiente del conjunto de la obra. No tengo 
el derecho l~gal de impedirlo, pero en este asunto me lavo 
las· manos por completo ... 

J ULBICH VON HUTTEN CROTUS RUBIANUS y Otros: Epi.s­
tolae obscurorum- virorum (C~rtas de hom-bres poco _cono~~l). 
Que se publicaron de 1515 a 1517. Se trata de la coutlnuaclOD de 
los escritos satíricos. 
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ADLER, Georg (1863.1908). 

Ecorwmis~a burp:és alemán, reJqrmUtG. Engf'la le Uttma •mite­
rable judío apó.!tata» y da olros deúdl.ea de él en curf4 o Dg,.­
nielson del 5 d. '"''"" d. 1888. 

ADLER, Vict"" (1852-1918). 

Fundmlm- del partido socia!d.mócrota ......,.i4co, módico. EnlrÓ 
m contacto con el movimiento ~ en 1884; en 1881 /undó 
la Gleichlwít (La Igualdad) y en 1889 el Arboiter Zeílung 
(Diario de los Trabajad.,..). Fue uno d. les diri~.,.,.. d. la 
JI lnk11UJeional. E~m.igo de ÚJ6 ant:iRmita. awt:rús.etM. Y éase 
la tarta del 16 de m111n0 de 1895. 

ANNENKOV, Pavel V .. süievítcb (1812-1887). 

Periodista y crítico literario rwo, liberal modeJ"''.Jdo. Mmdenía 
relociones- personales- con Marx. Lts tarta de tbte a Ann.enkov 
(Brmelas, 28 de diciembre de 1846), figura entre los ruto:~ más 
/attt.osOll del joven Marx. 
A.P.C. (Véase Pul .. ki.) 

ATTWOOD, Tbomas (1783-185ó). 

Banquero de Birmingham, hombre político y economitm. Se h 
menáona en las ..,.,.. d. feehao: 2 de ol>ril d. 1848 y 1' d. fe­
bri!TV d. 1859. 

AUGUSTUS, Caiua Julius c....r 
0- (63 ....... - 14 4-n.o.) 

Primer-~-
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AVELil'iG, Edward (1851-1898). 

Médico y autor dramcitico in~lis, socú:lista. Darwinista y ateo, 
se apro:cima, por influjo de Engels, al mar;rísmo, ntilita en la: 
Social Democratic Federation y f11-nda lu Socialisl Lc.aguej en 
1884r o lo que abandona cuan.dn ésta evoluciona hacia el anar· 
quísmo y se dedica a la anterior_ SP casa en 18134 con la hija 
menor de Marx, ElPatwr (Tussy). Se le me1tciorw en las cartal 
de fecha;;: 28 de enero de 1889 y 12 de septiembre de 1892. 

BABBAGE, Chadc' (1792-1871). 

Matemático, mecrhdro y economista inslés, que construyó la 'Pti­
mera máquiM de calcular. En su obra On the Economy oí Ma. 
chiocry and MauuÍu<"'tures ( Londre~. 1832) proporw el sistema 
truck. [trueque]. qnP consiste en pagar los 1Ji'Úarios en especie, 
generalmente a prerio superior y en calidad inferior a los nor· 
males. Según Engels, sus cülculos sobre el desgaste de la ma~ 
quirwria ron erróneos. V éon.e las carta,¡¡ de fechas 3 y 4 de 
marzo dr: 1858. Marx k menciona repetidos t:eces en El ~ 
pHnl. 

BABSTj lvan Kondratievileh (1824-1861). 

Publicista ruso, economista y estadístico. 

BAKUNIN, Mikha;l Alexandrov;tch (1814-1876). 

Nacida en. Prjamu.khino (hny Kalinin}. Revolucionario ruso que 
tamó parte en la in.surrección. de Drcsde en 1849. Duras polé­
micas le enfrentaron con Marx en el seno de lo ll Internacional, 
de lo que fue expulsado en el Congreso de lo Haya. Teórico del 
anarquismo. Se le menciona en la carta del 14 de enero de 1858. 

BARTH, Poul (1858-1922). 

Publicista alemán de terukncW burguUt~r odvenario del mar­
xismo, oon el que polemim l?ngels en la carta del 27 de oc-­
tubre de 1890. 

BASTIAT, Fredéúe (1801-1850). 

Nacido en Bayonn.e. Economist<J vulgar~ lib-recambista y campeón 
<kl liberalismo económico1 que combalió ardorosamente las teo­
ría.., de Proudhon en su obra G:ratuité du cridit (Diseuljicin entre 
FrMéric Bastial y P. l. Proudhon) (París, l850). Su pensa­
mi~nto está recogido en s11- obro_ fundamental Harmonies éco-­
nomíques (París. 1851). cuya tesis lxi8icc trata de establecer la 
armrmia entre los i.nterrues del trabajo y del capital. Tanto Marx 
I'Qmo Enifels combat,eron. duramente la$ teorios de Bastiot, como 
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puede tcer~ para el primi!M~ en las cuatro cartas que figuran 
en este libro de /~has~ 14 de enero y 2 de abril de 1858; 11 
de julio de 1868 (de Marx a E~chi); y 11 de julin de 1868 
(de Mar:&. a Ku8elrm:m); y en El capital, y p«ra el ljegundo en 
el primero de los Siete artículos sobre el tQ!lW primero de «El 
capital» en K. ~\farx-F. Engels. Escritos económicos varios (Mé~ 
xico, Grijalbo, 1962 p. 210}. 

BAUDEAU, N;colás (1730-1792). 

Nacido en. AmboiBe. Sacertk>te _ francés+ economista de la escuela 
de los {iaiócratas y defenror de Turgot. Se k menciona en la 
ca:rt« del 10 de abril de 1895, 

BA UER, Bmno ( 1809-1882). 

Te6logo y filósofo alemán, historiador y crítico de la religión y 
uno de las jefes de la W¡uiel"d4 hegeliana, Por razón de sus ú.leas 
radicales. la universidad de Borm le privó de su cátedra. Al final 
de su vida 11e pa.$6 a Ws conseM-Jadores y militó en defensa de la 
r~cción prusiana. Su bibliografía es muy extensa Y muchas <k 
sus obro, las pubüc6 anónimamente. Contra él y otrns hegelUmos 
escribieron Mar:s y Ensels La sagrada familia (Fran.cfort., 1845). 
(Ed. castellana Mé:rico, Grijalbo, 1962) y U. Ideología alemana 
(1845·1846). Se le menciona en la carta de-l 14 de mano de 
1868. 

BA UER, Stephan. 

Economista suú:o de tendencia burguesa, A él va diri~i~ la carta 
de En8eh del 10 !Üt abril de 1895 . ., 

BA YER, Karl Robert von (1835-1902), 

Novelista alemán, wuperficialntente dat-u.:inista, que empfeaba el 
uu-dónimo de Byr y escribió también obras ~obr~ temm mili· 
tares. Aparece mencionado en la carla del 12 [17] de no• 
viembre de 1875. · 

BEBF..L, August (1840-1913 ), 

Nacido en Colonia. MaeJtr(l ebani#a en Leipzig, Be lanm en 
1862 o la aeción. obrera. Diputado por Sa_ionia en 1867 en e-l 
ParlamEnto de Alemania del Norte. funda con Liebknecht un 
partido obrero mauisto (de E~h) en 1869. Ftz.e el ~{ron or~ 
ganit.ador del partido sociafdemócrato alemán e impugnó el re­
vi6ionismo de Bernstein. Engels le considera «Uno dE!' 10B me­
jores oradores de Alemania. por no decir el mejor» ( ef. Algunas 
cuestiones del movimiento o-brero, ed. castellmw en K. M arx~F. 
Ensels, Escritos económieM varios, México. Grijalbo, 1962, PP• 
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281-316 y pp. 309-310 ). A Bebel oon diri¡¡íde. l4r carttu de 
Engels de /echas: 30 de a¡gtmo de 1883; 22 de junio de 1885; 
8 de marzo de 1892 y 24 de enP.ro de 1893, y de él habla en 
la carta del 19 de juUo de .t893. 

BECKER, Johann Philipp {1809.1886). 

Com.unúta: alemán qu_e tomó pone en la revolución de 1848 Y 
en la in:~urreccitin del poÍ! de Bade, en mayo de 1849. Emi­
pcul.o a Ginebra, or5aniza allí la sección de la I Internacional 
y edita un periódico, De:r Vorbote [El Mensojero], que defiende 
los principios mar:ciJtas, Esrobo unido a Marx y a Engeht por 
lazos de amidud. A él van dirigidas la$ cartas de /echas 17 de 
ab'il de 1861 y 23 de abril de 1885. 

BEESLY, Edward Spene'"' {1831·1915). 

Profesor de hútoric antigua en la uni.ver:ridad de Londres. Po­
sitivista, po,rticipó en el movimiento ¡wr la reformo electorol 
(1867 ). Presidió la reunión poro. lG furulución de la l lnt.erra. 
cional en el St. Martin'~t HaU (18 de 8ft¡:;tkm.bre de 1864). Se 
le menciona en las carttl$ de /"hm 24 de junio de 1865, 12 de 
ago.tto y 15 de octubre de 18M. 

BERKELEY, Geo.ge (1685-1753). 

Nacido .en Tho.......,wn. Obúpo y Jíló.,.fo irlandéJ¡, fundador 
del idealUmo subjelivo. En el campo económico, crítico del mer­
cantili.Jmo. Autor de The Querist (Londr&1 1150 ), Mcrs se re­
fiere a él en El capital. 

BERN!ER, Fram¡ois (1625-1668). 

Nacida en }oué-Eti4u (Anjou). Filósofo y escritor /rancé$1 au. 
tor de Voyages. libro de relata~: de vio.jes por el Orienté muy 
enímlldo por Mar:t:, que le cita con frecuencia en E1 capital. 
Aparece meneionmlo en la carta del 2. de junio tÜ 1853. 

BERNSTEIN, Eduard (Ede) (1850.1932). 

Socialdemócrata alemán. Redactor jefe del Sozial-demokrat mien~ 
tra& e.duva vígentiJ la ley bilmarckiana de excepción contra 
Ws .,oci.ali8tas. Después de la Muerte de Engels, del que fue 
muy amigo y uno de los ejecurorc.. testamentarios, elabar6 la 
teoria del reflisionismo. impuJVU1,1.1o por &bel. Tradujo, junto 
c:un Kaut&k,:y La miseria de la filosoüa de Ma:rx (Stuttgart. 1855} 
y #'scribió la obre Die Voraussetzungen des Sozialis.mus (Stuu.. 
~"'"• 1889 ). A él •an diri¡¡ide. los carltu de En¡¡el. de feclw..: 
12 da mano de 1881; 25 (31) de aMro, 22 de febrero y lO 
da ,..,... de 1882; 8 de febrero y 10 de fabrero de 1883 y 11 

de 4bril de 1884, y .e le rn.encitma en la C<U"tll.$ ttigitientes: 28 
de enero de 1889; 21 de octubre de 1890 y 21 de 1114)'0 de 1895. 

BERNSTEIN, RegiDa (Gina). 

EtpoMA del arttel'ior, mencionada en la carta del 22 de enero de 
1889. 

BERVI, Va.Sili Yassilimtch (1829.1918). 

Empleaba el seudónimo de Flerovski. Pu.blícisto y economi.da 
fu.BO. Bu obra La situación de )a clase obrera en Rusia ( 1869} era 
sobreatimada por Mars, como puede verse por las cortas de fe­
chw: lO de febr.ro y 14 de abril de 1870 y 21 de ....,.. de 
1871; no así por Engels (carta del 26 de febrero de 1895). 

BEVAN, Philipo G. 

Economida inglés que vivió en 14 n¡unda mitad del Agio XIX. 
Véase la referenci4 a él en. la carta del 15 de octubre de 1888. 

BISKAMP, EJ.rd. 

Periodúta alemán, demOOrata. emipodo a· Lon.drea.. S. 1scwe r. 
f"enci6 • él en la C«rla del 22 de ju1.ú¡ de 1859. 

BISMARCK. Otto, Princi¡>e de (1815-1898). 

Canciller alemán, procedente de la pe<pillí4 noblem t~ 
te, que dirigió (en sentido reaccioruuio) la política. de .m pai..6 
de 1861 a 1890. En ltu cona. de fecluu: 1' de septiembre Y 1 
de diciembre de 1867: 30 de abril de 1878; 12 de m<ITZD de 
1881; 10 de má= de 1882; 26 de abril de 1884 Y 13 de ..,. 
vieMbre de 1885 se encuentran intere.tontea re/éferu:ia a: loa 
problentalS que la censuro: bil!lmorckimw planteó e Mar:r. y En.­
gels y a lo que ello& repreaentaban. 

BLACKE, Francis (1738·1818). 

Economi&ta y escritor in¡lél!l. A él se alude en la é'fD'1rl del 1 ~ 
tÜ mano de 1869, 

BLANC, Louis (1811·1882). 

Nadtlo en Madrid. Republi.can~ y demócrata /rMCÚ, contribuyó 
a la caída tk la mon:arqui<~ de julio y formó parle del gobierno 
pnmisional de 1848; tu~m que eA.larte a Inglaterra. de donde 
volvió en 1870. En 1871 fue ele,ulo dipultldo por el Seins Y te 
muó en la e.urena..s derecha; a opuso o: la Comuna. Es autor de 
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un libro sobre L'organisation du trnvail (1840) y desde 1841 
a 1862 trabajó en su Hi.stolre de la Révolutkrd frl'lnr;aise. A él 
.se re/ürre Marx en la carta del 14 de lJ8m!o de 1851. 

BODI:'il, lean (llodinu•) (1530-1596). 

Nacido en Anger.s. Mf16Í3trado, filósofo y ec!)ll()mista francét. 
Autor de l4 obra De la República, en la que :tmttiene el prin.. 
cipio de una monmquia regulada pór lo9 Estados Generalu 
Alusión en la carta del 12 de junio de 1863. 

BOISGUILLEBERT, Pierre Le Pesant, señor de (1646-17!4). 

Nacido en Rouen. Economi~ta Jrancé$, p-recursor tk los fisi&.. 
crata~1 autor de obrtU como Le Détsil de la Franoe! Le Factum 
de la Francei que hacen de él el promotor de la economía pi)· 
litloo en Francia. Dissertation sur la rutlure dee richesses, de 
rargent et des tributs. Era primo de Vuuban (cfr.). Aparece 
menciouado en las carta.! de fecluu: 1f de febrero de 1859; lZ 
de junio de 1863 y 15 de marzo de 1892, 

BONAPARTE, Luis (Napoleón III) (1808-1873}. 

Em:puadtJr de los /ranceses (l852w1810), Mencionado en loa 
carlas de /eduu: 1 de diciembre de 1852; lO de enero de 1851; 
7 de marw tk ~861; 10 de abril de 1819 y 20 de junio de 1881. 

BORKHEIM, Segi,.,und Ludwig (1825·1885). 

Escritor demócrata alemán que participó en l4 in.tU1'1'eccíón del 
pai• de Baden en 1849. Em.igr6 a SuUJa y después a Londres. 
Vétue lo carta del 2 t:k juüo de 1868. 

BRACKE, Wilhelm (1842-1880). 

Socialdemócrata alemán·, uno de lOJ dirigentea del partido de 
Eisen.ach. Véase la carta que le dirige Engela del 30 de abril 
de 1878. 

BRAUN (Véase La!s.alle). 

BRAY, John Francis (1809-1895). 

8cmwm.ista inglés, partiáqrio de B.obert Owen. c«rtúta y uno 
de lo.t teórico. del wdinero-trobujo»_. Es «Utor de Labou:r's Wrongs 
and Labour's Remedy, Ol' tbe age of mígbt .and tbe age uf right~ 
/AJt>tlJ'·Manche!ter, 1839. Marx 3e refiere frecuent~mente « él en 
Miowda de la filosofía y también Engels en Contribueión a la 
rrüí~a de la economía política. Aparece mencionado e1í la,s ca1'fa. 
oiP ft>rhas: 2 de abril de 1858 y 26 de junio de 1884. 
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BRENTANO, Lujo (1844-1931 ). 

Econo""""' libe«<! alemán, ·~ de ,;lpito», prof.- de 
economía político de8de 1811. Se dedicó a víolentos ataquea contra 
Marx en el órgano de la Liga de lm lndsut1"i«let Alemo~"W.~. ~ 
blkó La eeonomía ne.eional elásiea: (Lei¡nig, 1888) ll la que ile 

rejittre Enseb en la CCTta del 15 de octubre de 1888. 

BROCKHAUS, Heinrich (1804-1874). 

EditondtJmán de Leipzig. Se le menciorut en las cana.s de fec'lw.:t: 
9 de agosto de 1862 y 28 de diciembre de 1862. 

BROWN, Willaid. 

Socioli:t~ta y periodista norte(lm.ericano, A él se refiere Matx en. 
la carla rlel 20 de junio de 1881. 

BUCHEZ, PhUippe 1oseph (1796·1865). 

Nacido en Mat4gne-le-Petite. fi~ofo .. político, historiador y p¡¡.. 
blicista frnncélf, ideólogo del •uocialitintO católico», dúcipulo tk 
Saint.Sim.on. Fundó una e~reuela neocatólica y pi'Opttso la erección 
de a.sociácionu de produ.ccWn con credito esta~al, Autor, junto 
con P, Ro:n-Lavergne de una Historie parLamentalre de la Ré­
volution Fran~ise. ou J"ournal des uambléet! natlonalu depuis 
1789 jusqu~en l815. Véme la carta del 10 de abril de 1869. 

llCCHNER, Ludwig (1824-1699). 

Fisiólogo y /ilOso/o alemán. partidario de l4 /iJ.No/ía mnterúJlúta 
vulgar. Hermano del e6critor Georg Büclmer, Con /inet de di­
vulgación ucribih Kralt und Stoff. Empiriseh·naturpbilosophische 
Studien in allgemein ve:rsliindlieher Darstellug, Lei,ni.g. 1'! ed., 
1862, A él va dirigida la carta del 1~ de mayo de 1867 y Be le 
men.cioM en l(U cartas de /echas: 21 de junio de 1810 y 12~11 de 
noviembre de 1815. 

BURGERS, Heinrich (1820-1878). 

PerWdista alemdn, redactor de La Nueva Gaceta Renana, miem~ 
bro del Comité Central de l4 Liga de los Comunisto.s y uno de 
los prineipalet «cusados en el prrxe10 de Ct>lonia y 1IUÍI Mide 
diputudo en el B.eichstas. Men.ciORJJdo m la cona del 9 de ag01ta 
de 1862. 

BtlRKLI, Karl (1823-1901 ). 

SociaZUta suizo, partidario del /aurierismo, m«rmbro de la A• 
cioción lnter,oocioool d€ Trabajailores. Autor de la abra De· 
mok:ratisehe Bank Refo.rm. oder: Wie kommt das Vúlk zu. billi­
gtm:m Zins?, Zurich. 1881, Engeh le mencitma en W CCl'tu 
de fecloa.: 25[31] <k .,.,.. y 22 <k /elir<n> de 1881. 

BYR (Véase Bayer.) 
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CABET, €ti....., (1788-1856). 

Nacido en Dijon. Polióco y weiolúm a#ápi.co 1~ CJD'kit' d.t: 
una novela ulópko de impiraeión comtmilla,. Vayage en Iea:rie, 
y fumúulor de colonias com:unibtas en América. Según Mws Y 
Engels (La sagrada familia, México, Crijalbo, 1962, p. 198), f!NI. 

«el representan'e mál populm', aun cuan.do el ~ 1/Juperficial.., 
del comunismo», Véase U. referencW. en la corta del 14 d. as&&ro 
de 1851. 

CAFIERO, Corlo (1846-1892). 

Periadista y revolucionario ilcdiana, miembro de la Internocirmal 
y parlidc.rir; de Bal~uni,.._ /unto eon. Costo y Molatesw or~ 
la fetknici.ón anarquista iroliana y en compañía 'de ~te úlrimo 
llevó a cabo la Uom.ado «aventura de ~o,. En. 1819 pu.­
blicó u.na edición abrevWOO dtt El eA-pital en i.toli4rw. A él va 
di<iPde la carla de Mars del 29 de julio de 1819. 

CALONNil. Charles Ales:awlre de (1734-1802). 

¡YaciJa en Dmud. MinislTo de Hocúmdo de Luía XVI, de 1785 
a 1181, "" le """"" de de.pilfarroder, 1W1Iió la A..,.ldea de ,_ 
labletf, r:uyó en dagroci.a y IUVO que huiT « lngl.aterm. Váe el 
juicio que k merflft o En&ell en la carta del 1:1 de mano de 
1881. 

CARDANO, Ginolamo (Hiet<mymus Cardanu.) (1501-1576). 

Matemático, ~ y fil6MJfo iudUuw. Referencia en la ama 
del 18 de .,..,.. do 1863. 

CAREY, Hmry Charles (1793-1879). 

Nacido en Philwlelp/Wi. Eo0ll0mia14 "'"'""""""'"""' etmlrnTÍ<> 
a la teoría de la renül de Rk«rdo, d8ÓritOll de la armon-i4 de 
lo. im~• de clt.ulel, primero librectJmbista y dapuil prole&­
ci.on.ifia, d:Gdo y eriticodo frec.uenlemente en El eapital. Auwr, 
éntl"e o-tras, de la.tt lipi.enle. obra: Lsay on the rate of wages.. 
l'hiladelphia, 1835; Tbe Slave tmdo, domootlo and !oreing, I,o,.. 
J,..., 1853; Prlneioles <>f Social Science, Phil~Jdelphia, 1860; 
M.,.ual o! Social S<ionco, Philatlelphia, 1865. Otra pnooba del 
interés q¡&e Mars y Engels tenían por W idetu de CGTeY ton. W 
/rec&rei'UN 'f Ulen.la4 ref~W, IJ a en IU eonvpondeneia (ear­
... de fBFha3: 5 de """"" de 1882, 14 de junio de 1853; 2 de 
abril do 1858; 8 de eiiOTO, 14 de ......., y 4 de julio de 1868: 19 
de noviembr•, 26 de Mviembre y 29 de ....... ,.. de 1869 ). 

CASTLEREACH, Heo.ry Robert Stewart (1769-1822). 

Natüla .,. Ma~mt s- (1,.¡,¡,). H- de efiodo inglú, 
......,.,..¡,¡., Or¡¡oniJt;ó 1a ,.prestó,. del ,..,_,. vlandéo 
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de 1798 y fu• el alma de la coalki6n """"" No¡10loón l. l!ef .. 
........ • él "" la C<JJ14 del 1' de febrero de 1859. 

CIESKOWSKI, August (1814-1894). 

Politieo, füótJO/o y ecotwmüta polaco. Referencia en kJ cari<J 
del 25 [31] de """'" de 1882. 

CLAUS!t:S, Rwloll (1822-1888). 

NaciJ.o en KO$lin. Físico alemán,. apecialisra en termodinámica.. 
En $l'U acrUos científicos, Engeb acude C<Jfl. /ree'IJfmCÜJ a b 
teorías de Clauaiw (efr. Dialéctica de la naturaleza. MSxico, 
Grijalbo, 1961), refiriéndose en: especiol a w.t dos obras: Die 
meehanische Wiirmethoorie ( BrauMhweig, 1816) y Uebe:r deo. 
zweiten Hauptsatz der meehanischen W"ftp:netheorie (ib.~ 1867 ). 
Referencia en la oorto del 15 de octubre de 1888. · 

CLUSS, Adoll. 

( ngeniero alemán~- originlllio de Masuru:Wf miembro de la l.~iga 
de los Comunistw,. que emigró en 1849 a Norreamérica. A él 
van dirigidas !tu .,..,.,., de feel ... : 1 de r&ie10b,.. de 1852 y 15 
de .wptiembre de 1853. 

COBDEN, Riehanl (1804-1865). 

Nacüla en Dunfard Ftum (Suues). fndmtri<d de M.,........,., 
libernl, dirigente de lo' librecamfñn'a.t; se mcni/at6 contra Lu 
leya cereoüstas. Se conoce con el nombre de Tratado de Cobden, 
el acuerdo eomercial anglo/roncé3 de 1860. «Pe:se a m Jm.bili.. 
dad como ogitotlor, era un mal hombre de negot:Ítn y un econo­
mista super/icW», dice de él &geú ( Alguuaa cuestiones del mo­
vimiento obrero, en K. Marx~F. Engeh, E&eritoe eeooámleors variost 
Mé:dro, Crijolba, 1962 p. 303), quien olwlr a él _.. oim-1« t­
cuencia en sus e8C1'Ífns económ-icos. Referend.a en la corta del 
24 dé enero de 1870. 

COLBERT, Joan-Baptíste (1619-1683). 

Hambre de .. lado frond., minútro de LW XIV. Sobre d 
juicio que le merec.iu a Enph, véarue W ca:rtu.!: ik fechtu: 15 
de man:o y 18 de junio de 1892. 

COLINS, Jean Guillaume Hyppolylo (1783-1859). 

Economista francés de origen belsa. Autor de L'Economie 1M> 
litiqUe, source des révoltee el des utopiea- prétendues soeieUatet, 
París, 1857. Mars alude a él repeti!Uu veces en El eílpital~ 

V&ue J4 cana del 20 de junio de 1881. 
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CONTZEN, Karl Wilhelm. 

Economista alemán, maestro de conferencias de economía 1'9• 
lítica en la universidad de Lei¡nig. Referencia en la cana del 
30 de noviembre de 1867. 

COWELLATEPNEY (Véaae STEPNEY-COWELL). 

CROMWELL, Oliver (1599-1658). 

le/e de la revolución burguesa inglesa. de 1648-1649, «lord 
protector» ele lngloterra, de 1653 hasta m muerte. Mención en 
la carta del 25 de enero de 1894. 

CUVIER, Georges, barón de (1769·1832). 

Científico naturali:Jta francés, creador de la paleontología y de 
la anatomía comparada. Escribió Discou:rs sur les révolutions de 
la surface du globe, y de su teoría aobre las revoluciones de la 
superficie de la tierra dice EngeU que era «revolucionari.(¡ de 
nombre pero reaccionaria de hecho» (cfr. DialécticB de la na~ 
tu.ralez.a, Mézico, Grijalbo, 1961). A él ae alude en la cana del 
25 de ,..,... de 1868. 

CHERBULIEZ, Antoino J!iysée (1797·1869). 

Economista y politico suizo, discípulo de Sismondi. Es autor de 
Richesse ou pauvreté. Exposition .succinete des causes et des 
effets de la distribution aetuelle des rlchesses sociales ( Parú, 
1840). En unos apunfes de 1847 sobre «El 110lario» Mars de­
d~ica es~~ atenc~n a C~buliu. (cfr. K. Mars-F. 'Ensell, E. 
c~~tos economi~ VBl'IOS, Me.suo, Grijalbo, 1962 p. 168) y tam­
bum en El cap1tal. Aparece mencionado en. la carta del 20 de 
jun.io de 1881. 

CHMOUILOV, Vladimir. 

EngeZ. le dirige la ..na del 7 de febrero de 1893. 

DANA, Charles Anderaon (1819·1897). 

Discípulo narteam.ericano de Fourier. Director del New· York. 
Daily Trihune (1847-1862)_y coedilor de la New Ameriean En· 
nyclopaodia {1857·1863). Man y Engelo colaóoronm en e1lu 
doa publica..-iones. Redactor jefe del New York. SuD de 1868 
ha.ta su muerte. Mención en la carta del 17 de diciembre de 
1857. 
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DAN!E1.50N, Nikolai Frantsevitch (Nikolaion) (1844-1918). 

Economista ruso, populista, traductor de El capital al ruso. La. 
carta..'l que le dirigen Marz y Engels (de fechas: 7 de octubre de 
1868; 13 de junio de 1871; 9 de no"iembre, 28 de mayo y 12 
de diciembre de 1872; 18 de enero de 1873; 5 Pe noviembre de 
1878; 10 de abril de 1879; 19 de febrero de 1881; 3 de junio, 
9 de agosto y 13 de noviembre de 1885; 19 de febrero de 1887; 
5 de enero y 15 de octubre de 1888; 4 de julio de 1889; 29.[31] 
de octubre de 1891; 15 de marzo, 18 de junio y 22 de septiembre 
de 1892 y 24 de lebrero de 1893), figuran entre las más re­
presentativa..'l del ciclo; es muy significativa la uluaión que a él 
hace Engels en la carta del 26 de febrero de 1895. 

DARIMON, AUre~ (1819-1902). 

Político y publicista francés, proudhoniano. Autor de un enurlio 
tfobre la reforma de la banca que intere:JÓ mucho a Marz. Véase 
la carta del 10 de enero de 1857. 

DARWIN, Charles. (1809-188~). 

Nacido_ en Shewsbury. Célebre naturalisw inglés que dio origen 
a las bases de la teoría ma1erialisw del origen y evolución de las 
especiea. Su obra fundamental ea The origin of species by means 
of nalural selcction, or the preservation of favoured races in the 
struggle for lile (Londres, 1859 ). Una idea de lo que para 
Engels representaban las teoríaa de Darwin. podemoa sacarle de 
lo que de él dice en Dialéctica de la naturaleza (Mé:rico, GrW 
jalbo, 1961, pp. 12, 16, 30, 142, 144, 165, 167, 186, 257, 263-
265). Alusiones en las cartaa de /echas: 18 de junio de 1862; 
25 de marzo de 1-868; 20 de julio de 1870; 12-17 de noviem­
bre de 1875 y 15 de octubre de 1888. 

DAVIES, Sir John ( 1569-1626 ). 

Político y escritor ingl_éa, procurador· general de Jacobo l. Men­
cionadoen la carta del 29 de noviembre de 1869. 

DECHEND, Hcman Friedrich Alexander (1814-1890). 

Director del «:Deutsche Staatbank» de&de 1880. Se le menciona: 
en la carta del 10 de marzo de 1882. 

DEMUTH, Helcn (Lenchen) (1823-1890). 

Al servicio de la familia Marz, desde 1837, formaba realmente 
parte de la familia. Después de la muerte de Marz, se quedó 
con Engels. Está enterrada en el mausoleo de la familia Mars. 
Mencionada en la carta del 28 de mero de 1889. 
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DE PAEPE, ce,- (1842;18!10). 

Ti.pógra.Jo belsa que dapuéa se 1Wro médico. Relociorwdo con 
MlJI'% desde 1865. miembro de la lnternacíoMI, $0/Wba. con con­
dliar o los marxista~ :r a lM ba.kuni.nUw. FtUt uno de los fun¡ 
daclOTes del partido obretu belga. A él va dirigida la cm1a del 
24 <k • ..,.. <k 1870. 

DEVILLE, Gabriel 

Sociali.Jm frsn.r:ú. autor de una e$poócú)n populm- del tomo T 
de El capital; luu:itt 1900 abandona el .tocialiflftO y entra en la 
diplomacia. Alwión en la eom del 5 <k febrero <k 1884. 

D!ETZGEN, Josoph (1828-1888). 

CUI'tidor alemán, autodidacta, qKe, ¡;;¿ependientemente de Ma~, 
<k...brW los principalu l<yu <k la Jialictiro lll<lterinlil"" Entre 
ottw ooSM eJcribió: «Dw ~apital, KrUik de politischen OeJco.. 
nomú? .••• , en Demok.ratischee Woohenblatt. En su Ptn~./acW a 
lo :/! ed, de EJ capital, Mau contrcpone • Mrlfido cOmún a la 
sr=Ji!acuenci4 <k 1M clwrlata'""' burs- (l. I, c. XX). M.,.. 
cionJJ<k en la C4rta del 8 <k MVi<milre de 18611. 

DOLLFUS, l .. n (1800·1887). 

Industrial de Mulhowe; propietario tk olojamientot qt«! alqu;i.. 
lobe a los obrero. <k su fábrica. Men<ión "" la car1<1 del 17 <k 
........, <k 1868. 

DOMELA N!EUWENHU!S. Fen!inand (1846.19!9). 

Uoo de 1M fundedoru <kl partido -u,¡¡,,. lwlmuU•. De/mdia 
un: uhr~quíertli.amo en los Congre401 de 14 11 In.tenwt:iorwl y 
finalmente "e pasó al anarquismo. A él vcm tlirigidtu las cart4r 
<k '""""'' 21 <k jumo <k 1880 y 11 <k ubril <k 1883. 

OOHRING. Eugen (1833-1921). 

Filósofo, economi3ta y mat~t.a f1ulgar alemán, que ejerció d.,.. 
rante cierto ti.em{'O influjo MJbre el movimiento sociGUita. Eso 
provocó bJ cékbre invectiva de Engel.., el Anti-Düh:ring, apoft.. 
ción clásico del mDTxilmo contra el reacc~ uociolismo igaa· 
litarittoll pequeñoburguéb propugn.l.ldo pqr Dülu-ing, al que EnBI!!Ú 
define gráficamente como «uno de loa ejempla:ru más repreaen­
taíivo8 de esa at:ridente seudodencia... qi.Ut atruena el e~pacio 
con. au e.dnpifoso ... ruido de llltón». Aluaion.e.s a él m las C:C1"JU 
de feciMu: 1 de eMNJ, 8 de enero. 6 de marm y -14 de meno de 
1868; 27 de junio de !870; 5 de """"" y 1 <k ...,.., de 1877; 
8 <k febrero <k 1883 y 25 <k • ..,.. <k 1894. 
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DUNCKER, Frallll Gusta. (1822-1888). 

Ed#cr .w..ín, demóc-. FunJndor <k 1 .. <HirW..D~ 
Gewerkttci&Gfteru, organir.ocicrM• obrera de impresore.r in/luidl.u 
por la burg...W. <Jkm.,.., A,.¡go <k Z.U..U.. V.._, ,......... 
,... en los car.., <k ¡..,luu: 1' <k lebrero, 25 <k febrero, J3 <k 
julio y 6 de oooi<milre <k 1859; !!8 <k dici<milre <k 1862; 13 
<k octubre <k 1866; 22 <k junio <k 1861 y 14 <k oc<ubre <k 
1868. 

EDE (Vée,. BERNSTEIN, Eduard). 

ElSERMAiffl. 

Ebanista alemán qrut vivi6 en Paria. Sociulida .. ~ •• 
Aludido en la """" del 18 <k .. priomilre <k 1846. 

ELEANOR (TéNe MARX, Elean!ll'). 

ENGEL, Johan Jakob (174!.1802). 

Etcritor y crítÍco literario alemdn, miembro de 14 Academ.i4 de 
Cúmdm! <k p,....;,.. Referoacia en la carld del 12 <k juOÍ<> <k 
1863. 

ENGELS, Friedrioh (1820.1895). 

!Vaci6 en ÜJ ciudad ale~ tk &rnum. Delde jooen QCf1I.Ó pri­
mero en el movimiento lilensrio de ÜJ /oven Alemanta, de.puá 
..e afilió a los Jóvenes He,selianm y ji:twlmente t1e adhiere a las 
ídem ~ru, impulsado por Ma~e. He.u. Sus podres poseían. 
fábrica4 de tejídtn en .Alemania e Inglatert'(f y en 1842 le mon­
dan a Manchuw pora trabajcr en un establecimien#O. En In~ 
gÜJterra entra en contacto con el naciente IOCiallimo in!IU y 
eolobora en La Gaceta Renana primero, y en Los Anales 
Franco-Alemanes de1p~ donde en 1844 se publica su Crítica 
de la economía poUti~ que Man cali/kó de «~o genUc.b 
y que aporta alpn4t de lru idea econ.ómictU fundGmmtalea del 
wciali'smo l:ienti/ieo. En 1845 publks La situación de la clase 
obrera en Inglaterra, y en 1846, eontro Wa j6t1enes hegeli«noa. 
Lu sagrada familia, en cl'i/4bordci6n con. Marx. Intenr~ .41> 
tivamente en ltM círculos de ~ refugiados en Belp:a. 
FrtnlCi4 e Inglaterra, y redacta paro l4 Liga de loa Comuni.mu 
de Londr,ea, un proyecto de tuto que utilim ~t:ar.t para hacer el 
Manifiesto Comunista. Al parti.cipor Alemama en ÜJ revolu­
ción del 1848, inter:viene en los aublevccionea de Baden y el Po­
larirwlo contra Prusia, y escribe regularmente en Lu Nueva 
Gaceta Renana gue Marx, dirige en Colonia, tlomle pu~ 
.J..a• guerras del campesinado alemán. De 185fJ e 1870. ~~ 
a qi.Ut dúise la fábrica tk Manclumer, a:u.tpende BW IJUblicaetO-
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nen, pero mantiene una activa reklción con Marx. Se retira de 
los negocios y e.ecribe en Londres el Anti~Dühring (1871 ). que 
con el llaniliest.o y El capital. ea W obro más imponante del 
mar:tismo, Duglosa 1.1arios capítulos titulados Soeialismo utO. 
pico y 5ocialismo cientifioo. En 1844 da a coMcer Origen de 
la familiat la propiedad privada y del Estado, y en 1888 
Lud-wig Feuerbach y el fin de la fllosofia clásica alemana. Par~ 
#cipo en la.! tareas del Coruejo Federal de la A.toci.uci6n Interno.-. 
cional de los Trabajadores. lu.w.a su dúolv.cián. Despué.t de la 
muerte de Marx, Engels abandona su trabajo y se chdica a ter-­
minar y publicar los tomos dos y tres de El capital de Marx que 
aparecen en 1885 y 1894. También aaume la labor delU:ada de 
acon.5ejor y orientar a los dirigente# del movimiento sociolis1G 
mternacional hasta .!IU muerJe en 1895. (De I..as ideas eooialistas 
en el Mglo XIX, C. Rama, fgUfnU, Bueno,s Aires, 1966.) 

ERMEN, Gottfried. 

Copropietario y principal cccÍ!mi$ta de la fúbrica de hils.turtu de 
algod6tt Ermen·Engeh, en Manche• ter. donde trabajab<i EngelA. 
Alusio.., en J.. ,.,..., de fecha.: 16 de jtmia de 181!7 :r JO de 
mayo de 1868. 

ERMEN, Henry. 

Sobrino del anterior. Se alude a él en la carta del 10 de moyo 
de !868. 

D'ESTER, K.rl Ludwig .0811·1859). 

1Védieo alemán, miembro de la Liga de los Comunúta., partidpá 
en la: in.sW'T~ión de Bade de 1849. Aludido en la primera 
carta de ata colección. 

EULER, LeouhiUd (1707·1~R3). 

Nacido en Basilea. Matemático, fi:rico y astrónomo JuW,. Vivió 
1 en Rusits d«de 1766 haata su muerte. Es ardor de una Tbéorie 
du mouvement des pJari.etes et des oomf:tes. Refe~ia en la 
carta del 1? de febrero de 1881. 

FALLMER.AYER, bkob Philipp (1790.1861). 

HUtoriador y biajero olemán. Mencio1Uláo en la carta dd 14 
de marzo de 1868. 

FAUCHER, Juliu• (1820..1878). 

Ecorwmilta vul&ur nlemán y eK"iior bursués, hegeliaM de ~ 
quíerda y librecamlmta. Autor de do$ eatudios sobre «Englúche 

T age$frageru~ publicados en. la Allgemeine Literattll'*Ze:itung, 
(cuad. 7 y 8~ junio y julio de 1844). Man: y Engel$ te refieren 
con frecuencia a ~ estudios en La &~grado familia (México~ 
Grijalbo, aíio 1962), pp. 73, 77, 102, 105, 144 :r. 147. Mencio-
1U.Uio en las carlas de fechlu: 20 de noviembre de 1867 1 11 
de julio de 1868. 

FECHNER, Gustav Tbeodor, (1R01-1887), 

Nacida en Gross·Siirchen. Filósofo i.dealUta y físico alemán, una 
de los furukulores de la sicofísica (ley de Fechner ). Enf(els re­
coge vari.ns de sus teori@ en Dialéctica de la naturaleza (M é~ 
xi-co, Crijalbo, 1961), pp. 92, 99, 100, 129 y 131. Mención en 
la carta del 27 de julio de 1810. 

FEUERBACH, Ludwig (1804-1872). 

Nacido en Lanchhut. Filósofo alemán cuya obra impuls,ó al jotJert 
MIZT% al materialismo. Marx le conUdera como el (undaOOr de 
la críti.ca positiva de la economía política. con ciertos reparos 
(cfr. ManuscritQB de 1844 ed. castell<ma en K. Morx*F. Engels, 
Escritos económicos varios% México, Grijalbo, 1962), pp. 26--27, 
98, 109*110~ 111 y 118) r La dialéctica y la filosofía hegelianas 
( ed. ttutellana en K. Marx,.P. Engeb, La sagrada fantilia (Mé­
•ico, Grijalbo, 191!2 pp. 48-49, 50.53, ele.). Se aportó del ¡,¡.,.. 
tumo hege!Umo por una filosofía mM reoliua que eMita la be· 
Uem del mundo aenMble. Su incomprenti6n de la dialédicc hace 
que !U pensam.iento no ~~a colwrente; de ahí. que Engels diga 
de él: «Evolucionó. aunque no de un modo ortodo:Xo, de HeKf!l 
hacia el materialism0,11 Su11 tre$ obraJJ bósü:a~ 1on: Kritik der 
Hegelschen Pbilosophie (1839), Das Wesen des Christentums Y 
Grundsiibe der Pbilosophie der Zukunft (184.3). Mencione.!! en 
ku carttU de fechas 7 de noviembre de 1868; 28 de mayo de 
1872; 27 de octubre de 1890 y 25 de enero de 1894. 

FIELDEN, Johu (1784-1849). 

Gran industrial y hombre político inglé1, deferuor de la ley de 
las diez ~- Marx. utiliza con frecuencia su obra The course 
of the f~ctory system: or~ a abort acoount ol tbe orip;in of factory 
cruelties,. ete. (Londm!. 1836) (cfr. El capital). Aludido en la 
carta del 17 tÜ morw de 1868. 

FIREMAN, Peter. 

Quimico y economista rmo; emigró a lo1 Estada& Unidos y oJ.. 
quirió la nacionalidad norteamericurm. Es autor de una «K.ritik 
tkr Mar:ucken W erttheorie», en Jahtbüeher für NationaiOnomie 
und Statiatik~ .V ~erie. 1. Ill, /ma. 1892. mencionado por Engels 
en e! prólogo al t. 111 de El capital (pp. 16-17). Alude f<l1111rnín 
a él en la carta tkl 12 de aeptiembre de 1892. 



FIRKS, Feodor !v...,.iteh (S.h.,.¡,F...,Ii) (1812-1872). 

Cran propieíario t~nienle y eM:rilor btrlkl. M~ ea 
la can• del 7 de IWVÍ<mbre de 18611. 

FISCHER, llloluud (1855·1926). 

S.cWldemócroiG alemán, uno de¡,- de vorwm.,"" 
sano del partido ... ~ que .. ~ ... Pario. 
D .. puéa ,. hM!J centrina. A iil w dirip la ......,. del 15 d. ohril 
de 1895. 

FLEROVSKI (Vérule BERV1) 

FOSTER, John Leolle. 

Ju.ri$/.a y economista irlaNlá. Aludido en la carta del l!' ú 
mv.co de 1869. 

FOIJRIER, F'Ioan¡;oie Mario Charleo (1772-1837). 

Noeido m B~ Soeie'iWJ uedpico.fnmeú, pi! te W 
en ""' obru s une utroordüaarla critica de lo6 efecUii del BSpi.. 
IGÜimo en la ~ de su tíempo. El «/t1UI'ieriamo11 pt'Ctlé la. 
OJociati6n de b hombres en. «/ol#lut11riou1 VUJIN ÁUl'l'iHinOI ar­
m~ Compuest01 con vímu a pror;urgr " eotla UltO de 
m& miembr!'.M el bi.en.emJ.r median$e el ltabaj9 libremenle a:cep­
IGdo. SesW. EnBek. •de todo. loa .w. .... im~ q.. h<>)' 
M! conoce~ IIÓÜJ 1w:y uno no com~ el de F wrier, qu. ., 
/ijs má' en la or~ 1ltlciHl de la ac1ividarl hlürltDJG qlUl' 
en la dialribución de <w ~· (cfr. Dos w.e.- oolmJ el 
~UllÚQ:Qo, en K. Mar.r-F. Engel&, Escritos eeouómieos vario.t 
Múico, Grijalbo, 1962 p. 270), Autor de W """'""" oolmJ lA 
Théorio de l'unité universelle ( Plll'ú, 1841) y .. bre 14 Thóorie 
des qua m mouvem:ents (París. 1841). Meru:itmádo en la car&a 
de feo/uv¡; 28 de dici<>mbre de 1846 y 26 de ohril de 1884, 

FllAAS, Karl Niblaw (1810.1875). 

Bo.W.. alemán, f!O/ ... r de la wolver.oitlad de MwaW.., V...,_ 
¡, re¡.,....;.. ~ el en ¡, """"" de fee/uv¡: 3 de ......., 14 d<t 
""" .. y 25 de m= de 1868. 

FRANKLIN, llenjamh:i (1706-1790). 

N .. ido en Bo.ton. Politico, ¡;.;;;,, fiki«Jfo y _...., ,_...,. 
am~ uno de los principala agema de U. independet~CÚ! 41, 
:ru paú y el más impartanút repre#lttan.te del I"!Jt'k)nalifmo m 
loa E.tsdoa Uflido>. Marx; que utilh6 "" Obres ~ .,. 
BOiton en 1836. le menciaM M El JJ.apital. Se k -numciona m 
14 ..,,.. del 1' de febrero J. 1859. 
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FREILIGRATH, Fenlinand (1810.1876). 

N(Jci.fW en Detmold. PoettJ alemán in/1uido por Víctor Hui(O, 
del que Jrndujo las Odas y las Orientales. En 1848 colabora con 
Marx en la Nueva Gaceta Renana y en ella publica poetn<U de 
carácter político y revolucionario. Exilicilo volunt!lriamenle en 
úmdres, vuelve después a Alemania pam colaborar con Bi.smarck 
a partir de 1870, Referencia t1 él rm la Cftt'ta del 14 de enero 
de 1858. 

FREIWALD THORINGER (Vé.,e QUARCK). 

FULLARTON, John (1780-1849). 

Economific inglés, adverStJrio de Overstone. Autor de obras 8obre 
el crédito y la circulación monetaria, como On the 'regulation 
oí cwrencies, belng an examinatjon oí the principies on which 
it is proposed to restrict-within certain fixed limits the {uture 
issues on ~t oí tbe Bank. oí England and o! tbe other bank.ing 
establishmenta throughout the oountryf Londre2 184-5. Vé«,e El 
eapitd. RefereltCÜU en la carta de /et!h.tu: 11' de febrero de 
1859; 4 de julio de 1889 y 12 de septiembre Je 1892. 

GANILH, Charl .. (1758-1836). 

Politico y economista vulgar francés, parti4ari.o del neomeJ>can,. 
tilismo o «mercomilismo renovado». Mmx le aplica el colifka­
tivo de «cretino» (El capital). Es autor de la obro Des ~a 
d~Eeoaontie politique, de la valeu:r eomparative de leurs doet:rines, 
et de celle qui parait la plus favornble aux progri:s de la riehesae 
(Parí., 1821) y de La théorre de l'éeooomie ¡>Olitique (P.ru, 

_1815). Referenci<> en la ......,. del 11 de ¡.,¡¡., de 1868-

GARNIER, Germain (1754-1821). 

ECOtJDmilta frmu:é3,. tmdut:klr y comrmtari!aa de Adom Smith 
(The wealth of natione). Es auklr de '"" Ahrége élémentaúe 
des prine.ipea de J'étonomie politique, que aparet:ió anónimo m 
Psris en 1796. Menr:Um4do en ·t.a carta del 11 de julW de 1868. 

GEIB, August (1842·1879). 

Soeialdemt1cnña alemán~ miembro del partido Za.,.mll'earu>§ dupuú 
del partido de Ei.renach. Diputado en el ..Reiclutq de 187 4 «1 
1877. Se alude a él en la curto. del 7 de diciembre de 1ll67. 

GEISER, Bruno (1846-1898). 

Socialdemócrata alemán, periodism. yerno de W. Liebknecht, re­
dattor de la Neue Welt [N...., Mundo] (1876-1887), dipuiGdo 
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en el Reichstag de 1882 a 1887. Pertenecía al al4 derecha del 
partido. Alusión en k: carta del 3 de diciembre de 1891. 

GEORGE, Hemy ( 1839·1897}. 

Publicista nt)Tteamericano, autor de una obra de economía: 
Progress owd poverty, criticado por Marx, Aludido en la carta 
del 20 de junio de 1881. 

GERHAROT, Charlea F..edérie (1816·1856). 

Eminente químico /rancé•. uno de los creadores de la nataeión 
atómico. Mencionado en la carta del 22 de j-un.k; de 1867. 

G1l'iA (Véese BERC>ISTEIN, Regina}. 

GIRARDIN, ltmile de (1806·1881). 

Narido en París. Publicista y hombre político froncis, Elegido 
diputado republiqmo en mayo de 1849, fue e:r:pul:sado dapu.ée 
del golpe de E.!tatW del 2 de diciembre de 1851. Vuelve a Fran..­
cio algunt» me!es después y aquí preBLa .su afJOYf' al Estado dude 
la dirección de La liberté. Revolucionó la prert!J4 bajando el 
precio de los :perióáiCQ.J y ccnvirtiéndolol en grtl1'Ul& órganos de 
publicidad, Mencionado en la carta del 10 de enero t.k 1857. 

GLADSTOJI<'E, Rudolf. 

Ecorwmista inglés, portidario del librecambi#mo, Mención. en la 
ccrta deL 12 de junio de 1863. 

GOTTFRIED (véa•e ERMEN, Gottfried). 

GOULD, Jay (1836-1892). 

&nquero norteamericano, «rey» de lo, /erracarril~ SIU ma­
niobras frtwJ.ulentas le proport:Wmsron uoo. inmensa f01'tU'IUI. Efl.­
gels le aplica el título de «ffiebre sranuja» (cfr. Sobre la ~­
cent:r4lción del capital en lc.s Estados Unidos, m K, Man-F. En~ 
geh. Escritos éCOnómicos varios, M~:rioo, Grijalbo, 1962 p. 357) 
que cuin.cide con los calificativos ql«'! le aplico Marr en la ~ 
número 161; véase también la carta del 27 de oct«.bre de 1890. 

GRAY, John (1798-1850). 

Econom.út.a y socioli.sta utópico inglés, dücípulc de Owen.. f.e6.. 
riw de lo «moneda-trabajo». Se le menciona en las COl'1U de 
/eclwo: 2 de abril- de 1858 y 1' de /obrero de 1859. 
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GRIMM, Jakob Ludwig Karl (1785·1863), 

Filólogo Gl.emán, e~ de la sermanistica. Autor, j-(mto con 
cu • h.ermono W -ilhelm~ de una célebre coleccí6n de cueniOI. 
Lo mümo que Marx en Lo.s c/Jl'ta$ m que &e alude a él (31 de 
;uzw de 1865; 14 de n\arzo de 1868 y 25 de """""' de 1868), 
también En-6(lls discute al,guoos de Sf.l$ conclusiones (cfr. Dialée­
tieA de la naturaleza~ México. Grijalbo, 1961 pp. 183-184). 

GRtlN, Ked (18111-1887). 

Publicúta alemán1 repreient.ome del .eociali3m& «V~trro», a 
~n Mv:s y Ensel.:s atacan en su obra Die deutsche ldeologie 
( 1845~1846). MenciolWdo en la carta del 18 de uptiembre de 
1846. 

GUIZOT, Fra~i& Pel"" GuiUeume (1787-1874). 

N<JeiJo m Nime•. Hombre de E•todo- e historit:ulor frwccés. Varias 
vece& minUtro de Lu:U Fellpe. PresidenJe del Comejo en 1847~ 
1848. •e opuao a toda re/(Jrma electoral o aocíal. Su n.egati\14 a 
udmilir la reiv~n de los lib~ pro1.10CÓ la ret~olución de 
febrero de 1848. Es autor de la obra Révolution d'Angleterre. 
Se alude a él en los cartas de /echw: 5 de marro de 1852; 20 
de junio de 1881 y 25 de enero de 1894. 

GtJLlCH, Gustav von (1791·1847). 

Historiador okm&n, autor tU: obnu sobre la hütorid de la eeo-­
rwmia, y ém~. Marx manejó su obra Gesehichtliche Dars­
tellung des Handelsl der Gewe:rde und des Ackerbaus der beden• 
temhten bandelstreibendeh Staaten unserer Zeit, 1-11, /ena, 1830, 
I1I-V~ lena., 1842·1845, y llama a Giilick «filántropo .sincero» 
(cfr. Loa pmteecioni.stas., los librecambistas y la clm!e obrera, m 
K. Marx~F, Engeb, Escritos económicos varios, Mé:cico. Grijolbo, 
1962 pp. 321-323). Alusión a él en la carta del 25 de erur4 
de 1894. 

GUMPERT, Eduerd. 

Médico alemcin, amíso de Marx y Engels, radicado en Manches­
ter~ Re/erencio m la carta del 13 de febrero de 1966. 

HARNEY, G.orge Julian (1817-1897). 

le/e del ala Uquierda· del movimiento eartista, director de Nnr~ 
tbem Star [La Estrella del Norte], miembro de la Liga de lor 
Comtmista. y de la Internscionai. Emi&ró a los &fados Unidoa 
en 1860 y alU ocupó un J!UUto admini&trativo importante. Vol~ 
vú> o !ngloteml en 1888 y allí mwW. Amigo de Marx y Engels. 
.llelere"""' en la carl« del 13 de octubre de 1851. 
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HARRISON, Frederic« (1831·1923). 

Jurista y publicista inglés~ discípulo de Auguste Comte. Alwión 
en la carUJ del 24 de junio de 1865. 

HEGEL, Georg Wilhelm _Friedrich (1770-1831). 

N,;cido en Stuttgart. Filósofo idealista alemán~ cuyo pen.sam.iento 
domina la vida intelectual de 1820 a -1840. Introdujo en la 
filosofía la dialéctica racionnl y dio así las bases del método 
del materialismo dialéctko. Marx y Engeb sometieron el pensa· 
miento de He gel a una severa crítica. En el terreno concreffJ 
de la economía polí.tiea. Marx habla de ltu «icleu heterodomn 
de Hegel sobre la divüión del trabajo y de m «cóm.ica argUmen· 
tación» sobre la propiedad privada (cfr. El ~pita!, tomos 1 y 111 ). 
Se hacen alusiones a él en bu cartru de fechas: 14 ck eiU!l'O 
de 1858; 18 de junio de 1862; 6 de marzo y 25 de marzo y 
23 de mayo de 1868; 27 de junio de 1870; 22 de agosto de 1884; 
13 de noviembre de 1885 y 21 de oCtubre de 1890. 

HEINZEN, Karl (1809·1880). 

Publicista alem.6n, colaborador, en 1842-1843, de La Gaceta Reo 
bana. Emigró en 1849 a los Estados Unidos, en donde eoloboró 
en diversas publicaciones germ.anoamericanas. Violento iildverw 
sario de Mar% y Engels. Se hace referencia a él en la cañcJ del 
5 de marzo de 1852. 

HELD, AdoU (1844·1880) 

Ecolwmista alemán, nocialisto de púlpito». Se le menciona en. 
las cartas de fechl:u: 11 de febrero de 1869 y 20 de junio d~ 
1810. 

HELLWALD, Frredr;ch voo (1842·1892). 

Etnógrafo. geógrafo e historiador alemán. Mencionado en la Cfll'· 

ta del 12(11) de noviembre de 1875. 

HERÁCLITO DE llFESO ( 540-480 a.n.e.) 

Füósofo griego. Alwión. en la carta del 25 de febrero de 1859. 

HESS, MO... (1812·1875). 

Periodista alemán, un9 de los fundadores y colaboradores de la 
Gaceta Renaoa. Representante del socialismo fi:VBdadero» ae se­
paró de Mar% y Engels en 1848 y adoptó más tarde U:. ideos 
de La.salle. En 184.1 publicó en Eiouodzwanzig Bogeo aus der 
Sehweiz tres importan,es estudios: Sozialismus uod CommwWJ.. 
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mus, Die eine und die ganze Freiheit y Philosophie der Tat. Se 
hace referencia a él en ltu corea. de /echas: 1~ de agosto de 
1846; 30 de noviembre de 1867 y 16 de septiembre de 1868, 

HILDITCH, Richard. 

Abogado y ecorwmilto inslés. Alwión en la cona del 20 de 
junio de 1881. 

HOBBES, Tho"""' (1588·1679). 

Nacido en Wespoñ (Malmubuty). Füósofo materitJ1.is4 inglá, 
sisematizó el moleri.alismo de Boeon y se mos:ró panidmio de 
la monarquía obsoluJa. Autor del Leviathan; o:r the :inatter, fo:rm. 
aod powe:r of a com.m.onwealth eeelesiastieal aod civil (Lon.dru, 
1839·1844) (Ed. CfUteUana, Méziw, F.C.E., 1940). Se le mm­
cio'"' en U.. cona. de feclw.: 18 de juniD de 1862; 12 [17] de 
noviembre de 1875 y 27 de octubre de 1890. 

HOFFMANN, Augoat Wilhelm von (1818·1892). 

Químico alemán, publicó un. esru.dio sobre las inveñigodona qai­
mieas en Alemania a lo largo de todo un riglo, bajo el impul.o 
de U.. Hohmuollern. Refer....U. en la carta del 22 de juniD de 
1861. 

HOFSTETTEN, Joban Baptist. 

Periodi.ta alemán laualleano colaborador del Sotziai.Demobat. 
A él se luu:e alwión en la car1G del 7 de diciembre de 1867. 

HUME, David (1711·1776). 

Nacido en Edimburgo. Fil&ofo y ecorwmiBta inglés, compeón del 
;,~mo, creador de la füosofía fenoménica. Autor de un 
Ensayo solue el entendimiento ·humano. Se le menciona en ltu 
cana. de /eclwo: 1' de febrero y 25 de febrero de 1859 y 1 de 
........, de 1811. 

HUTTEN, Ulrich' von (1488-1523). 

HumorÚ6ta, teólogo y poeta alemán que deaempeiió rm 6"IA 
papel en loa com.ienma de la Reforma y luchó con la plumo y 
con ltu armaa pur el triunfo de la nuevaa idea& MencioliGllo 
en la cana del 21 de mayo de 1895. 

HUXLEY, Thomas Heury (1825·1895). 

Nacido en Ealing. Célebre natumlista inglá, amigo y partidario 
de Danui.n y de sus leoriaa ft'JJ1Ufarmi4Jaa. En el Daily New~ 
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del 17 de octubre de 1871 publicó «A letter to the Coun.cil oJ 
the London Diulectiool Society». Se le menciona en la carro. del 
28 !le enero de 1.863. 

ITZIG, l'"'ae'(V.;... LA~ALLE, Fc,dinand). 

JACLARD, Charles Vicror (1843-1903). 

Publicista Jrl.l!ICés, bianqu.isla.,. miembro de la Internacimud hado 
1868; paniclpó en las lút:h.as de lo Comuna. Mención en la 
curto del 14 de abril de 1870. 

JACOBO 1 (Jame• .Stuart) (1566-1625). 

Rey de lngltlterra. Mencionado en la Ctll'ta tÚJ 29 de noeiembre 
de 1869. 

JANSON, JuliU!I Edua<oovitch (183:1-1892). 

Economista y estadista liberal TWI.O, pro/etror en la un-iverlidod 
de Son Petersburgo. Mención en la oor~a del 19 de /effrero rlB 
1881. 

JANSSEN, J<>hann .. (1829-1891). 

Hi.ltorú.uior <Jlemón. Alasi6n en Úl carta del 21 de mayo de 1895. 

JEVONS, William Stanley (1835-1882). 

Fi.Usofo y economista inglé$, defen.MJr ile UM t.wrio 5bjeliUG 
del wl<ír y de l3 urilúúuUimife. Mencionad-o en lal t:tlrta3 IÜJ­
facluu: 5 de • ......, y 15 da anaro de 1888 y 12 de ,.p<iembno 
de 1892. 

JOHNSTON, A!exsndar (1804-1871). 

Geópafo inslés~ autor de un Clilebre Atlcu de gmpt~fi4 /úü:a.­
Mendón en la cm1a del 13 de octubre .k 1851. 

JONHSTON, Jam~ Finley Weir (1796-1855), 

Profesor ingles de Durham, aut.or de UIUI serie de erobajos sobre 
la agroqu.im.i.a y la geología, y en especial de UJJM Notes on 
North Ame:rica Agrieultural, &onomical a.nd SociaL Man alude 
oo.ria3 veces a él en El ~pital, Se le meneiona' en laa corlaa de 
J«luu' 12 de octubre de 1876 y 26 de not~iembre de 1869. 

JONES. Richanl (1790..1855). 

Economúta ~lé~ twfor de olmu como Tuthook óf ~ 
on tbo Politi<al_ Economy of Nations, An Euoy .., tlut DioiJi. 

, 
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bution of WeRlth, and t).U the sou.rcee of Ta:mtion y An intro­
duetory looture on. Politice] Eeonomy. Mencionatlo en la CGl14 del 
S de marzo Je Jlf.'J2. . 

JOULE, James l're•cott (1818-1889). 

Célebre físico iuglés. autor de numetosoa jNJbojot y descubri.' 
mienro11 (ley df• Joule sobre la caloría). Men.ción en la cana del 
15 de octubre J,. 1888. 

JUKOVSKI, luliue G•loktionoviteh (1822·1907). 

EC01Wmista rwo., publicista liberul. Au1or del artículo lCKari 
Marx y .su libro -tr~bre el capi,tal;r., en el que Jrafó de an.olimr la 
®cttina económica de MfS/'%. Meru:icruu!o en W ctl71cl' k f~hsa: 
15 de ,.¡niembn: de 1878 y 15 de """"" de 1892. 

KABL!!KOV, Nikola.i · Alneievitch (1849-1919). 

Economista ruso, populUta., profesor de la u.nitW'Iitlod de Mou:ú­
Mencioruulo ero las carla> de fecluu: 19 de febrero de 1881 y lB 
de junio de 1892. 

KANT, Emmanuel (1724-1804). 

Célebre filósofo alemán, fun.da.dor del cri.ricilmo. Según Mar:c • 
.u /ilomfúz reflejta d.a impotencia, la oprelió:n. y me:quindad de 
U. burguesúr <Ueman.a». Alu11ión en las cartcu de fechla: :n de 
octubre de 1890 y 12 de mar .. de 1895-

KARICHEV, Nilrolai A!axunt!Jm.itch (1855-1905). 

Econo.U.... y pul>li<:ilta """'• P"puJWa. M....,;,;, en la - del 
18 de j.,.;,. de 1892. 

KAUFMANN, Illsrion lgnatevitch (1848-1916). 

Economista nuo, JH'ofesor de lo v.niver.ñd411 de Stm Petenburgo. 
Aludido en loa careos de fecluu: 1? tle a&asto de 1871 y 10 ck 
abril de 1tr19. 

KAUTSKY, Kar! Johan (1854-1938) 

S()Cialil'fa de origen owtriaco, instalado m Loniln.., de 1885 a 
1890. editar de la Neue Zeit. Amigo de En&els. Primero oo• 
barW el ret1Uionismo de Berns#ein; despuél!l de 1914 líder del 
centri,,n.o, contrario al bolchevUmo. Secrelari.o de emtado para 
amntoa e:aronjeroa dapués de noviembre de 1918. A&aor de Un4 
bioBI"fw de En8•l• (2' ed., Berlín. 1908). A él ,., dirigiAJIJ> 



o .. ~ .,. bu """""' ds fec'!w.: 1' ds febrero y 12 ds 
....... ds 1881; 12 de .. pllemb ... de 1882; 8 ds febrero 'Y 18 ds 
,.ptiembre ds 1883; .116 ds obril, 23 de '""Y., 21 de junio y 26 
ds jv.llds; 22 ds .,..,. y 20 ds ,.¡>liembre de 1884; 5 de ....,... 
y 15 de ootubre ds 1888; 28 de • ..,.. y 15 de .. priembre ds 
1889; 17 ds ....,..., 3 de ókinolm! y 21 de diciembre ds 1891; 
30 ds morzo de 1892; 23 ds Hpliembre ds 1894 y 21 de mayo 
de 1895. 

KAUTSKY, louise. 

PrimertJ mujer de Kt~tl Kau.tiky. Dapwú de su dioordo, ,. 
convini.ó. en 1890. en la BeCTetaria ejecJUiva de Engels. Alu ... 
sión en ro carta del 28 de enero de 1889. 

KELIJ!Y.WISCHNEWETZKY, Flmence (1860-1932). 

Soeioli.!t4 nort""""'""- ...., 'WNk reform.iuts bur&II"'I- T,... 
ductora el ingle. de lA situación de la clase obrera eD lngi. 
1ena. A ello •• dirigida lo """"' del 13 ( 14) de - de 1886 
y .. ¡.. """''""'"' ., 14 del 10 de ...,...., ds 1887. 

KLINGS, KMI. 

Obrero olem<in .,.;gimuio "de SoJinsen, uno de loo dirig...W d. 
14 «All.-einer Deuuclu!r Arbeiterveroin» (A.......,.,. Generar 
ds Trabojadora, fwuloJJ4 por l.<ualle ., 1862). A él .. diri­
gi&J ,., - del 4 ds ... .o .. "" 1864, 

KNIES, KMI (1821·1898), 

E • .,..,..,. olemán, uno de bu fv...a..daru de 14 .,.n<la ale­
"'""" de lú.loria ds 14 ...,,....i<l pol!Rca. Mendanodo "" lM 
...... de fecha.' 25 "" julio ds 1811 r l2 de .. pr;,m~n "" 
1892. 

KNOWLI!S, All'nd. 

Comerci4n(e U.glé!l, de Mam/ruler, amigo de E"BOU· M~ 
en U. cml4 del 31 de P,U4 de 1865. 

KONJGSWXRTER, Mnxinriliea (1817·1818). 

Blmquero fnmcé•. Menci61l ell 14- del 10 de......., de 1857. 

KOVALI!VSKI, Ma:üm Maximovitcb {1851-1916). 

H;,torO.dor y ,..¡.¡¡,go libmrl """"' M....,;o., .,. 14 - Gel 
15 ds ,.priembre ds 18711. 
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KRZWICKI, Louls. 

Soci.ólogo, antropólogo y economina po/4co. Altulido en la eana: 
del 28 de <mero de 1884. 

KUGELMANN, Ludwig (183o.1902). 

Médico alemán de HanMvq. Participó en kl revoluciñn de 1848,_ 
fue miembro de la lntemacionol, amigo de Marx y propagrm­
dütc activo de El capitel. Frecuemes alruionu en bu carcas de 
fecha., 28 de dici.lmbre ds 1862; 23 de _,. y 13 de octubre 
de 1866; 13 de •eptiembre, 11 de ocmbre, 8 (20) de ,.,.,._ 
bre, 30 de noviembre y 7 de diciembre de 1867; 6 de marz:o. -
17 de mano, 11 de julio y 14 de ecmbre de 1868; 11 de ¡ .. 
brero, 29 de noviembre de 1869 y 27 ds junio de 1870. 

LABRIOLA, Anwnio (1843-1904). 

Economiml italian.li, que ,se odhi:ri.ó al ma:rsUtno haeiQ l880 y 
.se esforzó por difundir el ~nsom~o marmta en. lkllla. D«licó 
numeTO&a8 obma al mo~o hi.#órico. Meneioruwlo en la ~tu· 
fa del 28 de junio de 1895. 

LACHATRE, Maurice (1814·1900). 

Hisloriador /ranc~. tomó parte m L:u lru:luu de la Com1111a. Pri­
,..,. editor de El capital en fran.<é.o. A él •• dirigida 14 """' 
del 18 de ........ de 1872. 

LAFARGUE, Paul (1842-19ll). 

Nacido en Santiago de Cuba. Socilllista f1'(1.'1'U;é.., miembro " lo 
Internacional, uno de llk fundlll:lore& de[ partido obrero fran.ch.: 
CO!Ifldt:~ con Lauro:, 14 segunda hija de Mars. Mantuvo un« m. 
temo correspon.dent:;ia con Engel.a. Meru:itntmlo en bu eartaJ de 
fecha.: 14 de obril de 1870 r 20 de junio de 1881. 

LAFITTE, Jaoqueo (1761-1844). 

Noci4o en &.yorme. Din<tor del s.- a.. F- kiv. 14 R ... 
~ /v.gó "'" papel import<mte ., 14 ~de 1830 
y formó el primer ministerio de 14 Monarqv.Í<I de /nlil>. M..,. 
&nodo "" ,., - del 12 de """"" ds 1881. 

LALOR, Ioim (1814'185~). 

&.- y peri.d.úta U.glá. Aludido .,. 14 """"' del :13 ds _., 
de 1868. 
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LANGE, Fricdrich Albert (1828·1875). 

Naddo en Wald, PublU.:úta y filt»ofo alemdn, neoAan.tiaM, de>­
mócrala burgués. Autor de r:ma historia del materialismo. Alu­
dido en lo carta del 27 de junio de 1870. 

LANKESTER, Edwln Ray (1847·1929). 

Biólogo in&fk Mencionado en la carta dé.l 19 de febrero de 
1881. 

LASSALLE. Fcrdinand (Ul2S.1864). 

Nacido en Breslau. SocúJUt4 alemán que en 1862 creó la As&­
ciocíón Generol de los Trabajadores ole~. Vinculada primeru 
a Mm"x, plogió sus idetu; pronto se hicieron divergente# l4s ideas 
de lM Jos hombre8, de temperamenlos muy opuestos; ~Auc~lle 
había entrudo en contaclo con Bisma:rek. Fue muy grande • 
influjo ,,obre la clase obrera y en cierto modo obstoeuli&ó la pe­
netración del mar~Wno en la socialdemocracia alemana. Autor de 
obNU como Her:r Bastiat-Schulzfl von Dclitzschy del' Ohonotni.t.che 
Julian, oder Kapitol und Arheit y Die Phil050phie Hetakleitos 
des Dunkeln von Ephesos. A él van diri&idM o e.a menciontrdo 
en llu cartas de fecw: 21 de diciembre de 1857; 22 de febnro 
de 1858; 11:' de febrero, 25 de febrero, 28 de mar::o y 6 de 0(). 

viembre de 1859: 15 'de sepriembre de 1860: 16 de jimio y 9 
de agosto de 1862; 12 de junio y 15 de agosto de 1863; 13 4e 
ocmbre de 1866; 7 de <limmbre de 1867; 11 de febrero y 10 
de abril de 1869 ,. de •&•"" de 1884. 

LAURENT, Augtute (1807-1853). 

Químico f~ uno de los autora de 14 teoria Ú la SU#f.. 
nre.ión. M'encúmcdo en la caña del 22 de junio de 1861. 

LAVELEYE, Emile Lauis Vietor de (1822-1892). 

Eeonomi#ta belga, aator de obras soúre la econom«r agrícola. Au­
tor de un Eseai mr l'Economíe nuale de la &l.¡ique, Paris -
Bruselas - Leipzis. 1863. Me111;iontcdo en: La CG11a del 24 de 
enero de 1870. 

LAVROV, Piotr U.vrovitch (1823-1900). 

Pah!icim> ...meo ~ kn Narodniki (P<>IHÚÍIIGI}, ,_...,......, 
de la ttenuela subjetiva ~» en B~Jdologio. ~ de lo. re­
oim> V period, editada ~ Zurich y en Londrel. Autor de La 
expericoeia del pensamientc histórico, &m Petenkurgo, 1875. A 
él """ dirigidM o .e refieren a él, las carf#s de fecw: 11 de 
febrero, 18 de j!Ulio y 2 {17] de MViembte 44 1875; 6 de 
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mar::o de 1877; 2 de abril de 1883; 28 de enero y 5 tk fe­
brero de 1884 y 12 de febrero de 1885. 

LENCHEN. (Véa,. DEMONTH). 

LESKE, Karl Wilhelm. 

Demócrata alemán. editor en Dormstcuh. Referem:ia en la cat14 
del lf de ag..,.. de 1846. 

LESSING, Gotthnld Ephraim ( 1729·1781). 

Nacülo en Kumem:. Célebre escritor, dramaturgo y crítico #Je.. 
mán del Siglo de les luces. Mención én la t;arla del 27 de 
junio de 1876. 

LEXIS, Wilhelm (1837-1914). 

Economista alemi.n, autor de U1UJ teoría objetiva del V<ÚÓr. h 
blicó una crítica del lomo JI de El capilal: «Die Mar~sche Ka.. 
pitaltheorie», en Conrads /ahrbücher, XI, 5, 1885, pp. 452465 
(cfr. El oopital). Alt.uión en la cana del 8 de octubre de 1888. 

LIERIG, ]ustus von (1803-1873). 

Nacido en Darm.stadt. ~Químico afémán, creador de la apoqui. 
mio. promotor en e,special de la utilimeión de abon.os minerales. 
Autor de Die Cbimie in ibrer Anwendung auf Agr.iknlture und 
Physiologic iíher Theoric u.nd PraxiH det Land'W'irt&ehaft. Se 
le menciona en l& cortos -de fechas: 31 de octubre de 1851; 13 
de februo de 1866; 3 de enero de 1868 y 12 [17] de nociem· 
bre de 1875. 

LIEBKNECHT, Wilhelm (1826-1900). 

Nacido en Gienen. Socialista alemán. fundador con Bebel del 
partido socürldemócrola, Toma porte en la insurrecci6n del paú 
de Bade (1849 ). se reJugin en Suiza y después en Londres, en. 
donde se une a Mo.rx y Engels. Vuelto a Alemania en 1862, 
publica o. partir de 1869 el Volkstaat y después el Vorwirts. 
J)jputado en el Reich.tm:g de 1879 o 1892~ varia$ veces conde: 
nodo por los triburwles im.jH!TÍ.Oles. /unto con Bebe!, prerl'f'l.(ín.eció 
fiel al pensamiento de Marx a pesar de su actitud conciliadora 
en numerosas OC!Uiones. Su hijo Karl (1871M1919) dirigió in m.. 
l!urrección espal'klqui.Ba (1919). A él von dirigida.s o ae le rrum .. 
clona en las cnrtM de fecw: 22 de ju!ic de 1859; 8 [20] de 
mwú;mbre de 1867; 30 de noviembre de 1867; 7 de tliciem11n · 
de 1867; 13 de obril .de 1871 y 3 de <limmhre de 1891. 
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LILIENFEI.D-TOAL, Povel Fedorovlteh (1829-1903). 

Gran propietario 1errateniente balro, robemador ik Sen: Pe­
tt;:rabwgo~ más tarde de" Curland, autor de 14 obra País y Li~ 
bertad, Leipzi8, 1870. Alusión en. la earta del 7 de n~Wiembre 
de 1868. 

LIPPE.BIELEFEI.D, Leopold, conde ron (1815-1889). 

Procurador de Berlín.. De 1862 a 1867, minilt.ro ik ]ustici.G tk 
P11.1.1fin. Men.den m In carta del 11 de .septiembre de 1867~ 

LOCKE, I<>lm ,(1632-1714). 

Ntu:ido en Wtington. Filósofo inglés, padre del aenmali$mo y au .. 
tor también de obras .sobre economía. Liberal y tplerante. Auror 
de Some consideretions on the eonsequenees oí th~ Lowering or 
lnterest and raising the value of Money. Mendancdo en ÚU 
coruu de f«:boa: 11 de febrero de 1859 y 27 de a<tubre de 
1890. 

LOPATIN, Hermann Alexmdeovltch (1845-1918). 

Revolucionario ruso, populi:tta. miembro del Con.Jejq NacinNÚ de 
lo Internacionult zrodudor al ru.ta de unn. porte del primer tomo 
de El capital. Se le mencimu~ en la carúD de fecluu: 13 de iurd.t> 
de 1871 y 5 de febrero de 1884. 

LOR!A, Achille (1857-1943). 

Eoonomina y sociólogo italiano, profesor univerriturW. C~o­
eido tobre todo por JU itUerpretorión portícular del ma:rxi5mo y 
autor de La teoris eoonoruica dellu costitur.ione politice {1886) 
y de "L'opera postuma di. Carlo Mar~». en Nuova Antologia., 
feb. 1895. (Prefacio de Enge/o a El capltal, OO!IW III.) ,U .. wn 
en la corta del 26 de feúrero de 1895. 

LOWNDES, Wii.Uam (1652-1724). 

Minütro de hacienda britónica, Mencién M. 14 co:rua del 1~ d. 
febrero de 1859. · 

LOY (Véase OVERSTONE.) 

LUDLOW, John Maloolm (l821-19ll). 

Uno de ¡.,. fwu/.odore• del •ocio!¡,..., cnm.no en. l,.,laterra. 
partidario del m"'imienlo coopenrtiuUm. Mención m 14 carta: 
del 10 de obril de 1868. 
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LUIS XIV fl638-l7JS). 

Rey de Francia. Mencicrnulo en ¡.,. carl<lS de /ecluu: 1' de le­
brero de 1859; 10 de obril de 1879 y 15 de ,_ de 1893. 

LUIS XV (1710-1774). 

Rey de Francia. M.,..,;nn en la corta de! 10 de abril de 1879. 

LUIS-FELIPE (1773-1850). 

Rey de l011 fraru:e•e' (183(}.1850). Mención en loa wrta. de 
fer:hw" 7 de •narzo de 1867 y 10 de obril de 1879. 

LUISA (Véase KAUTSKY, Lul,.). 

LUPUS (Véase WOLFF, WUhelm). 

LUTERO, Martln (1'183-1546). 

Su lucho contra el dosma católioo y contra el papado de&en.t.. 
denó el wsto movimiento político, social y ~ que .te llamó 
Reforma. Represen.t«ba loa interue~ de la burgue.ria de lt.u du­
dada y de los príncipe r t.omá 1Jiolemomente ¡xmúlo eontN. el 
m011im.iento insarrecd.onol de loa campuitWII. Mencién en lcJ 
NTia del JI~ de obril de 1884. 

MACCUW!CH, John R:amsey (1759-1864). 

&onomüta ing!é>, •ulsarúatlor de la docrrino de Ric<Jrdo. Se1ú.n 
Msx: «Un lamenl4ble ch4pueero». Su obra principal u Tbe prin" 
ciple.s of Poütícal Economy: with a Sketch of the Bise and 
Prof!"'SSI of the S.lenee, Edimbur&e-Londre., 1835. M....Wrnulo 
en ¡.,. corl<lS de /ecboa 5 de ,_ de 1852 y 24 de 011....., de 
1867. ' 

MAC KINLEY, Wltnam (1843-1907). 

Praidente de lo, E.tadw Unida• de AIII<Íri<U, podre del ~ 
cúnwn11o ad""""""- Mencionado en la carta del 29 (31] de ..,. 
tubre de 1891. 

MACLAREN, James. 

&t»Wmim: inglé•, auror de A Sk:eteh of the lfutorr of Cu:rreney. 
AJ,..ión en la ..,. .. del 31 de ""'Y" de 1858. 

MACLEOD, Hemy DumrlDB (1821-1902). 

E~ooomi3!4 eseocét, autor de Thb Theory and Practiee of Dan.. 
klng: with tbe .Jemenlary Principies of Cummcy, Pri- Cr.dit 
and Ex""-· Menciongdo en ¡.,. euri<1S de feche:u 7 de eMN> 
y 23 de mayo de !868. 
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MAHOMA (570-632). 

Alusión en la cor~ del 6 de junio de 1853. 

MALTHUS, Thom"' Robert (1766-183i). 

Clérig~. Y economista inglés, bien conocido por su rrley de la 
poblacwlf»· Re~esentante. de los in,ereses de la Iglesia oficial y 
de la an.st~cra.cJa terratemente. Autor, entre otras obras, de Essay 
on the Prtn~Iple of Population y DeCinitions in Politieai Eco­
nomy. Menc1ones en las cartas de /eclzn3 7 de enero de 1851· 
5 de marz~ de 1852; 14 de junio de 1853; 18 de junio de 1862~ 
J9 de novJembre de 1869; 12 [17] de noviembre de 1875 y 1' 
de febrero de 11181. 

MANUo MENU. 

Legislador legendario de la religión védiea. Alusión en la cana 
del 14 de junio de 1853. 

MARX, Eleanor (Tu.,y) (1855-1898). 

Hija menor t!e Karl Marx! e_sposa de Edward Aveling. Tomó 
rna dparte ach~a ef! el movJmWnlo obrero inglés e intenuJcional, 
l ra uct~ra al rngles de numerosas obras sobre el socialismo. Se 
e menc~ona en las cartas de fechas: 2 de abril 11 de abril 

30 de agosto de ~883 y 28 de enero de 1889. ' y 

MARX, Jenny (1814-1881). 

Espo~a de Karl Marx. Nacido en W estphalen. Mencionada en 
bu cartas de fechas: 31 de mayo y 29 de nqviembre de 1858. 

MARX, Karl (18Hl-1833). 

Nació en _la ci~d alemana de Tréveris (Renania). Sus antepa­
sados habum ndo par generaciones rabinos de la relil{ión hebrea 
pero su .JJ!ldre era ahogado Y funcionario público. A los seis años' 
su /amd1a se convirtió al criatianismo con lo que fue educad~ 
en el prot~stantismo. Estudió Derecho, Hi.storiiJ y Filosofía en 
las. untverndatks de Bonn, Berlín y ]ena.. Se doctoró con una 
tesJs sobre la filosofía griesa.. Se dedicó al periodismo como di.. 
~ec~or de !--a Gaceta Renana, fundada por los liberales en Co­
. oma, Y ortentado por Moses Hess. Durante este tiempo entra en 
contacto ·con.~el grupo filosófico de los Jóvenes Hegelinno•, a los 
cuales t~'?bwn pertenecen Hess y Engel& La Gaceta Renana p pro;;:~~~ poedi: el gobierno prusümo, con lo que Marx va 0 

aru, ~ ta con Al'Jiold Ruge los Anales Franco-Alema~ 
:¡es Jpubl&ea m trabajo: «La crítica de la Filosofía del Derecho 

e egel.» En este hempo entro en contacto con la ideaa· •o-
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cialistas, frecuenta a P. ]. Proudhon y Louis Blanc, y estudia 
historia de Francia y economía politica. Publica La sagrada fa­
milia. El gobierno prusiano consigue del francés su expulsión, 
por lo cUal va a Bélgica, donde publica la crítica de La filosofía 
de la miseria en su Miseria de la CilosoCía. Ingresa en la Li}~a 
de los Comunistas, asociación de obreros socialistas alemanes emi­
grados, para la cual redacta, junto con Engels, el Manifiesto 
comunista (1848). Es expulsado de Bélgica y regresa a Francia 
primero y ciespués a Alemania donde dirige La Nueva Gac~ta 
Renana (Colonia), que será prohibida después de reprimida la 
revolución. Tras una nueva expulsión (de Francia esta ve:.) .~e 
va a ln¡;laterra, en cuya capital residirá definilivamente, salvo de 
una bre11e estancia en Hamburgo dontk intenta volver a publi­
car La Nueva Gaceta Renana. En 1851 publica El 18 Bru­
mario de Luis Bonaparlc contra el golpe de estado de Napoleón 
Ill, y después Revelaciones sobre el proceso de>- los comunistas 
de Colonia. A partir de esta fecha se dedica a la economía po­
lítica en el rrBritish Museum». Sus tínicos recursos son los ar­
tículos para los periódicos y la ayuda de Engels. Pasa grandes 
penurias económicas. En 1859 ve la luz Crítica de la economía 
polítiea, y en 1867 el primer tomo de El capital. En 1864 se 
adhiere a la Asociación Internacional de Trabajadores, cuyos prin­
cipales documentos r€dactará. Entra en conflicto con los «mu­
tualistas» primero, y con Bakunin después. Desde el Consejo 
General, lo¡;ra en el Congreso de La Haya la expulsión de va­
rias /!"acciones rivales, lo que significa la muerte de la Inter­
nacional con la consiguiente dit•isión en el socialismo militante, 
Desde 1869 se dedica íntegramente a sus estudios -por la ayuda 
económica de Engels--, corrige la segunda edición alemana del 
primer tomo de, El cnpital y la primera francesa. También 
atiende una copiosa correspondencia tratando de difundJr sus 
ideas entre los nacientes partidos socialistas, por ej.: Cartas acerca 
del programa de Gotha (1875). Muere en Londres en 1883. ·sus 
trabajos inconclusos los publica su amigo Engels. (De Las ideas 
socialistas en el siglo XIX, C. Rilma. lguazu. Buenos Aires, 
1966.) 

MAURER, Georg Ludwig von (1790-1872). 

Jurisconsulto y hombre de Estado alemán. Aulor de interesantes 
trabajos sobre la estructura rural primitiva de Alemania, como 
Enleitung zur Geschichte der Marx -Dorf- und Stadtverfassung 
und der OCfentlichen Gewalt y Geschichte der FronhiiCe, der 
BauernhOfe un der HoCverfassung in Deutschland. Mencionado 
en las .cartas de fechas: 14 de marzo y 25 de marzo de "1868 • 

MAYER. Julius Rohcrt v_on (1814-1878). 

Nacido en Heilbronn. Médico y /isico alemán, uno de los pri~ 
meros en enunciar la ley de la conservación y de la transforma­
ción de la energía. Calculó el equivalente mecánico del calor. 
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.Autor de Die Mechanik der Wiüme, ~ («/,. Sttsttgrpt 1874. 
Mención en la carta del 15 de octubre de 1888. ' 

MAYER, Kad (!819-1889.). 

Poora y publicista sucbo, áem6cn:üa bur,gué.J. Menciot&Gtlo en Ea 
carta tkl 7 de diciembre de 1861, 

li!EISSNER, Otto ( 1819·1902). 

Editor de Ham.bu.rgo que editó El capital de Mars. Frecuen.tu 
alu$lones en 148 cartas de fecMs: 13 de fhero de 1866• 21 de 
aóri~ 30 de •bril 1' de mayo, 1J de _...,bre, 13 de ;,.piÚ>m• 
bre, 11 de octubre y 3(} de noviembre Je 1867; 11 de lebrero y 
1' de """"" de -1869. · · 

MENDELSSOHN, M""" (1729-1786). 

FilMojo alemán. adverstuio del ateúmo, wrtúl!Jric de lo reli,rión. 
natwal. Trató de reconciliar el judaísmo y el CTiatitmilmo.. 
Mención en la cl'l11a del 27 de junio de 1810. 

MENGER. Anton (1841·1906). 

]úrista l soció/Q¡¡o austrio<o (elt. El eopital). AI.Wido en ¡,. 
carta de 12 de septiembre de 1892 .. 

li!ETROPOLITANUS 

Corresporuol del New York Herald Tribllllet of que se alude en 
la carw 18. 

MEYER, Gustav. 

Itulumial de Biele~ en relación con Kugelmtmn. Mención. en. 
la carta del 17 de marzo de 1868. 

MEYER, Rwlolf liernwm. (1839.1899). 

Publicista y economista alemán, discípulo d~r ll.odbertus y 4Utor 
de 1m EmaDJtipationolwopl des vienen Stand.,, 8er!l,. 1847. 
MencWJUJde en ¡.., toTta. de fechas: 8 de feb,. de 1883• 23 
de may<> de 1884 y 19 de ju!Ú> de 1893. ' 

MEYER, Síe¡fred (1840·1872). 

Sodalista ohmán, emigrodo (1 N~rieo.. miembro de la, In.. 
tertureio~ uno de lt» /l.UUÚJtlf!ru dé la Asociación geneal de 
lti trsixz¡adoru alemanes m N u~vo York. Mencio~ ea lu 
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carlas de fechas: 30 de abril y 18 de octubre de 1867; 4 de juJio 
de 1868 y 21 de enero de 1871. 

MICHAELIS, Ouo (1826·1890). 

Eponomista akmún.. librecombist4. Alwión en_ la carta del 20 
de noviembre de 1867. 

MIKHAILOVSKI, Nikolai Konstantinovitch (1842-1904). 

Publicista y critico literario ruso, teórico de loa IVU'odn.iki ( ptr 
pulista~) liberales, «critiro» del marxismo. Mención en fa_ carta 
del 15 de twViembre de 1878. 

MIGNET, Fran,;ois Auguste (1796-1884). 

Hist~ francés, autor de una Historia de la Revolución (tan· 
cesa. Mención en lo carta del 25 de enero de 1894. 

MllL, James ( 1773.1836 ). 

Historüulor~ Jilósa/o y economis:a inslést partidario de Riwrdo. 
Contimwdor de Hume y /kn.1bom. aplicó a laB ciencitu morolea 
el m€todo posit.ivisttL Autor de Elenrents of Política! Ecónomy. 
Mencionado en laB cartas dé fechas: 1~ de febrero dé 1859: 5 de 
mano de 1852 y 20 de junio de 1881. 

MILL, John Stuart (1806·1873). 

. lfijo del anterior. FiLño/o y economimt- inglés de la escuela 
e~perimenf4L Trató de conciliar el liberalismo y el . soda.U:nono. 
dJJ.WT. entre ruras obras, de Principie., o-f Political Eoouomy (1848) 
y Es5ay$ on some un.sett1ed questiona of Politieal Economy. 
MentionudrJ 'tln las c(U'ttU de fechu.a: 24 de junio de 1865; 11 de 
febrero de 1875 y 2() de junio de 1881. 

MOHR (El Moro). 

Apel«tivo afectutnO que Engels daba a Mar~. Yéaae- la cam t:hl 
2 de obril de 1883. · 

MOLESCHMOTT, Jakob (162:!-1693). 

Natrnalista "f médico alemán de m·isen holandés. partidario de 
un materialumo meconic:ista. Mención en laB cartas de fecluzs: 
5 de m.,.. de 1858 y 12 [17] de noviembre de 1875. 

MONTEIL. Amans Alexia (1769-1850). 

Historiador /l'flMéb. autor de &m Traité des matérianx ~ 
erits de divexs genres d•histoire. Menci.fmndo en la eana del 10 
de feáreo de 1870. 
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MONTESQUIEU, Charles de Secondat, barón de (1689-1755), 

Escrikn' francés, (I'Ulor especUúmerde de Lettres persa.nes (1721) 
y De l'esprit des lois' (1748). Con.si.derando lM leyes del demr 
rrollo social como «relacionM neceSGTi41 que derii:I(Jif, de la na.­
turalem de ltl!J cosas», qui.9o dar uno 1xue objetiva a la dencio 
social; en economía política, urw de los padres de 14 teoría cuan.. 
titat.ioo de la. moneda. E~SCribió también unas Considé:rations sur 
les causes de la grandeur des Romains et de Ieur déeadence 
(1734). Mencionada en las cartas de /ecM.: 1:> de febrero y 
25 de febrero de 1859. 

MOORE, Satnuel (1830-1912¡. 

Turista inglá, miembro de l4 1 Internacional. AmitCO de Mar% 
y de Ensels, tradujo nl in,lé. el Manifiesto comunista y El capi­
tal. Mencionado en las eartw. de fecho.$; 21 de junio de 1867; 
31 de mayo de 1888 y 10 de 1narw de 1887. ' 

MORGAN, Lewis Hen:ty (1818-1881). 

Célebre sociólogo y etnólogo norleomericano, Su11 invesúgaci,o.. 
n.es sobre la. ~ primitivw. in11piraron a En¡:els m libro 
El origen de la familia~ la propiedad privada y el estado. Men­
cionado en la. ca11Ga de /eclw.: 26 de obril de 1884 y 25 de 
enero de 1894. 

MORLEY, John (1838-1928). 

Politico y pericdma liberol inslú, redo.tor de Z. Fortnigbtly 
Review. Mencionado en W cwt& de fechm: 12 de ago&Jo y 
15 de octubre de 1868, 

MOSER, JustW! (1720-1794). 

PublicUta e histf.rirJdor reaccionario ~elJ\tÍJl, Autor de cuetTo 
lomos de Patriotische Phantasien. Berlín, 1774-1778. MfméÍ&. 
J'lllllo en úu caTt48 tk fecha$; 14 de mar.co y 25 de morso de 
1868. 

MOSES (Véase HESS, Moees). 

MUNZER, Tbcmas ( 14611-1525). 

Partidario y deapué> ad......,;, de Lutmo, 411Bbop<im y·,.,.¡,._ 
cionmió .acúd. jefe de 14 revtlelto de loo campesina& de TurinP,. 
C.p1UT<Jdo y colsa<k. Alwíón "" la carl<l del 21 de _. ·J. 
l895. 
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NAPOLEóN 1 (1769-1821). 

Emperador de los franceses. Mencionmlo en úu cartd.l de /ecluu: 
20 de junio de 1881; 27 de octubre de 1890 y 25 de enero de 
1894. 

NAPOLEóN EL PEQUE!<:O (Véase BONAPAllTE, .Lula). 

NASMYTH, J•,_, (1808·1890). 

Ingeniero y astrónomo i~&lá. Mención en la ca:rt4 del 20 de 
agosto de 1862. 

NECKER, Jacques (1732·1804). 

Financioo y hombre de Estodo francés, de <>rigen alemá~ mia 
nútro de Hacienda de Luis XVI en víspemt de· la Revolución de 
1189. Ahnión en la carca dell!l de tn4n:o de 1881. 

NOVAIRI (o Nawairi) (1280-1332). 

Ri.stori.adM ér®e, cuy/U obras habían sit.lo troduc~ tanto .Bf" 
Francia como en Alelfl.(lni,a~ a comien.w5 del aiglo XIX. Aluaon 
en la carta del 6 de junio de 1853. 

OPPENHEIM, M"". 

Comerciante de Praga, herm.aM de Úl. .señora Kugelmatm.. Men-­
cionado en ÚJ carta del 24 de mt.I1'XO de 1891. 

OVERSTONE, L.rd S.muel. Jone. Lloyd (Ley) (1796-1883). 

Financiero inglÑ, teórico del ~cUJ'1'eRCY principie» Y autor de 
una teoría trobre la circulación. Aludido en 1M cartcu de /~luu: 
3 de febrero de 1851 y 1' de fel>rero de 1859. 

OWEN, Rohert (1771·1858), 

Socialista utópico inglés. Creador de la pri'fllet'(U coo~mu 
de producción y de consumo. Autor de la obro Observatums on 
the effoots of the Manufacturing Sf$lem. Mención en 1M ca:na 
de fuh .. : 20 de .,..yo de 1865 y 17 de ......., de 1868. 

PEltEIRE, leaac (1806-1880). 

Ncu:ülo. en Burdeos. Hermano de /m:ob, y, e~ a ho~~ U 
rie~ y hombre poü:ico. Al dispertGrse la e.ct.íel4 aa~n,am• 



464 

niana. fundaron en 1852 el Crédito mobiliario, prototipo de W 
grandes sociedades finn.ncierm actules. Contribay6Ton mucho al 
desarrollo de los ferrocarriles. MencMnado en laa cm1a$ de f• 
clum 10 de en<ro de 1857 y 12 de mono de 1881. 

PETTY, Sir Wílliam (1623·1687). 

Economista inglés, uno ae los funcio"111JTÜ;~ de 14 economio poli. 
tica. Autor de A treatise of Toes and Contributions, Quantu~ 
Iumcumque eonce:mi.ng money y The political anatvmy of l:re-­
J.;md, Mencionado en laJJ cartas de feclws: 7 de mera de 1851; 
2 de abril de UJ58; 1Y de febrero 'de 1859; ]:t de marzo y 37 
de noviembre de 1869. 

P!NDARO (522-442 a.n.e.) 

Poeta griego. Alwión en Úl cana del lO. de abril tle 1879. 

PLATóN (427.347 a.n.e.). 

FilOsofo idealúta griego, Alusión en la carta· ~del 21 de m4'fO 
de 1895. · 

PLEKHANOV, Gueorghl Valentinovitclt (1856-1918). 

Filósofo y escritor ruso. Populista primero, Be can.virtiá al mar­
xismo y fundé en 1863 el grupo «Liberación del srabajoJO, Hizo. 
mucho por la difusión del- marxismo, después ae alié con el men­
clteviama. Alusión en lo carta del 26 tk febrero de 1895. 

POI.!AKOV, N. P. 

Editor ru.so qrw "publícií Lo situación de la da!!e oltrcm en R u­
sia, de Flerovski, y el Libro I de El capital. MencioTUJdo en. la;. 
carro del 29 de novU!mbre de 1873. 

PRENDERGAST, ]ohn Patrlck (1808-1893). 

H~tariador y político irlandés. Mencionado en Úl car:a del 29 
de noviembre de 1869. 

PRICE, Richard (1723-1191). 

Publicista y economista inglés. Autor de Obsetvations on Re-­
visionary Payments. Mencioruulo m. la corta del 14 de ago.sw 
de 1851. 
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PROUDHON, Plerre Joseph (1809-1865). 

N acidl> en Besanfon. PublicisUl fro.ncés, socialista. cuya mema• 
ria ¿Qué es la propiedad? {1840) dio mucho que hablar. Aún 
recornx:i.endo .'JUS méritos, ¡v.ar:r realizá un.a severa critica de sus 
doctrinas económicas, a las que calificó de pequeñoburgUCS45, Su 
obra politico.social•económico es muy exteFWJ, V éan.se laJJ cartas 
de fechns: 18 de septiembre y 28 de diciembre de 1846; 14 de 
agosto y 13 de octubre de 1851; 7 de diciembre de 1852; 10 de 
enero de 1857• 1~ de mayo y 30 de noviembre de 1867; 25 de 
marzo y 14 d~ octubre de 1868; 10 fk abril y 26 de noviembre 
de 1869; 20 de junio de 1881; 26 de junio de 1884; 12 de fe­
brero de 1885 y 30 de marzo de 1892, 

PVSHKIN~ Ahn:andr Sergueievítch 
1
(1799·1837). 

Nacido en MO$cÚ. Célebre poeta y escritor l"WO. considerado cama 
elfundtJdar de la literatura rusa moderna. Mendonada en lo CtU1G 
del 29 [31] de octubre de 1891. 

PULSZKI, Fran' (A.P.C.) (1814-1897). 

Arqueólogo y publici8ta húngaro, Intervino en la revolución de 
1848~1849; más tarde emigró a Londres. Colaborador del New 
Y~rk Dílity Tribnne. Mencionada en la carta del 15 de !eptiem" 
bre de 1853. 

QUARCK, Max (1859-1930). 

&cialdemócrata alemán, reformis:a en 1884-1885, colaborador de 
la Neue Zeit, en donde escribió con el seudónimo de Freiwald 
Thüringer. Almión en la carta cUl 23 de mayo de 1884. 

QUESNAY, Fran~is (1694-1774). 

Médico y economista fram:ét, jefe de fila de los fisiQcratas. Su 
lema era «dejar hacer~ dejor pasar». Entre sus obras fi&uran.: 
Analyse du T ableau économíque, Dialogues sur le comme:ree et 
les: travaux des artisans~ Maximes générales du gouve~nt 
éconotnique d'un rovaume agricole. Mencionado en las cufas de 
fecht.U: 18 de junio. de 1862; 6 de julio de 1863 y lO de abril 
de 1895. • 

RAFFLES, Sir Thomas Stamford (1701-1826). 

Escriror in&lés. Gobernador de lava de 1811 a 1816, y d~pui& 
<k Su.mcara. Autor de The History of Java y Java and its de. 
pendeneies. Mención en la carta del 14 de junio de 1883. 

RANKE. ú:opold von (1795-1886). 

Historiador alemán, uno de los grandes impulsores de la cien· 
cia histórica alemmia en el sigÚI XIX; escribió una Historia de 
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AlCJDania en tiempo de la Reforma. Mtmeión. en la carta del 15 
de octubre de 1888. 

RECLUS, Elie (1827-1904). 

Hermano del gr<~n geógrafo Jrancé:¡ Eliúe Reclus. Durante la 
Comuna. director de la Biblioteca Nacional. Se pensó en él para 
Jraducir El capital al Jrancés, pero el proyecto no llegó a rea­
lh:arse. Mencioruulo en la carta del 3() de noviembre de 1867. 

RICARDO, David (1772·1823). 

Economista inglés al que se puede considerar como el fundador 
de la escuela clásica de economía p<~lítica. Autor de On the 
~n~ipJes of Polltieal Ffo~my and Taxation ( ed. castellana 
Mext.co, F.C.E., 1959). Contmuamente aludido en las carta& de 
lec~: 1 de enero. 29 de enero, 3 de febrero y 2 de abtil de 
1851; 5 de mm"Z<í de 1852; 14 de junio de 1853; 22 de febrero, 
5 de morzo, 11 de marzo .Y 2 de abtil de 1858; 11' de febrero y 
25 de febrero de 1859; 16 de junio, 18 de junio y 2 de agosto 
de 1862; 12 de .Í"f'Úl y 6 de julú¡ de 1863; 8 de enero, 6 de 
mQl"t:: Y 11 de 1ulw de 1868; 20 de mar.-o, 19 de noviembre y 
26 de noviembre de 1869; 12 de diciembre de 1812; 5 de m.arm 
y 1' de agosto de 1877; 27 de j!mÚl de 1880; 20 de junio de 
1881 y 11 de abril de 1884. 

RITTERSHAUS, Emil (1834-1897), 

Poeta alem.dn de Wuppet1Gl. Aludido en la eorta del 12 de eep­
tiembre de 1867. 

ROBE.SPIERRE, Ma.imilien (1758·1794). 

Político fr~s. Lider de los jacobinos miembro de la Conven­
ción; dirigió la políli.ca del gobieriW ;evoluciona:tio en el sellO 

del Comité de Salud Pública. Su caúla el 9 ds Termidm- aiit> II 
(f/7 de julio de 1794) f~«t la señal de la reacción. Menci.muulo 
en ltu Cilf'taJ de fechas: 14 de ttgost.o de 11!51 y 10 de abril de 
'1869. 

RODBERTUS, Johann Karl (Jagetzm~) (1805.1875). 

Gran propkto:ri.o terri.torial y economisfa prusiano t~ del MF 
eialismo de Estado. Autor de numerasu obras y Írecfl.en.le bl4rJCO 
de los. nt~ques de Marr y Ensels. Véan.se 14$ Ct.U14! de fer:Juu: 
6 de JUIU() de- 1862; 11 de abril, 26 de junia 22 dlf. G~QSto y 
20 de oeptiembre de 1884¡ 12 de febrero y 9 Je fJKM&'O de 1885 
y .30 de marzo de- 1892. 
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ROGERS, JIWlee Edwin Thorold (1823-1890). 

Político, economista e kistari.ador inglés. Autor de A histm'y 
of ugricuhure ttnd prl~ etc. Mencionado en la carta del 12 
de septiembre tk 1892. 

ROSCHER, Wilhem (1817·1894). 

EcotWmista vulgar alemán. AútoT de Die <rrundlageu der Na~ 
tionalOkonoroie. MencUmado en Úls cartas de fechtxs; 16 de ju-­
nio de 1862; 23 de agado7 10 de nnviembre y 30 de noviembre 
de 1867; 7 ck erwro. 8 de enero y 6 de mar:w de 1868: 

ROSHER, P. W. 

U tW de lmt seútlónimos de F. Engels. Véase 14- carta del 29 
(JI] de octubre de 1891. 

ROTHSCHILD, James (1792-1868). 

Hijo y hermano de los Rothschild, propietarios de /.4 célebre 
banca inter:nacional. Sste defendió los imere.ses de la casa a la 
cabew clel Bartco Roth.schild de París. Mención en la cart.u del 
18 de septiembre de 1846. 

ROUSSEAU, Joan·Jacque; (1712-1778). 

Urto de las mayores escritores franceses del .siglo XVUI, ideólogo 
de la peque».a burguesía, antar de ob~ como el Contrato e&­

daJ, que han serttido de k-.e a la teoría democrática moderna. 
Mencián en la carta del 14 de agosto de 1851. 

ROY, Joseph. 

Tradttctor del Libro I de El eapital al /roncé.. Ya habia tra.. 
ducida algunas nbras de Feuerbach. Mención er¡. la ci'.U"UJ ilil 
28 de mayo de 1872. 

RUGE. Arnold. 

Periadúta alemá!l, hegeliatW de izquiert:la. En 1884 publicó junto 
con Marx los Avales franco-alemanes. Diputado en la aMmblecc 
de Frouhfurt ~n 1848, emigrado des¡.més a lnglattrrra. PartidfJ.. 
rio de la prAítiw bi.smarckiana drspaés de l886. Mencionado en 
14 carta del 25 de febrero de 11159, 

S~MTER, Aru·lf (1824·1683). 

Fi,umeieTo pru.sitmn. .AlusiQ,¡. eu. 14 ca:rta del 20 de junio de 
1881 . 
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SA Y, 1ean-Bapt:iste (1161-1832). 

NaciJo m Lyon. Eef'J1Kimi.td jrtrJ'i.t:ú. Do a conocer en Fnmcia 
m. ®clriruu de Ad4m Smich y ., uno de «>s por<iJario> del ¡¡.. 
brecambismo, Autor de un Traité d'éronomie polltique, ou. sim­
ple exposition de la maniére dont &e lonnént. se disttibuient ct 
se ooruoommeot .1M tiehesse:s ct Lettrea a M~ Melthus sur diflé. 
rents sujem d"eoonottlie politiquo. Mencimuu.lo en Lu can.aa de 
fechas: 5 de ...,... de 1852; 1' de febrero y 25 de febrero de 
1859. 

SCHAFFLE; Albert l!bezband Friedrich (1831·1903). 

&cWJ.ogo burgués y hombre de EttaOO awtriaco. ProjesoT de la 
Universitlad de Tübingen y de Yiooa. Adver.sario del maniemo. 
M...d......Io en las ......., de fechea: 1: de febrero y 1JI de 
mar.w de 1881. 

l\CHEl)O.FERROTI (V._ Firb) 

SCH1LY, Víctor (1810.1875). 

Ab.¡ode al...,¡n de T..e.-u y de Banrum: par<icipó en la úa.. 
,.,....,;,;,. del JIGÍ• de Bode ., 1849. Dapuio a S...., y • Pam. 
Miembro activo de ÚS lnUrtntztionál. Mención en: lo c:cQ'1a del 11 
de juiU, de 1868. 

SCHMALZ, Theodor Aaton Heimicb (1760.1831). 

Eeorwmisto alemán. Yulgarúó en. Alemania lo doctrints de loa 
fioiócNJt~J~J. Mención en 1G carla del 11 de julio de 1868. 

SCHMIDT, Cotu:ad (1865-1932). 

Socialdemócraea alemán, neo1wnli4no. U110 de b fu.~ 
de la: reviata revi..i.ooi&ta Sozialiatische 1\fOIIQtshefte. Awor de 
una obra sobre La cuota medla de ganancin1 oobrc la base de la 
ley marxista del valor .,. de una critica del tomo 111 de El 
capital pub!icadG en la Sozialpolit:iscbea Centnl.bott (25 "de ¡ .. 
brero de 1895). A él van dirigidas o Mt le m.enclcma m 1M 
cartw do fechea: 8 de octubre de 1888; 27 de «hii>ro de 1890; 
1? de julio y 1~ de noviembre; 4 de febrero y 12 de sepri.mfm: 
de 1892; 12 de ,..,.., 6 de ebril y 21 de m<IY" de 1895. 

SCH!}NBEIN, Christian Friodrich {1799-1868). 

Químico alemán, projaor de la aniver.utad de BaUea. M.,... 
cián en la carla del 13 de febrero de 1866. 
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SCHORLEMMEll, Karl (1834-1892). 

Químioo alemán, co:muniata, ettttibled® JeMe 1859 en M~m& 
chetaer, en donde era pro]emr. Amiso de Marx y Engels. Auw 
de impormmes obnu sobn: química or¡ániaa. Mmáonndo en. ~ 
""""'' de fechea: 3 de ....,... de 1868 y 26 de ebril de 1884. 

SCHOTT, Siegm1111d. 

PerWdW y demócrata alemán. A él tta dirigido la tarúJ del 3 
de nbllie:mbre de 1871. 

SCHRAMM, Katl AUfiUlil. 

Economista alemá~ participó en el nJOPÍmiento JOcioldemócmG 
en Alemania. Fue dupuis un adversario _ del mar.:~ismo. Men.­
cionado m "" cortas de feehea: 21 de junio de 1880; 25 [ 31] 
de enero de 1882 y 20 de :septiembre de 1884. 

SCHtJLZE.DELITZSCH, Fram Hennann" (1808-1883). 

Economista Giemán que comagró m" eJ/uenos a 14 ctMción de 
soci.edlliles cooperaZivisttX$ pop~' que tienen como Jinalidtul 
apartw a la cla.&e obrera de lt:t lucha de t:la&a V éose lo: caña: 
del 1Z de junio de 1863. 

SCHWEITZER, lohnn Bapt:ist von (1833-1815). 

Periodista alemán, vincu'ú.uW Mcia 1862 al lonallimw, en euyo­
Jefe BB eonvirtió dupuéJ de la m~ de La~ en 1865. Fun­
dador del So.ial-De..,kret. Ac.....lo de recibir ayrula ......,,. de 
BifJmfJrckt es 8eparudo de Id presid.encia de ls Asociación g&­
nerol de loa trabajadores alemanes en 1871. Mmcionotlo en Lu 
earta.'J de fecluu: 1~ de 3epdembre y 7 de diciembre de 1867 
y 4 de mayo y 6 de mayo de 1868. 

SEIDLITZ. 

Naturalista alemán. darwin.ista. Mencionado en la carta del 13 
[11] de noviembre de 1875 

SENIOR, Edward. 

Hermano de Wüliom N(J.U(].u Senior. Mención en la corta del 15 
do ebril de 1810. 

SEi""«OR, Winiam Nassau (1790.1864). 

Economista inglés, campeón del onlen ezistente. Auwr. ..,.,.. 
0t...,, de """" obmo: Lctters on the FMtooy Act, As it .U.CU 
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the cotton manufactum:i. Outlinea of Politieal Eeonomy y Three 
lectures on the nte of m:ges. Mencituwdo en lo.J CtU"ta de fe­
cM~: 15 de RJflfzo de 1852; 5 de motm de 1858; 27 de junio 
tk 1867 y 15 tk abril tk 1870. 

SIEBEL, Karl (1836·1868). 

Poe~o alemán, pariente de En&ef.s. Di/r.uor de El capital. Men­
cionado en bu cm1áá de feclw..: 11 y 12 áe 1epriembre de 1861. 

SIEBER, Nikolai lvllllO\'ltcb (1844·1888). 

Ecorwmisla ruso, ~peeúJli.dfl de la.t .ociedada primiütnu y co­
mentarista de Ricardo. Uno de W. primenn propa¡:anJ.Ü$ta. de 
úu doclrina económicl.l.'l de MIU"'X y Engelt en Rwia. Mmcio­
.,¡, en Ia. cartao de fecluu: 12 tk diciembre tk 1812• 15 tk 
....,iembre de 1818 y 19 tk /ehrem de 1881. ' 

SIMON, Ludwig ( 1810.1872). 

Abosotk alemán tk Tréverú, miembro del Par/4mento tk ¡,..,.¡.. 
{or! en donde "' oienta • la - tkncha. Emipodo a Suúa 
<Ia.pué«, de 1855 a 1810, en p.,;,. M.,.,.,. en 14 car14 del lO 
de""""' de 1857. 

SINGER. Paul (18U.I9II). 

SacUJ.demóc:raea alemfin. o: partir tle 1887, miembro de l4 di­
reeci6n del partido socialdem4=ra.ta alemán. Mtú to:rde te Alzo 
cen.trúta. Mención en la corta del 24 de en.ero de 1893, 

SISMONDI, ]ean Charles Slsmonde de (1773·1842). 

Econ.omifkl e hinorüulor aui.t.o. Crítico de LJ •ociedml capitalÚ40 
dude un punto de ~.~üta pequeñoblil'gués. Preconú:o les pequeña 
producción como contrapuo d 14 gran indwtrio oopücli#a. Au. 
&or de obraa como Nouveaux Printipes de I'Econt>mie Politiqu.ct 
ltudes sur l'Ec011omie Politique, De la richesse oommerciale., 
Hístoire def Répuhliques italiennes. MmcWMtlo en las cartu 
tk fecluu: 14 tk junw tk 1853 y 1' de fehrero tk 1859. 

SMITH, Adam (1723-1790). 

Nru:iáo m Kirk<sldy. Economúta Hcoch, /unilodor tk 14 -
~ de eeonomía. Uberul, vinculsdo a los encúlepedúttu 1 4 Lv 
¡~ ... Sll4 ,_ eran: El trabajo /uml<l tk ,.;,¡..,..¡ el valor 
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fu.ndadó svbre la oferto y la demanda; el co~ereio ~re, ~ toda 
:roba; In competencia e!evadtt a la categor~ de pnnctpw. PG­
ladín de unG m.oral fun.túula JIObre el sen.iimiento de simpatía. Su 
obra principal: An inquiry into the nature and causes of the 
Wealth of Nations (ed. t:a:Jícllana: Mé:dt;01 F,C.E .• 1958). 

SM1TH, G<.!dwin (1823·1910). 

Hi.sloriador y politico inglés, Mención en la C<Jrta del 29 de no· 
viembre de 1869. 

SOETBEER, Geor¡Í Adolf (1814·1892). 

Economi.sta alemán, estadístico <k la fín.arua Y de lo mon.eda. 
Autor de Edelmetall~Produktion und Wertverhliltnis r:wiBchen 
Gold und Silbert seit der Entdeckung Am.e.ríkas bis zur Gegen .. 
wart. Mencionado en las cartas de jecb.at: 10 de mano de 1882; 
15 de septiembre de 1BB9 y 27 d8 octubre de 1890 • 

SOMBART, Wemer (1863-1941). 

EcQnonü,ta alemán. Fue el primer proje8(Jt' unitter~ que. 
en Alemania, combatió a Marx, cuyo gonde;;a reconoe!a de po­
lalmt. Despué3 .te convirtió en el iderllo&o del impuÜllÍMSO Y 
hmtta del fflM!ismo. En 1894 publicO una Critica del sistewn ~ 
nómico de K.arl Marx. Mencionado en la.t CGt'tas de jt<!Cluu: 6 

de abril y 21 de mayo de 1895. 

SORGE, Friedrich Albert (1828·1906). 

Comunista afemán que tomó parte en la. ins~ecci&n del pmis 
de Bade (1849). Emigrado a los Es:ados Unidos, en do~ fk.. 
sempeñó un gron papel en el mottimiento obrero. Secreeano g• 
neral de la. Intemacionul Ü8spués del traslad~ de ltU .sede ? .~ue­
tm York. Corre~ponsal y amigo de _Ma~s Y Engel$, Van df.n.~i.rl.u 
o él la.t corta$ de feclws: 21 de JUmo de 181.2; 4 de ab~ ~e 
1876; 20 de junio de 1881; 29 de junio de 1883; 3 de JWUO 

de 1885: 29 de abril de 1886;, lO de ,..,... tk 1887; 4 tk marlW 
tk 189i y 2 tk diciembre de 1893. 

SOSNOWKI. 

Emi,.ado polaco en Pari.s. Mención en 14 earta del 28 ile eM'I"' 

tk 1884. 

SPENCER, Herbert (1820·1903). 

Fiú!tol• y M>Ciólo&<> inglés, funilodor de 14 fi.Ia.ofl& ""~ 
14. Mención ., 14 carl4 del 23 de 1JWY0 tk 1868. 
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SPh'!OZA, Barueb (Benedikt) (1632-1677). 

f!ucido en. ::tm~terdam,. Cél~bre Jiló8f1Jo holandés, atyo materia-
1:-mo !m eJerctrkt un ~n/lu¡o coruiderable sobre la /ilo$ofia del 
ngla XVIII r sobre el JOVen He gel en particular. Mención en la 
carla del 27 de íunio de 1870. 

STARKENBURG, Heinz. 

&cialdr:m<H:rata alemtin. colab{)radvr de la Neue Zeit. A él va 
diri1;ida la carta del 25 de enm-G de 1894. 

STEPNEY.COWELL, Willlaru Fciededck (1820·1872). 

Tesorero del Coru;ejo gener<il de la. Internacional. Alusión m la. . 
carta del 11 de febrero de 1869. . 

STEUART (S.....,m), Sir James (1712-1780), 

Ec~no.miS~a inglé~,, mercn.milista. Autor de An inquiry hlto the 
Prm~tpies. o( P_olitl~1 Economy heing en Essay on the scienre 
oí domesttc pobey m free Nations. Mencion®o en las cartas de 
/echn.!.J: 2 de abril de 1858; }?' de febrero de 1859 y 23 de mayo 
de 1868. 

ST!RllNG, J=•• Hutehinson (IB20·1909). 

Periodissa inglés. hegeliano. Menciona.do en carta del 23 de 
mayo de 1868, 

STOECKER, Adolf (1BZ5·1909). 

Político alem.dn, socialcri.stiano, antisemita, miembro del Rei­
chstag de 1881 a 1893 y de 1898 a 1908. Mencionado en las 
c.- de /echm: 12 <k nuu:ro d. 1881 y 8 d. febrero de 1883. 

SWL,TON, John (1830·190!). 

Perio~ista nortea,~ericanv, abolicionista r radical
1 

adversario rkl 
esclavumo. Mencu.m en corta del 20 de junio de 1881. -

TACITO, Puhlius Cornelius (55-ll7 d.n.e,). 

HistoriaMr rom.ano, Mención en la carla del 25 de mar~ de 
1868, 

TCHERNYCHEVSK!, Niknlol Gavrileviteb (1828·1889). 

Cél~bre cien!if~co, critico y publicista rU4o. demócrata revolueiO* 
Mrw Y $DCÜÚISla. M~nado m bu cCil"ta.t de Jecb.M: 21 de 
enero tk 1841; 12 tk dreumtbre de 1872 r 18 de enero áe 1873. 
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TCHITCI!ERE'i. Borís Jliíkolaievitch (1823.1904). 

llistorirrdor y jurista ruro, adversario del marxismo. Mención en 
·la carla del 15 di! run:iembrc de 1878. 

TIIIERIW, Augustin (1795·1856). 

1-listorhulor francés. Primero disclpu!-o de Saint-Simon, se dedie6 
al ¡)er:odin11-o y a la hiJiloria, .Su concepto (le la historia p<'l'* 

m.itF. cortsiderarle como un precursor del materialismo histórica. 
Mcncionwlo en las cartas de fecluu: 5 de marw !k 1852 y 25 
de enero de UJ94. 

TOOKE, Tbemae (1774·1858). 

Economista y estadistico in¡;l~s, adversario de la teoría cuantf. 
lativa de la monedn de Ricart.fu y de la legislación bancaria de 
1844·1845. Autor de An inquiry ínto the Cuncru;y Principie ... 
(Londres, 1844) y. junto 0011- Neumtarch, de A history oí priees 
and of the xlute of the cirtulation from 1739 to 1856. V éanse 
las cartas de f(~t·has; 3 de fr•brero de 1851; 23 de abril de 1857; 
5 de mar:;::o de 1858; ]? de febrero de 1859; 23 de mayo de 
l;JIJ8; 4 de jalia de 1889 y 12 de septiembre de 1892. 

TORREI'.S, Robcrt (1780.1864). 

Ofiriul :r ccnrwmista inglés, librecambUta. Autor de An essay 
on lhe p.roductions oí wcdith, An essny on thc cxtemal eom. 
tradc. On Wa¡!es and comhination. Mención en. la carta del 5 
de marzo de 1852. 

TOHIUCE!.LI, Evangeli"• (1608.1647). 

Matcmátiro y físico italiano. Mención en la carta del 25 de 
enero de 18fM. 

TRAFFORD, Sir Humphrey de (1808-1886 ). 

Gran propietario territorial de Lanca!.lhirt,!. Mencionado en Úl 
C({Tta del~ 19 de noviembre de 1869. 

TRAFFOI!D, John de (1757·1815). 

Abuelo del anterior, Mención en la carta del 19 de noviembre 
d. 1869. 

Tt:RAT!, Filippo 0857·1932). 

Socialista ilaliWUJ, reformiMa, uno de los fundadores )" dirigen­
tes del partido socialista italú.uw. A él va dirigida la carta del 
2S de junio de 1895. 
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TURGOT~ Anne Robert Iaeques, hanín de l'Aulne (1727~1781). 

Hombre de Esrodo y ceonoml.sta /rancé~ ji8iécrnra, discípulo de 
Ques:ney. Autor, de Réfiexion :rur la fonnation el lu di.stribution 
des ríelre,,.. (1766). Aludido en las car< .. de (echos: 23 de 
mayo de 1868; 12 de mQI'zo de 1881 y 7 de marso de 1877. 

TUSSY. 

Véase Marx, EleanDT. 

Ul!E, Andrew (1778-1857). 

Economista y q~imieo inglés, apologista del sistenuJ manufac­
turero, Publicó The philosophy oí manufacturen, or an expo­
sition of the scientifíc moral, and eommereial economy of thc 
factory ayatem o€ Great Britain., L®.dr~ 1835. Menmm en la 
carta del 6 de m-ano de 1862. 

URQUHAI!T, Davld (1805-1871). 

E$critor polirico inglés, odvtrr,J4JÑ de la política e:rtran.jem. de 
Palmersron. Mención en lar Cllrl(l.$ de fecfwl: 2 de abril de 
1!58 y 14 de """"" M 1868. 

VANDERBILT, Come!ius (1843-1899). 

Financiéro nOTteamericano1 ~rey» de lo. ferTOCal'7'Íle3. Alu.ión 
en la carta del 21 de octubre de 189(), 

V AUBAN, Séhastien Le Pres!e de, 

Célebre in$f<niero militat frl~RCÚ tW nin.4 4e Luis XIV~ reoU­
utdor de fortificacitJn.etJ que todavía esisten, Por .eu P:rojet de 
dime royal, en el que pedía Ül iguoülcd de impualos,"' u ganó 
la desvaeía del 'f!'J· Menci<ift en las -.. de (echos, 24 de ....,.. 
de J86a y 15 de "'""" de 1892. 

VAUCANSON, Jacques <k (1709-1782).· 

Nacido en Grenoble. Mec.ínico francés, ~r J,e nuiq¡ú.. 
n.as y de autómat03 («tañedor de flt:umt», «polo».) M en~ 
en lu curro del 28 de enero de 1863. 

VISCHER, Friedrleh Theodor (1807-1887). 

Fi16sofo esh!:ico alemán, lw,eliano~ En 1848, miembro del P•· 
lamento de Fnmk(or<. Mendón en In C<U"kl del 22 M fe!mrro 
de 1858. 

VOGT, Kad (1817-1895). 

Natul"dlista okmán, partiJmio del rran.eformúmo, mctteril.diñ4 
vut,aT, miembro del Parlamento de Franlr.fm. Emigró e Suim. 
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Fue desenmascarado por Mar:f; antes de que se revelase que era 
un agente a sueldo de Napokón lll. Mencionado ert lus cartWJ 
de fechas: 31 de enero de 1860; 7 de diciembre de 1867 y 12 
[17] de noviembre de 1875, 

VORONT.SOV, Vniisilí Pavlovitch (1847-1918). 

Uoo rj.e los principnles teórico.:~ de los n~rodniki {populi.Jw) 
ru.s<~,s. Meneitmado en lu carta del 18 di? junio de 1892. 

WADE, John ( 1788-1875), 

Et·otwmista., publiei..~ta e histcriadQr inglés. Autor de una His· 
tory of tbe middle nnd working Clasaes~ etc, Londres. 1833. 
JU!mciunado ett la carta del 5 de marzo de 1852. 

WAGNEI!, A<lalf (!835-1917). 

Economista alemán, «rociulista de púlpito¡,¡, partidario de la 
pvlitíca bismarcki.ana. Uno áe lns fundador(;$ del partido soeúJl­
cristiano. M en.cianado en las cartas de fecJu:u; 16 de junio de 
1862 y 23 de mayo de- 1884. 

WAKEFIELD, Edward (1774<1854). 

Estadislico i11glés, auWr de obrru sobre la cueslwn Irlandesa. 
Mencionado en las carta!~ de fechas: 5 de marro de 1852 y 26 
y 29 de n&viembre de 1869. 

WAKEFJELD, Edward Gihbon ()796-1862). 

Hijo del urtterior. Econamísla, partidario de la J~Qlitica colonial. 
Autor de England and Atnerica. A comparison of the social and 
polílical statc of both nations. Mencionado en la. carta del 26 
de noviembre de 1869. 

WALPOLE, Spenccr Hornee (1806~JB<:8). 

Politico inglés. conservlllÚir. Mencionndo en: lt~ cnrta del 22 de 
junio de 1867. 

WATTS, John (1818-1887). 

Socialista inglés, partidario de Owen. Autor de Fa.cts and fíc­
tions of politícai economist, hcing 11 revicw of the prlndples of 
sdencie y Trade Societies and stríkes, m-aehinery and eooperative 
societies. Mencionado en lo carta del 13 de febrero de 1866. 
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WEISS, Guid<> (1822-1899}. 

PeriodUttnkmócrata alemán. Purricipó en la rwolución de 1848 .. 
)849. Carln del 7 de dkiembre de 1867. 

WESTON, John. 

CarPintera inglés, partidtrio Ú. Roben Owen., miembro del Con­
sejo genend de la lnternucitmal. Mencionado en 1M ~ tk 
/echos: 2fJ de mayo y 24 de junio de 1865. 

\VEYDEMEYER, J.,..ph (1618-1866). 

Oficial prusiano~ después perivdi,sta, tomó parle en W Utmludón 
de 1848, y &e afilió a la liga de ún comuniscaJ. En 1851, emj.. 
gró a Norteamérica, participó en la guerm de ~esión en lar 
lilas del ejército su.tlúta. Miembro de la lntenuJciornsl. Amigo 
de Mors y Engels, sigue en contacta epistolar hasta. au muerte 
A él van dirixidns las canas de feclws: S de mano de 1852 y 
24 de junio J. 1865. 

WHATELY, Riehard (1787-11!63). 

·Arzobispo inglP.!, profe$0r de economía JíOlítiea en Drumond y 
Dublín. MencWmulo en la carta del 5 de mano de 1852. 

W1LLIS, Rnbert (180o.l875). 

Cienti/ico inglés, profeB(JT de mecánica y orqueólogo. Meru:kl­
nailo en la carta del .28 de enero de 1863. 

WILSON, James (1805-1860). 

Eoonomi#o. y politico i.n,glé. ~isla. MencioMdo en L:e 
""""' del 1• de febrero de 1859. 

WIRTH, Mux (1822-1900). 

Economista alemán, pwtidario de Carey. Men.c:ionodo en fa C411tJ 
del :10 de -w.mbre de 1867. 

WlSCHNEwEIZI\.Y (Véaee .KELLEY-WISCHNEWETZKY). 

WOLF, Juliu&. 

Economista suim. Autor de una crítica de Marx: «Dwl Riitsel 
der Durch:!chniiiS·profilraJe bei Manr• (Com.d. Jahrbileber) 
(cfr. El capital, lll, pra'/611")· Men.Wnode en la. cari<J8 de¡ .. 
ellas: 4 de lebrero de 1892 y 12 de "''""' de 1895. 
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WOLFF, Wilhelm (Lupus). 

Hijo de un jornalero silesiano. Miembro del CQmiré central de 
la Lig1.1 de lott comunistas, miembro del Comité de redacción de 
La ·Nueva Ga('~ta Rcnana. Emigró en 1851 a Landres~ despttés a 
Manchester, en donde figuró entre la# amigos intirn(ls de Marx 
Y Engels. A él le dedicó Marx el libro de El capital. Men­
cionado en las cartas de /echas: 7_y 17 de dici€mbre de 1857. 

WIJRTZ, Chadcs-Adolphe (1817-1884). 

Químico francés, uno de los c1'efldores de ÜJ teorfa atómica. De. 
cubrió las ominas y el glycal. Menclorutdo en la cana del 22 de 
junio de 1867. , 

YOUNG, Arthur (1741-1820). 

Escritor, economi:lta, ~rónomr; y e&úJdísrko in¡jlh. Mencionado 
en la carta del 29 de noviembre de 1869. 

YOUNG, Edward. 

Mencionado en la carta del 15 de od:ubre de 1888. 

ZASSUUTCH, Vera IvanuvM (1851-1919). 

RevolucionarÍq rusa, miembro del grupo «l .. iberación del trabajo». 
Re®cJoro de Isk.ra (La chispa). periódioo fundado por Lenin 
en 1900. Después de 1.4 escisión, se unió a los meneheviqun. A 
ella v«n dirigidas las carlas de feeh&: 8 de m.ar;:;o de 1881 y 5 
de febrero de 18~4. 
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